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Conducta de la central después de Medcllin. — Su drcreto de 18 de abril. — 
Ideas añejas de algunos de sus individuos. — Hepiuébaias el gobierno in- 
glés. — Fuerza que adquiere el .partido de Xovellanos. ~ Proposíelon dfl 
Calvo de Roms para convocar á cdrtes, ib de abril. — Ensanche que ee 
da á la imprenta. — Semanario palrióUco. — Descontentos con la Junta. — 
Infantado. — Don Francisco Palafox. — Montijo. — Alboroto que promueve 
el último en Granada repiimido. — Üiácútese en ia junta convocará cúile«. 
^ Decreto de S2 de mayo. — Efecto que produce en la opinión. — Resta- 
blecimicTiin de todos los consejos en uno solo. — Operaciones de los ejérci- 
tos. — Aragón. — Hindese Jaca á los franceses. — El pailrc Consolación.— 
Pérdida de Monzón. — Son rechazados ios franceses en Mequinenza. — Mo- 
lina. — Pasa el &• cuerpo de Aragón á Castilla. — Sucede á Junot Suehet 
en el mando de Aragón. — Formación del 2" ejército español de la derecha. 

— Mándale Blakc. — Reino de Valencia. — Reúne Biake el mando de toda 
la corona de Aragón, — iMucvcse Blake. Conmociones en Aragón. — 
Albelda. — Tamarite. — Abandonan los franceses á Monion. — En vano 
intentan recobrarle. — Rindense (<00 franceses. — Entra niake en Alcañi;. 

— Va Suchet á su encuentro. — Batalla de Alcañiz. — Retirase Siuln'i ú 
Zaragoza. — Situación critica de Suchet. — Partidarios. — Adelántase 

. ülake á Zaragoza. — Batalla de Varia. — Retírase Blalie á Botorrila. « 
Retírase de Botorrita. — Batalla de Belchlte. — Resultas desastradas de la 
batalla. — Pasa Clake á Cataluña. — Conspiración de Barcelona. — Supli- 
cio de algunos patriotas. — Sucesos del mediodía de España. — Mariscal 
Victor. — Patriotismo de Exlicmuüura. — Inacción de Victor. — Pasa I.a- 
pisse de tierra de Salamanca á Extremadura. — Entra en Alcántara. — 
Uñense Lapisse y Victor. — Marchan contra Portugal. — Desisten de so 
intento. — Muévese Cuesta. — Partidarios de Extremadura y Toledo. — 
Vuelan ios franceses el puente de Alcántara. — Ejército de la Mancha. — 
Va á su encuentro sin froto José Bonapaile. — Campaña de Talavera. — 
Fuenes que tomaron parle en dla« — Marcha Wellesley á Kxircmadurn. 

— Planes diversos de los franceses. — Situación de SodU. — Cursi a en ias 
caaaa del Puerlo. — Avistase alli con él W^ellesley. — l*ian que adoptan, — 
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Hedidas qne .habia tomado la eentral. ^ Harcba adelaote d ^retto 

aliado — Propone WcIIcsley á Cuesta atacar. — RrJirr?nlo rl i;encral Cípafiol. 

— Incomódase Wellcsley. — Av ti foIo Cuesta. — Heconcóntranse los 
franceses. — Avanza Wiison á rHavalcarntro. — Peligro que corre el ejér- 
dto de Cuesta. ~ Batalla de Talayera, 97 y 38 de julio. — Severidad de 
Cuesta. — Recompensas que da la junta central y el pobierno Inglés. — Re- 
tíranse los franceses á diversos puntos. — No sigue Wellington el alcance. 

— Motivos de ello. — Llega Soult á Extremadura. — Va Wellingtoo á su 
encoentFO. — Tropas que se agolpan al Talle del Tajo. — Cuesta se letira 
de Talavera. — El ejército aliado se pone en la orilla izquierda del Tajo. — 
Paso del ArzoLispo por los franceses. — Deja Cuesta el mando. — Sucédele 
Eguia. — Nuevas disposiciones de los franceses. — Encuéntranse Wilson y 
Ncy en el Puerto de Baños. — Extorsiones del ejército de Soult. — Muerte 
Tlolenta del obispo de Corla. ^ i;férclto de Veoégas. ^ Su marcha* — 
Nómbrale la junta capitán general de Castilla la Nueva. Su i n certidumbre. - 
Defiende el paso del Tajo en Aranjuez. — Batalla de Almonacid. — Reti- 
rada del ejército español. — Su dispersión. — Cunlestaciooes con los in- 
gleses sobre subsistencias. — Llegada* A EspaSa del marqués de Wellesley.— 
Plan de subsistencias. — Conducta y tropelías del gobierno de José. — Opi- 
nión de Madrid. — Júbilo que allí hubo el dia de Santa Ana — Nuevos 
decretos de José. — Medidas económicas. — Plata de particulares. — Del 
palacio. — De Iglesias. — Mr. Napier. — Cédulas bipotecarias, — Cédulas 
de lodemnfsaeion y lecompenaa. — Otras deeretos. 



El querer llevar á término en el libro anterior la evacuación de 
Galicia y de Asturias nos obligó á no detenernos cu nuestra nar- 
ración hasta tocar con los sucesos de aquellas provincias en el mes 
de agosto. Volvereinos ahora atrás para contar otros no menos 
Importantes que acaecieron en el centro del gobierno supremo y 
demás partes. 

cofiducu de u ^ Medellin sobre el destrozo del ejército 

central deapoM había causado en el pueblo de Sevilla mortales angus- 
"* " tias por la siniestrb voz esparcida de que la junta cen- 

tral se Iba á Cádiz para de alii trasladarse á América. Semejante 
nueva solo tuvo origen en los temores de la muchedumbre y en 
indiscretas expresiones de individuos de la central. Mas de estos los 
que eran de temple sereno y se hallaban resueltos á perecer antes 
M decreio de 18 que á abaudouar el territorio peninsular, aquietaron 
de abril. ¿ gyg compañeros y propusieron un decreto publicado 
en 18 de abril, en el cual se declaraba a que nunca mudaría (la 
ce junta) su residencia, sino cuando el lugar de ella estuviese en 
a peligro 6 alguna razón de pública utiliiiad lo exicricso. » Corres- 
pondió este decreto al buen ánimo que liahia la junta mostrado al 
recibir la noticia de la pérdida de aquella batalla , y á las contes- 
taciones que por este tiempo dió á Sotelo, y que ya quedan re- 
feridas. Asi puede con \ erdad decirse que desde entonces hasta 
después de la jornada de Talavera fue cuando obró aquel cuerpo 
con mas dignidad y acierto en su gobernación. 

idtüi üii.jai de Antcs alguuos individuos suyos , si bien noveles 
íiiMao»!'' repúblicos é hijos de lu insurrección, continuaban 
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tau apegados al estado de cos^s (ic ios remados anteriores, qu^ 
aun faltándoles ya el arrimo áú conde de Flckridablanca , á ditras 
penas se cons^uia separarlos de la senda que aquel había tra- 
zado : presentando obstáculos á cualquiera medida enéi^ca, 
y señaladamente á todas las que se dirigían á la convocación de 
cdrtes , 6 á desatar algunas de las muchas trabas de la imprenta. 
Apareció tan grande su d)stinacion que no solo provocó murmo* 
raciones y desvio en la .gente ilustrada, según en su lugar se 
apunto , sino que también se disgustaron todas las dases : y hasta 
el mismo gobierno inglés , temeroso de que se aho- 
gase el entusiasmo público, insinuó en \\m nota de ^0 ¿¡S^^í»¿ia. 
de julio de 1 80í) * « que si se atreviera á criticar ( son ^ . j, j 
« sus palabras ) cual ({u ¡era de las cosas que se habían 
«^liccho en España I tai vez manifestaria sus du das... de si no ha- 
(rbia habido algún recelo de soltar el freno,., á toda la energía del 
« pueblo contra el enemigo. » 

Tan universales clamores y los desastres , principal aunque cos- 
tns(> despertador do malos ó poco tulvci litios g<)!>ÍPrnos , hicieron 
abrir los ojos ú cici tos centrales y dierou mayta* tuerza ó intimo 
al partido de Jovellanos, el mas sensato y distiujíuido ^.^^^^^^ ^^^^^ 
de los que dividían á la junta, v al cual sf iiiiio el de qm«*re ei i^ruii» 
Lai\() (U' liozas menor en numero pero mas enérgico 
é igualmente inclinado á tbmentar y sosleiu r convenientes refor- 
mas. Ya dijimos como Jovellanos fue quien primero projiuso ea 
Aranjuez llamar ¿i curtes , y también como se ditirió pui'u uius ade- 
lante tratar aquella cuestión. Kn \ ano con los reveses se intentó 
después renovarla, esquivándola asimismo, mientras vivió, el pre- 
sidente conde de Floridablanca á punto que no contento con ha- 
cer borrar el nombre de córtes que se bailaba inserto en el primer 
manifiesto de la central , rehusó firmar este, aun quitada aquella 
palabra , enojado con la expresión substituida de que se restable- 
cerían alas leyes fundamentales de la monarquía.» Rasgo que 
pinta lo aferrado que estaba en sus máximiis ú antiguo ministro. 

Ahora muerto el conde y algún tanto ablandados los partidarios 
de sus doctrinas , osó Calvo de Ro«as proponer de 
nuevo, en 15 de abril, el que se convocase la.nacion á ^'í¡"5¡¡''*¿¿; 
córtes, II iil )o ^ ocales que todavíaandnvieronrehacios; para coomoir k 
mas estando la mayoría en favor de la proposición, " *' 
fue esta admitida á examen; debiendo antes discu- 
tirse en las diversas secciones en que para preparar sus trab^fos 
se distribuía la junta. 

Por el mismo tiempo dioso akun ensanche á la im- 
prenta, y se [urnntio la eontmuncion d i periódico se da t it im- 
intitulado Semanario palriodco . obia eriipe/ada en p""*** 
Madrid por Don Manuel Quintana, y los contra- **"¡5JJÍi,'*' 
tiempos militai'es habian interruuipidp. 'i'oaiáronla en 
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la actualidad á su cargo Don I. AntiUon y Duu J. Blanco; mere- 
cieiidü este hecho pai ticukir mención por el iuilujo que ejerció en la 
opinión aquel periódico y por haberse tratado en él con toda liber- 
tad y por primera vez en España graves y diversas materias pohticas. 
DeMODi«otoi con Mudado y mejorado asi el rumbo de la junta, avivá- 

ta Jama. ronsG las esperanzas de los que deseaban unir á la de- 
fensa de la patria el establedmiento de buenas instiinciones , y se 
. reprimieron aviesas miras de descontentos y perturbadores. Contá- 
banse entre los últimos mucbos que estaban en opuestos sentidos , 
divisándose al par de individuos del eonsejo otros de las juntas, y 

ii>f«ai4do ^ÍS^ 1^ inquisición al lado de los que lo eran ú 
^ *° ^' la libertad de imprenta* Desabrido por lo menos s6 
mostró el duque del Infantado ; no olvidando la preferencia que se 
daba á Yené¿is, rival suyo desde la jomada de Udés. Creíase que 
no ignoraba los manejos y amaños en que ya entonces 
^ *Í¡!Sm? andaban Don Francisco de Palafox y el conde del 

Mttniuo. Montijoy persuadido el primero de que bastaba su 
nombre para gobernar el reino; y arrastrado el se- 
gundo de su índole inquieta y desasosegada. 

Centellearon chispas de conjuración en Granada , á 
promíJIrt*"ei 'üi* dondc cl dcl Montijo teniendo parciales !iabia acudida 
wpriid»!"""'* P*^^*^ enseñorearse de la ciudad. Acompañóle en su 
viage el general inglés Doyle ; y el conde , atizador 
siempre oculto de asonadas, movió el 16 de abril un alboroto en 
que corrieron las autoridades inminente peligro. La pérdida de 
estas hubiera sido cierta si el del Montijo al llegar al lance no des- 
mayara según su costumbre , temiendo ponerse á la cabeza de un 
regimiento ¿ganado en favor suyo y de la plebe amotinada. La junta 
provincial, habiendo vuelto del sobresalto, recobró su ascendiente 
y prendió á los principales instigadores. Mal lo hubiera pasado su 
encubierto gefe , si á ruegos de Doyle, á quien escudaba el nombre 
de inglés , no se le hubiera soltado oon tal que se alejara de la ciu- 
dad. Pasó d conde á Sanlúcar de Barrameda y no renunció ni á 
sus enredos y ni á sus tramas. Pero con el malogro de la urdida en 
Granada desvaneciéronse por entonces las esperanzas de los ene- 
migos de la central y conteniéndolos también la voz pública, que 
pendiente de la convocación de córtes y temerosa de desuniones 
quería mas bien apoyar al gobierno supremo en medio de sus de- 
fectos , que dar pábulo á la ambición de unos cuantos ^ cuyo ver^ 
dadero objeto no era el procomunal. 

DiiefticM m i« Mientras tanto examinada en las diversas secciones 
Junta coaf««Br á dc la juuta la proposiciou de Calvo de llamar á córtes , 
pasóse á deliberar sobre ella en junta plena. Susci- 
táronse en su seno opiniones varias , siendo de notar que los in- 
dividuos que habia en aquel cuerpo mas respetables por su ri- 
queza, por sus luces y anteriores servicios sostuvieron con ahinco 
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la proposición. De su número fueron el presidente marqués de 
Astorga, el bailío don Antonio Valdés, Don Gaspar de Jovellanos, 
Don Martín de Garay y el marqués ño Campo Sagrado. Alabóse 
mucho el voto del último por su concisión \ firmeza. Explayó J(ne- 
llanos el suyo con la erudición y elocuencia que le eran propias; 
mas excedió á todos en libertad y en el ensanche que queria dar 
á la convocatoria de cortes el bailío Valdés, asentando (jue, salvo la 
religión católica y la conservación de la cdiDna i ii las sienes de 
Fernando VIT , no deberian dejar aquellas nibtiiucion alguna ni 
ramo sin rc-íómiar, por estar todos viciados y corrompidos. Dictá- 
menes que prueban hasta qué punto ya entonces reinai>a la opinión 
de la necesidad y conveniencia de juntar cui tt s entre las personas 
señaladas por su capacidad, cordura y aun aversión á excesos po- 
pulares. 

Aparecieron como contrarios á la proposición Don José García de 
la Torre, Don Sebastian J6oano, Don Rodrigo Riquelme y Don 
Francisco Javier Caro. Abogado el primero de Toledo, magistra- 
dos los otros dos de poco crédito por su saber, y el último mero 
licenciado de la universidad de Salamanca» no parecía que tuviesen 
mucho que temer de las córtes ni de las reformas que resultasen, 
y sin embargo se oponían á su reunión, al paso que la apoyaban 
los hombres de mayor valía, y que pudieran con mas D««idM*«mfo. 
razón mostrarse mas asombradizos. A pesar de los en- ^'^ 
oontrados dictámenes se aprobó por la gran mayoría déla júntala 
proposición de Calvo y se trató luego de extender el decreto. 

AI principio presentóse una minuta arreglada al voto del bailío 
Valdcs ; mas conceptuando que sus expresiones eran harto libresj, 
y aun peligrosas en las circunstancias, y alegando<le fuera y por su 
parte el ministro inglés Frere razones de conveniencia Decreto de $t «• 
política , varióse el primer texto , acordando en su ""J"- 
lugar otro decreto que se publicó con lecha de ¿-2 de mayo, y en 
el que se limitaba la junta á anunciar cf el restablecimiento de la re- 
« presentación legal y conocida de la monarquía en sus antiguas 
« córtes, convocándose las primeras en el año próximo, ó antes si 
« las circunstancias lo permitiesen. » Decreto tardío y vago, pero 
primer fundamento del edificio de libertad que empezaron después 
á levantar las córtes congregadas en Cádiz. 

Disponíase tauibieii por uno de sus artículos que una comisión de 
cinco vocales de la junta se ocupase en reconocer y preparar los 
trabajos necesarios para el modo de convocar y formar las prime- 
ras córtes , debiéndose ademas consultar acerca de ello á varías 
corporaciones y personas entendidas en la materia. 

El no determinarse dia fijo para la convocación, el ^^^^^ 
adoptar el lento y trillado camino de las consultas, y m i» opi^ 
elhaber sido nombrados para la comisión indicada con 
los señores arzobispos de Laodicea, Castañedo y Jovellanos los &e- 
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ñores Riquelme y Caro enemigos dB la resolución , excitó la sos- 
pecha de que el deciTeto promulgado no era sino engañoso señuelo 
para atraer y alucinar; por lo que su publicación no produjo en 
fevor de la central todo el fruto que era de esperarse. 

Poco después disgustó igualmente el restablecí- 
io'*S¡**to*di?^*!¡ miento de todos los consejos : á sus adversarios por 
Miu^o* tu Mo juzgar aquellos cuorpos particularmente al de Castilla 
opuestos á toda variación ó mejora, a sus amigos por 
el modo como se retablecieron. Según decreto de 3 de marzo de- 
bía instalarse de nuevo el consejo real y supremo de Castilla , rea- 
sumiéndose en él todas las facultades que tanto por lo respectivo á 
España como por lo tocante á Indias hablan ejercido hasta aquel 
f icnipo Ins (l(Miias consejos. Por entonces se suspendió el cumpli- 
miento de este decreto, y solo en 25 de junio se iiiaiidó llevar á 
debido efecto. La reunión y confusión de todos los consejos en 
uno solo fue lo que incoiiiodó á sus individuos y parciales, y la 
junta no tardó en sentir de cuan poco le servia dar vida y halagar 
á enemigo tan declarado. 

A pesar de esta alternativa de varias y al parecer encontradas 
providencias, la junta central, rt [)etinios, sé sostu\ n desde el abril 
hasta el agosto de 1800 con mas séquito y aplauso qiu' nunt a • á lo 
que también contribuyó no solo haber sido evacuadas aliiimas pro- 
vincias del norte, sino el ver que después de las desgracias ocurri- 
das se levantaban de nuevo y con presteza ejércitos en iVragon^ 
Extremadura yotras partes. 

Rendida Zaragoza cayó por algún tiempo en des- 
^tl^tcüJt mayo el primero de aquellos reinos. Conociéronlo los 
\ngoa. ñratioeses, y para no desaprovechar tan buena oportu- 
nidad, trataron de apoderarse de las plazas y puntos 
' importantes que todavía no ocupaban. De los dos cuerpos suyos 
que estuvieron presentes al sitio de Zaragoza, se destinó d 5o á 
aquel objeto, permaneciendo el 2p en la ciudad, cuyos escombros 
aun ponian espanto al vencedor. Hubieran querido los enemigos 
enseñorearse de una vez de Jaca, Monzón, Benasque y ^Mequinenza. 
Mas á pesar de su conato no se hicieron dueños sino de las dos 
primeras placas, aprovechándose de la flaqueza de las fortificacio- 
nes y falta de recursos, y empleando otros medios ademas de la 
fuerza. 

BiDdeM Jaca á lo» Salió para Jaca el ayudante Fabre del estado mayor 
francesof. Hevando consi?[0 rl reí:íiniiento 31» y un auxiliar de 
nuevo género que dosderia del pensar v costiniibres de los militares 
El iiadro conso- frauccscs. Era pues este un fraile agustino de nombre 
laoion. fYr^y (]g la Consoluciou , misionero tenido en la 
tierra en gran predicamento, mas de aquellos cuyo traslado con 
tanta maestría nos ha delineado el festivo y satírico ])a(lro Isla. El 
8 de uiur^o entró el fray José cu la plaza, y la elucuenciu que antes 
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empleaba, si bien con poca mesura, por lo menos en respeta!)Ies 
objetos, sirvióle ahora para pregonar su misión en iavor de los 
enemigos de la patria , no siendo aquella la sola oeasion en que los 
frnncesps se valirron de frailrs y do medios análoíros ;í los que re- 
prendían on los ospanoles. Convoco á junta el padre Consolación á 
las autoridades y á otros reliííifysos, y sali(**ndole vanas por e^fa voz 
sus predicaciones, fnnientó cu ^^prrrto ayudado dealfjuiios l¡i de- 
serción, la cual creció en lauto ¿^raiio tjuc no (jucdando dentro sino 
poquísimos soldados, tuvo el 21 que rendirse el teniente de rey 
Don Francisco Campos que hacia de jyobernador. Aunque no fuese 
Jaca plaza de grande importanc la por bu fortaleza, éralo por su 
situación que impedia comunicarse con Francia. Desacreditóse en 
Al .igon el fraile misionero , prevaleciendo sobre el fanatismo el 
odio á la donnnacion extrangera. 

Perdióse Montón á principios de marzo. Habia el pérdida de moq- 
I* del mes llegado á sitt muros el marqués de Lasan 
procedente de Catalnña y acompañado de la dlTísíon de que habla- 
mos anteriormente. Adelantóse á la sierra de Alcubierre » hasta 
que sabedor de la rendición de Zaragoza y de que los franceses se 
acercaban, retrocedió al cuarto dia. Don Felipe Petena, á quien 
habia dejado en Beabegal, tampoco tardó en retirarse á Momm, 
en donde luego apareció con su brigada el general Oirard. Infor- 
mado Lazan deque el francés traia respetable fuer/a, caminó la 
vuelta de Tortosa , y viéndose solo el gobernador de Monzón Don 
Rafael de Anseátegui , desamparó con toda su gente d castillo» 
evacuando igualmente la villa los vecinos. 

No salieron los franceses tan húmidos en otras em- , ^ ^ 

Son rMhitiidw 

presas que en Aragón intentaron , á pesar del abati- i<m ftaaMMt «■ 
miento que habia sobrecogido a sus habitantes. El 
nmriscal Mortier gefe , como salie el lector, del 5"* cuerpo, quiso 
apoderarse en persona y de n l)ate de IVIequinenza , villa solí) am- 
parada de un muro anti^íuo y de un mal rastillo, pero de al- 
guna importancia \mr ser llave hacia aquella parte del Ebro, y 
tener su asiento en donde este rio y el Segre se juntan en una 
marli'é. Tres tentativas hiíñeron en marzo los enemigos contra 
la villa : en todas ellas fueron repelidos, auxiliando á los de 
Mequinenza los vecinos de la Grunja, pueblo catalán no muy 
distante. 

Extendiéronse igualmente los franceses via de Va- 
lencia hasta Morellá , de donde exigidas algunas coit- ^ 
tribuciones se replegaron á Alcafiis. Por el mediodía de Aragón se 
enderezaron á Molina , enojados del brío que mostraban los natura- 
les , quienes bajo la buena guia de su junta habían atacado el ttde 
marzo y aliuyentado en Trnecha 900 iníhntes y caballos deloscon- 
trários. Por ello y por verse asi cortada la comimteacton entre Ma- 
drid y Zaragoza, dirígiéronse los últimos en gran número ooiltiii 
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Molina y de lo que advertida su junta se recogió á cinco leguas en 
sierras del se ñ orín. Todos los vecinos desampararon la villa, cuyo 
casco ocuparon los franceses, iiids solo por ])ocos diab. 

PtM fli «aüitft i^'apolí'on en tanto creyendo que los arafíonese.*» t. sta- 
cMfpodt Angra ban sometidos con la caída de Zaragoza, é iniportán- 
dolé acudir á Castilla á tin de proseguir las operaciones 
contra los ingleses j determinó que d 5* cuerpo marchase á últimos 
de abril del lado de Yalladolid , poniéndote después asi como al 
2*> y 6% según ya se dijo, bajo el mando supremo del mariscal Soult. 

s le k jonot Quedó pOP consiguiente para guardará Aragón solo 
do d« Ara oá'^** cl S^cueipo rcgído por el general Junot, quien perma- 

0 «Aragón, flecíó alli coHo tiempo, baBíendo caido cnfiermo, y uo 
juzgándose capaz de gobernar por sí país tan desordenado y poco 
seguro. Sucedióle Suchet que estaba al fíente de una de las divisio- 
nes del o" cuerpo» y dejando dicho general á Mortier en Castilla , 
volvió á Zaragoza y se encargó del mando de la provincia y dsÁ 
3" cuerpo, cuya fuerza se hallaba reducida con las pérdidas expe- 
rimentadas en el sitio de aquella ciudad y con las enfermedades , 
notándose ademas en sus füas muy menguada la virtud militar. 
Llegó el 10 de marzo á Zaragoza el general Sncliet con la espe- 
ranza de que tendria suficiente espacio para restablecer el orden y 
la disciplina sin ser incomodado por los espanoles. 

Mas engañóse, habiendo la iiinta central acordado 

formación del i j li • ■ i- i ' i i 

•«fondo ^éroito f^on laudable previsión ineüidas de que luego se em- 
«igBoi d« 1* i». p^,y^j á recoger el fruto. Debe mirarse como la mas 

principal la de haber ordenado á nied unios de abril 
la fonnacion de un segundo ejército de la dereclia í|ue se denonii- 
naria de Aragón y Valencia, y cuyo objeto fuese cubrir las entra- 
das de la última provincia é incomodar á los franceses en la otra. 
MáBdaia Btaks Confióse el mando á Don Joaquín Blake que se hallaba 

en Tortosa » habiéndole la central poco antes oiviado 
á Cataluña biyo las órdenes de Reding , quien á su arribo le destinó . 
á aquella plaza para mandar la división de Lazan acuartelada en su 
recinto. £1 nuevo ejército debia componerse de esta misma división 
que constaba de 4 á 5000 hombres^ y de las fuerzas que aprontase 
Valencia. 

1MM «• T«i«i- Rica y populosa esta provincia hubiera en verdad 
podido coadyuvar grandemente á aquel objeto, si re- 
yertas interiores no hubiesen en parle inutilizado los impulsos de su 
patriotismo. Habíase su territorio mantenido libre de enemigos 
desde el junio del año anterior. Continuaba á su frente la primera 
junta que era sobrado turbulenta , y permaneció mucho tiempo 
mandando como capitán general el conde déla Conquista , hombre 
no muy entusiasmado por la causa nacional que consideraba perdida. 
En dicitwhre de 1808 se recogió allí desde Cuenca, hasta donde 
había acompañado al ejército del centro, Don José Caro y con él 
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una corta división. Luo<?n qnp llegó este á Valencia fiie nombrado 
segundo cabo , y yn (nitiiriH>nít' se aumentaron los pi(|ues y -íinsahores 
queriendo t>l bou lo-c reemplazar en el mando al de la i onquista. 
Ño cortó la discordia el barón de Sabasona individuo de la central 
enviado á aquel reino en calidad de comisario : buen patricio, pero 
ignorante, Ierro y de fastidiosa arrogancia, no era propio pai'a 
conciliar voiuiilades desunidas ui paia imponer el debido respeto. 
Anduvieron pues sueltas mezquinas pasiones, hasta que por fin en 
abril de 1809 consiguió Caro su objeto , sin que por eso se aho- 
gase ^ conforme desdes vemaim^ la semilla de enredos echada en 
aquel suelo por hombres inquietos. Asi fue que Valencia, á pesar de 
sus muchos y vanados recursos y de tener cerca á Murcia libre tam- 
bién de enemigos, y sujeta enlo militar ála misma capitanía general,, 
no ayudó por de pronto á Blake con otra fuerza que la de ocho ba- 
tallones apostados en Morella á las órdenes de Don Pedro Roca. 

Con estos y la división moicionada de Lazan- em- 
pezó a formar Don Joaquín Blake el segundo ejército Jínd^ dl''^L¡» 
de la derecha. Entonces solo trató de disciplinarlos, '^coroarntir». 
contentándose con establecer una línea de comuni- 
cación sobre el rio Algas, y otra del lado de Morella. Mas poco 
después, animado con que la central hubiese añadido á su mando el 
de Cataluña vacante por muerte de Reding, y sabedor de que la 
fuerza francesa en Aragón se habia reducido á la del 3*"' cuerpo , 
como lambioTi que muchos de aquellos moradores se 
movían, resolvió obrar antes de lo que pensaba, sa- 
liendo de Turtosa el 7 de mayo. Maniíestaronse los primeros sínto- 
mas de levantamiento hacia Monzón. Sirv ieron de estí- conmocioaM m 
mulo los vejaciones y tropelías que eometian en Bar- Aragón, 
bastro y orillas del Cinca las tropas del j^eiu ral Habert. Dió la señal 
en principios de mayóla \ illa de Albelda negándose xibtwt 
á pagar las contribuciones y repartimientos que le ha- 
bían impuesto. Enviarotí losüranceses gente para castigar tal osadía; 
mas protegidos los habitantes por 700 honüwes quede Lérida en- 
vió el gobernador Don José Casimiro LavaUe á las órdenes de los 
ocHToneles Don Eelipe Perena y Don Juan Baget^ no solo se libov 
taron del azote que les amagaba, sino que también con- 
siguieron escarmentar en Tamante a los enemigos, 
cuyo mayor número se retiró ¿ Barbastro quedando unos 200 en 
Monzón. Alentados con ei suceso los naturales de esta villa y can- 
sados del yugo extrangero, levantáronse contra sus j,^^^^^ 
opresores, y les obligaron á retirarse de sus ho- rraocoMi á Moa. 

gares. 

Necesario era que los franceses vengasen tamaña afrenta. Diri- 
gieron pues crecida fuerza lo largo de la derecha del Cincai y el 
16 cruzaron este rio por el vnfin y barca del Pomar. En ^aao imenta- 
Atacaxon á Monzón que guarnecía con un reducido 
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batallón y un tercio de míqní?letes Don Felipe Peir na : creian ya Io$ 
enemigos sejíuro el triunfo , cuando fueron repelidos y aun desalo- 
jados del hi}Tar (h*! Piiryo. fnsistifron al dia siiiuientc en su propó- 
sito, y hasta penetraron en las ralles de Monzón; pero nenriiendo 
á tiempo desde Fonz Don Joan l'aLíet tuvieron qne rclirarsc con 
pérdida considerable. Esearnicntados de este iiuxio pidieiun socor- 
ro á Darbastro, de donde salieron enn presteza en su ayuda 2000 
hombres. Dcsj?raciadamente para ellos el Ciiica hincháudo.^e ton 
las avenidas salió de madre, y les impidió vadear sus aiíiKis. Se- 
parados por esto incidente , y sin poder connniiearse los iraneeses 
de ambas orillas, conocieron su peligro los qne oenpaban la iz- 
quieiila, y para evitarle corrieron hacia Albalate en busca del 
puente de Fraga. Habia antes previsto su movimiento i 1 goberna- 
dor español de Lérida, y se encontraron con que aquel paso estaba 
ya atajado. Revolvieron entonces sobre Fonz y Estadilla ^ queriendo 
repasar el Ginca del lado de las montañas situadas en la confluencia 
del Esera. Hostigados alii por todos lados, faltos de recursos y 
sin poder recibir auxilio de sus compañeros de la margen derecha, 
tuvieron qne rendirse estos que en vano hablan recor-» 
rido toda la izquierda , entregándose prisioneros el 21 
de mayo á los gefes Perena y Baget en número de unos 600 hom- 
bres. Encendióse mas y mas con hecho tan glorioso la insur- 
rección del paisanage, y fue estimulado Blake á acelerar sus mo- 
vimientos. 

■■tn Bitk« «n general después de su salida de Tortosa se 

Ai«kSta. habia aproximado á la división francesa que en Al- 
cañis y sus alrededores mandaba el general Laval , obligándole á 
evacuar aquella ciudad el IS del mes de mayo. Los enemigos 
todavía no tenían por alli numerosa fuerza, pues dicha división 
no pernnmeeia entera y reunida en un punto . sino que acantonada 
se extendía hasta Barbasfro, mediando el l'J»ro entre sus esparci- 
dos trozos. Nada Imbiera imporf<ul() ;í los Iraneeses seniejanle des- 
parramamiento si no perdieran á Mun/im , y si iinpensadanu nte no 
se hubiera aparecido Don .loaquin Blake, cuyos dos acontecimien- 
tos supiéronse en Zaragoza el 20 á la propia sazón que Suchet aca- 
baba de tomar el mando. 

?a sucbei k »a : Se desvaiu'cieron por consi¿:nienle los planes de 
■hmmico. (»st^ general de mejorar el estado do ¿u ejército antes 
de obrar, y en breve se preparó á ir á socorrer á su gente. Dejó 
en Zaragoza pocas tropas , y llevando consigo la mayor parte dO 
la segunda división marchó á reforzar la primera del mando de 
Laval; que se reconcentraba en las alturas de Hijar. Juntas 
ambas ascendían á unos 8000 hombres , de los que 600 eran 
de caballería. Arengó Suchet á sus tropas, recordóles pasa- 
das gldrías, y yendo adelante se aproximó á Alcañiz, en donde 
ya estaba apostado Don Joaquín Blake. Contaba por su parto 
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el ffrnoral osnañol . reunidas que fueron las divisiones valenciana 
de Mordía y aragonesa do Tortosa, 8 170 infantes y 481 ca- 
Míos. 

La derecha ál mando de Don Juan Gárlos de Arei- Bauila de AIca- 
EEga se alojaba en el cerro de los Paeyos de Fórnoles ; ^ 
la izquierda gobernada por Don Pedro Roca permaneció en el ca^ 
bezo 6 cumbre baja de Rodriguer, situándose el centro en el de 
Capuchinos á las inmediatas órdenes del general en gefe y de su 
segundo el marqués de Lazan. Gorria á la espalda del ejército el 
rio Guadalope , y mas allá se descubría colocada en un recuesto la 
ciudad de Alean iz. 

A las seis de Ift mañana del 23 aparecieron los enemigos por ú 
camino de Zaragoza, retirándose á su Vista la vanguardia española 
que regia Don Pedro Tejada. Pusieron aquellos su primer conato 
en apoderarse de la ermita de Fórnoles, atacando el cerro por 
el frente y flanco derecho , al mismo tiempo que ocupaban las 
alturas inmediatas. Contestaron con acierto los nuestros á sus 
filemos . y rep(*li(M'(»n después con serenidad y \ i^íorosamente una 
columna sólida de iíranaderns, que marelialja arma al brazo 
y con grande al^^a/ara. nueriendo entonces el general Blakc causar 
diversión al eneniiiío. envió contra su centro un trozo de gente 
escogida al mando de Don Martin de Mencliaca. No estorbó esta 
atinada resolución el que Suehet repitiese sus at«iques para ense- 
ñorearse de la ermita (!•' Fóruoles, si ])ien infructuosamente, al- 
canzando gloria y prez A reizaga y los cs^ LiñoIes quí ' defendían el 
puesto. Enojados los franceses al ver cuan inútiles eran sus esfuer- 
zos, revolvieron sobre Menchaca , que , acometido por superiores 
ñierzas, tuvo que recogerse al cerro de la mencionada ermita. 
Extendióse en seguida la pelea al centro é izquierda española , 
avanzando una columna enem iga por el camino de Zaragoza con tal 
impetuosidad que j or de ¡)rontotodo lo arrolló. Mandábala el ge- 
neral francés Fabre, y sus soldados llegaron al pie de las baterías 
españoles del centro » en donde los contuvo y desordenó el fbego 
vivísimo de los infantes , y el bien acertado á metralla de la artille- 
ría que gobernaba Don Martin Garbia Loigorrí. Rota y deshecha 
esta columna tuvieron los enemigos que replegarse, dejando el ca- 
mino de Zaragoza cubierto c^e cadáv eres. Nuestras tropas picaron 
algún trecho su retirada, y no insistió Blake en el perseguimiento 
por la desconfianza qúe le inspiraba su propia caballería que an- . 
dttvo floja en aquella jornada. Perdieron los españoles de 200 á 300 
bonibres : los franceses unos 800, quedando herido levemente en 
nn pie el general Suchet. F'ro'^iiinieron los iiltimns por lanpchesu 
mareha retrógrada, y tal tva el terror in Cundido en sus Reiírn-e suchett 
filas que esparcida la voz de q-.n' llegaban los espauo- za^Ko^a. 
les echaron -^üs soldados á correr, y ínezrlados y en confusión lle- 
garon á Sampcr de Calanda. Avergonzados con el día volvieron en 
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si f y pudo Sudiel recogerse á Zaragosa , cuyo suelo pisó de 

nuevo el 6 de junio. 

Satisff'cho Blake de haber reanimado á sus tropas con la victo- 
ria alcanzada . limitóse durante algunos- dias á ejercitarlas en las 
nianiobras niilitares, mudando úiiiranienle de arantonamientos. 
La junta de Valencia acudió en su auxilio con gente y otros so- 
corros , y la central . estableciendo un parte ó correo extraordina- 
rio dos veces por semana . mantuvo activa correspondencia , re- 
mitiendo en oro y por conducto tan expedito los siiticientes cau- 
dales. Reforzado el general Blake y con mayores recursos se movió 
camino de Zaragoza, confiado tanil)ien en que el entusiasmo délas 
tropas suplirla iiaata cierto puiiLu lo que les faltase de aguerridas. 

l*or su parte el general Suchet tampoco desperdició el tiempo 
que le babia dejado su contrario , pues acampando su gente en las 
inmediaciones de Zaragoza procuró destruir las causas que haliian 

Silnaclon critica 

algún tanto corrompido la disciplina. Fcnrmó i^^- 
á» sictaet. noente con objeto de evitar cualquiera sorpresa atrin« 
cheramientoa en Torrero y á lo largo de la acequia , barreó el 
arrabal y mejoró las fortificaciones de la Aljafería, y envió camino 
de Pamplona lo mas embarazoso de la artillería y del ba{;age. 
En las apuradas circunstancias que le rodeaban no solo tenia que 
p«riidarioi prevenírso contra los ataques de Blake» sino también 
contraías asechanzas de los habitantes, y los esfuerzos 
de varios partidarios. De estos se adelantó orillas del Jalón un 
cuerpo franco de i 000 hombres al mando del coronel Don Ramón 
Gayan, y por el lado de Monzón é izquierda del Ebro acercóse al 
puente del Gallego el brigadier Perena. De suerte que otro desca- 
labro como el de; Alcañiz bastaba para que tuviesen los franceses 
que evacuar a Zaragoza, y dejar libre el reino de Aragón. 

Afanado asi el general Suchet y lleno de zozobra ocupábase sobre 
todo en averiguar las operaciones de Don Joaquín Dlake , cuando 
supo que este se aproximaba. Preparóse pues á recibirle, y dejando 
la caballería en el Burgo, distribuyó los peones entre el monte 
Torrero y el monasterio de Santa l-^é, camino de ISladnd, al paso 
que destacó á Muel al general Fabrccon 1200 bondjres. 
Adeiánuse Blake 1^1 ejército cspañol proscguia su Mio\ imiento , y en- 
* grosadas sus tilas con nuevas tropas reunidas de varia^ 

partes, pasaba su número de 17,000 hombres. De ellos hallábase 
el 43 avanzada en BottHTíta la división <te Don Juan Garlos de Arei- 
zaga, estando en Fuend^odos con los demás Don Joaquin Blake. 
Noticioso este general deque Fabre se había adelantado de Muel á 
Longares , apresuró su marcha en la misma tarde con intento de 
coger al francés entre sus tropas y las de Areizaga. Mas aquel 
viéndose cortado del lado de Zaragoza, abandonó un convoy de 
víveres, y se retiró á Plasencia de Jalón. Inútilmente corrió en su 
ayuda la segunda división francesa, que ni pudo abrir la oomum" 
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cacion ni apoderarse del puesto que en Botorriia ocupaba Areíza^a, 
teniendo al fín que replegarse sabedora de que venia sobre ella el 
grueso del ejército español. 

Cerciorado de lo mismo el general Suchet y resuelto á combatir, 
tomó sas disposiciones. La fuerza con que contaba ascendía á unos 
12,000 hombres, debiéndose juntar en breve dos regimientos pro« 
cedentes deTndela , y Fabre que desde Plasenda caminaba á Zara- 
goza. La disciplina de sus soldados se habla mejorado, mostrán- 
dose nias serenos y animados que en Álcañiz. 

En la mañana del 15 el general Blake luego que ^^^^^ 
llegó á María, distante dos leguas y media de Zara- ^ 
goza , pasó mas allá y cruzó el arroyo que pasa por delante de aquel 
pueblo. Su ejército estaba distribuido en columnas mandadas por 
coroneles , y le colocó sobre unas lomas repartido en dos líneas. La 
primera de estas la mandaba Don Pedro Roca , y en ella se mantuvo 
desde el principio Don Joaquín Blakc. Estaba i\\ frente de la se- 
gunda el marqués de Lazan. Situóse sobre la derecha que era la 
parte mas llana la caballería , capitaneada por el ireneral Üdonojú 
con algunos infantes, apoy;indose en el líuerba, cuyas dos orillas 
ocupaba. La fuerza alli presente no pasaba de 12,00(1 hombros, 
continuando destarada en Botorrita la división de Areizaga com* 
puesta de 5000 combatientes. 

En frente y á corta distancia del nuestro se divisaba el ejército 
francés , guiado por su general Suchet. Los españoles permanecian 
quietos en su puesto, y los enemigos no se apresuraron á empeñar 
la acción hasta las dos de la tarde que les llegó el refuerzo de los 
regimientos de Tudela. Entonces habiendo dejado de antemano en 
Torrero al general Laval para tener en respeto á Zar^igoza , movióse 
Suchet por d frente haciendo otro tanto los españoles. Dieron estos 
muestras de flanquear con su izquierda la derecha de los enemigos, 
lo cual estorbó el general francés reforzándola, hasta querer por 
aquella parte romper nuestras filas. Separaba á entrambos ejércitos 
una quebrada que rec3>ió órden de cruzar el generd Musnier, á 
quien no solo repelieron los españoles , sino que reforzada su iz* 
quierda con gente de la derecha le desordenaron y deshicieron. 
Acudió en su auxilio por mandato de Suchet el intrépido general 
Harispe, consiguiendo aunque herido restablecer entre sus tropas el 
ánimo y la confianza. En aquella hora sobrevino una horrorosa tro- 
nada con lluvia y viento que casi suspendió el combate, impidiendo 
á ambos ejércitos el distinguirse claramente. 

Serenado el ticmf»o pensó Suehet que seria mas fácil romper la 
derecha no colocada tan ventajosamente, y en donde se hallaba la 
cabíiUería interior á la suya en número y disciplina. Asi fue que 
con una columna avanzó de aquel lado e! sreneral Haberl , prece- 
diéndole Vattier con do^ regipiientos de caballería. Ejecutada la 
operación con celeridad se vieron arrollados ios ginetes españoles 
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y rota la derecha , 'apoderándose los franceses de un puent^citio 

por el cual se cruzaba el arroyo colocado detras de nuestra posi- 
ción. Permaneció no obstante firiiio en esta Don Joaquín Blake , 

y ayudado do los genéralos Lazan y Roca resistió durante largo 
rato y con denuedo á las impetuosas acometidas que por el frente 
y oblicuamente hicieron los franceses. Al fin llaqueimdo algu- 
nos cuerpos españoles se arrojaron todos abajo de las lomas que 
ocupaban, en cuyas hondonadas furniándose barrizales con la 
lluvia de la tormenta se atascaron muchos cañones, de los que 
en todo se perdieron liasta unos quince. Fueron cogidos prisio- 
neros el general üdonotiú y el coronel Mencimca , siendo bastantes 
los muertos. 

Seiinse Bi«ke k Retiráronse dt^spues los españoles sin particular 
Botorrih. niolcstiu , uniéndose en Rotorrita a la división de Arei- 
zaga, que lastimosamente no tomó parte en la acción. Ignoramos 
las razones quo asisUeron á Don Joaquín Blake para tenerla alejada 
del campo' de batalla. Si fiie con intento de tuscar en dlarefiigio 
en caso de derrota, ló mismo le hubiera encontrado teniéndola mas 
cerca y á sii vista , con la diferencia de que empleados oportuna- 
mente sus soldados al desconcertarse la derecha, muy otro hubiera 
sido el éuto de la refriega, bien disputada por nuestra parte, re- 
cientes todavía los laureles de Alcañiz, y desasosegados los fran- 
ceses con la terrible imagen de Zaragoza, que á la espalda aguar- 
daba silenciosa su libertad. 

El general Súchel volvió por la noche á iU|ueUa ciudad, man- 
dando al general Laval que de Torrero caminase á amenazar la 
retaguardia de los españoles. Permaneció Don Joaquín Blake el 16 
en Rotorrita , resuelto á aguardar á ios franceses : pudiera haberle 
cx)stado cara semejante determinación si el general Laval , descar- 
riado por sus guias , no se hubiese retardado en su marcha. Admi- 
róse Suchet al saber que Blake aunque di rrotado se mantenía en 
Botorrita , de c\i\n |»iHito no se hubiera tan pronto movido si e 
amo de la casa donde alnior/.ó Laval no le Inddcse avisado de la 
marcha de este. Asi el piitriotisnio de un individuo preservó quizas 
al ejército español de un nuevo eoníratiempo. 
B*iiraM4eBo- Advertido Blake abrevió su retirada , sin que por 
lorrita. Q¿^y huijíese autes habido ningún enq)eriado choque. 
Siguióle Suchet el 17 hasta la Puebla de Alborton , y el J8 auibos 
ejércitos se encontraron en Belchite. No era el de Blake mas nume- 
roso que en María, pues si bien por una parte se le unió la división 
de Ariezaga y un batallón del regimiento de Granada procedente 
deLérída, por otra habíase perdido en la acción nmcha gente entie 
muertos y extraviados, y separádose el cuerpo franco de Don 
Hamon Gayan. Ademas la disposición de los ánimos era d¡vev>- 
sa, decaidos con la desgracia. Lo contrario sucedía á los fran- 
^ses, quC) recobrado su antiguo aliento y contando casi las lYtis- 
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Xf»» luenas , podían confiadamente ponerse al riesgo de nuevos 
ecMnbateB. 

Está Belcfaitesituado en la pendiente de nnas alturas ^^hmí * m~ 
qn^ le circuyen de todos lados excepto por el ¿rente y 
camino de Zaragoza, en donde yacen olivares y hermosaff vegas 
que rie^n las aguas de la Cuba ó pantano de Almonaeid. Don 
Joaquín Blake puso su derecha en el Calvario , colina en que se 
respalda Belchite : su centro en Santa Bárbara , punto situado en 
el mismo pueblo ^ habiendo prolongado su izquierda hasta la ermita 
de Nuestra Señora delPueyo. En algunas partes formaba el ejército 
tres líneas. Guarneciéronse los olivares con tiradores, y se apostó 
la caballería camino de Zaragoza. Aparecieron los franceses por las 
alturas de la Puebla do Allx>rtonj atacando principahiiente nuestra 
izíjiiicrda la división del ^vnera] Musnier. Amagó de lejos la de- 
reclirt el general Habert , y tro|)as ligeras entretuvieron el centro 
con varias escaramuzas. A él se aco^^ieron lLiej;o nuestros soldados 
de la izquierda, agrupándose al rededor de Heleliite y Santa Bár- 
bara , lo que no dejó ya de causar eierta confusión. Sin embarco 
nuestros fuegos respondieron bien al priueipioá los de los contra- 
rios. V por todas partes se iiianifestabau al menos deseos de pelear 
iiuuiadaiiitüU'. Al.is á poco incendiándose dos ó tres graiuu i as es- 
pañolas, y cayendo una del enemigo en medio de un regimiento, 
espantáronse unos , cundió el núedo á otros , y terror pánico se 
extendió á todas las filas , siendo arrastrados en el remolino mal de 
su grado aun los mas valerosos. Solos quedaron en medio deia po- 
sición los generales Biake , Lazan y Roca , con algunos oficiales; los 
demás casi todos huyeron ó fueron atropellados. Sentimos , por 
ignorarlo j no estampar aquí para eterno baldón el nombre de los 
causadores de tamaña afrenta. Gomo la dispersión ocurrió al co- 
menzarse la refriega , pocos fueron Ips muertos y pocos los pri- 
sioneros, ayudando á los cobardes el conocimiento del terreno. 
Perdiéronse nueve ó diez cañones que quedaban después de la ba-; 
talla de María, y perdióse sobre todo el fruto de muchos meses de 
trabajos , afanes y preparativos. Aunque es cierto que no fue 
Don Joaquín Blake quien dió inmediata ocasión á la derrota, 
censuróse con razón en aquel f^cneral la extremada confianza de 
aventurar una segunda acción tres dias después de la pérdida 
de la de María, dehiendo temer que tropas nuevas como las 
suyas no podían haber olvidado tan pronto tan reciente y grave 
desgi'acia. 

Los franceses avanzaron el mismo 48 á Alcañiz. Los „ ,, „ . . 
españoles se retiraron en mas ó menos (lesórdeu ;ipnn- tr«<iM úh, la 
tos diversos : bi división aragonesa de Lazan á Por- 
tosa de donde habia salido, la de X ali ucia á Moitílla y San Mateo: 
acompañaron á ambos varios de los nuevos refuerzos, algunos ti- 
raron á otros lados. También repartiendo en columnas su ejército 
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el general francés , dirigió una la vuelta de Tortosa , otara del lado 
de Morella^ y apostó al general Musnier en Alcañiz y orillas del 
Guadalope. En cuanto á el , después de pasar en persona el Ebro 
por Caspe, de reconocer á Mequinenza y de recuperar á Monzón, 
volvió á Zaragoza , habiendo dejado de observación en la linea del 
Qncd al general Habert. 

Ganada la batalla de Belcliitc, si tal nombro niorece, y despe- 
jada la tierra , íi^iirúse Suchet íjue seria arbitro de entrenzarse des- 
cansadamente al cuidado interior de su [)rovineia. En breve se des- 
engañó, porque animados los naturales al recibo do las noticias de 
otras partes, y enírrosándose las ^^uerrillas y cuerpos trancos con 
los iii^|>crsos del ejército vencido, apareció la insurrección, como 
veremos después, mas tormidabie que antes, encarnizándose la 
giK rra de un modo desusado. 

PaM ftuunct- r>esde Tortosa volvió el general IMake la vista al 
tainit. norte de Cataluña, y en especial la íijó en Gerona, 
de cuyo siti»» y anexas operaciones suspenderemos babUii basta el 
libro próximo, por no dividir en trozos beclio tan memorable. En 
lo demás de aquel principado continuaron tropas destacadas, so- 
matenes y partidas incomodando al enemigo , pero de sus esfuer- 
zos no se recogió abundante fruto Altando en aquellas lides el de- 
bido órden y concierto. 

Tampoco cesaban las correspondencias y tratos con Barcelona, y 
conspiractoo d« fri^ uotablc y do tristes resultas lo que ocurrió en 

BuMioM. mayo. Tramábase ganar la plaza por sorpresa. El ge* 
neral interino del principado marqués de Goupigny se entendía con 
varios habitantes, debiendo una división suya entrar el 16 á hur- 
tadillas y por la noche en la ciudad , al mismo tiempo que del lado 
déla marina divirtiesen fuerzas navales á los franceses. Mas avisa- 
dos estos frustraron la tentativa , arrestando á varios de los conspi- 
sopiicio de aiRo. radores que d 3 de junio pagaron públicamente su 

no» patriotas, arrojo cou la vida. Entre ellos reportado y con fir- 
meza respondió al interropratorio que precedió al suplicio el doctor 
Pon de la universidad de Cerbera : no menos atrevido se mostró 
un mozo del comercio llamado Juan Massana, qnien ofendido 
de la palabra traidor con que le apellidó el frencral trances, 
replicóle : « Fl traidor es V. E. que con capa (le amistad se ba 
« apod< I ado de nuestras fortalezas. » Uecompensó el patíbulo ta- 
maño lino. 

Habiii alterado al gobierno de José la excursión de Liiake en Ara- 
gón á punto de pedir á Saint-Cyr que de Cataluña cayese sobre la 
retaguardia del general e>pañul. Graves razones le asistian para 
tal cuidado , pues ademas de las inmediatas resultas de la campaña, 
swMos dai influjo quc podia esta ejercer en el mediodía 

miiodit dt Kf. de España , donde el estado de cosas cada dia presa- 
^¡¡¡^i ' giaba extensas é Importantes operaciones miUtaies. 
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Por io cual iserá bien que volviendo atrás relatemos lo que por alli 



Después de la batalla de Medellin habia sentado el mariscal 
Víctor sus reales en Mérida, ciudad célebre por los 

4 1 . j j j j I Mari»c«l Víctor. 

restos de antigüedades que aun conserva , y desde la 
cual situada en feraz terreno se podia fácilmente observar la plaza 
de Badajoz , y tener en respeto las reliquias del ejército de Don 
Gregorio de la Cuesta. Para mayor seguridad de sus cuarteles for- 
tificó el mariscal francés la casa del Conventual, residencia hov de 
un pro\ ] v)r de la orden do Santiago, y antes ^arte de una forta- 
leza ediiicada por ios romanos . divisándose todavía del lado del 
Guadiana, en el lugar llamado el ^lirador. un nuu'allon de fábrica 
portentosa. En lo interior establecieron ios franceses un hospital y 
almacenaron muchos bastimentos. 

De Mérida destacaron los enemigeos á Badajoz algu- patriotimo <t« 
ñas tropas c intimaron la rendición á la plaza , confia- 
dos t il i'l terror que habia infundido la jornada de Medellin y tam- 
bién en secretos tratos. Salió su esperanza vana, respondiendo á 
sus proposiciones la junta provincial á cañonazos. Era en esta parte 
tan unánime la opimon de Extremadura, que por entonces no con- 
siguió el mariscal Yictor que pueblo alguno prestase juramento ni 
reconociese el gobierno intruso. Solo en Mérida obtuvo de varios 
vecinos, casi á la fuerza, que firmasen una representación congra- 
tulatoria á José ; mas el acto produjo tal escándalo en toda la pro- 
vincia, que at decretar la junta contra los firmantes formación de 
causa, prefirieron estos comparecer en Badajoz y correr todo 
riesgo á mancillar su fama con Isr tacha de traidores. Su^espontá- 
nea presentación los libertó de castigo. No era extraño ()ue los na- 
turales mirasen con malos ojos á los que seguían las banderas del 
extrangero , cuando este saqueaba y asolaba borrorosamente ia 
desgraciada Extremadura. 

Por lo demás Victor habia permanecido inmoble innccion d« vic- 
despues de lo de Medellin , no tanto porque temiese 
invadir la Andalucía cuanto por ser principal deseo del emperador 
la « K i ipaciriii de Portugal. Ya dijimos fueron su i)lan , que al tiempo 
queSouít penetrase aquel reino via de Galicia, otro tanto hiciesen 
Lapisse por Ciudad Rodrigo y Victor por Extremadura. La falta de 
comunicaciones impidió dar á lo mandado el debido cumplimiento, 
diticullandose estas á punto de que se interrumpieron aun entre 
los dos últimos generales. Ocasionóles tamaño embarazo Sir Ro- 
berto Wilson, quien antes de pasar á Portugal en cooperación de 
Wellesley, habia destacado dos batallones al puerto de Baños , y 
cortado asi la correspondencia á los enemigos. Incomodados estos 
con tales obstáculos , estuviéronlo mucho, mas con la insurrec- 
ción del paisanagc que cundió por toda la tierra de Ciudad Ro- 
drigo , de manera que temiendo Lapisse no, entrar en Portugal á 
n. ' a 
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tiempo, determinó pasar ú Extremadura y obrar 
ti«í¡* d?'T«i?- de acuerdo con Víctor. A í Id verificó haciendo una 
nuM^á Exin- marcha rápida sobre Alcántara por el puerto de 

Perales. 

toira en Alean- T.os vf'ciiiDS de aqiu'lla villa trataron de defender la 
entrada apostátidose en su uiajíiiilieo puente, mas 
vencidos penetraron los íranccses dentro, y en venganza tndn lo 
pillaron y destruyeron, sin (fue respetasen ni aunlus sepulcros. 
Dieronse no obstante los últimos priesa á evacuarla, continuando 
por la noche su camino, temerosos del coronel Grant y de Don 
Cárlub de España que se^nian su huella, y los cuales entrando 
por la mañana ea Alcántara se hallaron con el espantu.so espectá- 
culo de casas inciínclia(ias y de calles obstruidas de eadáveres. Se 
incorporó en seguida Lapisse con Victor en Mérida el 11) de abril. 

Entonces prevaleciendo ante todo en la mente de los 
▼kior. franceses la invasión de l*ortuyal , mandó José al ma- 
riscal Victor que en unión con el general Lapisse marchase la vuelta 
de aquel reino. Parecía oportuno momento para cumplir á lo. me- 
nos en pftrte el plan del emperador, pues á la propia sason se 
enseñoreaba el mariscal Souli de la provinda de Entie Duero y 
Miño. 

atwfett MtM Encaminóse pues Victor háeia Alcántara , poniendo 
ForttigAi. ni cuidado de Lapisse repasar el puente, ocupado á su 
Ue&ada por el coronel inglés Mayne, quien en ausencia de Wilson 
al nortedePortugal mandaba la legión lusitana. Quiso el inglés vo- 
lar un arco del puente, y no habiéndolo conseguido se replegó el 14 
•Misten de rain- do iiiiyo á 8U autigua posiciou de Gastello-Branco. 

t«nto Hasta allí después de cruzar el Tajo envió Lapisse sus 
deicubiartaa por querer el mariscal Victor ir mas adelante. Mas 
aunque resuelto á ello, detuvieron á este temores del general Ma- 
kenzie , el cual , según ufiuntamos en el libro anterior, apostado en 
Abrantes al avanzar Wellesley á Oporto, salió al encuentro de los 
franceses para prevenir su mareh ). f 'l movimiento del inglés y 
voces vagas que enipe/.aron á correr de la retirada de Soult de las 
orillas del Diumo, decidit i'on á Victor no solo ¡i desistir de su pri- 
mer pi'opósito , sino también á retroreilf r á Extremadura. 

Por su parte Don drei^oiio d(! la Caiesta hw^o que 
supolit partida de aquel mariscal, movióse eonsu í»jér- 
cito rehecho y engrcísado, y puso los i cales en la Fuente del Maes- 
tre, amainando sin estrecharle al Conventual de Mérida que guar- 
necían los franceses. Victor al \olver de su correría se colocó en 
Torremocha, vigilando sus puestos a\ aiuados los pasos del Tajo y 
Guadiana. Pero su inútil tentativa contra Portugal , el haber aso- 
mado ingleses ¿ los lindes extremeños, y el reequipo y aumento 
del ejército de Cuesta, dieron aliento á la población de las ribma 
del Tajo, la cual, interceptando las comumcacione$y molestó conti-» 
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nuadamente á los enemigos/ Mucho estimuló á la insurrección la 
junta de Extremadura enviando para dirigirla A DoQ f,rtid«rio« da 
José Joaquín de Ayestoran y á Don Francisco Lon- Kirnaaivit 7 
gedo, quienes , de acuerdo oon Don Miguel de Quero, 
que ya antes había empezado á guerrear en la Higuera da las Dut- 
ñas, provincia de Toledo, juntaron un cuerpo de 600 infantes y 
100 cabaUos bajo el nombre de voluntarios y lanceros de Gruiada, 
del valle de Tiétar. Recorriendo la tierra molestaron los convoyes 
enemigos , y fueron notables mas adelante dos de sus combates, 
uno trabado el S9 de junio en el pueblo de Menga con Us tropas 
del general Hugo comandante de Avila , otro el que sostuvieron el 
i"* de julio en el puente de Tiétar, y de cuyas resultas cogieron á 
los franceses mucho ganado lanar y vacuno. Se agregó después esta 
gente á la vanguardia del ejército de Cuesta. 

Mientras tanto el mariscal Victor viendo lo que crecía el ejérrito 
español , y temeroso (\p las fuerzas inglesas que se iban arrimando 
á Casteno-Bf'íinco, repasó el Tnjo situándose ol 1*í áa lüsrrsn- 
junio en Plaseiicia. Poro antes envió nn dt'stacanieiito c«set«i»a«ai««« 
para volar o\ famoso jnit iito de Alciintara, adniirnhle 
y portentosa obra del tiempo de Trajano, que minea fuera tan 
maltratada como esta vez , habiéndose contentado ios moros y los 
portugueses en antiguas guerras con cortar uno de sus arcos mas 
pequeños. 

Otras atenciones obligaron luego á Víctor á mudar i;|éMiio «« ü 
de estancia. En la iMancha y asperezas de Sierra- 
Morena, después que Yenégas tomó el mando de aquel ejército, 
se hablan aumentado sus filas, ascendiendo el número de hombres 
á principios de junio á unos 19,000 in&ntes y 3000 caballos. Para 
no permanecer ocioso y Ibguear su gente f resolvió Yenégas salir 
en ÍA del mismo mes de las estrechuras de la sierra y sus cevcaniaa, 
y recorrer las llanuras de la Mancha. Alcaniaron sus partidas de 
guerrilla algunas ventajas, y el i8 de junio la división de vanguar- 
dia regada por Don Luis LÁcy escarmentó oon gloria al enemigo 
en el pueblo de Torralba. 

La repentina marcha de Yenégas asustó en Madrid á José ya ín* 
quieto, según hemos dicho, con la entrada de Blake en ^^^^^ «De««a- 
Aragon* Asi fue que al paso que ordenó á Mortier que tro rruio 
se aproximase por el lado de Castilla la Yieja á las sier- 
ras de Guadarrama, previno al mariscal Victor que poniéndose so- 
bre Talavera le enviase unadivision deinfantería y la caballería ligera. 
Agregada esta fuerza á sus guardias y reserva, se metió José desde 
Toledo en la Mancha, y uniéndose con el -i" cuerpo del mando de 
Sebastiani , avaiv/.ó hasta Ciudad Real. Vein^ns , rpie por entonces 
no pensaiia cñiiipromctcr sus luiestes, replcf^ost' ;i tie mpo, y orde- 
nadamente torno á Santa Elena, l'enctró rl voy iiiliiiso hasta Al- 
magro, y no osando arriscarse mas adentro, se restituyó a Madrid 
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devolvieodü al mariscal Víctor laí> Uopaá que de su cuerpo de ejér- 
cito había entresacado. 

Tales fueron las marchas y correrías que precedieron en Eitre- 
madora y Mancha á la campaJia Uamada de Talavera, la cual alendo 
de la mayor importancia , exige que antes de entrar en la relación 
de sus complicados sucesos , contemos las fuerzas que para ella pu- 
sieron en juego las diversas partes beligerantes, 
ciapiia dt li- Be los ocho cuerpos en que Napoleón distribuyó su 

ejército al hacer en octubre de i808 su segunda y ter> 
rible invasión , incorporóse mas tarde el de Junot con los otros , re- 
duciéndose por consiguiente á siete el número de todos ellos. Cinco 
rttmatoMM. '"^"^ que casi en su totalidad coadyuvaron á la 
maron fttiM •» Campaña de Talayera. Tres , el 2% 5» y 6* acantona- 

dos en julio en Valladolid, Salamanca y tierra de As- 
torga bajo el mando supremo del mariscal Soult , y el !• y 4* alo- 
jados por el mismo tiempo en la Mancha y orillas del Tajo hacia 
Extremadura. Concurrió también de Madrid la reserva y guardia 
de José, pudiéndose nil( alar que el conjunto de todas cstns tropas 
rayaba en 100,000 borní n os. Ue los españoles v inieron sobre aque- 
llos puntos los ejércitos de Extremadura y Mancha, el 1° de 3b.O(jO 
combatientes, el 2" de unos ^4 u<M). La fuerza de Wellesley acam- 
pada en Abranles después de su vuelta de Galicia, aunque engro- 
sada con oOOO hombres , no excedía de 22.000, menguada con los 
muertos y enfermos. Pasaban de 1000 portugueses y españoles los 
que regia el bizarro Sir Roberto Wílson : de los últimos dos bata- 
llones habían sido destacados del ejército de Cuesta. Ademas 15,000 
de los primeros que disciplinaba d general Beresford desde el 
Agueda se trasladaron después bácia (^tello-*Bninco. Por manera 
que el número de hombres llamado á lidiar ó á cooperar en la cam- 
paña era de parte de los franceses, según acabamos de decir, de 
irnos 100,000, y de casi otro tanto de la de los aliados, con la di- 
ferencia de ser aquellos homogéneo's y aguerridos , y estos de varía 
naturaleia y en su mayor parte noveles y poco ejercitados en las 
armas, 

£1 general Wellesley, aunque al desembarcar en Lisboa habia 
conceptuado como mas importante la destrucción del mariscal Víc- 
tor, empezó sin embargo, tionforme relatamos, por arrojar á Soult 
de Portugal para caer después mas desembarazadamente sobre el 
primero. Asi se lo habia ofrecido al gobierno español bl ir á Opor- 
to, rogando que en el intermedio evitasen los generales españoles 
de Extremadura y Mancha todo serio reencuentro con los france- 

jfarcha weiiM- Cumpliósc por amhas partes lo prometido; vióse 
¡2».* foí^zado Soult á evacuar á Portugal, y Wellesley, des- 

pués de haber dado descanso y respiro á sus tropas 
en Abrantes, salió dealli el 27 de junio poniéndose en marcha bá- 
cia la irontera de Extremadm^a. 
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Andaban los franceses divididos acerca del plan que 



convendría adoptar en aquellas círconstancias. José ^ ^ tit«MNt 
deseaba conservar lo conquistado, y sobre todo no abandonar i 
lladrid » pensando quizá con razón que la evacuación de la capital 
imprimiría en ios ánimos errados sentimientos, en ocasión en que 

aun se mostraba viva la campaña de Austria. £1 mariscal Soult , 
ateniéndose á reglas de la mas elevada estrategia, prescindía de la 
posesión de mas 6 menos territorio, y opinaba que se obrase en 
dos grandes cuerpos ó masas , cuyos centros se establecerían uno 
en Toro donde él estaba , y otro donde José residia. 

Después de la vuelta de Soult á Castilla nada de par- sitaacion de 
ticular habia ocurrido alli , esforzándose solamente 
dicho mariscal por arreglar y reconcentrar los tres cuerpos que el 
emperador habia puesto á su cuidado. Encontró en ello estorbos 
asi en algunas providencias de José que habia , según se dijo, lla- 
mado hacia Guadarrama á Mortier, y asi en la mal dispuesta vo- 
luntad dtA mariscal Ney, quien, picado de la preferencia dada por 
el emperador á su compañero, queria separarse, so pretexto de 
enfermedad, del mando del 6« cuerpo. Embarazaban laiubien es- 
caseces de varios efectos, y sobre todo el carecer de artillería el 
2" cuerpo abandonada a su salida de Portugal, i'at a remover tales 
obstáculos, pedir auxilios y predicar en favor de su plan, envió 
Soult á Madrid al general Foy que en* posta partió el 19 de Julio. 
Tomó este el 24 del mismo, y aunque se remediaron las nece- 
sidades mas urgentes y se compusieron fausta cierto píinto las 
desavenendas entre Ney y Soult , no se accedió al plan de campaña 
que el último proponía , atento solamente José á copjurar el nu- 
blado que le amenazaba del lado del Tajo. 

Manteníase en E&tremadura tranquilo Don Gregorio «mm n iu «. 
de la Cuesta en espera del movimiento del general 
Wellesley, no habiendo emprendido, aunque bien á su pesar, ac- 
ción alguna de gravedad. Hubo solamente choques parciales, y 
honró á las armas españolas el que sostuvo en Aljucen Don José 
de Zayas , y otro que con no menor dicha trabó en MedeUin el bri- 
gadier Ribas. Forzoso le era al anciano general reprimir su im- * 
paciencia, pues tal orden tenia de la junta central. Limitábase á 
avanzar siempre qüe los franceses retrocedían , y al situarse en 
Plasencia el innriscHl Victor el 10 de junio, sentó Cuesta el 20 del 
mismo sus ( iiai teles en las casas del puerto, orilla izquierda del 
Tajo. Allí aj^'uardó á que adelantasen los ingleses, enviando al co- 
misionado de esta nación coroiirl Bouike á proponer á su general 
el plan que le parecia mas oportuno para abrir la eanqjaiia. 

Sir Arturo Wellesley, después de levantar el 27 de junio su 
campo d(; Abrantes, prosiguió su marcha y estableció el 8 de julio 
su cuartel general en Plasencia . pagando el 10 á avis- atui«i« aiu con 
tarse con Cuesta en las casas del Puerto. Conferencia- * w«ita»i«T. 
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ron entra si largamente ambos generales , y propuestos verlos pía- 
pua ff tde un ^ ^ edoptó al fin el siguiente como preferible y mas 
' ' acomodado. Bir Roberto Wiison con la fuona de su 
mando y dos batallones que Cuesta le proporcionaria, faabia de 
marchar el i6 por la Vera de Piasencía con dirección al Alberche, 
ocupando hasta Escalona los pueblos de la orilla derecha : el lé 
cruzaría el ejército británico por la Bazagona el Tiétar, en que- 
se había echado un puente provisional , y dii igíéndose por Bla- 
jadas y Gentenilla á Oropesa y al Casar, había de extender su 
izquierda hasta San Román y ponerse en contacto con la división 
de WilsoD'. £1 ejército español de Cuesta cruzando el i9 el Tajo 
por Almaraz y puente del Arzobispo había de sogiurel camino real 
de Talayera . y ocupar ol frente del enemigo desde el Casar hasta el 
puente de tablas que liay sobre el Tajo en aquella ciudad , mas 
procurando en su mai eba no en)bara/;»r la del ejército aliad o Tam- 
bién se acordó que Venégas, cuyo cuartel general estaba eiitrinces 
en Santa Cruz de Múdela, y que dependía hasta cierto punto de 
Cuesta, avanzase si la fuerza del general Sebastlani no era supe- 
rior á la suya , y que pasíuido el Tajo por Fuentidueña se pusiere 
sobre Madrid, debiendo retroceder á la sierra por Tarant^on y 'l or- 
rejoncillo, (mi caso que acudiesen contra él tropas numerosas. 
Agradó este plan por lo respectivo al movimiento de Cuesta y de 
los ingleses no pareció tan atinado en lo tocante á Venégas , 
cuyo ejército alejándose demasiado del centro de o^XTacioaes, ai 
podía fácilmente darse la mano con los aliados en cualquiera mu- 
dansa de plan que hubiese, ni era posible acudir con prontitud 
en su auxilio, si aceleradamente caian reforzados sobre él los 
enemigos. 

Acordes Cuesta y Weliesley volvió el último 4 Plasencia, é im"- 
pensadamente escribió el 16 al ayudante general Don Tomas Odo* 
nojú diciéndole que si bien estaba pronto á ejecutar el plan conve- 
nido^ desprovisto su ejército de muchos artículos y sobre todo de 
trasportes , podrían quizá presentarse dificultades inesperadas , y 
después añadia con tono mas acerbo, que en IcmIo país en que se 
abre una campaña , debiendo los naturales proveer de medios de 
subsistencia, si en este caso no se proporción al>an , tendría Es* 
paña que pasarse sin la ayuda de los aliados. Tal fue la primera 
queja que de este género se suscitó. Había la junta central ofrecido 
suministrar cuantos auxilios estuviesen en su mano, y en efecto 
expidió órdenes premiosas á las juntas de Bíidajoz, Piasencía y 
Ciudad Rodrigo para hacer abundantes acopios de todos los artí- 
í'ulos precisos á la subsistencia del ei<''reito británico. 

Hfoidas Que / 

ii«bi« tonado la cscogicndo adeniHS á Don Juan Lozano de Torres con 
los correspondientes comisarios de íruerra para que le 
saliesen á recibirá la fronfera do b'spaua. Senlejasites resoluciones 
pudieran iiaber bastado en tiempos ordiaariob , ahoru no, mayor^ 
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mente estando nombrado para ejecutarlas el Lozano de Tonyes , 
hombre antes embrollador qne prudente y activo. Las e«raseces 
fueron reales , mas agriándose las contestaciones , se trataron con 
injustií ia unos y otros y dando ocasión , según después vemnos, á 
enojos y desabrimientos. 

Comenzó no obstante al tiemno convenido la mar- „ , 

I Var< lia noc- 

cha de los ojércitos aliados , liarirndo solo en ella los i«nu ei ejérea» 
españoles una corta variación por íalta de agua pu el 
camino de Talavrra. El de julio se alojaban aiiiio entre Oro- 
pesa y Velada : prosiguieron el 2í2 su camino enconliandose la van- 
gnai tiia regida por Don José de Zayas con fuerza enemiga , capita- 
neada por el general Latour-Maubourg. Las escaramuzas duraron 
parte del dia , portándose nuestros soldados bizarramente , y con 
€80 y aparecer los ingleses cruzaron los enemigos el Alberche , 
estando en Gazalegas el cuartel general del mariscal Víctor. Las 
divisiones de Villate y Lapisse formaban sobre su derecha en alto« 
lanos que dominan la campaña , y la de Ruffin cubría sobre la iz- 
quierda tocando al Tajo el puente del Alberche, larguísimo y de 
tablas , amparado ademas su desembocadero con 14 piezas de ap- 
tiilería. Ascendían sus fuerzas á 35,000 hombres, y permanecieron 
en sus puestos los dias %1 y ^23. 

Acerc<áronse alli por su lado los ejércitos aliados , y p^pone w«i. 
Sir Arturo Wellesley propuso á Don Gregorio de la leiuy á CMfta 
Cuesta atacar á los enemigos sin tardanza el mismo 
33 , mas ei general español pidió que se difiriese hasta la madru- * 
gada siguiente. Fútiles fueron las razones que después RehúMioeii 
alegó para tal dilación , contrastando el detenimiento Mp«fi«i- 
de ahora con el prurito que tuvo FÍeiiipre y renovó luego de com- 
batir á todo trance. Aseguran ali;unos extranpferos que se negó 
por «er domingo, mas ni íaiestu pecaba de tan nimio, ni en Es- 
pafia prevalecia semejante preocupación. Ha habido inglest's que 
han tachado á cierto oficial del estado mayor de Cuesta de la nota 
de entenderse con los enemigos. Ignoramos el fundamento de sus 
sospechas. Lo cierto es que los franceses , ya en situación apurada, 
decamparon en la noche del 23 al 21 , y en lugar de seguir el ca- 
mino de Madrid , tomaron por Torri jos el de Toledo. Falló asi des- 
ti'uir al mariscal Victor á la sazón (jue sus fuerzas eran inferiores á 
las aliadas , y falló por la inoportuna prudencia de Cuesta, prenda 
nunca antes notada entre las de este general. 

Incomodado por ello Wellesley, receloso de que lacomódase w«i. 
oontinuasffli escaseando las subsistencias , y parecién- 
dolé quizá arriesgado internarse mas antes de estar cierto de lo 
que pasaba en Castilla la Vieja, declaró formalmente que no daría 
un paso mas allá del Alberche á no afianzársele la manutención de 
sus tropas. Cuesta que el 23 se remoloneaba paca atacar, impelido 
ahora por aviesa mano , ó renaciendo en su ambicioso animo el de- 



Digitized by Google 



24 REVOLUCION DE ESPAÑA. 

tA(«osatoio seo de eijUar auíes que üiiiguno en Madrid, marcLó 
^'^^ solo y sin los ingleses , y llegó el 24 al Bravo y 
Cebolla f y adelantándose el 25 á Sania OlalU y Torrijos , hubo de 
costar cara su loca temeridad. 

RMoacéoiraose Los franoeses no se retiraban sino para reconoeno 
kM fktMaMi. trarse y engrosar sus fuerzas. José, después de dejar 
en Madrid una corta guarnición , había salido con su guardia y re- 
serva» uniéndose á Víctor el 25 por Vargas y orilla izquierda del 
Guadarrama. Otro tanto híz!b Sebastíani , que observaba á Venégas 
en la Mancha cerca de Daimiel , cuando se le mandó acudir al Tajo. 
Con esta unión los franceses , que poco antes tenian para oponerse 
á los aliados solo unos 25,000 hombros, contaban ahora sobre 
aO,000 alojados á corta distancia de Cuesta , detras del rio Guadar- 
rama. Venégas , sabedor de la marcha deSebastiani , envió en pos 
■de él y hacia Toledo una división al mando de Don Luis Lacy, 
Arinxa wiiwn á aproxiinándosc en persona á Aranjuez con lo restante 
I Na?aicarnero. pjército. No por cso dividifron los francosps sus 

fuerzas, ni tampoco por otros movimientos do Sir Roberto Wilson, 
quien, extendiéndose con sus tropas por Esraloiia y la villa del 
Prado , se habia el 25 metido hasta Navalcarneiu , distante cineo 
leguas de Madrid , cuyo suceso hubo de causal* en la capital un le- 
vantamiento. 

Aunque juntos los ciu i pos úo Víctor y Sebastiani con la rcser\'a y 
guardia de José, no pensaban los IVancoses empeñarse en acción 
campal, agnarilaiido á que el maii>( al S«iult, con los tres cuerpos 
que capitaneaba en Salamanca, viniese sobre la espalda de los 
aliados por las sierras que dividen aquellas provincias de la de Ex- 
tremadura. Plan sabio , de que había sido portador desde Madrid 
el general Foy, y cuyas resultas hubieran podido ser funestísimas 
para el ejército combinado. La impaciencia de los franceses malo- 
gró en el campo lo que prudentemente se habia determinado en el 
consejo. 

peligro qa« ^^^0 ^ ¡^^^ la indiscTcta marcha de Cuesta, 
corre el ^¿nito quisicrou escarmentarle. Asi arrollaron aquel dia 
dtcoeaia, pucstos avanzados, y aun acometieron á la van- 

guardia. El comandante de esta Don José de Zayas avanzó á las 
llanuras que se extienden delante de Torrijos^ en donde hdi6 largo 
rato, tratando solo de retirarse al noticiarle que mayor número de 
gente venia á su encuentro. Comenzó entonces ordenadamente su 
movimiento retrógrado , pero arredrados los infantes con ver que 
no podia maniobrar el ref^imiento do caballería de Villaviciosa me- 
tido entre unos vallados , retrocedieron en desorden á Alcabon, 
á donde cunió en su amparo el duque de Alburquerque , asistido 
de una división de 3UU0 caballos. Üióse con esto tiempo á que la 
vanguardia se recogiese al grueso del ejército , que teinendo á su 
cabeza al general Cuesta caminaba uo con el mejor concieito á 
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abrigarse del ejército iiií^lés. La vanguardia de este ocupaba á Ca- 
zalegas , y su comandante el L'^ ncral Sherbrooke hizo adennan de 
resistir á los enemigos que se detuvieron en su marcha. Parecía 
que con tal lección se ablandaría la tenacidad del general Cuesta, 
mas desentendiéndose de las justas reílexiones deSir Arturo Wel- 
lesley, á duras penas consintió repasar el Alberche. 

Aiuniciaba la unión y marcha de los enemigos la proximidad de 
una batalla, y se preparó á recibirle el general inglés. En conse- 
cuencia mandó á Wilson que de Navalcarnero volviese á Escalona, 
y DO dejó tropa alguna á la izquierda del Alberche, resuelto á ocu- 
par una posición ventajosa en la margen opuesta. 

Escogió como tal el terreno que se dilata desde Ta- 
lavera de la Reina hasta mas allá del cerro de Mede- '^ra .«f nú 
Uin, y que abraza en su extession unos tres cuartos 
de l^a. Alojábase á la derecha y tocando al Tajo el ejército espa* 
. ñol : ocupaba ú inglés la izquierda y centro. Era como sigue la 
fuerza y distribución de entrambos. Componíase el de los españoles 
de cinco divisiones de infantería y dos de caballería , sin contar la 
resen'a y vanguardia. Mandaban las últimas Don Juan Berthuy y 
Don José deZayas. De las divisiones <le caballería guiaba la primen 
Don Juan de Henestrosa, la segunda el duque de Alburquerque. 
Regían las de infantería según el orden de su numcTacion el mar- 
qués de Zayas, Don Vicente Iglesias, el marqués de Portago, Don 
Hafael Manglano y Don Luis Alejandro Bassecourt. El total de 
tropas españolas, deducidas pérfüdas, destacamentos y extravíos, 
na llegaba á 34.000 hombres, de ellos cerca de 6000 de caballe- 
ría. C^intaban alli los ingleses mas de 10,000 infantes y 3000 gi- 
netes repartidos en cuatro divisiones á las órdenes de los generales 
Sherbrooke, Hill, Mackcnzic y Campbell. 

La derecha que i'ornuiban los españoles se extendia delante de 
Talayera y detras de un vallado que hay á la salida. Colocóse en 
frente de la suntuosa ermita de Nuestra Seftora del Prado una 
fuerte batería , con cuyos fuegos se enfilaba el camino real que con- 
duce al puente del Alberche. Por el siniestro costado de los espa- 
ñoles y y en un intermedio que habia entre ellos y los ingleses , em- 
pezóse á construir en un altozano un reducto que no se acabó; 
viniendo después é inmediatamente la división de Campbell, á la i 
' que seguía la de Sherbrooke, cubriendo con la suya la izquierda 
el general Hill. Permaneció apostada cerca del Alberche la división 
del general Mackenzie con órden de colocarse en 2' línea y detras 
de Sherbrooke al trabar? ( la refriega. Era la llave de la posición el 
cerro en donde se aloj iiut Hill, llamado de Medellin, cuya falda 
baña por delante y defiende con hondo cauce el arroyo Portina , 
separándole una cañada por el siniestro lado de los peñascales de la 
Atalaya é hijuelas de la sierra de Segurilla. 

Al amanecer del 27 de julio poniendo José desde Santa Olalla 
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sus columnas en moviiniíMilo, llcj^Mron acjuellas á la una riel riia á 
las alturas dft 8alinaK. i/íjuicrJa del Albcrclip. Sus prios no po- 
dían aun de allí descubrir distinlaiueiití' las iuaiúobrai> dt'l cji rcito 
coiiiliiiiado , plantado el terreno de oH\(ts y moreras. Mas escu- 
chando .losé al mariscal Victor que conncia a(¡ui 1 |>ais, tíuiió en su 
consecuencia las convenientes disjxisiciones. Diri^iió el 4" cuerpo 
del mando de Sebastiani contra la derecha que guardaban los espa- 
ñoles, y el i° del cargo de Víctor contra la izquierda, al mismo 
Uempo que amenazaba et centro de la caballería. Cruzado el Alber* 
che, siguió el A* cuerpo con la reserva y guardia de José, que le 
sostenía, el camino real de Talavera, y ell' que vino por el vado 
cayó tan de repente sobre la torre llamada de Salinas, en donde 
estaba apostado el general Mackenzie , que causó algún desórden 
en su división , y estuvo para ser cogido prisionero Sir Arturo Wel- 
lesley, que observaba desde aquel punto los movimientos del ene- 
migo« Pudieron ú fin todos, aunque con trabajo, recogerse al 
cuerpo principal del ejército aliado. 

Tbii pues á empeñarse una batalla general. Los franceses avan- 
lando empezaron antes de anochecer su ataque con un fuerte caño- 
neo y una carga de caballeria sobre la derecha que defendían los 
españoles, de los que daron los cuerpos de Trujillo y Badajoz de 
línea y leales de Fernando VII , y aun hubo fugitivos que espar- 
cieron la consternación hasta Oropesa , yendo envueltos con ellos 
y no menos aterrados algunos ingleses. No fue sin embargo mas 
allá el desórden, contenido el enemigo por el fuego acertado de 
la artillería y de los otros cuerpos, y tainl)ien por ser su prin- 
cipal objeto caer sobre la izquiei'da en que se alojaba el general 
Hill. 

Dirigieron contra ella las divi>iniics de los generales tlnllin y Vil- 
latte , V enearamáronse al cerro ;i pesar de ser la subida ásjH ia y 
empinada con la dificultad también detener que cruzar el cauce del 
Portiña. Atropellándolotodo con su impetuosidad tocaron á la cima 
de donde precipitadamente descendieron los ingleses por la ladera 
opuesta. El general Hill, aunque herido su caballo y á riesgo de 
caer prisionero, volvió á la carga y con la mayor bizarría recuperó 
la altura. Ya bien entrada la noche insistieron los franceses en su 
ataque , extendiéndole por la izquierda de ellos el general Lapisse 
contra otra de las divisiones inglesas. Viva liie la refriega y larga, 
sin fruto para los enemigos. Pasadas las doce de la misma noche un 
arma falsa , esparcida entre los españoles, dió ocasión á un fuego 
graneado que duró algún tiempo « y causó cierto desórden que 
afortunadamente no cundió á toda la línea. 

Al amanecer del 28 renováronlos franceses sus tentativas, acome- 
tiendo el general Rufiin el cerro deMedellin por su frente y la ca- 
ñada de la izquierda : sostúvole en su empresa el general ViUatte. 
La pelea fue porfiada, repetidos los ataques ya en masa ya en pe* 
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letones , la pérdida prrande de ambas partes , herido el genei ai 
Hill, dudoso el éxito cii ocasiones, hasta que los franceses tor- 
nando cí sus primeros puestos , abrigados de formidable artillería 
suspendieron el combate. 

Falto él ejército británico de caftones de graefto calibre pidió el 
general Wellesley algunos de esta clase á Don Gregorio de la Cuesta : 
los cuales se colocaron al mando del capitán Uclés en el reducto em- 
pezado á construir en el altozano » interpuesto entre espaftolea é 
ingleses. Viendo también el general Wellesley el empdloque ponía 
el enemigo en apoderárse del cerro, de Medellin , sintió no haber 
antes prolongado su izquierda y guarnecídola del lado déla cañada; 
por lo que, para corregir su olvido, colocó alli parte de sucaba- 
Hería que sostuvo la de Alburquerque , y alcanzó de Cuesta el qu» 
destacase la 5* división del mando de Bassecourt, cuyo gefe se 
situó cubriendo la cañada en la falda y peñascales de ia Atalaya. 

En aquel momento dudó José de si convenia retirarse ó conti- 
nuar c! combate. Víctor estaba por lo último, el mariscal Jourdan 
por lo primero. V;u ihintc José algún tiempo decidióse por la con- 
nuacion, habli udo ircDi rido antes la línea en todo su largo. 

En el intermedio hubo un respiro que duró desde las nueve 
hasta las doce de la mañana, bajando sin ofenderst^ los soldados 
(le ambos ejércitos -A {ipaj^ar en el arroyo de Portiña la sed ar-» 
diente que les causaba lo muy bochornoso del dia. 

Voy íin los franceses volvieron á proseguir la acción. Vigilaba sus 
muviniientos Sir Arturo Wellesley desde el cerro de Medellin. Aco- 
metió primero el general Sebastiani el centro , por la parte en que 
se unian los ingleses y los españoles. Aquí se hallaban de parte 
de los últimos las divisiones 3* y 4* al cuidado ambas de Don 
Francisco de Eguia, formando dos lineas, la primera mas avanzada 
que la inmediata de los ingleses. Elirancés quiso scdire todo apode- 
rarse de la batería del reducto, mas al poner el pie en ella lecibieron 
sus soldados una descarga á metralla de los cañones puestos alli 
poco antes al mando del capitán Uclés, y cayendo los ingleses en se- 
guida sobre sus filas, experimentaron estas horrorosa carnicería. 
Replegados en confusión los franceses á su línea, rechazaron á sus 
contrarios cuando avanzaron. Reiteráronse tales tentativas , hasta 
que en la última intentando los enemigos meterse entre los ingleses 
y los españoles, se vieron flanc|ueados por la primera línea de 
estos mas avanzada, y acribillados por una batería que mandaba 
Don Santiago Piñeiro, militar aventajado. Repelidos asi y al tiempo 
que ya flaqneal)an , dió sobre ellos asombrosa carga el regimiento 
esp'inol de (íttballen'a f]r\ !>.'v íruiado por su coronel Don José 
Mana de Lastres, á (juif-n iici ido sustituyó en el acto con no me- 
iioi i)r¡o su teniente iHin ttat'aeí Valparda. Todo lo atrepellaron 
imestros jinetes, dando luL'^ar á que se cogieran diez cañones, de 
los que cuatro trajo ai campo español el mencionado Piñeiro. 
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A lamumasazonoilaizqulerda del e^Ho aliado trató la divi* 
sion del g^eral Ruffin de rodear por la cañada el cerro de Mede- 
nin, amenazando parte de la de Villatte subir á la cima. Colocada 
la caballería inglesa en dicha cañada ^ aunque padeció muclio, en 
especial un raimiento de dragones ^ logró desconcertar á Huífm, 
sosteniendo sus esfuerzos la división de Bassecourt y la caballería 
de Alburquerque. También sirvió de mucho la oportunidad con que 
el distinguido oficial Don Miguel de Alava ayudante del último , 
condescendiendo con los deseos del general inglés Fane , y sin 
aguardar por la premura el permiso de sn gefe, dispuso que obra- 
sen dos cañones al mando del capitán Entrena , que hicieron en 
el enemigo grande estrago. Asi se ve como en ambas alas andaba 
la refriega favorable á los aliados. 

Hubo de comprometerse sii éxito durante cierto espacio en el 
centro. Aconu tió alli al general Sherbrooke el francés Lapisse, el 
cual si bien al pnncipio fue rechazado gallanlainente, prosiguiendo 
los guardias ingk^í s ( tii sobrado ardor el triunfo, repeliéronlos á 
sn vez los franceses uili aduciendo confusión en sn línea, momento 
apurado, pues roto el centro hubieran los aliados perdido la bata- 
lla. Felizmente al ver WeUesley lo que se empeñaban los guardias, 
con previsión ordenódesde el cerro donde estaba bajar al regimiento 
número 48 mandado por el coronel Donellan, cuyo cuerpo se portó 
con tal denuedo que conteniendo á los franceses dió lugar á que los 
suyos volviesen en si y se rehiciesen. Sucedido lo cual avanzando de 
la 2* línea la caballería ligera á las órdenesde Gotton, y maniobrando 
por los flancos la artillería entre la que también lució con sus caño- 
nes el capitán Entrena, tíaron desordenados los franceses, cayendo 
mortalmente herido el general Lapisse. Ya entonces se mostraron 
por toda la línea victoriosos los aliados. Recogiéronse los francesesá 
su antigua posición, cubriendo el movimiento los fuegos de su ar- 
tillería. El calor y lo seeo de la tierra con el tráfago y pisar de aquel 
dia, produjeron poco después en la yerba y matorrales un fuego 
que, recorriendo por muchas partes el campo, quemó á muertos y 
á postrados heridos. Perdieron los ingleses en todo 6268 hombres, 
los franceses 73H9 con 17 cañniK > : murieron de cada parte dos 
generales. Ascendió la pérdida de los españoles á 1^00 hombres, 
quedando lierido el general Manglano. 

De este modo pasó la batalla de Talavera de la Ueina, que em- 
pezada el T¡ de julio no concluyó hasta el siguiente día, y la cual 
tuvo, por decirlo asi , tres pausas ó jornadas. En la última del 28 
se»«ridnd de se comportarou los españoles con valor é intrepidez. A 
los cuerpos que el 27 flaquearon nada menos intentó 
Cuesta que diezmarlos , como si su falta no proviniese mas bien 
de anterior indisciplina que de cobardía villana. Intercedió el ge- 
neral inglés y amansó el feroz pecho del español, mas desgracia- 
damente ciiando ya hablan sido arcabuceados ^ hombres. 
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Nombró la junta central a Sir Arturo Welleslev ca- 
pitán general de ejército , y ele\ óle su gobierno á par ¿Tu^jlítl 
de Injílaterrabajo ellílulo de lord vizconde Wcllington J5¡¡¡¡|¿¿ 
de Tulavera , con el cual le distinpfuiremos en adelante. 
Dispensó^ también la central olías gracias á los gefes españoles, 
condecorando á Don Gregorio de la Cuesta con la gran cruz de 
Gárlos m. 

El 29 de jalio repasaron los franceses el Albeiche , M«uran«a lot 
apostándose eQ las alturas de Salinas. Marchó en se- fr*MWM« «r«r* 
gulda José con el cuiuto cuerpo y la reserva á Santa 
Olalla» y se colocó el 3i en Illescas, habiendo antes destacado una 
división vuelta de Toledo, á cuya ciudad amenazaba gente de Ve* 
négas. El mariscal Victor, recelándose de los movimientos por su 
flanco de Sir Roberto Wilson , cuya fuerza creía superior , se retiró 
también el I» de agosto bácla Maqueda y Santa Cruz del Retamar» 
creciendo el desacuerdo entre él y el mariscal Jourdan » como aoon-> 
tece en la desgracia. 

Lord Wellington y los españoles se mantuvieron en ^ 
Talayera , adonde llegó el 29 con 3000 hombres de re- uaitoB «i aiou- 
fpesrx> el general Crawfiird , que al ruido de la bíitalk **' 
se apresiiríS á incorporarse á tiempo, aunque inútilmente , al grueso 
del ejército. No quiso Wellington á pesar del refuerzo se^ruir el al- 
cance . \a porque considerase á los íimik tst s mas bien repelidos que 
deshechos, ó ya porque no se fiase en la disciplina y organización 
del ejército español ^ tolerable en posiciíui abrigada, pero muy im- 
perfecta para marchas v grandes evoluciones, otras 
cutusas pudieron tamhien mtluir en su (ieteiTnuiacion : 
tal fue el anuncio del armisticio de Znaim, que se publicó en (ía- ^ 
ceta extraordinaria de Madrid de 27 de julio ; tal asimismo la mar- 
cha progresiva de Soult, de que se iban teniendo avisos mas ciertos. 
Sin embalo no fundó el general inglés su resoludon ea ninguna 
de tan poderosas é insinuadas razones , fuese que no quisiera ofen^ 
der á los caudillos ^pañoles , ó que temiera sobresaltar los ánimos 
con malas nuevas. Disculpóse solamente para no avanzar con la 
falta de víveres , pareciendo á algunos que si reidmentetal escasez 
afligía al ejército , no era oportuno modo de remediarla permane- 
cer en el lugar en donde mas se sentía, cuando yendo adelante se 
encontrarian paisas menos devastados , y ciudades y pueblos que 
ansiosamente y con entusiasmo aguardaban á sus libertadores. 

Por tanto creyóse en general que si bien no abun- ye^a sonit ási. 
daban las vituallas, la detención del ejército inglés ireawdar*. 
pendia principalmente délos movimientos del mariscal Soult, quien 
según aviso recibido en 30 de julio intentaba atravesar el puerto de 
Baños , defendido por el marqués del Rímuo con cuatro batallones, 
dos destacados anteriormente del ejército de Cuesta y dos de Béjar. 
A la primera noticia pidió lord Wellington que tropa española 
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fuese á reforzar el punto ameiuiado, y difioultosamente reoabó de 
Don Gregorio de la Gueftta que destacase para aquel objeto en S de 
agosto la quinta díviston del mando de Don Luis Bassccouri : poca 
fherzay tapdía, puea no pudiendo el marqués del H ino resistir á 
la superioridad del enemigo se replegó aobre el Tiéiar, entrando 
loa frauceaea en Plasencia el i» de agosto. 
Ta Wiiiinicion a Gercíorados los generales aliados de tan triste acoñ- 
•Bcacu«Diro. teci miento, convinieron en que el ejército británico 
iria al encuentro de los enemigos , y que los españoles permane- 
cerían en Talayera para hacer rostro al mariscal Victor en caso de 
que volviese á avanzar por aquel lado. Las liierzas que traían los 
franceses constaban del quinto , segundo y sexto cuerpo , ascen- 
diendo en su totalidad á unos r»0,000 hombres. Precedía á los demás 
el fjuinto á las órdenes del mariscal Mortier, seguíale el s<»gundoá 
las nnnediatas deSoult, que ad<Mnas mandaba á todos en fícfe, y 
cerraba la marcha el sexto capitaneado por el mariscal Nev. Fue 
de consiguiente Mortier (pilen arrojó de Baños al niarípiés del 
Reino, entendiéndose ya hacia la venta de la bctzaj^ ni i poi una 
parle y por otra hacia Coria , cuando el 3 de agosto pi»o Sonlt las 
calles de Plasencia, y cuando Ney cruzaba en el mismo dia los 
lindes extremeños. Tal y tan repentina avenida de gente asoló 
aquella tierra frondosísima en muchas partes , no escasa de cierta 
industria , y en donde aun quedan rastros y mijeros de una gran 
callada romana. El general Beresford, que antes estaba situado oon 
unos 15,000 portugueses detras del Agueda, siguió al ejército 
francés en una linea paralela, y atravesando el puerto de Perales 
llegó á Salvatierra el 17 de agosto , desde cuyo punto trató de 
ci£rjr el camino de Abrantes. 

Tropu qne le ^^anse dc estattianera acumulamto en d valle ó pro* 

aeoipan al ftito longadaouencaquc fonuaelTajo dcsdc Aranjucz luista 
* los confínes de Portugal muchedumbre de soldados, 

cuyo número, inclusos ios ejércitos de Venégas y Beresford , rayaba 
en el de 300,000 hombres de muchas y varias naciones. Siendo 
difícil su mantenimiento en tan limitado terreno j corto el tiempo 
que se requería para reunir las masas, era de conjeturar que unos 
y otros estaban próximos á empeñar decisivos trances. Pero en 
aquella of ision como en tantas otras no aconteció lo que parecía 
mas prolíable. 

Lord Wellington, informado de qne el mariscal SouHse intei ponia 
entre su ejército y el puente de Alinaraz. . resolvió f>;isar |)or el del 
GtHta M retin Arzobispo y establecer su linea (ic delensa detras del 
4» Tatabra. 1 ajo. Por SU parte Don Gregorio de la Cuesta , teme- 
roso también de aguardar solo en Talavera é José y Victor que de 
nuevo se unian , abandonó la villa y se juntó en Oropesa con la 
quinta división y el ejército británico. Desazonó á Wellington la 
deteruiiiidciuu del general español por parecerlc precipitudu, y 
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sobre todo p(»r no haber puestu el corrospoudieiittí cuidado en 
salvar los lieridos ingleses que habia en Talavera. Desatendió por 
tanto \ ron iusticia l(>> clamores de Don Gregorio de la Cuesta, que 
¡n.-íi^lia en íjue se cunservasf ia posición de Oropesa como propia 
para una batülla. Cruzó pnes Wellington el puente del Arzobispo, 
y estableció su cuartel general en Deleitosa vi 7 tle agosto, poniendo 
en Mesas de Ibor su retaguardia. Envió también por la orilla iz- 
quierda del Tajo al general Grawfurd con una brigada y seis piezas, 
el cual llegó felizmente á tiempo de cubrir el paso de Almaraz y 
los vados* 

Forzado bien á su pesar el general Cuesta á seguir 
al ejército inglés pasó el 15 el puente del Arzobispo , do^le^pone^'eu'ii 
hácia donde con presteza se agolpaban los enemigos. ^erTajo"*^**'*^ 
Prosiguió su marcha por la Peraleda de Garbin ¿ 
Mesas de Ibor, dejando en guarda del puente á la quinta división 
del cai^o de Don Luis Dasseoourt, y por la derecha en Azutan para 
atender á los vados al duque de Alburquertjue con 3000 caballos. 
Mas apenas habia llegado Cuesta á la Peraleda cuando ya eran 
dueños los enemigos del puente del Arzobispo. 

Acercándose allí de todas partes el quinto cuerpo , se habia co- 
locado su gefe Mortier en la Fnelíla de Naciados. Estaba á la sa/on 
en Navalmoral el mariscal Ney, y Soult firsde el Gordo habia des- 
tacado caballería camino de Talavera para poiiov^o n\ romnniea- 
cion con Víctor, de vuein ya este el 6 en aquella villa Asi to- 
das las tropas francesas podían ahora darse la mano y obrar de 
acuerdo. 

Reconcentráronse pues para forzar el i)aso del Arzo- 
Dispo el qumt(j y segundo cuerju) , al tiempo que bapo por io> 
Víctor por el puente de tablas de Talavera debia llamar 
laatencion de los españoles, y aun acometerlos siguien, lo laizípucrda 
del Tajo. A las dos de la laide del 18 formalizaron los franceses su 
ataque contra el paso del Arzobispo : dirigíalo el mariscal Mortier. 
El calor del dia y el descuido propio de ejércitos mal disciplinados 
hizo que no hubiese de nuestra parte gran vigilancia, por lo cual 
en tanto que los enemigos embutían el puente cruzaron descan- 
sadamente un vado 800 caballos suyos , guiados por el general 
Caulincourt , quedando unos 6000 al otro lado prontos á ejecutar 
lo mismo. Procuraron los españoles impedir el paso del Arzobispo 
abriendo un fuego muy vivo de artillería, ágenos de que Caulincourt 
pasando el vado acometoia como lo hizo por la espalda. Solo habla 
en el puente 900 húsares del regimiento de Extremadura que coñ^ 
tuvieron largo rato los ímpí tus de los ginetes enemigos, ¿ quienes 
hubiera costado caro su arrojo si Alburquerque hubiese llegado á 
tiempo. Pero los caballos de este desensillados y sin bridas tardaron 
en prepararse , acudiendo después atropelladamente , con cuya de- 
tención y &lta de órden dióse lugar á que vedease el río toda la 
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caballería francesa, que ayudada de algunos infantes desconcertó á 
nuestra gente, de la cual parte tiiu a (jiiadalupe y parte á Valde- 
lacasa , perdiéndose cañones y equipages. 

Afortunadamente no prosiguieron los enemigos mas adelante di- 
rigiendo sus fuerzas á otros puntos , por lo que los aliados pudieron 
mantenerse tranquilos ; los ingleses sobre la izquierda háda Al- 
maraz con su cuartel general en Jaraicejo , los españoles sobre la 
deredia con el suyo en Deleitosa , atentos también á proteger la 
ixa» CDe«u «i posición de Mesas de Ibor. Don Gregorio de la Cuesta, 
luad»^ abrumado con los años , sinsabores é incomodidades 
delacampaña, bizo dimisión delmandoel I2de agosto^ sucedíéndole 

interinamente y después en propiedad Don Francisco 

de Eguia. 

Noetai ái$^' Puestos los allados á la orilla izquierda del Tajo, y 
ciclones de iw temiendo José niovimientos en Castilla la Vieja, cuyas 
fraiicese». guamicioncs estaban faltas de gente , determinó si- 
guiendo el parecer de Ney suspender las operaciones del lado de 
Extremadura. Asi lo tenia igualmente insinuado Napoleón desde 
Schoenbrunn con fech;i d** 20 de julio , desaprobando que se em- 
peñasen acciones inipru tantes liasta tniito que l)en:asen á España 
nuevos refuerzos que se disponía á enviar liei norte. Conforme á la 
resolución de José situóse Soult en Plasencia , reemplazó en Tala- 
yera al cuerpo de Victor el de Mortier, y retrocedió con el suyo á 
Salamanca el mariscal Ney. 

Caminaba el idtimo tranquilamente á su destino sin 
wnson 1 Nej en pensar en enemigos , c Ucindo de repente tropezó en el 
eu>oírt» ii« Bt- puerto de Baños con obstinada resistencia. Causíibala 
Sir Roberto Wilson , quien abandonado y estando el 
4 de agosto en Velada sin noticia del paradero de los aliados y re- 
pasó el Tiétar, y atravesando acelerada é intrépidamente las sierras 
que parten términos con las provincias de Avila y Salamanca , fue 
á caer á Bejar por sitios solitarios y fragosos. De^e alli queriendo 
incorporarse con los aliados contramarcbó bácia Plasencia por el 
puerto de Baños, á la propia sazón que el mariscal Ney revolvía 
sobre Salamanca. La fuerza de Wilson de 4000 bombres la compo- 
nían portugueses y españoles. Dos batallones de estos avanzados en 
Aldeanueva defendieron á palmos el terreno basta la altura del des- 
filadero» en donde se alojaban los portugueses. Sostúvose Wilson 
en aquel punto durante boras , y no cedió sino á la superioridad 
del número : según la relación de tan digno gefe sus soldados se 
portaron con f-I mayor brío, y al retirarse los hubo que respon- 
diendo á fusilazos á la intimación del enemigo de rendirse, se 
abrieron paso valerosamente. 

El cuerpo del mariscal Soult mientras pennaiieció en tierra de 
Siionioaet d«i Plasencia. acostumbrado á vivir de rapiñn . taló < u n ¡pos, 
4t«feii» te teQii. quemó pueblos, y cometió todo género de excesos. 
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Al obispo áe Coria Don Juan Aivarez de Castro» an- ^j^^^^^ 
ciano de ochenta y cinco años, postrado en una cama, dei obiip» 
sacáronle de ella violentamente merodeadores fran- 
ceses y y sin piedad le arcabucearon. Parecida atrocidad cometieron 
con otros pacíficos y honrados ciudadanos. 

En tanto José ponsó Pii hacer trpnttíal gení^rril Ye- Ej^rtuo de v«a^ 
négas, que por su pai'tc había puesto en gran cuidádo 
á la corto intrusa adelantándose al Tajo en -2 í de juho, al tiempo 
que el general Sci)astiani retrocedió á Toledo. Era el ejército de 
Don Francisco Yenégas de los mejor acondicionados de España , y 
sobresalían sus gefes entre los mas señalados. Estaba distribuido 
en cinco divisiones que re^an : la primera Don Luis Lacy ; la se- 
gimda Don (iaspar Vigodetj la tercera Don Pedro Agtistin Girón; 
la cuarta Don Francisco González Castejon , y la quinta iKm Tomas 
de Zerain. Gobernaba la caballería oí marqués de Gelo. Ya ha- 
blamos de su fuerza total. 

El ^ de julio dispuso el general Vehógas que la . 
prmiera^dmsion pasase á Mora , cayendo sobre To > 
ledo al paso que él se trasladaba á Tembleque con la coarta y quinta, 
y avaluaban á Ocaña la segunda y tercera. Ejecutóse la op^cion 
yendo basta Aranjuez en la mañana del 29. Un destacamento de 
400 hombres mandados por el coronel Don Felipe Lacorte se ex- 
tendió á la cuesta de la Reina , en donde dispersé tropas del ene- 
migo y les cogió varios prisioneros. 

En tal situación parecía natural que Venégas se hubiera metido 
en Madrid , desguarnecido con la salida de José vía de Talavóra. 
Aguijón era para ello el nombramiento que el mismo dia 29 reeihió 
de la central , encargándole interinamente el mmidi) de Castilla la 
Nueva, con prevención de que residiese en ^hifhid. 
Pei*o siendo el verdadero motivo de < onct'derle esta j«bui capitán ta^ 
gracia el disminuir el influjo pernicioso de Cuesta , JJJ^JJ 
caso que nuestras tropas ocupasen la capital , se le 
advertía al mismo tienipu quf no se empeñase muy adelante, pues 
los ingleses con pretexto de íaíta de subsistencias no pasarían del 
All)erch(». ' 

Hubiera aun podido detener á Venégas para entrar en Madrid el 
parte que el 30 le dió Lacy desde Nuestra Señora de la Sisla y de 
que enemigos se agolpaban áToledo, si en el mismo dia no hubiese 
también recibido oficio de Cuesta anunciando la victoria de Tala- 
vera t coligiéndose de ahí que la gente divisada jK>r Lacy venia mas 
bien de retirada que con intento de atacarle. Sin embargo se limitó 
Venégas á reconcentrar su ftienaen Aranjuez , apostando en el 
puente iaigo la división de Lacy que habla llamado de las cerca- 
nías en Toledo. 

Permanecía asi incierto, cuando el 3 de agosto le so,gg^,u¿„aii.rt 
avisó Don Gregorio de la Cuesta como se retiraba de " '^^''^ 
n. 3 



Digitized by Gopgle 



34 REVOLUCION DB ESPAÑA. 

Talayera. Con esta nnticia parecía que quien se había mostrado 
circunspecto en nioiat'ntos favorables , seríalo ahora mucho tnas y 
con mayor fundamento. Poro no fue asi , pues en vez de retirarse 
tomó el 5 disposiciones j)ara defender el paso del Tajo. Aportó en 
sus orillas las divií.iüiR's primera, segunda y tercera , al mundo to- 
das de Don Pedro Agustín Girón , que debian atender á los vados 
y á los puentes Verde, de liaicas y la Reina, quedándose detras 
• camino de Ucaña con las otras dos divisiones el mismo Venégas. 
• iMSanii* •! M- fraoccses se presentaron en la ribera derecha ¿ 

M M TUo «a las do» de la tarde del misino 5, y empcEaron por ata* 
car la izquierda española colocada en el jardín dd Ib* 
fimte Í)on Antonio, acometiendo después los tres puentes. A todaa 
partes acudía el general Girón con admirable presteza , ^ en par~ 
ticnlar á la izquierda, apoyando sus esfuersos kw generfeles Lacy 
y Vigodet. m^xm, animosos se mostirabaa los otros gefi» f 
soldados, y los hubo que apenas curados de sus heridas volvían A 
la pelea. Los franceses viendo la porfia de la defensa almtodokiaron 
al anochecer su intento. Perdimos 200 hombres; los enemigos fiOO^ 
estando mas expuestos á nuestros fuegos. 

Bastábale á Yenégas la ventaja adquirida para que satisfecho se 
retirase con honra ; más creciendo su confiansa permaneció en 
Ocaña, y se aventuró á una batalla campal. Los franceses, frustrado 
su deseo de pasar el Tajo por Aranjuez , hicieron continuos movi- 
mientos con dirección a Toledo, lo cual excitó en Venéfías la sos- 
pecha de que quei-ia» atravesar hacia allí el rio, y cogerle por la 
espalda. Situó en rini-ecuenciasu ejército en esrnloues fiesdr Aran- 
juez á Tembleque , ( ii donde estableció su cuartel general, cMivian- 
düla quinta división sobre Toledo. lui efecto los franceses pasaron 
en 9 de agosto el Tajo por esta ciudad y los vados de Añover, y el 
ÍO juntó el general español sus fuerzas en Ahnonacid. 
Bauüa de Almo- ¿I" bi creencia de que los franceses solo eran 14,000 
MCM. repugnábale á Don l rancisco Venégas desamparar la 
Mancha, inclinándose á presentar batalla. Oyó sin embarpro antes 
la opinión de los demás generales, la cual coincidiendo con la su va 
se acordó entre ellos atacar á los franceses el 12, dando el 11 des- 
canso i las tropas. Mas en este dia previnieron los enemigos los de- 
' seos de los nuestros trabando la acción en la madrngáda. 

€k>mponia8e la fuerza francesa del cuarto cuerpo al mando d« 
Sebastian!, y delareserva á las órdenes de Dessdes y de José en 
persona , cuyo total ascendía á 96,000 infuites y 4000 cd»allos. 
Situáronse los españoles delante de Almonacid y en ambos costa»* 
dos. El derecho le guamecia la segunda división, d iaquierdo lá 
primea ^ y ocupaban el centro la cuarta y la quinta. Qa^ó la re- 
serva á retaguardia , destacándose solo de ella dos ó tres cuerpos; 
Distribuyóse la caballería entre ambos extremos de la iüiea, ex- 
cepto algunos ginetes que se mantuvieron en el centro. 
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Empezó á dUcar el general Selífts^iaiü antes que llegase su re- 
serva, du'igiéndose contra la izquierda española. Vióse pui tanto* 
muy comprometido un cut ipu d* la pi inu ra división , y á puutu de 
tener que replegarse sobre lo^ liatcdloncá de Bailen y Jaén , que 
eran dos de luá destacados de U tercera división. Ciaron también 
estos de la cresta de un monte ú la izquierda de la línea donde so 
alojaban , l^erido movtalmente el teniente coronel de Bailen Don 
Jaap á/B Silv<i. InúUlmeotft f|i# 6 »u socorro ^ general Girón , hastt 
que desplegando al frente de las columnas enemigas don Luis Imf 
0on lo rostapte de su primera división oontuvo i aquellas , y las re- 
cfaa?6 fipoyádo por la fsatiaUería» 

woa UegQ fllgenml DfMaoles eon parto de l« re serva fin^n- 
«esa, y (inimwido 4 loa scfdadoi de Miastiaiil lenovóse con mas 
«rdfir íariOiegii. I^^nse «^oes tamWm aacftnelldiis U oiiasl* 

y qilipta división española : la última OQlooada á la dMoha de AW 
nioiiaf^id dió lu£^o indicio de flaquear ; mas la otra sostúvose l)iia»t 
iiui|^ll09 distinguiéndose los cuerpos de «taras» Córdoba y guar* 
días espalfolaa» giiiado el segundo con conocimiento y valentía por 

Don Francisco Carvajal. Cargaba igualmente la caballería, y anun^ • 
ciábase alli la victoria cuando muerto el caballo del éomandante de 
aquellos giiictes vizconde de Zolina , hombre de nimia superstición 
aunque de valor no escaso » paróse este tomando por aviso de Dios 
la muerte de su cal)allo. 

Entre tanto acudió José con el resto de la reseña al campo de 
batalla, y rota la quinta divisiua que ya habia ílaqueado , penetra^ 
ron los franceses hasta el cerro del castillo , al que su! nerón después 
de una muy viva resistencia. Llegó con esto á ser muy critica ia situa- 
ción del ejército español , en especial la de la gente deLacy, \h)v lo 
cual Venégas juzgo prudente retirarse. Para ello ordenó á la se- 
gunda división del mando de Vigodet, que era la menos compro- 
metida, que formase á espaldas del ejército. Ejecutó didio gefe 
esta maniobra con prontitud y acierto , siguieadp á au dinsin h/t 
fiarla dd eaogo de Gasli^* 

No bastó tan oportuna precaución pana varifiosr la mimiu ej«r» 
catiradaordeiifidamenteypa^aaiiatadosalgunús^ f¥^m^ 
)k>s pola Ift Yoladura de varios wm de rouniiijwiíaa, dsspeisáromaá 
Introdi^eron desMen* Oie alli noobstaateeon masó neQoaooMdarto 
diríjióriinie iodaa las divisiones por distintos puaba i ftwoo oia f 
eo seguida á Manzanares. En esta villa «omeildo en«> ^.^ .^^ 
Ub la cabslleria la voz felsa y aciaga de qne los ene- " "^i"'''»» 
migos estaban ya á la espalda en Yaldepeias > desrancháronse la# 
soldadas y y de tropel y d<wnisiula(la«w«teiiopyawm ha6ta íitf>tra* 
morena , en donde , según costumbre , se juntaron después y rehi- 
cieron. Costó á los españoles la batalla de Almanacid éÜÜO ha»^ 
bres, unos 2000 á los franc^^ses. 

Tan desventtyosamente linabsó esta cain|Miña de TaUvevA y ia 
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Waiicha comenzada con favorable estrella. No se advirtió sin em- 
*bargo en sus resultas , á lo menos de parte de los españoles , lo 
que comunmente acontece en las guerras , en las que , según con 
razón asienta i\iontesquieu , no suele ser lo mas funesto las pérdi- 
das reales que en ellas se experimentan , sino las imaginarías y el 
desaliento que producen. Lo que hubo de lastimoso en este caso 
fue hshee desaprovechado la ocasión de lanzar tal vei á los france- 
ses did Fisto allá y sobre todo la desunión momentánea de los alia- 
dos , á la que sirvió de principal motivo la Mta de bastimentos. 

Cuestión ha sido esta que ya hemos tocado , y no 
ní^TvI^ñr voh-eriamos á renovarla si no hubiese tenido particu- 
Mfera mM- lar influjo en las operaciones mititaies , y mesdádose 
también en los vaivenes de la política. Hubo en ella por 
ambas partes inj usticia en las imputaciones, achacándose á la central 
mala voluntad y hasta perfidia y y calificando esta de mero pretexto 
las quejas á veces fundadas de los ingleses. Todos tuvieron culpa, 
y mas las ciieunstancías de entonces , juntamente con la dificultad 
de alimentar un ejército en campaña cuando no es conquistador, y 
de prevenir las necesidades por medio de oportunos almacenes. Se 
equivocó la central en imnijinar (jue con solo dar órdenes y enviar 
empleados se al)astcceria el ejército inglés y español. A aquellas 
hubieran debido acompañar medidas vi^rorosas de coik cion , po- 
niendo también cuid.ido en encargar el desempeño de comisitni tan 
espinosa á hombres mtegrus y capaces. Cierto que á un gobierno de 
índole tan débil como la central, érale difícil emplear coacción, 
sobre todo en ExtremLidura provincia devastada, y en donde hasta 
las mismas y ícrtiles comarcas del valle y vera de Plasencia , \m- 
meras que habían de pisar los ingleses, acababan de ser asoladas 
por las tropas del mariscal Víctor. Pero hubo azar en escoger por 
cabeza de los empleados á Lozano de Torrea , quien al paso que 
bajamente adulaba al general en gefe inglés, escribía á la central 
que eran ks quejas de aquel infundadas : juego doble y viUano» 
que descubierto obligó á Wdlington á echar con baldón de su 
cimpo al empleado español. 

De parte de los ingleses hnbo imprevisión en figurarse que á pe- 
sar de los ofrecimientos y buenos deseos de la central > podria su 
ejército ser completamente provisto y ayudado. Ya habia este pa- 
! decido en Portugal falta de muchos artículos,- aunque en realidad 
el gobierno británico allí mandaba , y con la ventaja de tener pró- 
xima la mar. Mayores escaseces hubieran debido temer en España, 
país entonces por lo general mas destruido y maltratado, no pu* 
diendocontarconquesolo elpatriotismo reparase el apuro demedios 
después de tantas desgracias y escarmientos. Creer que el gobierno 
español hubiera de antemano preparado almacxines, era confiar 
sobradamente en su enei^íía y principalmente en sus recursos. Los 
ingleses sabían por e)^periencia lo dificultoso que es arreglar la 
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hadenda militar ó sea comisariataf pues todavía en acpiel tiempo 
tachaban ellos mismos de defiactoosfdmo el S050 , y no era dable 
que España y en todo lo demás tan atrasada respecto de In^^fr- 
terra , se le aventajase en este solo ramo y tan de repente. 

En vano pensó la junta suprema remediar en parte el mal en» 
viandoá Extremadura á Don Lorenzo Calvo de Rozas, individuo suyo 
y en cuyo celo y diligencia ponia firme esperanza. Semejante de- 
teraúnacion , que no se tomó hasta 1° de agosto, llegaba ya tarde, 
indispuestos los ánimos ác los genéralos entre sí, y agriados cada 
vez mas con el escaso fruto que se sacaba de la campaña empren- 
dida. De pornsii*vió también para concordarlos la dejación volun- 
taria que hizo Cuesta de su mando, anhelada por los mismos in- 
gleses y expresamente pedida por su mmistro en Sevilla. Lord 
Wellington viendo que la abundancia no crecia * cual 
deseaba, y que sus soldados enfermaban y pcrcciaii 
sus caballos , declaró que estaba resuelto á retirarse á Portugal. 
Liitonces Eguia y Calvo lucieron para desviai'lc áv su propósito 
nuevos ofrecimientos , concluyendo con decirle el primero que á 
no ceder á sus instancias creería que otras causas y no la falta de 
subsistibncias le determinaban á retirarse. Otro tanto y con roas 
descaro escríbióle'Galvo de Rozas. Asperamente replicó Welling- 
ton , indicando'á Eguia que en adelante seria inútil prosegiúr en* 
tre ellos la comenzada correspondencia. 

Algunos no obstante mantuvieron esperanzas de , 
que todo se compondría con la venida á Sevilla del dei mamwu 
marqués de Wellcsley, hermano del general inglés y 
embajador nombrado por S. M. B. cerca del gobierno de España. 
Habió llegado el marqués á Cádíx el 4 y acogidole la ciudad cual 
merecía su elevada clase y la fama de su nombre. No nos deten- 
di-cmos en describir su entrada, mas no podemos omitir un hecho 
que alli ocurrió digno de memoria. Fue pues que queriendo el 
embajador, agradecido al buen recibimiento, repartir dinero entre 
el pueblo , Juan Lobato , zapatero de oficio y de un batallón de vo- 
luntarios, saliendo de entre las filas díjole mesuradamente : «Se- 
« ñor excelentísimo, no honramos A V. E, por interés sino para 
« corresponder á la buena amistad que nuestra nación debo á la de 
« V. E. » Rasgo muy característico y frecuente en el pueblo es- 
pañol. Pasó después á Sevilla el nuevo embajador y reemplazó á* 
Mr. Frere, á quien la junta dió el título de marqués de la (Jalonen 
prueba de lo satisfecha que estaba de su buen porte y celo. Uno 
de los primeros puntos que trató Wellesley con la punde»nbita. 
junta fue el de la retirada de su heniiaao. Uecayendo ••■«la. 
la principal queja sobre la falta de provisiones, rogóle el gobierno 
español que le propusiese un remedio, y el marqués extendió un 
pian sobre el modo de tonar almacenes y proporcionar tras-» 
porteS) como si el estado general de España y el de sos caminos y- 



Digitized by Google 



V 



dB HEVOLUGION DE ESPASA. 

sus carruages Estuviese ai t>ar del de Inglaterra. No obatante loft 
obatáettlos insuperables qtae te ofreciaii para su ejecución , apro- 
bólo la cralml, quizá oon sus puntas de nialicia» sin que por eso se 
adelantase oosá alguna. Lord WeUington habla ya empezado el 

de agosto desde Jaraicejo su rñarcha retrógrada, y 
" iiDSoD?Bjid¡j'u fít'teniéndose alumnos dias en Mérida y Badajoz, re- 
íofío^'" ^* partió rn |>rincipios do setiombro su ejf^rrito entre la 

frontera (!r Porfn^'al y el territorio espanol. Muchos 
ntrihuyeron esta retirada al (ti sro (pie tenia el gnbiornn i!i<:lés de 
que i*eeayese en lord Welluij^^ton el mando en ^vfr drl i jercito 
aliado. Ní>*intros, sin enti'ar en la refutación de este (ii<'tainen, nos 
inclinamos a creer que mas que de aquella causa y (]r la falta de 
subsistencia^ (\m en efecto se padeció, provino semejante resolu- 
ción del ruiiibo inesperado que tomaron las cosas de x\ustria. Los 
inpfleses habían pasado á España en el concepto de que, prolon- 
gHudose la guerra en el Norte , tt iitinan los franceses que sacar tro- 
pas de la península, y que no habría por tanto que luchar en las 
orillas del Tajo sino con determinadas fuerzas. Sucedió lo con- 
trarío , abíbuyendo después jinos y otros á causas inmediatas lo 
que procedía de origen mas alio. De todos modos las lésuHaa 
Alerón desgraciadas para la causa común , y la central , como di- 
remos después , recibió de este acontecimiento gran menoscabo en - 
su opinión. 

Conducta y tro- ^ goblcmo dc José poT SU parte lleno de confianza 
p«ita« del coktor- había aumentado jb. désde mayo sus persecuciones 
no de José. contra los que no graduaba de amigos, incomodando 
á unos y* desterrando á otros á Francia. Goníundia en sus trope- 
lías al prócer cdn el literato, al militar con el togado, al homm 
elocuente con el la!>orioso mercader. Asi salieron juntos , ó unos 
en pos de otros á tierra de Francia el duque de Granada y el poeta 
Gienfiiegos, d general Arteaí^a y varios consejeros, el abogado 
Argumosa y el librero Pérez. Mala manera de allegar partidarios, 
é innecesaria para la seguridad de aquel gobierno , no siendo los 
extrañados hombres de arrojo ni cabezas capaces de coliírncion. 
Expidiéronse it,qialmente entonc^^s por José decretos destemplados, 
como lo fueron el de disponer dt las cosechas de los habitantes sin 
^su anuencia , y el dp quo se obligase á los que tuviesen hijos sir- 
víéniio en ios ejércitos españoles á presentar en su lugar un sus- 
tituto ó dar en indemnización una determinada suma. Estos de- 
cretos como los demás ó no se cumplían ó cumplíanse arbitra- 
riamente, con lo que en el último caso se añadía á la propia injus- 
ticia la dureza en la ejecución. 

La guerra de Austria, aunque había alterado algún tanto al go- 
bierno intruso , no te desasosegó extremadamente , ni le contuvo 

ofiniun de Mt- «n SUS prooedimi«itos. Ll^61e mas d alma la cercanf » 
(le los ejércitos aliados y el ver que con día los mora- 
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doTM de MadfM recobraban nuevo aliento* Procuró por tanto 
deBlnmbmrlos y divertir 8tt atención haciendo repetidas $alvas que 
anunciasen las victorias conseguidas en Alemania ; nms oí espaflol^ 
indinado entonces á dar solo asenso á lo que le era favorable , 
acostumbrado ademas á las artimañas de los franceses, no dando 
fé á lejanas nuevas, reconcentraba todas sus esperanzas en los ejér- 
citos áliados , cuya proximidad en vano quiso ocultar el gobierno 
de José. Tocó en frenesí el contentamiento de los madrileños el 26 
de julio , dia de Santa Ana , en el que los aldeanos que andan en el 
tráfico de frutas do Navalcarnero y pueblos de su co- 
marca, espfírricron haber üegado alli y estar de con- huí» «i di* 
siguiente cercano á la capital Sir Roberto Wilson y su 
tropa. Con !a noticia saliendo de sus casas los vecinos, espontá* 
neaiiiente y de montón se enderezaron los mas de ellos hacia la 
puerta de Segovia para esperar á sus Üliertadores. Los franceses 
no dieron muestra de impedirlo, limitándose el general IJelliard, 
que había quedado de gobernador, á sosegar con palabras blandas 
el ánimo levantado de la nmchcdumbre. Durante el dia reinó por 
lí»do Madrid el jubilo mas exaltado, dándose el })arabien conocidos 
-y desconocidos , y entregándose al solaz y holganjta. Pero en la no- 
Che llegado aviso del descalabro qne padeció él mismo 26 la yan- 
gaardta de Zayas y anunciáronlo los franceses al dia siguiente como 
victoria alcanzada contra todo el ejército combinado^ sin que la 
pi¿>íic8cion hidese mella en los madrileños califlcéndola de fidsa, 
sobre todo cuando el 3i de resultas de la batalla de Tabivera vieron 
cpxe los franceses tomaban disposiciones de retirada , y que los de 
su partido se apresuraban á recogerse al R^tíro. Salieron no obs« 
tantejhllidas^ según en $u lugar contamos , las esperanzas de los 
patriotas j m^s inmutables estos en su resolución comenzaron á . 
decir Á tan sabido no importa , que repetido á cada desgracia y en 
todas las provincias , tuvo en la opinión particular influjo^ probando 
COQ la const^cie del resistir ^ue aquella frase no era hija de irrer 
fleja arrogancia, sino expresión significativa del sentimiento ín- 
timo y noble de que una nación , si quiere , nunca es sojuz^da. 

-íosé sin embargo, persuadido de que con la retirada MaenMdMNio» 
de los ejércitos aliados , las desaveuf^ncias f iiíi e ellos, 
la batalla de Almonacid y lo que ocurría en Austria, se aíirmaba 
mas y mas en el solio, tomó providencias impttrt antes y promulgó 
nuevos decretos. Antes ya había mstalado el consejo de estado, no 
pasando á cíjnvocar córtes, según lo ofrecido en la cxinstitucion de 
Bayona ; asi por lo arduo de las circunstancias, como por no agradar 
ni aun la sombra de instituciones libres al hondero de quien ae 
derivaba su autoridad. Entre los decretos, nmchos y íie varia 
naluialeza , hul>olo¿ (jue llevaban el sello de tiempos de división y 
discordia, como fueron el de confiscación y venta de los bienes eni- 
baigados á personas fugitivas y residentes en provincias levantadas, 
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y el de pri\ ación tle suildo, retiro ó pensión á Uiáo cmplcaciu íjue 
iiü hubiese hecho de nuevo para obtener su goce solicitud formal. 
De estas dos resoluciones , la primera , ademas de adoptar el bárbaro 
principio de la confiscación , eni harto amplia y vaga para que en 
ia aplicadon no se acreciese «u rigor ^ y la segunda, si bien ¡mdiera 
defenderse atendiendo á las peculiares circunstancias de un go- 
bierno intruso , mostrábase áspera en extenderse hasta la viuda y 
el anciano ; cuya situación era justo y conveniente respetar, evi- 
tándoles todo compromiso en las discordias civiles. 

Decidió también José no reconocer qtras grandezas ni títulos sino 
los que él mismo dispensase por un decreto especia!, y suprimió 
igualmente f od is las órdenes de caballería exbtentes^ excepto la 
militar de España que babia creado y laaYitigua del ToisOndeOio: 
no permitiendo ni el uso de las condecoraciones ni menos el goce 
de las cncxímiendas : por cuyas determinaciones ofendiendo la va- 
nidad de muchos se perjudicó á otros en sus intereses, y tratóse de 
comprometer á todos. 

Aplaudieron algunos un decreto qiit' dió José el is de agosto 
para la supresión de todas las órdenes monacales , mendicantes y 
clericales. Napoleón en diciembre habia solo reducicU) los conven- 
tos á una tercera partü ; ¿u hermano ampliaba ahora acfuella pri- 
mera resolución, ya por no ser afecto á dichas corporaciones, Ja 
también por la necesidad do mejorar la hacienda. 
Medidas econ6< ;ij)uros de esta creciaii no entraiuio eii arcas 

otro producto sino el de las puertas de Madrid , au- 
mentado solo con el recargo de ciertos artículos de consumo. Se- 
mejante penuria obligó al ministro de hacienda conde de Gabamis 
á recurrir á medios odiosos y violentos como el del repartimiento 
pttfa «• parucft- dc uu cmpréstito forzoso entre las personas pudientes 
tarat. ^ Madrid y el de recoger la plata labrada de los par- 
ticulares. En la ejecución de estas providencias , y sobre todo en 
la de la confiscación de las cüsas de los grandes y otros fugitivos, 
cometiéronse mil tropelías , tiendo cpie valerse de individuos des- 
preciables y desacreditados, por no querer encargarse de tal mi- 
nisterio los hombres de vergüenza. Asi fue que ni el mismo go- 
bierno intruso reportó gran provecho, echándose aquella turba 
de malhechores, con la suciedad y ansia de harpías , sobre cuantas 
cosas de valor se o&ecian á su rapacidad. 

Del féhm palacio real se sacaron al propio tiempo todos 

los útiles de plata que por antiguos ó de mal gusto se 
liabian excluido del uso eomiin y se llevaron á la casa de la moneda. 
Díjose que del rebusco se juntai (3ti cerca de ochocientas mil onzas 
de plata, cálculo que nos parece excesivo. 

^ Tomáronse asimismo de las idesias muchas alha- 

jas , trasladándose á Madrid bastante porcMon de las 
del Escorial. Gierto.es que entre ellas varias que se creían de 
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oro no lo eran, y otras que se tenían por de plata aparecíewm solo 
de hojuela. El historiador in^ílés Napier (ya es preciso ^ 
nombrarle) empeñado siempre en denigrar la cx)n- 
(iiirta de los patriotas, dice que esta medida del intruso exrittS la 
codicia de los espanoles, y produjo la mayor parte de las bandas 
que se llamaron guerillas. Aserción tan errónea y temeraria que 
consta de público, y puede averiguarse en los papeles del ^íobiemo 
nacional; que si los gefes de aquellas tropas interceptaron parte de 
la plata ú otras alhajas de las que se llevaban á Madrid, por lo ge- 
neral las restituyeron fielmente á sus dueños ó las env iai'on á Sevilla. 
Lo contrario sucedió del lado de los franceses que, mirando á España • 
como conquista suya ú obligados susgefes á echar mano de todo para 
mantener sus fiopas, se reservanm gran pordon de a^lieUofi efec» 
tos, en vez de remitirlos al gobiomo de Madrid. Con ílracuencia se 
quejaba entre sus amigos de tal desórden el conde de Gabamis, aSa- 
diendo que Napoleón nunca conseguiría su intento en la península) 
si no adoptaba el medio de hacerla conquista con 600 millones *y 
60,000 hombres en lugar de 600,000 hombres y 60 millones, pues 
' solo asi podría ganar la opinión que era su mas terrible enemigo* 
Aquel ministro , de cuya condición y prendas hemos hablado an- 
teriormente , juzgó político y miró como inagotable recurso la 
creación que hizo , por decreto de 9 de junio bi^ nom-> oím«« iiipo«««. 
bre de cédulas hipoteearuUy de unos documentos que 
hablan de trocarse contra los créditos antiguos del estado de cual- 
quiera especie, y emplearse en la compra de bienes nacionales, con 
]n advertenria de que los que rehusaran adquirir dichos bienes , 
recibirian en cambio inscripciones del libro de la deuda pública que 
se establecía, cobrando al año cuatro i)or ciento de interés. También 
discurrió Cabarrus proiubir el curso de los vales real es en los paises 
dominados por los franceses, si nollevabanel s(-llodtl y escudo 
ado{)tado por José ; lo que en lugar de atraer los \ al( s a la circu- 
lación de Madrid, ahuyentólos, temerosos los tenrdores de que 
el gobieiHO leg^ítimo se nevasca reconocerlos con la nueva ujarca. 
Coligiéndose de ahi ser Cabarrus el mismo de antes, esto es y su- 
geto de saber y viveza , pero sobradamente inclinado á forjar pro- 
yectos á centenares, por lo cual le habia ya caliticado con opor- 
tunidad el célebre conde de Mirabeau d*homme á expédients. 

Ademas todas estás medidas que flaqueaban ya por tantos lados, 
y particularmente por el de la c^Hdianza, base fonda* ^ 
mental del crédito,acabaron dehundirse concrear otras «loniiaeioar 
cédulas,Uamadasdetn<lemm;racíbiiyrMoinp«fi#ei,pues 
aunque al principio se limitó la suma de estas á la de 100,000,000 
y en forma diferente de las otras , claro era que en un gobierno «in 
trabas como el de José y en el que habia de contentarse á tantos , 
pronto se abusaría de aquel medio ampliándole y absorbiendo de 
este modo tiran parte de los bienes nacionales destinados i la ex* 
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tfaieieii do lA deuda. Asi fue que si bien al principio algunos corte- 
sanos y especuladores hicieran compras de cédulas hipoteearias, 
con que adquirieron Ancas pertenecientes á confíscos y comuni- 
dades religiosas , padeció en breve aquel papel gran quebranto ^ 

quedando casi reducido á valor nominal. 

No snc ando puos de ahogo tales medidas económicas ni gobierno 
de Madrid , tnvn Napnlenii mal de su grado qnc sui:iiiriisfrar de 
Francia i,()'jO,OUU de francos mensuales, siendo aquella la pri- 
mera guerra que en lugar de producir recursos á su erario los 
menguaba. 

OfiM inniiim. atinado anduvo José en otros decretos que 

también promulgó desde junio hasta fines del año 
1809 : entre ellos merece particular alab.mza el que abolió el 
voío de Santiago impuesto gravosísimo á los agricultores del que 
hablaremos al tratar de las cortes de Cádiz. Igualmente ftieron no- 
tables el de la enseñanza pública, el de la milicia y sus grados, el 
de municipalidades , y el de quitar á los eclesiásticos toda juris- 
dledoii civil y críndnal. Providoidas estas y otras, (pie sí bien 
en tnudia parte tiraban á la mejora del reino, no etm apreciadas 
por^ftlffl de ejecución , y sobre iodo porque desaparecía su benen 
llcio al lado de otras nimosas y de las lástimas que causaban las 
peivecticíones de particulares y los males comunes de la guerra. 
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Sitio ác Gerona. — Mal eslado de la plaza. — Descripción de Gerona. — 
8b peblaelon y taww. — > AlTtrei, goberoador. ~ Dcfectoa de la plan. — 

Entusiasmo de los gerundpn.^ef. — San Narciso declarado ppneralfsimo. — Se 
presentan los franceses delante de Gerona. Mayo. — Circunvalan la plaza. 
Junio. — Formalizan su ataque. — Entereza de Alvares. — Acomba loa 
eneniigM iaa toma avanzadas de lloníoich. — fimpieia el bombardeo con- % 
tn la dodad. — > Beramendi. — Nielo. — Apodéranse los enemigos de lai 
torres avanzadas de Monjoirh. — Desalojan los españoles del Pedrel á los 
eaimigos. — Saint-Cyr ton todo su ^éreito pasa al £itio de Gerona. — 
Ocnpa á Sen Follé de 6at|oli« — Comrfas de loe partidartee. — lollo. » 
Embit-ten los enemigos á Monjftieh. <— Intrepidez de Montero. — Asalte de 
llonjüich. - Por cuatro veces son rerieü lo^ los franceses. Relíranse. — 
Piereon. El tambor Anclo. — Yuéiase la lorre de San Juan. — Arrojo de Be- 
ramendi. — Toman los franceses á Palamóa* Mariscal Ao§ereeo. — Sa 
proelam. Partlderíes que molestan á los franceses. — Socorro que fo- 
tenta cntrnr en Gerona. — Marstiall. — Continúan los franceses su alaquc 
contra Munjuicli. - Aeosto. — Ataque del rebellin de iMonjuich. — Grijcls. 

— Abandonan loé e^pauoies a Monjuicli. - Esperanzas vanas de los iran- 
eeiei eoo la oeupedott de Moiijulcb.— Eatreebao la ylaia. Beipiieito 
notable de Alvarez. — Su diligencia. — Don Joaquín Blake. — Va al so- 
corro de Gerona. -> Buena» i aposiciones que para ello se toman. — -Setiem- 
bce« — Vese Saint-Cyr eoganaUo. — Entra un convoy y re&ierzo en Gerona 
i tai drdMMi de Conde. — Solida nulognda de la plasi. ^ Aaellan loe 
fhmceses le plaza el f § de setiembre. ~ Valor de la guarnición y habitantes. 

— Alvarez. — Muerte de Marshall. — Son repelidos los franceses en todas 
partes con gran pérdida. — Convierten los franceses el sitio en bloqueo. — 
Intente en TaBo Mafce eocomer de niuvo la planu Odoodl. — floro. — 
Vent;)jas de los españoles y de los ingleses cerca de Barcelona. — Octubre. — 
Empipza el hambre en Gerona. — Unese Odonell al ejército. — El mariscal 

Augereau &ucede á Saint-Cyr en Cataluña. — Estréchase el bloqueo. — • 
Aumcntanse el hambre y las enfermedades. — Tercera é inútil tentativa 
de Blake para socorrer i Gerona. — Noviembre. — Hambre borroroea. Cfr» 
rr?tíi (ic vívrTCP. — Vacila el ánimo de aíuunos. — 1t flexibilidad de Alva- 
rez. — iniii io íle Alvarez. — Gracias que concede la ctnirai á Gerona. — 
Gongiesü catalán. — Estado deplorable de la plaza. — Diciembre. — Ror ^ 
noevan los fraBceses sos ataques. — Ataqne del 7 de dieiembre. — Sa 
agolpan contra Gerona todo genero de males. — Enfermedad de Alvarez. 

— Subítiinyele Don Julián Bolivar. — Háblase de capitular. — Honrosa ca- 
pitulación de Gerona. — Extraordinaria defensa la de esta plaza. — Aiva- 
rei, trasladado i Pranela. — 8a mnerte. — Sospeebas da.f ne fiie YMenUi. 
-— Honores concedidos á la memoria de Alvarez. — Estado de las otras pro» 
Tincias. — Provincias libres. — - ProvÍrKi;«s ocuj adas. — Navarra y Aragón. 

— Renovales. — Combates en Roncal. — Correspondencia entre los frad- 
«eaei y fteue^lee. Sarasa. — tea loUan de la PeAa quemado. — Com- 
Mea ea loe valles de Ansd y Roneal. — Capitulan los valles. — Ventetn» 

— Percna y otros partidarios. — Nuevns partida?. — Ríndese Vrnasqtic. — 
Junta de Aragón/— Gayan. — Le atacan los franceses, — Se apoderan de 
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la Virgen del Tremedal. — Entra Suclict en Albarracin yTei ur!. Cuenca 
Y Guudalajara. — Atalayuelas. — El Empecinado. — Hechos de c&le. — La 
Mancha. — Francisquete. — Lcon y Castilla. — Don Julián Sánchez. — 
El Capuchino, SaorDll.— Juntas y partidario» en ol camloo de Franela. 

— Mina el mozo. — Sucppos grncralcs de la nación. — Estado de desaso- 
siego (le la central. — Don Francisco de Palafox. — Con^sulla del consejo. 

— Su ceguedad. ~ Altercados de las juntas de provincia y la central. Se> 
Tilla. ^ Extremtdora. — Valónela. ^ EipoaJclon do osta contra él eomejo. 

— Trama para disolver la central. — Descúbrela el embajador de Ingla- 
terra. — Trata la central do reconcentrar la potestad ejecutiva. — Diver- 
sidad de opiniones. ~ Nómbrase al efecto una comisión. — Nómbrase otra 
segunda. — Naovot manejos. — Palafvx. — Romana. — Su lóconridwada 
conducta y su representación. — Nómbrate la comisión ejecutiva. — Fijase 
el día de juntarse las cóttí-s. — Instálase la comisión rjecutiva. — Estado 
de Europa. — Expediciones inglesas. — ' Contra Nápoles. — Contra el Es- 
calda. — Desgraciadísima esta. Paz entre Napoleón y cl Austria. — Ma* 

r niflesto de la central. — Prurito de batallar de la central. — Ejército de la 
izquierda. — General Marrhanr!. — (!:uricr. — Primera defensn dp As- 
torga. — Muévese el duque del l^arque al irrntc del ejército, de la izquierda. 
. — Batalla de Taaiunies. — Gánanla los espafioies. — Unese Ballesteros á 
Parque* <— Entra Panino en Salamanca. — Unetele la división castellana. 

— Ejércitos españoles del mediodía. — Unese al de la Mancha parte del 
ejército de £xtrcmadnra. — Fuerza de este ejército reunido al mando de 
Eguia. — Posición de los franceses. — Irresolución de Eguia. — Sucédele en 
el mando Areliaga. Favor de que este goza. — Lord Wcllingion en Se- 
villa. — Ibarnavarro consejero de Ardttga. — Muévese este. — ( ho iiie en 
Dos-niíf ik?. — Arcizaga en Tembleque. — Ejército español en Ocaña. — 
Movimientos Inciertos y mal concertados de Areizaga. — Choque de cuba- 
llerfa en Ontigola. — Fuerzas que acercan loe franceses. — Batalla de Ocalia. 

— Horrorosa dispersión. Pérdida de Ocaña. — Resultas* — Se reHra Al- 
Inrfjucrquc á Trujil'o. — Movimicnlos del duque del Parque. ^ Acrion de 
Mcdjna del C^mpo. — Acción de Aiva deTormes. — Valor de Mendizabal. — 
Retirada de los españoles. — Retirada do los ingleses del Guadiana al norte 
del Tajo. — Flaquesa de Ta comisión ejeootiva. Gomitlonadot envladoe i 
]n Cnro]inn. ~ Prisión de Palafox y Montijo. — Manejos de Romana y de m 
hermano (.aro. — Tropelías. — Estado deploral)!e de la junta central. — 
Providencias de la comisión ejecutiva y de la junta. — Proposición de 
Calvo tobre libertad de imprenta. — Modo de eonvocarae laa eórles* — 
Mudanza de individuos en la comláon ojoeotiva* — Decreto de la central 
para iratladarae á la isla de León. 



.... ^ ^ ce Sera pasado por las armas el que pretiera Ih voz 

tillo d« fiBMMM. , ^^^^ ' l 1. rr^ 1 • 

« de capitular o de rendirse. » Tal pena impuso por 
haiido al acercarse los francxíses á Gerona su gobernador Don Ma- 
riano Alvarez de Castro. Resolución que por sii parte procuró cum- 
plir rigurosamente, y la cual sostuvierdn con inaudito tesón y cons- 
tancia la guarnición y los habitantes. 

Preludio fiieronde esta tercera y nunca bien ponderada defensa 
las otras dos ya relatadas de junio y julio del año anterior. Los 
Mil mM» 4* ta franceses no consideraban importante la plaza de Ge- 
piiM. raasL, habiéndda cualificado de muy imperfecta el ge- 
neral Manescau comisionado para reconocerla : juido tanto mas 
fundado, cuanto prescindiendo de lo defectuoso de sus fortificado- 
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nes , estaban entonces estas unas cuaileadas , otras cubiertas de ar- 
bustos y malezas y todas desprovistas de lo nvdó uccesurio. Corrí-* 
giéroiise posteriormente algunas de aquellas faltas sin que por eso 
creciese en gran manera su fortaleza. 

Gerona, cabeza del oorreginiiento de su nombre, iMfcripciun d« 
situada en lo antiguo cuesta ab&jo de un monte , ex- ^^^^ 
tendióse después por las dos riberas del Oña, llamándose el Mer- 
cadal la parte colocada á la izquierda. Lá déla derecha se prolonga 
hasta donde el mencionado rio se une con el Ter, del que también 
es tributario por. él mismo lado, y después de correr por debajo 
de varias calles y «asas el Gálligans formado de las aguas vertien- 
tes de los montes situados al nacimiento del sol. Gomunicanse am- 
Inis partes de la ciudad por un hermoso puente de piedra, y las 
drcuia un muro antiguo con torreones , cuyo débil reparo se me- 
joró después , añadiendo siete baluartes , cinco del lado del Merca- 
dal y dos del opuesto : habiendo solo foso y camino cubierto en el 
de la puerta de Francia. Dominada Gerona en su derecha por va- 
rias alturas, eleváronse en diversos tiempos fuertes que defendie- 
sen sus cimas. En la que mira al camino de Francia y por consi- . 
fluiente en la mas septentrional de ellas se concluyó el castillo de 
Monjuich con cuatro reductos avanzados, y en las otras separadas 
de estas por el valle que riega el Gálligans los del Calvario, Con- 
destable, reina Ana, Capuchinos, del Cabildo y de la Ciudad. An- 
tes del sitio se contaban algunos arrabales , y abríase delante del 
Mercadal un hermoso y fértil llano que, bañado por el Ter, el ria- 
chuelo Guell y una acequia^ estaba cubierto de aldeas y deleitables 
quintas. 

La población de jGerona en 1808 ascendia á 14,Q00 su población j 
almas , y al comenzar el tercer sitio constaba su guar- 
nidon de 5673 hombres de todas armas. Mandaba la plaza en cali- 
dad de gobernador interino Don Mariano Alvarez de 
Castro, natural de Granada y de Emilia ilustre de 
Castilla la Vieja, quien con la defensa inmortalizó su nombre. Era 
teniente de rey 0on Juan Bolívar que sehabia distinguido en las dos 
anteriores acometidas de los franceses , y dirigian la artillería y los 
ingenieros los coroneles Don Isidro de Mata y Don Guillermo Mi- 
nalí : el último trabiyó incesantemente y con acierto en mejorar las 
fortificaciones. 

Por la descripción que acabamos de hac^ de Gerona y por la no- 
ticia que hemos dado de sus fuerzas , se ve cuán Hacas 

Defectos de la 

eran estas y cuán desventajosa su situación. Enseño- 
reada por los castillos , tomado que fuese uno de ellos , parlirular- 
mente el de Monjuich , quedaba la ciudad descubierta smvlo favo- 
rables al agresor todos los ataques. Ademas si atendemos á los 
muchos puntos que había fortificados , y á la extensión del reiMiito, 
claro es que para cubrir couveuieatemeute la totalidad de las obras, 



Diqii 



40 REVOLUaON DE ESPAÑA. * 

i^requerianpor lo menos de lOá I^OOQhomfaros, vAanm fej«Q0 
do la realidad. A todo suplió el patriotismo. 
iHTfffnnr d» Animados los gcrundenses con antiguas memofíM 
tas tefundaMo. y j^ciente en ellos la de las dos últimas defensas, «P<>t 
yaron esforzadamente á la guarnición^ distribuyéndose en qóho 
compañías que, bajo «l nombre de Cruzada, instruyó el coronel 
Don Enrique üdonell. Compusiéronla todos los vecinos sin excep- 
ción de dase ni de estado, incluso el clero sncnlar y regular, y 
hasta las muf^eres se juntaron en una compañía que apellidaron de 
Santa Hárbara, la cual dividida en cuatro escuadras llevaba c.irtii- 
chos y víveres á los defensores, recogiendo y auxiliando á los ím* 
ádos. 

^ ^ . , Anterionntiile habíase también li'atíido de excitar 

S«n ^8rcfío de- i u i 

Clarado f«D«raii- la de\ ()i K ui dii ius geruüdeuscs nombrando ptu' gene- 
***** ralisinio a »San Narciso su patrono. Desde muy anti- 

guo tenían los moradores en la protección del santo entera y sen- 
ciila le. Atribuían á su intercesión prosperidades en pasudas guerras, 
y en esiiccial la plaga de moscas que tanto daño causó, según 
cuentan , en el siglo décimotcrcio al ejérpito francés que bajo su 
rey Felipe el Atrevido puso sitio á la plaza : sitio eq el que , por 
decirlo de paso, grandem^te se señaló d gobernador Hamon Floch 
de Cardona , quien al asalto, como reAere ^mardo Desdot, ta« 
ñendo sn añafil y soltadas las galgas no dejó sobfe las escalas tiran-' 
cés que no fuese al suelo herido ó muerto. Ciertos hombres sin 
profuifdizar el objeto que llevaron los gafes de Gm^a, hícieviQii 
mo& de que se declarase generalísimo á San Narciso, y aun ^ho 
varones cuerdos que desaprobaron semejante determinación , le* 
miendo el influjo de vanas y perniciosas supersticiones. Era el de 
los últimos arreglado modo de sentir para tiempos tranquilos , pemi 
no tanto para los agitados y extraordinarios. De todas las obligar 
clones la primera consiste en conservar ilesos los hogares patrios , y 
lejos de entibiar para ello el fervor délos pueblos , conviene aUa^an'» 
tarle y darle pábulo hasta con añejas costumbres y preocupaciones ; 
por lo cual r! atento político y el verdadero hombre religioso, ene- 
migos de retas y i\!prensibles prácticas, disculparán no obs- 
tante y aun aplaudirán en el apretado caso de Gerona , lo que i 
muchos pai*eció ridicula y singular resolución h\ja de gros^a i^^no- 
rancia. 

Los franceses, preparándose de antemano para el 
los- rraaouM"!^' sitio, sc presentaron á la vista de la plaza el tí de 
jjjj mayo en las alturas de Costa-Hoja. Main iril i entonci^s 
aquellas tro[)as el i4eneral Heille , hasta que el J 3 le 
reemplazó Yerdier quien conUiiuo a la cabe/a durante todo el bitio. 
Con este general , y sucesivamente , llegaron otros refuerzos , y el 
31 arrojaron los enemigos á los nuestros de la ermita de los Ange- 
les <pie file bíea defendida. Hubo varías escaramuzas , pero lo corto 
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^ la guarnición no pernnitió retardar, cual conviniera , las prime^ 
ras operaciones del sitiador. Solamente los paisanos de las inme- 
diaciones (k xMoatagut, tiroteándose con él á menudo, le wq^ea* 
taron ba¿>tantemente. 

Al o/)menzar junio fue la plaza drl todo cirounva- cirrnnTíUn u 
lada. Colocóse la división westíaliana de los franceses pi»" -»uqio. 
al mando del general ISIorio desde la margen izquieida del Ter por 
San Medir, Monlagut y Gosta-Roja : la brigada de Juvhan en Pont- 
M;iyor, y los regimientos do Berg y Wurszburgo en las alturas de 
Saii xMiguel y Yilla-Koja hasta los Angeles : cubrieron el terreno 
del Oñá al Ter poi xMuiikiibi , i'aiau y el llano de Salt tropas en- 
viadas de Vique por Saint-Gyr, ascendiendo el conjunto de todas 
á 18,000 hombres. Hubiera preferido el último general bloquear 
estiedianiente la plaza á 8¡tíarlas mas sabiéndose en el campo' 
francéfi que no gozaba del favor de su gobierno , y que iba á su- 
o^erie en el mando el mariscal Augereau, no se atendieron de» 
bidamente sua razonea, llevando Verdíer adelante tu intento de 
embestir á Gerona. 

Reanido §1 8 de junio' el tren de sitio oorrespon- üMMUtti n 
diento , resolvieron loa enemigos emprender doa ata- 
. ques, uno flojo contra la plaa, otro vigoroso contra el castillo de 
Moijuioh y sus destecadas torres ó reductos. Mandaban á los inge- 
nieros<y artillería francesa los generales Sanson.y Taviel. Antes de 
romper el fuego ae presentó el 12 un parlamentólo para intimar 
la rendición , mas el fiero gobernador Alvares respondió que no 
queriendo tener trato ni comunicación con los enemigos de su pa- 
tria, recibiria en adelante á metrallazos A sus emisarios. Hísoio asi 
en efecto siempre que el francés quiso entrar en ha- nurets doAi. 
bla. Criticáronle al{?unos de los que piensan que en 
tales ¡ancf's han de llevarse las rosas reposadamente, mas loóle 
mucho el pueblo deiierona, empeñando infinito en la defensa tan 
rara resolución cumplida con admirable tenacidad. 

Los enemigos bal lian desde el 8 en i ¡)ezado á formar una paralela en 
la altura de Tramon a üoo toesas de las torres de San Luis y San Nar- 
ciso, dos de las mencionadas de Monjuich, sacando a! 
extremo dti dicha paralela un raiiial de trinchera, de- enemlgoj ui lir- 
lante de la cual plantaron una batería de ocho ca- iionjaídl*^ * 
ñones de á !24 y dos obuses de á nueve pulgadas. Oo- 
locaron también otra batocia de morlonM detras de U altor» fkaor 
toca á 360 toeaas del baluarte de San Pedro situado á la derecha 
del Oña en la puerta de Francia. Los cercados , á pesar del ino^ 
santo íuego que desde sus muros hacían , no pudieron Impedir la 
CQnttnnacion de estos trabaos. 

Progresando en ellos y recibida que fue por los ^^ 
franceses la repulsa del gobernador Albaies, empcaó bombardeo c 
4 bombardeo en la nodiedcd 13 al U> y lodo reten» "^^^'^^ 
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ron el estruendo del canon y del mortero. Los soldados españoles 
corrieron á sus puestos, otro tatito hicieron los vecinos, acompa- 
ñándolos á todas partes las donccllMÑ y matronas alistadas en la 
compañía de Santíi Bárbara. Sin dar descauso prosiguieron en su 
porfía los enemigos hasta el i5, y no por eso se desalentaron los 
nuestros ni aun aquellos que entonces se estrenaban en las armas. 
El 14 incendióse y quedó reducido ú cenizas. el hospital general : 
gran menoscabo por los efectos allí perdidos difíciles de reponer. 
La junta corregim(?nlal , que en todas ocasiones se portó digna- 
mente, reparó algún tanto el daño, coadyuvando á ello la dili- 
gencia del intendente Don Gérios Beramendi , y el 
'< buen celo del cirujano mayor Dan Juan Andrea Ni^, 
que en un memorial lüstórico nos ha trasmitido los 
sucesos mas notables de este sitio. 
Al rayar del 14 también acometieron los enemigos 
<4üiÜ¡r £ las torres de San Luis y San Narciso , apagaron sus 
út 'ZaioUiV*'^ ñiegos, descortinaron su muralla, y abriendo brecha 
obligaron á los españoles á abandonar el 19 ambas 
torres. Lo mismo aconteció el Si con la de San Daniel que eva- 
cuaron nuestros soldados. Este pequeño triunfo envalentonó á los 
sitiadores, causándoles después grave mal su sobrada confianza. 

En la noche del 14 al 15 desalojaron los mismos á 
españ" ° dH re- una guerrilla española del arrabal del Pedret situado 
dm á io> eaemi- fuera de la puerta de Francia ; y levantando un espal- 
dón trataron de establecerse en aquel punto. Temeroso 
el gobernador de íjup erif?iesen aUi una batería de !)recha, dispuso 
una salida combinada con fuerza deMonjuich y déla plaza. Destruye- 
ron los nuestros el espaldón , y arrojaron el enemigo del arrabal. 

En tanto el general en gete francés Saint-Cyr, ha- 
M^íléKÍl! biendo enviado á Barcelona sus enfermos y heridos, 
ti iiiiQ de apiH.)ximóse á Gerona. En su marclia cogió ganado va- 
cuno, que del Llobregat iba para el abasto de la cin- 
Ucupa a San Fenú dad sitiada. Sentó el 20 de junio su cuaitel fitMii i al 
te «auol*. Caldas, y extendiendo sus fuerzas hácia la íiíhj iiía 
se apoderó el Ül aunque á costa de sangre de San Feliú de Guijóls. 
Con su llegada aumentóse el ejército francés á unos 90,000 hom- 
bres. Los somatenes y varios destacamentos molestaban á los fran« 
ceses en los alrededores, y antes de acabarse junio cogieron un 
comritid* iw convoy considerable y liOcaballos de laartilleria que 
pwiutrkM. venian para el general y^^t^w. Corrió asi aquel mes 
sin que los franceses hubiesen alcanzado en el sitio de Gerona otra 
ventaja mas de la de hacerse dueños de las torres indicadas. 
m». Pusieron ahora sus miras en Monjuich. Guarne* 
. cíenle 900 hombres á las órdenes de Don Guillermo 
en»oi|M ii loa- Nash y cstaudo todos decididos á defender el castillo 
t hasta el último trance. Al alborear del 3 de julio empe- 
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zaron los enemigos á atacarle valiéndose de vai'ias baterías , y en 
especial de una llamada Imperial que plantaron á la izt|uierda de 
la torre de San Luis, compuesta de 20 piezas de grueso calibre y 
2 obuses. En todo el dia aportillóse ya la cara derecha del ba- 
luarte del norte, y los defensores se prepararon á resistir cual- 
quiera acometida praticando detras de la brecha oportunas obras. 
El fuego del enemigo habia derribado del ángulo flanqueado de 
aquel baluarte la bandera españdla (¡uc alli tremolaba. Al verla 
caida se arrojó al foso p\ subteniente ikm Mariano intrepidex d« 
Montoro, recobróla y 5iii)iendo por la líiisnia brecha "ontow». 
la Imdcó y cnarboló de nuevo : acci in alrevida y digna de elogio. 

No tardaron los enemigos en intentar el asalto del amii» á^mom- 
castillo. Emprendiérouití furiosamente á las diez y 
media de la noche del i de julio ; vanos fueron sus esfuerzos , iiui- 
tilizándolos los nuestros cou su serenidad y valentía. Suspendieron 
por entonces los contrarios sus acometimientos ; mas en la mañana 
del 8 renovaron el asalto en columna eerrada y mandados por el 

ooionél Muff. Tres veces se vieron repelidos haciendo « 

en ellos grande estrago la artiUena caigada con tNuas e • «» npeiu» 
defiisil, particularmente un obús dirigido por Don 
Juan Candy. Insistió el gefe enemigo Muff en llevar sus tropas por 
cuarta vez al asalto, hasta que herido él mismo desmayaron los 
suyos y se retiraron. Perdieron en esta ocasión los si- neiiran*. 
tiadores unos 2000 hombres, entre ellos i i oficiales * 
muertos y 66 heridos. Mandaba en la brecha á los españoles Don 
Miguel Pierson que pereció defendiéndola , y distin- 
guióse al frente de la reserva Don Blas de Foiírnas. 
Durante el asalto tuvieron constantemente los franceses en el aire 
contra el punto atacado 7 bombas y muchos otros fuegos parabó- 
licos. Grandes y esclarecidos hechos alii se vieron. Fue de notar el 
del mozo Luciano Ancio tambor apostado para seña- ^ 
lar con la caja los tiros de bomba y granada. Llevóle 
un casco parte del muslo y de la rodilla, y al quererle trasportar 
al hospital opúsose , diciendo : (t No , no , aunque hei ido en la 
<' {)i( rna tengo los brazos sanos para con el toque de caja librar de 
c( las bombas á mis amigos. » 

Enturbió algún tanto la satisfacción de aquel dia el haberse» 
volado la torre de San Juan, obra avanzada entre voéuw la lorre 
Monjuich y la plaza. Casi todos los españoles que la 
guarnecían perecieron , salvando i unos pocos Don Gárlos Bera- 
mendi , que sin reparar en el horroroso fuego del Arrojo de oera- 
enemigo acudid á aquel punto, mostrándose enton- 
ceSj, como en tantos otros casos de este sitio, celoso intendente , 
incansable patriota y valeroso soldado* 

Esto ocurria' en Gerona cuando él genend Saint-Gyr atento á 
alejar de la plaza todo género de socorros, después de haber ocu- 
11. 4 
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4 Sl9 F^liú de Guijols creyó también oportuno apoderarsd 
ToasD io« rno- de Pafamós, enviando para ello el 5 de }\ú\o al ^^e- 
cMc» á Paiapós. jj^^.^j ¡. Outauf. puerto n\s'\ aislado hubiera podido 

resistir largo tiempo si le 1iu1>í<»s<mi dt Irndido t ropas aguerridas y . 
buenas rortificariones. Pero estas de suyo malas se hallaban des- 
cuidadas, y óolanienttí las coronaban algunos somatenf^s y niique- 
letcs, que sin embargo se negaron á rendirse y disjHiUion el 
terreno á palmos. Cañoneras fondeadas en el puerto hiciei on al 
principio bastante foego; mas el de los enemigos las obligo a reti- 
rarse. Entraron los franceses la villa y casi todos los defensores 
perecieron , no siéndoles dado acogerse según lo intentaron á las 
cañoneras y otros banx» que tomaion viento y se alejaioa* 

Por el mismo tiempo llegó á Perpiñan el mariseal 
Attgereau. Confiado en que loe eatalanes escuebarian 

8b proclama. ' ^ dirigióles uoa pTodamaoi mal español» que 
mandó publicar en los pueblos del principado. Ma^ 
apenassefaabian fijadotresde aquellos carteles cuando elcoronel Don 
Antonio Pprta destruyó en 8an Lorehxo de ta Muga el destacamento 
encargado d$ tal comisión , volviendo á Perpiñan pocoe de loe que 
le componian. Un ataque de gola en la mano y Á ver que no era 
empresa la de Cataluña tan ^1 como se figuraba , detuvieien 
algún tiempo al mariscal Augereau en la frontera, por lo que con- 
tinuó todavía mandando el séptimo cuerpoel general 8aínt-Cyp. 

partidariM que desayudaban tampoco á los heróicos esfu#pzod 

poiMian á loa de (lerona las escaramuzas con que divertian á los 
francates. franceses los somatenes, miqueletes y alguna tropa de 
línea. Don Anlonio Porta los molestaba desde la raya de Francia 
hasta Fiiíuri as j deaqui a Gerona cotrpleníalos el doctor Don ¡M'an- 
eisco Hobiru, infatigable y audaz partidario. El general \Moiptten, 
Üonl'cdro Cuadrado y los caudillns Milans, Iranzo y Claros, cor- 
rían la tierra que media desde llostalrich por Santa Coloma hasta 
la plaza dtí (uú una. Por tanto pai-a desjM-jar la linca de rí>mnnicd- 
cioncon Francia tuvo Sainí-Cyr (jue enviar el H <1(' julio una bri- 
gada del general Bouliaiii «i ii.ifmlas, al mismo tiempo que el general 
Gillot de&de Figueras se adehmícti>a ;i San Lorejnzo de la Muga. 

Muy luego de comenzar el sitio habian los de Ge- 
JS1°"mw m ^^"^ pedido socorro , y en respuesta á su demanda 
^roaa. trataron las autoridades de Cataluña de ^viar un 
Marsbtii. convoy y alguna ftierza á las órdenes de Don Rodulfo 
Marshall , irlandés de nación y hombre de brios , que 
babia venido á España á tomar parte' en su sagrada lucha. Pasaron 
los nuestros delante del general. Pino eii Uagostera sin ser descu- 
biertos; nm avisado el enemigo por un soldado saguero, tomó el 
general Saínt-Cyr sus medidas , y el iO interceptó en Castellar el 
socorro, entrando solo en la plaza el coronel MarshaU con unos 
cuantos que lograron salvarse. 
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frentes del nordeste y noroeste sfi adelantaron hasta JJJj^ 
la cresta del glacis. Autivas y muitiplicadas baterías le- 
vantaron sin que los detuviesen nuestros fuegos ni el valor de los si* 
liados. Perecieron el 31 muchos de ellos en la torre de San Luis , 
que voló una bomba aiTojada de la plaza, y en una salida que vo- 
luntariamente hicieron del castillo en el mismo dia varios soldados. 

Entrado agosto continuaron los franceses con el 
mifimo thiiiao en acoineter á Monjuích ^ y an U nofhd 
M 3 «1 4 quisieron apoctaum del r^beUin ddl fiwnto 
da atiiiod» Fnistiósa pop efiloiUMi $a inÉento i pero al 
dia aigttitnte 8fl hioierÍMi dueños (te aqn^ 
ereito da la biecha : fiOO liomlurús defandiaii al lahaUin , ($0 pava» 
cieioQ, y aon eUoa su biiam gafe Don Fkanaíiao áñ 
Paula Griibli. Ni aun aal saattsallomatQploa franeaiaa ' 
da Moajuieh. Los defensoees antas da abandoiunla hidaMlaaaa aa» 
lida el 10 en daño de los contrarios. 

Sin embaigo pioviendo el gobernadot del Castillo Don QníHeinie 
Nash que no le seria ya dado sostenerse por mas tiempo, habla 
consultado en aquellos dias á su gefe Don Mariano Alvaiai y quiaa 
opuesto á todo género de capitulación 6 retirada tardó ^baadonan im 
en contestarle. Nash entonces juntó un consejo de Mpaioita a ••»» 
guerra y con su acuerdo evacuó á Monjuich el 12 do 
agosto á las seis dp la tarde, destruyendo antes la artilloria y laa 
municiones. Ocuparon los franceses aqiioHos r- conibros, siendo 
maravillosa y dechado de delnusas la de i^li rastillo, pues los sitia- 
dores solo penetraron en su recinto al catxt de «Jos meses de ex- 
pugnaí'ion , y después de haber levantado diez v nueve baterías , 
abierto varias brechas , y perdido mas áit :MHH\ hombres. De los 
900 que (•onn)oiHaii l.i guarnición española murieron ly oficiales y 
üll soldados, sin quedai' apenas quien no esíuMise herido. . ' 

Poco antes déla evacuación y ya esta resuelta recibió Don Guillermo 
Nash pliegas del gobernador Alvares, en los que lejos de aprobav 
la retirada de Mon)o¡eb estimula á la defensa eon paemios y ofrecí* 
núentos. No por eso se earabló éb pareoer, juagando imposible pe»* 
lengar la vesistenoia. Los i^fes al entrar en la plaaa pidSeton que aa 
las formase conasjo de guerra si no habían cumplido eon su obliga 
cion. Pero, Alvares, jnslo, no menos que tenas y vateroso, aprobó 
su eondttcta. 

Mirabael enemigo eomo tan importante la rendieion 
de Monjoioh que al dar Verdier cuenta da ella á su ^if"»»'» 
gobiorno, aurmaba que la cuidad seenir^aria den- mmí o.n u c i- 
tro de ocho ó dies dias Grande fue su engaño. Cierto {¡ich? *^ 
era que la plaza con la pérdida del castillo quedaba por 
aquella pnle muy eompromelida, cubriéndola solo un flaoo y an- 
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tiguo muro, y ningunos otros fuegos sino los de la torre de la Gi- 
ronella y los de dos baterías situadas encima de la puerta de San 
Cristóbal y muralla de Sarracinas. También los franceses se habían 
posesionado el ^2 del convento de San Daniel en la cañada del Galli- 
gans . é impedido la entrada de los cortos socorros que todavía de 
cuando en cuando penetraban en la plaza por aquel lado. 
rEMicdun ta Hasta entonces persuadidos los sitiadores de que con 
itaM. la ocupación de Monjuich abriría la ciudad sus puer* 
tas , no habian contra ella apretado el sitio. Solo por medio de una 
batefia de é eafioneay 2 obuses plantada en la ladera del Pnig Den- 
roca mdestaban á los vedóos , y hadan desde sa elevada poeic^ 
daño en los baluartes de San Pedro, Figuerola y en San Narciso. 
Construyeron ahora tres baterías : una en Monjuich de 4 cañones 
de á 24; otra endma del arrabal de San Pedro, y la tercera en el 
monte Denroca. Rompieron todas ellas sus ñiegos el día i9, ata- 
cando principalmente la muralla de San Cristóbal y la puerta de 
Francia. Los sitiados para remediar el estrago y ofrecer nuevos 
obstáculos imaginaron muchas y oportunas obras : cerraron las 
calles que desembocan en la plaza de San Pedro, y abrieron una 
gran cortadura defendida detras por un parapeto. Los franceses, que 
escarmentados con el ejemplar de Zaragoza huian de empeñar la 
lucha en las calles, no insistieron con ahmco on sn ataqno déla 
puerta de Francia, y revolvieron contra ía de San C['ist('»l)al y nuiralla 
de Santa Lucía , para^^i ■ en verdad el mas ílaco y elevado de ía plaza. 
Adelantaron para ello sus trabajos , y construidas nuevas haterías de 
brecha y morteros vomitaron estas muerte y destrozos los últimos 
dias de agosto, con especialidad en los dos punto?, últimamente indi- 
cados y en los cuarteles nuevo y viejo de alemanes. Quisieron el 25 
alojarse los enemigos en las casas de la Gironella ; pero una partirla 
española que salió del fuerte del Condestable impidió su intento, 
matando a unos y cogiendo á otros prisioneros. 

Pocos esfuerzos de esta clase le era lícito ha(;er á la guarnición , 
escasa de suyo y menguada con las pérdidas de Monjuich y las dia- 
rias de la plaza. La corta pobladon de Gerona tampoco daba en* 
sancbe como en Zaragoza para repetir las salidas. Ni aun apenaa 
hubiera quedado gente que cubriese los puestos si de cuando en 
cuando y subrepticiamente no se hubiesen introducido en él recinto 
algunos hombres llevados de verdadera y desinteresada gloria , de 
los coales en aquellos dias hubo 400 que vinieron de Olc^t. 
liMpaMUMtaUt 1^0 obstante el gobernador Don Mariano Alvares, 

d« Aitam. activo al propio tiempo que cuerdo, no desaprove* 
diaba ocasión de molestar al enemigo y retardar sus trabajos, y á 
un oficial que encargado de una pequeña salida le preguntaba que 
adónde en caso de retirarse se aoogeria, respondióle severamente, 
al cementerio. 

Mas luego que vió atacado el recinto de la plaza puso su mayor co- . 
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oato en reto» d panto 

paralo cual construyendo en parages proponaonadoa 
varias b^{eria8, hast^ colocó una de dos cañones encima de la bó- 
veda de la catedral. Aunque los enemigos desencavalgaron pronto 
muchas piezas, ofendíales en gran manera la fusilería de las mu- 
rallas , y sobre todo las granadas, bombas y polladas que de lugaiet 
ocultos se lanzaban á las trincheras y baterías vecinas. Los apuros 
sin embargo crecían dentro de la ciudad , y se disminuía mas y 
mas el número de defensores , siendo ya tiempo de que fuese socor- 
rida. 

El general Don Joaquín Blake , quien después de su Don jotqoiK 
desgraciada campana de Aragón regresó sepun diji- 
mos á Cataluña, puesta también bajo su mando, salió en julio de 
Tarragona con solo sus ayudantes , y recorrió la tierra hasta Olot. 
En su viage si bien detenido ¡tor mía nidisposicion , no permane- 
ció lar^o tiempo retrocediendo á Tortosa antes de conchiirse el mes ; 
de allí ioíiiadas ciertas disposiciones , pensó con eficacia en auxiliar 
á Gerona. 

Aguijábanle á ello las. vivas reclamaciones de aquella plaza , y 
las que de palabra hizo Don Enrique Odonell enviado va ai soeerro 
por Alvares al intento. Blake resuelto á la empresa 
atendió antes de su partida á distraer al enemigo en las otras pro- 
vincias que abrazaba su distrito, por cuyo motivo envió una división 
á Aragón , dejó otra en los lindes de Valencia, y él con la de Lazan 
se tr¿ladó en persona á Yique, en donde no terminado todavía 
agosto , estableció su cuartel general. A su llegada agregó á su gente 
las partidas y somatenes que hormigueaban por la tierra » y pasó 
á Sant Hilari y ermita del Padró. Desde este punto quiso llamar la 
atención del enemigo á varios otros para ocultar el verdadero por 
donde pensaba introducir el socorro. Asi fue que el mi^uu 
30 de agosto en la tarde envió á Don Enrique Odo- cionrs qoe pan 
nell con 1200 hombres la vuelta de Bruñólas, ha- 
hiendo antes dirigido por el la'do opuesto á Don Manuel Llauder 
sobre la ermita de los Angeles. Don Francisco I^obira y Don Juan 
Clarós debían también divertir al enemigo por la orilla izquierda 
del Ter. 

El general Saint-Cyr, cuyos reales desde el 10 de 
agosto se habían trasladado á Fornells , estando sobre 
aviso de los intentos de Blake, tomó para estorbarlos varias medi- 
das de acuerdo con el general Verdier, y reunió sus tropas despar- 
ramadas por la diticultad de subsistencias. Mas á pesar de todo 
consiguieron los españoles su objeto. Llauder se apoderó de los 
Angeles, y Odonell atacando vivamente la posición de Bruñólas, 
trajo hácia sí la mayor paile de la fuerza de los enemigos que 
creyeron ser aquel el punto qué se quería forzar. 

Amaneció el 1« de setiembre cubi^ la tierra de espesa niebla » 
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■ « 

VjiM Maicrr y Sáini^Gyr, á quien Yerdier se halria ya unido, aguar« 
«^'o* dó hiiftfá 169 tnsfl de la tarde á que los españoles'ld 
tlAeásed. Hizo paíh provocarlos varios movimientos del lado dé 
Bhiflólas; peró tiendo que al menor amago daban aquellos traza 
dé retirarse , tomó á Fornells j en donde con admiración suya ea^ 
centró en desorden la división de Lecchi , que regida ahora pof 
MUlossevitz habia quedado apostada en Salt. Justamente por allí fue 
por donde el convoy se dirigió á la plaza, siguiéndola derecha del 
Ter. Componíase de 2000 acémilas que custodiaban 
ToTy" ;!lTñ i^^OO infantes y 2000 caballos á las órdenes del gene- 
Gerona á iw ét- dqj^ Jaímo Garcla Conde. Cayó este de repente 



sobre los franceses de Salt, arrollólos completamente, 
y mientras que en derrota iban la vuelta de Fornolls , entró en 
Gerona el convoy tranquila y felizmente. Alvarez dispuso una salida 
que bajo Don Blas de Fournas fuese al encuentro de Conde , divir- 
tiendo asimismo la ateneinn del enemigo del lado deMonjuich. Ala 
propia sazón Claros penetró hasta San Medir, y Robira tomó á 
Montagut . de donde arrojó á los wessfalianos que solos hablan que- 
dado para guardar la línea, matando un miquelete al general Hadeln 
con su propia espada. Clavaron los nuestros tres cañones, y persi- 
guieron á sus contrarios hasta Sarria. En grande aprieto estaban 
los últimos cuando repasando el Ter el general Verdier volvió á su 
orilla izquierda, y contuvo á los intrépidos Claros y Robira. Por su 
parte el general Conde , después de dejar en la plaza el convoy y 
hombres , tomó con el resto de su gente á Hostalrich , y á 
Olot Don Jóaquin Blake que había pmumeeido en observación d6 
lOi diversos movimientos de su ejército. Fueron estos dichosos eti 
ans Maltas y bastante bien dirigidos, quedando oompletamenté 
borlada el general Saint-Gyr no obstante su pericia. 

Di6 alienta tan buen suceso á la corta guarnición de Gerona qu^ 
se vl6 asi reforzada ; mas por este mismo aumento no se consigutd 
disminuir la escases con los víveres Introducidos. 

Los franceses ocuparon de nuevo los puntos abandonados , y él 
6 de setiembre recobraron la ermita de los Angeles , pasando á cu- 
chillo á sus defensores 5 excepto á tres oficiales y al comandante 
liauder que saltó por una ventana. No intentaron contra la plaza 
ea aquellos días cosa de gravedad , contentándose con multiplicar 
las obras de defensa. No desaprovecharon los sitiados aquel res- 
piro , y atareándose afanadamente, aumentaron los fuegos de flanco 
y parabólicos , y ejecutaron otros trabajos no menos importantes. 

rasado el 41 de setiembre rr novaron los enemigos el fiiego con 
mayor furor, y ensancharon tres brechas ya abiertas en Santa Lu- 
cía, Atenianes y San Cristóbal, nmltratando tambieu ei fuerte dd 
Calvario, cuyo fuego sobreojanepa los molestaba. 
s«U4a ■■ioif«d« Dispuso el 15 Don Mariano Alvarez una salida cCtñ 
u u lnéH. intento de retardar los trabajos del sitiador y aun de 
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desfniír alfcunos de elios. Dirigíala DonBIas deFonrnas, y aunque 
al principio todo lo atpopellaron los nuostrrs . nn ^iendfi d(»ípues 
conveiiientenienlt' apoyadas las dos primaras coliimiias por f>tra 
que iba rosjx ío, tuvieron (\no abrigarse todas de la plaza sin 
haber rcrni^Mdo el i'ruto deseado. 

Apoi [iliadas dt? cada vez mas las brechas, y apagados los fuegos 
del frente atacado, trataron los cnemiírns de dar el asalto. Pero an- 
tes enviaron parlamentarios, (pie según invariable resolución de 
Alvarez, fueron recibidos á cañonazos. 

Irritados de nueio ron tal acogida coiTieron al 
asalto á las cuatro de la tarde del 19 de setiembre , franceM»*!» pim 
distribuidos en cuatro columnas de á 2000 hombres; «V," * 
Eirtonoes brillaton las buenas y previas disposiciones ^ 
que había tomad<]r el gobeñifidor español; alfi tooSCró 6ít6 su le^ 
Yantado ánimo. Al toque de la generala , al tañido triste de Ul 
Gftmptanaqae llamtlbaá somateíf) soldados y paisanos, ^ ^ 

dértgos if frailes 9 tolugeres y hasta niños acndieroft á mniteion y kt 
les imestos de antemano y á oada tmo señalados^ Eñ 
difedio áá estrderido do doseieittas bocas de eañoll :f de Ut (tensa 
Hube qoe la pólvora levantaba, ofrecía noble y grandioso espectá^- 
oulo la marcha magestnosa y ordenada de tantas personas de di- 
versa clase , profesión y sexo. Silenciosos todos se vislumbraba sin 
etiohstgo en sus semblantes la confianza que los alentaba. Alvares á 
rtí cabéza grave y denodado, representábase á la imn- ^^^^ 
ginaoion en iún horrible trance á la manera de los 
héroes de Homero , superior y descollando entre la muchedumbre, 
y cierto que si no se aventajaba á los demás en esfáftira éómó 
a(|ue}los . sobrepujaba á todos en resolurir^fr y i'ran pecho. Con 
ño menrn orden que la mareliíí se habían preparado los refumos, 
ládistrüiiK ion (]tM i i iinic!OTH«s. Ir asTítcTícia yeonduerjon de heridos* 

Presentóse la prnut ra < nluiüija enemiga delante de la brecha de 
Santa Incía (pie niandaba el irlandés Don Rodulfo Marshall. Dos 
véces tomaron en ella pie los acometedores, y dos veces rechaza- 
das í^íiedaroíl muchos de ellos alli tendidos. Tuvieron los esi>auules 
el dolor de que ñu^e herido gravemetife y de que Muerte de Mar- 
muriese á poco el comandante de la brecha Mai shall , 
. fjuien antes de espirar prorumpió diciendo « que moria contento 

por tal causa if pdr nación táíi brava, lé 

Otras dos éobiflinlié enemigas entpí'endíeron ai^adlmiénte lá 
entrada poi^láé brédias mas áiiclitfrosas dd Alénf ftttés y 9ati Cris- 
tóbal i eñ doAdé «üilftdiibá Dotí tHaé de Fouilias. Por algún lietrípo 
alojáronse en la primera hasta que al arma blanca los repeltérdd 
los rc^mleiltds de URonia y Borbott , «pMándostí de ámbas des- 
miéáos pot tñ fbego qtíd de tOdos lados llovía soltfo ellos. If o 
mutih fÍB6db Mi cdlttmiü éñéRÜgft qtie largó i>afd áé iífiMvvó 
éfSm ál dé lé íMk dér lé diro^ltó. HéHdó áqni el éspitátt ñé 
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artillería Don SaliLstiano (ierona , tomó el mando provisional Don 
Cárlos Beranicndi , y hariciido las veces de gefe y de subalterno 
causó estrago en las filas enemigas. 

Amenazaron también estas durante el asalto los fuertes del Con- 
destable y del Calvarla igualmente sin finito. 

Tres horas diii6 fiindmitanempeSada. Todas las bredias que- 
daron llenas decadáveres y despojos enemigos ^ el furor 
io« u"nl?s^s*^a de los sitiados era tal , que dejando i veces el fiisU , 
Adicta membrudos y esforzados brazos cogían las piedras 
^' sudtas de la brecha y las arrojaban sobre las cabezas 
de los aoometedores. Don Mariano Alvares animaba á todos con su 
ejemplo y aun con sus palabras precavía los accidentes , reforzaba 
los puntos mas flacos, y arrebatado de su celo no escuchaba la voz 
de sus soldados que encareddamentele rogaban no acudiese como 
lo hacia á los parages mas expuestos. Perdieron los enemigos va- 
rios oficíales de graduación y cerca de 2000 hombres : entre los 
primeros contaron al coronel Floresti que en 1808 subió á posesio- 
narse del Monjuich de Barcelona en donde entonces mandaba Don 
Mariano Alvarez. De los españoles cayeron aquel día de 300 á 400, 
en su número muchos oficiales que se di.stiiii{iiieron sobremanera 
y algunas de aquellas mugeres intrépidas que tanto honraron á 
Gerona. 

^ , , , Escarmentados los franceses con lección tan rigo- 

ConTlerten los ~ 

fraocam «i siuo rosa, desistieron de repetir los asaltos a pesar de las 
nmchas y espaciosas brechas, convirtiendo el sitio en 
bloqueo, y contamii ) por auxiliui'es, como dice Saint-Gyr, el tiempo, 
las caleiituras y el iiambre. 

Don Joaquín lílake, á quien algunos motejaban de 
no^hiul ¿cor- no divertir la atención del enemigo del lado de Fran- 
íJíií* ^ intentó de nuevo avituallar la plaza. Para ello 
preparado un convoy en Hostalrich apareció el 28 de 
sétiembro con i3,000 hombres en las alturas de La Bisbal á dos 
^^^1 • leguas de Gerona. Gobernada la vanguardia por Don 
Enrique Odonell, desalojó á los franceses de los 
puntos que ocupaban desde Villa-Roja hasta San Miguel. Salieron 
al propio tiempo de la plaza y del Condestable 400 hombres guia- 
dos por el coronel de Baza Don Miguel de Haro que 
también ha trazado con imparoialidad la historia de 
este sitio. Seguia á Odonell Wimpffen con el convoy, el cual 
constaba de unas 2000 acémilas y ganado lanar. Quedó el grueso 
del ejército teniendo al frente á Blake en las mencionadas alturas 
de La Bisbal. 

Enterado Saint-C>T de la marcha del convoy, trató de impedir 
su entrada en In plaza. Consiguiólo desgraciadamente esta vez in- 
terponiéndose entre Odonell y WimptTen y todo lo apresó , ex- 
cepto unas 170 cargas que se salvaron y metieron en Gerona, 
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Achacóse la culpa á la sobrada intrepidez de Odonell que se alejó 
mas de lo conveniente de Wimpífen , y también á la tímida pru- 
dencia de Blake que no acudió debidamente &i auxilio del último. 

Asi no llegaron á Gerona víveres tan necesarios y deseados, y per- 
dió malamente el ejército de Cataluña unos 2000 hombres. Odo- 
nell y Haro se abrigaron de los fuertes del Condestable y Capu- 
chinos. Trataron los franceses cruelmente á los arrieros del convoy, 
ahorcando á unos y fusilando á otros en el Palau á vista de la 
ciudad. 

Corta compensación de tamaña desdicha fueron 
algunas ventajas conseguidas en el Llobregat y iiesós e«p78oííííliol 
por los miqueletes y tropas de línea. Tampoco pudo ¡¡¡¡¡¡¡ü*'* " 
servir de consuelo el haber dispersado los ingleses y 
cogido en parte un convoy que escoltaban navios de guerra fran- 
ceses, y que llevaba víveres y auxilios a Barcelona; ventura que 
no hablan tenido poco antes con el que mandaba el almirante fran- 
cés Gosmao que entró y salió de aquel puerto sin que nadie se lo 
estorbase* 

Realmente en nada remediaba esto á Gerona, cuyas 
enfermedades y penuria crecían con rapidez. 8é esme- 
raban en vano para disminuir el mal la junta y el go- '^¿^.^ 
bemador. No se habian aooj^ado víveres sino para 
cuatro meses, y ya iban corridos cinco. Impercq>tíbles fuefon 
conforme manifestamos los socorros introducidos en 1* de setiem- 
bre, aumentánddse las cargas con el refuerzo de tropas. 

Por lo mismo y según lo requería la escasez de la une.» odoueiiai 
plaza, Don Enrique CMonell , que desd e la malograda 'J***"" 
expedición del convoy de 26 de setiembre permanecía al pie del 
fuerte del Condestable, tuvo que alejarse, y atravesando la ciudad 
en la noche del 12 de octubre, cru^ó e! llano de Salt y Santa Eu- 
genia, uniéndose al ejército por medio de una iiKu rha atrevida. 

En aquel dra llegó igualmente al campo enemigo el 
mariscal Augereau , habiendo partido el 5 el general ^ÍLu*»BSit "á 
Saint-Cyr. Con el nuevo gefe francés, y posterior- ^S^^'*^^' 
mente, acudieron á su ejército socorros y refuerzos es- 
trechándose en extremo v\ bloqueo. Levantaron para E»ttéi^aM «i 
ello los sitiadores vana» baterías, formaron reductos, 
y llegó á tanto su cuidado que de noche ponían perros en las sen- 
das y caminos, y ataban de un espacio á otro cuerdas con cen- 
cerros y campanillas ; por cuya artimaña cogidos algunos paisanos, 
atemorizáronse los pocos que todavía osabon pasar con víveres á 
la ciudad. 

Laescaséz portante tocabaal último punto. Los mas A„„éiiuns« «i 
de los habitantes habian ya consumido las provisiones ba»bre j \u a*, 
que cada uno en particular habia acopiado, y de ellos 
y de los forasteros refugiados en la plaza veíanse mudios caer en las 
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mUm muertos de hambre. Apenas quedaba otra cosa en los aliná'^ 
cenes pñra la guarnición que trigo, y como no liabia molinos, svh 
plíase la falta macharando el ^raiio vn almireces ó cascos de bomba , 
y á vece? rntrr dos piedras; \ asi y mal coridn seditlm alsoldado* 
Nacieron de aqui y se propagaron todo género de dolencias , es- 
tando lienchidos los Imspitales de enfermos y sin espacio ya ¡jará 
coíiteiierios. Solo í1( la guarnieion perecieron en este iiJes de octM- 
bre 793 individuos, comenzando tandjítn á faltar hasta los medi- 
camentos mas comunes. Inútilmente Don Joaquin 
ur"eni«iía'"d¡ Dlakc trató por tercera vez de introducir socorros. De 
S¡í*i¿Moi*^"'' 1^^^^^'rich aproximóse el 18 de octul>re á Bruñólas, 
\ ai4 llanto el 20 un ataque del enemigo, cuya reta- 
guardia picó después Odonell liasta los llanos de Gerona. Acfidíendó 
€l Biaríscal Augereau con nuevas fuerzas, retiróse Blake camino dd 
Yiqae dejando solo á Odonell en Santa Goloma , quien , á pesar dé 
htier peleado esfonadamenle, cediendo al número, Xwo que abaiH 
donar el puesto y todo sn bagage. Quedaban asi ¿ merced del vctír 
cedor las provisiones reunidas en Hostalrich que pocos dias éeá^ 
pues fueron por la mayor parte destruidas, habiendo entrado el 
enemigo la villa ^ si bien defendida por ios vecinos con bastanté 
émpeñd. 

Dentro de Gerona no dl6 noviembre lugar á com* 
. uMero re. jrjg^gg cxcusadoay peligrosos en concepto de los sitiá^ 
ditfiBft* Renóváronse sí de parte de estos las intimaciones , valién- 
dose de paisanos, de soldados y hasta de frailes que fueron ó mal 
acogidos é presos por el gobernador. Pero las lástimas y cálami- 
iimbw horro- dades se agravaban mas y mas cada dia*. Las carnés 
rotá. de caballo, jumento y mulo de que poco antes se Im- 
«mém &i Ti- bia empezado á echar mano, ibanse apurando ya poT 
Tont. ,jp ^.jijjg^ también porque faltos de pastó 

(*vit»áM.i.) y rj|¡,j|, ,,tQ^ los mismos animales se morían de hanri* 
bre comiéndose enti t' *ii las crines. Cuando la codíciade algún pai- 
sano arrostrando rie^gM^ introdueia comestibles, vendíanse estos á 
exorbitantes precios ; costaba una gallina dieciseis pesos iaeríc^ 
y una perdiz cuatro. Adquirieron también extraordinario valor 
aun los animales mas inmundos, habiendo <juiL¡i diese poi un ra- 
tón cinco reales vellón y por un gato treinta. Los hospitales, siii 
medicinas ni alimentos, y privados de luz y fuego, habíanse con- 
vertido en un cementerio eii que solo se divisaban no hombreé 
Sino espectros. Las heridas eran por lo mismo casi tódás m6i'« 
teies f se eomplieailsn éon las ealentnras contagiosas que á f odds 
afligían , acabando por manifestarse el terrible escorbuto jr la 
senteria. 

Alavistadefanfosmalesjunfós de guerra, hambre, enfermedadM 
VMUt 01 tolmo t d6l6ik>sa¿ iñueftés, fléqiieaban basta los maá édfié^ 
lltAtts. 061Ó Alvaréí ^ máñféAia inñéMt, tskík 
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algunos aunque contados que hablaban de oafiifeilar, lofleiibiiidad d« 
(ytm queriendo incorporarse al ejérdto proponían 
abrirde paso por medio del enemigo. De loa primeros hubo quien 
0é6 pronunciar en presencia del gobernador la palabra capitula^ 
eiony pero este inlerrumpténdole prontamente dijole : a¡G6mo, 
<t adío usted es aquí cobarde! Guando ya no haya tiveres noé 
« (Comeremos á usted y á los de su ralea, y después resolterá lo 
€ que mas convenga. » 

Entre ios que con pensamientos mas honrados ansiaban sslit 
por liiem de la plaza ^ se celebraron reuniones y aun se hicieron 
varias propuestas, mas la junta, recelando desagradables resultaái 
' atajó el mal, y todos se sometieron á la firme condición del gober* 
nador. 

Estp cnanto mas crecía el peligro mas impertérrito 
m mostral)a , dando por aquellos dias un bando asi 
concebido. «Sopan las tropas que guarnecen los primeros puestos, 
« que los qne ocupan los soiTinulos tinnen órden de hac^r fuego, 
« en caso de ataque, contra ciiMlfíiiicra (pío so!)ro olios venida soa 
« español ó francés , pues todo ol (jue huye hace con su ejemplo 
« mas daño que el mismo enemip:(). » 

La lar^a v ompofiaíla rosistoiu ia do Üerona dió ocasión á que la 
¡unta central coiieodiosc ásus defensores icuales £?ra- „ , 
cias que a los de Zaragoza, y provoco en el prmei- c«de i« ccnuai * 
pado de Cataluña el deseo de un levantaiiiionfo j^mmic- 
ral paiíi ir á socorrer la plaza. Con intento de llevar á 
cabo esta última medida , se juntó en Manresa antes 
de concluh^ noviembre un congreso compuesto de indinduoa de 
todas dases y de todos los puntos del prlndpado. 

Péro ya era tarde. Tras del triste y angustiado te* fyMni^pMi^ 
rano .en d que ni las plantas dieron llores , ni cría los ^ 
bnitos, llegó el olofio que hámedo y lluvioso acreció las penas y 
desastres. Desplomadas las casas, desempedradas las calles, y re- 
mansadas en sus hoyos las aguas y las inmundicias, quedaron los 
Teoinos sin abrigo y respirábase en la ciudad un ambiente infecto 
eommpido también con la putrefiiodon de cadáveres que yacían 
insepultos en medio de escombros y rumas. Habian perecido eh 
noviembre 1378 soldados y casi todas las Emilias desvalidas. No 
se veian mugeres en cinta , falleciendo á veces de inanición en d 
regazo de las madres el tierno fruto de sns entrañas. La natura* 
leza toda parecia muerta. 

Los enemigos, aunque prosiguieron arrojando bom- ^^^^ 
bas é ineomodando con sns fuegos, no habian reno- 
vado sus asaltos escarmentados on sn^ inití riores tentativas. Mas el 
mariscal Augerean viendo que el congi eso cataran excitaba á la» ar- 
mas ñ todo o! priiinpado , recelóse que rierona eí»n su constancia 
diese tiempo á ser socorrida , por lo que en la noche del 2 de di- 
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itnmn Km siembre, aDiversarío de la coronación de Napoleón, 
rnnoNMiwatft. emprendió nuevas acometidas. Ocupó de resultas Á 
arrabal del Cármen , y levantando aun mas baterías , 
ensanchó las antiguas brechas y abrió otras. £1 7 se apoderó del 
reducto de la Ciudad y de las casas de la Gironella, en donde sus 
soldados se atrinciieraron y cortaron la comunicación con los fuer- 
tes, á cuyas guarniciones no les quedaba ni aun de su corta ración 
sino para dos dias. Imperturbable Alvarez, si bien ya mny Piifermo, 
dispuso socorrer aquellos puntos y ronsi^^^uiolo eiujando trifjo 
pai a ( tros tres dias, que fue cuanto pudo recogerse eu su extrema 
penuria. 

Ataqiw M 7 d« la tarde del 7. después de haber inútilmente 

diciflflibrt. procurado losenemig< «s intimar la rendición á la plaza» 
rompieron el fuego por todas partes desde la batería foimada al 
pie de Montelibi hasta los apostaderos del arrabal del Cármen , 
imposibilitando de este modo el tránsito del puente de piedra. 

Gerona en fin se hallaba el 8 sin verdadera defen- 
M «aran todo ¿a. i't^rdidos casi todos sus fuertes exteriores , veíase 
interrumpida la comunicación con tres que aun no lo 
estaban. Siete brechas abiertas, i i 00 hombres era la fuerza efec- 
tiva, y estos convalecientes ó batallando como los demás contra el 
hambre^ el contagio y la continua y penosa &tíga. Desús cuerpos 
no quedaba sino una sombra , y el espüítu aunque sublime no 
bastaba para resistir á la fuerza í¿iea del enemigo. Hasta Alvarez^ 
de cuya boca como de la de Calvo gobernador de Maestricht , no 
salían otras palabras que las de « no quiero rendirme , » doliente 
BtfmMdu 4» durante el sitio de tercianas, rindióse al fin á una fie- 
Aivam. jjre nerviosa que el ^ de diciembre ya le puso en pe- 
ligro. Continuó no obstante dando sus órdenes basta el 8, en que 
sui»utú7«ie Don cutrándolc delirio hizo el 9 en un intervalo de sano 
jDiiaa Bolívar, juicio dcjaciou dcl mando en el tentenie de rey Don 
Julián Bolívar. Su enfermedad fue tan grave que recibió la extre- 
maunción, y se le llegó á considerar como muerto. Hasta entonces 
no parecia sino que aun las bombas en su caída habian respetado 
tan grande alma, pues destruido todo en su derredor y los mas 
de los cuartos de su propia casa, quedó en pie el snyo no habién- 
dose nunca mudado del que ocupaba al {irineipio del sitio. 
jiáUM» d« flapi- Postrado Alvarez postróse (ierona. En verdad ya 
no era dado resistir mas tiempo. Don .bilian Bolívar 
congregó la junta curregimental y una militar. Dudaban todos qué 
resolver, ¡ tanto les pesaba someterse al extrangero ! pero habiendo 
recibido aviso del congreso catalán de que su socorro no llegarla 
con la deseada prontitud , tuvieron que ceder á su duia estrella , y 
enviaron pai a tratar al campo enemigo á Don Blas de 
t Fournas. Acogió bien á este el mariscal Augereau y 
se ajustó entre ambos una capitulación honrosa y dig-» 



Digitized by Google 



UBRO DÉCIMO. 6f 

na de los defensores de Gerona *. Entraron los fran- ^ ^ ^ 

ceses en la plaza eH i de diciembre por la puerta del 

Areny^ y asombráronse al considerar aquel monten de cadáveres 

y de escombros , triste moDuineiito de un malogrado heroísmo. 

Habían alli perecido de 9 á 10,000 personas , entre días 4000 mo* 

radofes. 

Gamot nos dice que consultando la liistoria de los Eiuiordiuru 
ñtk» modernos, á penas puede prolongarse mas allá mmmui te «m * 
de 40 dias la defensa délas mejores plazas i y la de la 
débil Gerona duró siete meses ! Atacáronla loa franceses conforme 
hemos visto con fuerzas considerables, levantaron contra sus mu-^- 
ros 40 baterías de donde arrojaron mas de 60,000 balas y 20,000 
bombas y granadas, valiéndose por fm de cuantos medios señala 
el arte. Nada de esto sin embargo rindió á Gerona, «solo el hani- 
« bre, según el dicho de un historiador de los enemigos, y la falta 
« de municiones pudo vencer tanta obstinación. » 

Dirigieron los españoles la dofpnsíi no solo con la fortaleza que 
infundía Alvarez , sino con íídu y sabiduría. Mejor avituallada hu- 
biera Gerona prolongado sin tí rmino su resistencia, teniendo en- 
tonces ios enemigos que atacar las calles y las casas , en donde como 
en Zaragoza hubieran encontrado sus huestes nuevo sepulcro. 

El ffobernador Don Mariano Alvarez, aunque des- 
hauciado vohioen si, v el 23 de diciembre le sacaron «i««jo * Fnncia. 
para Francia. Desde alli tornáronle á pocx) á España, 
y le encerraron en un calabozo del castillo de Figueras , habién- 
dole antes separado de sus criados y de su ayudante S(wp«chs« «i* «a* 
Don Francisco Salué. Al dia siguiente de su llegada vioimm. 
susurróse que había fitdleddo , y los ñnmceses le pusieron de 
cuerpo presente tendido en unas parihuelas , apareciendo la cara 
del dífiinto hinchada y de color cárdeno á manera de hombre i 
quien han ahogado 6 dado garrote. Asi se creyó generalmente en 
España, y en verdad la circunstancia de haberle dejado solo, los 
indicios que de muerte violenta se descubrían en su ^ ^ ^ x 
semblante, y noticias confídenciales * que recibió el ° ^' 
gobierno español , daban lugar á vehementes sospechas. Hecho tan 
atroz no merecía sin embargo fé alguna , á no haber amancillado su 
historia con otros parecidos el gabinete de Francia de aquel 
tiempo. 

La junta central decretó « que se dnria á Don Ma- 
« riano Alvarez , si estaba vivo , una recompensa pro- renitin, t is me- 
« pia de sus sobresalientes servicios, y que si por ^'"^ 
o desgracia hubiese muerto, se tributarían á su nie- 
a moría y se darían á su familia los honores y premios debidos á 
(f SLi Ínclita coiisiancia y heroico patriotismo. » Las cortes congre- 
ga! lus mas adelante en Cádiz mandaron grabar su nombie en le- 
tras de oro en el saion de las sesiones, al lado de los ilustres Daoiz 
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y Velarde. Eu 1816 Don Francisco Javier CasiaEos, capitán geaerai 
de Cataluña, pasó i Figueras, hizole las debidas exequias, y m* 
locó en el calabozo en donde había expirado una lápida que leeoi- 
^ase el iiombre de Alvam á la posteridad. Honores justamente tri- 
butados á tan claro varón, 
btado á« tal Ocurrieron durante el largo sitio de Gerona eñ las 
Miw proriMtai. d^Binas partcs de España diversos é importantes a60n<- 
tedmientos. De los mas prínci|rtiles hasta la batalla de Ttíavivt 
dimos cuenta^Beservamos otros para este lugar, sobre todo los cpie 
acaecieron posteriormente á aquella jornada. Entre ellos distinguí» 
remos los generales y que tomaban principio en elgobíémo oentnd 
de los particulares de las provincias» empeiaado por los lUtimot 
nuestra narración. 

froTineiwiikni I>ebe«iMasiderarse en aquel tiempo el territorio es- 
pañol como dividido en pais libre y en pais ocupado 
por el oxtrangero. Valencia, Murcia, las Andalucías, parte de 
Extremadura y de Salamanca, (jalicia y Asturias respiraban des- 
embarazadas y libres, trabajadas solo por interiores contiendas. 
Mostrábase Yalenc i :t i"fMU'iHos;i y pendenciera, excitando al desor- 
den el ambicioso general Don José Caro, (juien , habiell(i^>^í■ \aiido 
de ciertas eal)e/as de la insurrección para derribar de su puesto ai 
conde dt- la Conquista , las persif^uió después y maltrató encarniza- 
dauu'iite. Murcia, aunque satélite, [>or decirlo asi, de Valencia en 
lo militar , daba señales de moverse 04^n mayor independencÍH 
cuando se trataba de mault iier la unión y el orden. Asiento las 
Andalucías del ¿gobierno central no recibían por lo común oti'o im- 
pulso que el 4e aquel , teniendo que someterse á su voluntad la al* 
ti va junta de Sevilla. Permaneció en general sumisa Extremadura^ 
y la parte libre de Salamanca estaba sobradamente hostigada epn to 
oeicania del enemigo para provocar ociosas reyertas. En Galicia y 
Asturias no reinaba el mejor acuerdo , resintiéndose ambas provln» 
^as de los males que causó la atropellada conducta de Romana. 
Desabrida la primera con la persecución de los patriotas , no ayudé 
al conde de Noroña que quedó mandando y ¿ quien tan)b¡en feltaba 
el nervio y vigor entonces tan necesarios; lo cual excitó de todas 
parles vi^ as reclamaciones al gobierno supremo para que se resta- 
bleciese la junta provincial que Honiana ni pensó ni quiso convocar. 
Al cabo, pero pasados meses, se atendió á tan justos clamores. Go- 
bernaban á Asturias el general Maliy y la junta que formó el mis- 
mo Romana, autoridades ambas harto negligentes. En octubre ftie 
reemplazado el primero por el general Don Antonio de^Arce. Ha- 
bíale enviado de Sevilla la junta central en compañía del consejero 
de Indias Don Antonio de Leiva , a tin de que aquel capitanease la 
provincia y de que los dos oyesen las quejas délos individuos de la 
junta disuelta por Romana. Ejecutóse lo postrero mal y lentamente 
j eu lo demás. oadii adelantó el nuevo general, liombre pacato y 
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fleje, ilepoftóse per tanto poeo froto en las provincias libr$§ de 
kui buenas dispofilciones de los habitantes , siendo menester qpe el 
enemigo punzase de cerca para estimular á las autoridades y aca^ 
llar sus desaveneneias. 

Tampoco faltaban rivalidades en las provincias ocu- »M«iMiai 
padas, partícnlannento entre los geñes militares, 
achaque de todo estado en que las revueltas han roto los antiguos 
vínculos de subordinación y Órden. Vamos á hablar de )o <|tie en 
ellas pasó hasta tines de 1809. 

Pulularon en Aragón después de las funestas jor- ir«,arra y Arf . 
nadas de María y Belchite los partidarios y cuerpos 
francos. Recorrían unos los valles del Pirineo é izquierda del Ebro^ 
otros la derecha y los montes que se f lovan entre Castilla la Nueva 
y reino do Araprnn. Aquellos ol>rn1)ati por sí y sostenidos á veces 
con los auxilios que les enviaba L( i ida : los so^qindos escuchaban 
la voz de la junta de Molina y en especial la de la de Aragón , que 
restablecida en Teruel el 30 de mayo, tenia á veces que convertirse 
como muchas otras y á causa de las ocurrencias militares, en am- 
huíanle y peregrina. 

Abrigáronse lutríularios intrépidos de las hoces y valles que 
forma el Pirineo ilesde el de Vcnasque en la parle oriental , hasta 
el de Alisó situado al otro extremo. También apare- 
cieron muy temprano en el de Roncal , que pertenece 
á Navarra, fragoso y áspero, propio para embreñarse por selvas 
y riscos. En estos dos últimos y .aledaños valles campeó con ventura 
Don Mariano Renovales. Prisionero en Zaragoza scf^scapó cuando le 
llevaban á Francia » y dirigiéndose á lugares solitarios se detuvo en 
Roncal para reunir varios oficiales también fugados. Noticioso de 
dio el general francés D'Agoult, qpe mandaba en Navarra, y te- 
moroso de un levantamiento envió en mayo para prevenirle al geib 
de batallón Pnisalis con 600 hombres. Súpolo Reno- combares 
vales y allegando apresuradamente paisanos y soldados «««mi- 
dispersos se emboscó el ^0 del mismo mes en el pais que media 
entre los valles del Roncal y Ansó. Kl 21 antes de la aurora comen- 
aaron los combates, trabáronse en varios puntos, duraron todo 
aquel día y el siguiente en que se terminaron con gloría nuestra §1 
pie del Pirineo, en la alta mea llamada ündari. Todos los franceses 
que alli acudieron fueron muertos ó hechos prisioneros, excepto 
unos 120 que penetraron fu los valles. 

Animado con esto Renovales, pero mal municionado, buscó 
recursos en Lérida y trajo armeros de Eibar y Plasencia. Pertre- 
chado algún tanto ;i¿;iiardó á los franceses, ([uienes invadiendo de 
nuevo aquellas asiiinezasel I5de junio, fueron igualmente deshechos 
y perseguidos basta la villa de LimuI i¡ r. Interpusiéronse en seguida 
los nuestros en los caminos principales, y sembraron entre los ene- 
jiiiguü el desasosiej^o y la zozobra. 
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Dieron lugar tales mavimientos á que el comandante 

ctowl!!tal*i!!¡l de Zaragoza Pilque y el gobernador de Navarra 
MMt T iMom- D'Agoult entablasen correspondencia con Renoyales. 

En ella ál paso que agradecían los enemigos él buen 
porte de que usaba el general español con los franceses que cogía y 
reclamaban altamente el castigo de algunoa, subalternos que se ha* 
bian desmandado á punto de matar varios prisioneros , quejándose 
también de que el mismo Renovales se hubiese escapado sin atender 
á la palabra empeñada. Respecto de lo primero, olvidaban los 
franceses que á tan lamentables excesos habían daHo ellos triste 
ocasión, mandando D'Agoult ahorcar poco antes, so color de ban- 
didos, á cinco hombres que formaban parte de una guerrilla de 
Roncal; y respecto de lo segundo replico Renovales : « Si yo me 
« fugué antes de llegar á Pamplona , advertid que se faltó por los 
a franceses al sagrado de la capitulación de Zaragoza. Fui el pri- 
« mero a quien el f^fiit rai Morlot, sin honor ni palabra, despojó 
« de caballos y ecjuipagej hollando lo estipulado. Si al general 
« francés es lícita la infracción de un derecho tan sagrado, no sé 
« porqué ha de prohibirse á un general español faltar á su palabra 
« de prisionero. » 

Los triunfos de Roncal y Ansó infundieron grande 
espíritu en todas aquellas comarcas, y Don Miguel 
Sarasa^ hacendado rico, después de haber tomado las armas y com- 
batido en julio en varios felices reencuentros , formó la izquierda 
de Raiovales apostándose en San Juan de la Peña monasterio de 
ben^flictinoSy y «n cuya espelunca, como la llama Zurita, nació 
la monarqm'a aragonesa , y se enterraron sus reyes hasta Don Al- 
fonso el II. 

Viendo los enemigos cuán graves resultas podría traer el levan- 
tamiento de los vaXIes del Pirineo, mayormente no habiéndoles sido 
dado apagarle en su origen , idearon acometer á un tiempo el país 
que media entre Jaca y el valle de Salazar en Navarra , llamando 
al propio tiempo la atención del lado de Venasque. Con este fin 
salieron tropas de Zaragoza y Pamplona y de otros puntos en que 
tenían guarnicíou , no olvidando tampoco amenazar de la parte de 
s*iv de i« Francia. Un trozo dirifrióse por Jaca sobre San Juan 
p«fia quemado, {¿^ Peña, otro ocuiK) los pucrtos de Salvatierra, 
Castillo Nuevo y Navascues, y se juntó una corta división en el 
valle de Salazar. Fue San Juan de la Peña el primer punto atacado. 
Defendióse Sarasa vigorosamente , mas obligado á reln que- 
luaron el '26 de agosto los franceses el monasterio de benedictinos , 
conservándose solo la capilla abierta en la peña. Con el edificio 
ardió también el archivo, habiéndose perdido alli , como en el in- 
cendio del de la diputación de Zaragoza ocurrido durante el sitio, 
preciosos documentos que recordaban los antiguos fueros y líber* 
tades de Aragón. El general Suchet ñindó, por via de expiación, 
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en la capilla que quedaba del abrasado monasterio una misa per- 
petua con su dotación correspondiente. Pensaba quizá cautivar de 
este modo la fervorosa devofion de los habitantes, mas tomóse á 
insulto dicha fundación y nadie la miró como efecto de piedad 
religiosa. 

Vencido este í)rimer obstáculo avanzaron los fran- ^ ^ . 

' CoiDMlfs en loi 

ceses de todas partes hacia los valles de Ansó y Roncal, ▼•um <t« amó j 
El 57 empezó el ata(|ue en el primero , y á pesar de 
la porfiada oposición de los unsotanos entraron los enemigos la 
villa á sangre y fuego. 

Contrai'estó iienovales su ímpetu en Roncal los dias 27, 28 y 29, 
idiráudose hasfá el término y boquetes de la villa de Urzainqui. 
Mas agolpándose i aquel paraje los franceses del valle de Ansó, los 
del de Salazar y una división prooédente de Dieron en Prancia, no 
fue ya posible hacer pof mas tiempo rostro á tanta turba de ene- 
migos. Asi deseando Renovales salvar de mayores horrores á los 
roncaleses, determinó que Don Melchor Ornat vecino Gapit>u« im 
de la villa capitulase honrosamente por los valles y ^ 
como lo hizo 9 asegurando á los naturales la libertad de sus per- 
sonas y el goce de sus propiedades. Renovales con varios oficiales, 
soldados y rusos desertores se trasladó ai Ginca. 

En tanto que esto pasaba en Navarra y valles occidentales de 
Aragón , llamaron también los franceses la atención á 
los orientales , incluso el de Aran en Cataluña. No 
llevaron en todos ellos su inteiilo mas allá del amago, siendo recha- 
zados en el puerto de Yeuasque en donde se señalé el paisano 
Pedro Berot. 

Descendí* riilíj la falda de los Pirineos, y si^uicinlo perena j otn» 
la orilla izquierda del Cinca, Don Felipe Perena, p«r»wa(rn». 
Baget y otros partidarios tuvieroncon los franceses reñidos choques. 
En varios sacaron ventaja los nuestros , incomodándolos incesante- 
mente y cogiéndoles reses y víveres que !ie\ ¡ihaii para su abasteci- 
miento. Ansiosos los franceses de libertara úe tan porfiados contra- 
rios , enviaron ai ^^eneral Habert para dispersarlt>> y despejar las 
riberas del Ginca. Consiguió Habert penetrar hasta Fonz, en donde 
sus tropas asesinaron desapiadadamente ¿ los ancianos y enfermos 
que habían quedado. Al mismo tiempo que Habert, cruzó el Ginca 
por cima de Estadilla el coronel Robert, quien ¿ principio fue 
rechazado , pero concertando ambos gefes sus movimientos , reple> 
gáronse los partidarios españoles á Lérida, Mequinenza y puntos 
abrigados, tomando después el mando de todos ellos Renovales. 
Ocuparon los franceses á Eraga y Montón ,-como importantes para 
la tranquilidad del país. 

Mas ni aun asi con^guieron su objeto. Sarasa f n 
octubre y noviembre apareció de nuevo en las cerca- 
nías de Ayerbe y procuró cortar las comunicaciones entre Zaragoza 
If. « S 
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y Juca. Lof> ospañolcs de Moquineiuía también hicieron en 16 de oo^ 
tubreuna tentativa sobre Gaspe , en un principió dichosa , al último 
malograda. Otras parciales refriegas ocurrían al mismo tiempo por 
aquellos parages , poniendo al fíalos franceses su eonato en apode- 
rarse de Venasque. 

IUH6M VMM. Mandaba alli (IpscIc ISO i el marquéis de Villora . y 
qo« p| í*w> ^jg octubn' (1(1 liño en que vamos , intimándole el 
coniaiidaiit(> {'i'aiict's de Benabarre La Pngfeolerie que se rindií^se, 
contestóle el marqués dignamente. Mas cu noviembre ariitiit iido 
otra vez los franceses, cedi('> Viliora sin resistencia^ y por esto, y 
por entrar después al servicio del intruso , tachóse su conducta de 
nmy sospechosa. 

En la niiirfíen derecha del Ebro las juntas de Molina 
Uta Ani«B. ^ ^pjigyji trai)ujaban incansables en favor de la defensa 
común. La última , aunque metida en Moya ; provincia de Cuenca, 
después d(> la vergonzosa jornada de Bdehite , desvivíase por juntar 
dispersos y promover el armamento de la provincia. Don Ramón 
Gayan ; separado ya del ejército de Dlake al deagra- 
ciarse la acción de María , sirvió de mucho con au 
cuerpo franco para ordenar la resistencia. Ocupaba la ermita del 
Aguila en el término de Garifiena^ y la junta agrególe el regimiento 
provincial de Soria y el de la Princesa venido de Santander. Hubo 
entre los nuestros y los enemigos varios reeiunicntros. Los últimos 
en julio desalojaron li nayan de la ermita del Aguila^ y frustróse un 
plan que la junta de Aragón tenia trazado para sorprender á loa 
franceses que enséi&oreaban á Daroca. 

Falló en parte por disputas de los gefes que eran de igual gradua- 
ción. Para prevenir (^n adelante todo altercado envió lílake desde 
Cataluña, á petición de la mencionada junta , ú Don Podro Villa- 
campa, entonces brii^adier. el cual reuniendo bajo su mando la 
tropa puesta antes á las (irdenes de Gayan , y ademas el batallón de 
Molina con otros destacamentos, formó en breve una división de 
40(>0 bonibrcí^. A su cabeza adelanlóse el nuevo gefe antes de tina- 
lizar agosto á Calataynd , arrojó á los enemigos del puerto del 
Frasno , y haciendo varios prisioneros los persiguió hasta la AJ- 
munia. 

LoauMD lüí Ln aiüia los tiauc^ses con tal embestida, después 
franeem. yerse algo desembarazados en la oi i lia izquierda dei 
Ebro , revolvieron en mayor número contra Villacampa. Pruden-^ 
temente se habla recogido este á los montes llamados Muela de San 
Juan y sierras de Albarracin y célebres por dar nadmiento al Tajo 
y otros ríos caudalosos , habiéndose situado en nuestra Señora del 
Tremedal , santuario muy venerado de los naturales , y adonde van 
en romería de muchas leguas á la redonda. De las tropas de . Villa- 
campa hablan quedado algunas avanzadas en la dirección de Da» 
roca, las cuales fueron en octubre arrojadas de alli por él general 
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Gblopicki , quo avanzó ímin Molina destruyendo g pillando casi 
todos los pueblos. 

Don Pedro Villacampa jiiiiln ru d Tremedal filtre soUlailos y 
paisanos sin armas unos AUiio iiunibies. E! santiuirio t'sla t»iUiado 
* en un elevado Uionte m iui ina de media luna, y á cuyo pie &e des^ 
cubre ia villa de Orihuela. Pinares que se extienden por ios costa- 
dos y la cumbre roqueña de la montaña dan al sitio silvestre y ce- 
ñudo semblaulo. Habla acumulado allí la devoción de los fíeles 
muohas y ricas ofrendas, respetadas hasta de los salteadores , 
siendo asi que de dia y noohe se dejaban aUAtaf las puertia dOl 
santuario. Por lo menos aal lo aseguraban loe otérigot óittoieneai 
oomo en Aragón loa llaman i encargadoa del eulto y eiutodia del 
templo. 

Había VUlioampa hecho en la aiilMda algunas eoi^ ^ ^^^^^^^ 
taduMi y dedicábase á disoiplinar enaqual ietiio au <i« <• virtm m 
gente bisoña* Conocieron los franoeses el mal <|tte se 
les segitifiaai pai^ ello le dejaban tiempo, y tnúaron de destruirle 
ó por lo menos de aventarle de acinellas aspavesaa. Tiivo orden de 
^eoutar U operación el coronel üenriod con an regimiento 14 de 
línea , alguna mas infantería ^ un cuerpo de coraceros y tres pie- 
zas. Maniobró el ñ anct^s diestramente amagando la montaña por 
varios p\mtos , y el 2r> se apoderó del Tremedal , de donde arro- 
jados los españoles se escaparon por la espalda rRTiiiíU) d(^ Al- 
LaiiíK iu. Lf>s enemigos saquearon ó incendiaron á Uriinifhi , vo- 
lándose el baíituario ef»n espantoso estrépito. Salvóse lavu'gen que 
á tiempo ocultó un iimsí ¡i, y retirados los franceses acudieron an- 
siosamente los piiisauos del contuiiio á adorar la iuiágau, cuya 
conservación ¿,'ra(luaban de milagro. 

Aunque con tales excursiones consepuian Iívs enemigos d* ^peJar 
el pais de ciertas partidas, no por eso nnpedian t|iie en otros pa- 
rages los molestasen nuevas gneii illas. Asi al adelantarse aquellos» 
via del Tremedal ^ los hostilizaban á su retaguardia el alcalde de 
lUueca^ y el paisanage de varios pueblos. Lo mismo ocurría con 
mayor 6 menor Impela en oasi todas las oomaroas ^ fatigando á los 
invasores tan oontiimo é mfruetuoao pelear. 

Suobet sin embargo insistía en querer apaciguar á Aragón, y sa* 
biendo que de Madrid bable ido á Cuenca el geneval ^^^^^ ^^^^^ 
MUband pora desbandarlaagueiTillaa de aquella pro- «o Aibarntii y 
inncia, ayanaó también por sn parte el 15 de diciem-' 
bre haata Álbarracin y Teruel, cuyo suelo aun no babian pisado 
los franceses ) obligando á la junta de Aragón que entonces se al" 
bergaba en Hubielos á abandonar su territorio, teniendo que ra» 
fugiarsoen las provincias vecinas. 

De estas las de Cuenca y Guadalajara traian á mal- co«aca y nnm 
traer al enemigo* En la primera era uno de los prin- 
oipales gefea el marqués de las Atalayuelas, que solía a^'*'"*'*** 
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iiBapMiMdo *-^"P'*^ ^ Sacedon y sus cercanías; y en la segunda 
el Empecinado, á qxúon ya vinms f»n Castilla la Vieja » 
y que se aventajaba álos demás en Ííhikí y notal)lt s Ik rhos. Por dis- 
posición de la central habíase establecido el de julio en Si¿:tu'nza 
(ciudad poco antes muy mal tratada por los franceses) ima junta 
jMMf objeto de gobernar la provincia de Guadalajara. 

Trabajó con ahinco la nueva autoridad en reunir las 
partidas sueltas, efectuar alistamientos y hostigar de todos modos 
al enenii';ro, y asi esta junta como otra que se erigió en tierra de 
Cuenca, uniéndose en ocasiones 6 concertándose con las de Ara- 
gón y Molina , formaron en aquellas montañas un foco de insur- 
vecdon que hubiera sido aun mas ardiente si á veces no Imbieuii 
debililado su fuerza quisquillas y enojosas pendencias» 

Don Juan Martin el Empecinado guerreaba allende la cordillera 
Garpetana ; mas buscado en setiembre por la junta de Guadalajara 
u de cudiu- ^'^'¡^^ gustoso al llamamiento. Comenzó aquél cau- 
iira llana al Ka- dillo á recorfeT la provincia » y no dejando á los firan- 
Hciutfo. momento de respiro tuvo ya en los meses de 

setiembre y octubre choques bastante empeñados en Gogolludo , 
Albarés y Fuente la Higuera. Los franceses para vencerle recur- 
rieron á ardides. Tal fue el que pusieron en planta el 12 de no- 
viembre , aparentando retirarse de la ciudad de Guadalajara para 
luego volver sobre ella. Pero el Empecinado y después de haberse 
provisto de porción de paños de aquellas fábricas, rompió por 
medio de la hueste que le tenia rodeado y se salvó. Pairó se- 
guida a los franceses el susto que entonces le dieron , ])r iiici|)al- 
mente sorprendiendo el de diciembre en MazarruUeque á un 
grueso trozo de contrarios. 

Entre los pruerrilleros de la Mancha, de que ya en- 
tonces se hablal)a , ademas de Mir y Jiménez inrrece 
particular mención Francisco Sánchez, conocido con el nüoibre 
de Francis(|uete, natural de Camuñas. Hablan los 
franceses ahorcado á un hermano buyo que se rin- 
diera bajo seguro, y en venganza Francisco h izóles sin cesar 
guerra á muerte. Otros partidarios empezaron también á rebullir 
en esta provincia y en la de Toledo; mas ó desaparecieron pronto, 
6 sus nombres no sonaron hasta mas adelante. 

En las que componen los reinos de León y Castilla 
j CMUua. 1^ Yi^j^ descolló entre otros muchos cerca de Ciudad 
De n joi .a M». Hodrígo Dou JuUan Sánchez. Vívia este én la casa 
paterna después de haber militado en el regimiento 
deMallorca. Pisaron los enemigos en sus correrías aquellos umbra- 
les, y mataron á sus padres y á una hermana, atrocidad que juró 
Sánchez vengar : empezó con este fin á reunir gente , y luego 
allegó hasta 200 caballos con el nombre de lanceros, de cuya tropa 
nombróle capitán el duque del Parque general que aUi mandaba. 
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Don Julián unas veces se apoyaba en el ejército ó en la plaza da 
Ciudad Rodrigo, otras obraba por si y se alejaba con su escuadrón. 
Infundía tal desasosiego en los franceses que en Salamanca el gene- 
ral Marchand dió contra él y sus soldados una proclama amenaza- 
dora, y cogió en rehenes como á patrorinadores á unos mantos 
ganaderos ricos de la provincia. Sánchez agí aviado áv quer] fran- 
cés caliíicase á sus liombres de asesinos y ladrones , replicóle dn 
una manera áspera y merecida. Cruda guerra que hasta en el ha- 
blar enconaba Hbi de ambos lados el animo de los combatientes. 

Por el centro y vastas lianm as de Castilla la Vieja sictpMhiM, 
andaban asimismo al rebusco de franceses partidas 
pequeñas, con)o la del Capuchino, Saornil y otras (\w todavía no 
gozaban de mucho nombre , pero que dieron lugar a ima circular 
curiosa al par que bárbara del general li ancés Kellermann coman- 
dante de aquellos distritos , y por la que haciendo en 25 de octu- 
bre una reqoisieion de caballos , mandaba bajo penas rigurosas sa- 
car el ojo izquierdo y marcar 6 inutilizar de otro modo para la 
milicia los que no fiiesen destinados á su servicio. Porlier también 
ejecutando á veces rápidas y portentosas marchas rompía por la 
tierra y atropéllaba los destacamentos enemigos, descolgándose de 
las montañas de Galidas y Asturias que eran su principal guarida. 

En todo el camino carretero de Francia desde Bur- ^ ^ ^^^^ 
gos basta los lindes de Alava, y en ambas riberas por d«rio« tn ei r a 
aquella parte del Ebro , hormiguearon de muy tem- 
prono las guerrillas. Tenía la codicia en que cebarse con la fre- 
cuencia de convoyes y pasageros enemigos, y muchos de los natu* 
rales dados ya desde antes al contrabando por la línea de aduanas 
allí establecida, conocían á palmos el terreno y estaban avezados á 
los rie^íTos de su profesión , imágen de los de la guerra. Fomenta- 
roa tales inclinaciones varias juntas (|ue se formaron d» cuarenta 
en cuarenta lugares, y las cuales 6 se reunieron d< ■^pües o se su- 
jetaron á las que se apellidaban de Burgos, Soria y la Kioja. Re- 
conocieron la autoridad de estos cuerpos las mas de las partidas , 
de las que se miraron como importantes la de Ignacio Cueviüas, 
Don Juan Gómez, el cura Tapia. Don Francisco Fernandez de 
Castro hijo mayor del marqués de Barrio-Lucio, y el cura de 
Villoviado, de quien ya se hizo mención en otro libro. 

Sus ccnrerías solían ser lucrosas en perjuicio del enemigo y no 
fiütas de gloria, sobre todo cuando muchas de ellas se unian y 
obraban de concierto. Sucedió asi en setiembre para sostooer á 
Logroño y estando á su frente GueviUas : lo mismo el 18 de no- 
viembre en Sausol de Navarra en donde deshicieron á mas de 
1000 franceses, guiadas las partidas reunidas por el capitán de 
navio Don Ignacio Narron presidente de la jimte de Nájera. 

En esta función tuvo ya parte Don Francisco* Javier 
Jolina, sobrino del después tan célebre Espoz. Gur- " "* " 
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nbt en Zaragma á la sazón que estalló el levantamiento de 1906 • 
8tt edad entonces era la de 19 años, y tomó las armas como los de- 
mas estudiantes. Habia nacido enidocin, pueblo de Navarra, de 
labrado^ acx)modadot». Retirado por enfermo al lugar de su na^ 
luraleca se hallaba en su casa cuando la saquearon los franceses 
en venganta de un sargento asesinado en la vecindad. Para libera 
tar á su padre de una persecución se presentó Mina el mozo á ios 
franceses, redlmiénrlose por medio de dinero del arresto en que le 
pusieron. Airado de la no merecida ofensa y de ver su casa alla- 
nada y perdida , armóse , y uni(^ndosele otros doce comenzó sus 
correrías, rerie?ite aun en Roncal la memoria de Renovales. Au- 
mentóse su( f >i\ imiMití su cuadrilla, y con ímpetu daba de sobre^ 
salto en los destai aíiieíitos franceses de Navarra , como tanibieii 
en los confinantes dii Arniron y llioja. Fue extremada su audacia, 
y antes de conc luirse 180V) admiró con sus hechos á los habitantes 
de aquellas partes. 

Hasta aqui los sucesos parciales ocurridos este año en las pro- 
vincias. Necesario ha sido dar una idea de ellos aunque rápida , 
pues si bien ol>edecia en todo el reino al gobierno supremo, la ín» 
suMM* geao/a dolc de la guerra y el modo como se empezó inellnabil 
iM di II wdM. ¿las provincias'6 las obligaba á veces á obrar solas 6 
OPO derta mdependenda. Ocupémonos ahora en la Junta central y 
en los ejércitos, y asuntos mas generales. 
£>udQ 49 de- ^^^^ debates hablan sobrevenido en aquella oorpo» 
»»snsieK<» te !• mclon al concluirse el mes de agosto y comenzar se* 
timibre. Procedieron de divisiones internas y de la 
voc pública que le achacaba el malogramiento de la campaña de 
Talavera. Hervían con especialidad en Sevilla los manejos y las ma* 
quinaciones. Ya desde antes, como dijimos, y sordamente traba-^ 
jaban contra el gobierno varios particulares resentidos , entre ellos . 
ciertos de la clase elevada. Cobraron ahora aliento por el arrimo 
que les ofrecia el enojo de los ingleses , y la autoridad del consejo 
reinstalado el mes anterior. No menos pensal)an \a que en acudir 
á la fuerza, [)ero antes creyeron prudente tentar las vias pacíficas 
y lejjales. Sii vióles de primer instrumento í^on Francisco de Pala- 
fox individuo de la misma junta, quien el 21 de agosto leyó en 
su seno un papel en el que, doliéndose amargamente de los males 
públicos y pintándolos con negras tnitas, proponía como remedio 
la reconcentración del poder en un solo regente , cuya elección 
indicaba podría recaer en el cardenal de Rorbon. Encontró Pala- 
i'o\ cu sus compañeros oposición , prcsent^índole algunas objeciones 
ba.stante fuertes, \í las que no pudiendo de pronto responder como 
hombre de limitado seso , dejó su réplica para la siguiente sesión 
en que leyó otro papel explicativo del primero, 
cowiiiu oei c«o- Aquel día que era el 32 vino en apoyo suyo, con 
aire de concierto , una consulta del consejo. Este 
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Qilfirpo qiift en vas de mostrarse rcconotíido teníase por ajjfraviado 
de su restablecimiento , como hcciio, según pensaba, en mriios- 
eabo do sus privilegios, andaba solícito buscando ocasiones de ar- 
ruiicar la potestad suprema délas manos de !ii ct iifial, ycolocaiia 
ó en jas suyas ó en otras que estuviesen á su devoción. ^ et|i*d«d 
Figuróse haber llegado ya rl plazo tan deseado, y 
perjudicó) con cícl^u precipitación ú su propia causa. En la consulta 
no se ciñó á exaiuinar la conduela de la junta cí ntial , y ¡i iuic^^r 
resaltar los inconvenit-ntes que naciiin de que corporación tan nu- 
merosa tuviese á su cai'^'o la pavie ejecutiva, sino que también 
atacó su lefíitiiiiidad y la fie las juntas provinciales pidiendt» ia abo- 
lición de estas, el restabk'ciuiiento del orden antiguo, y el nom- 
bramiento de una regencia conforme á lo dispuesto en la ley de 
Partida, ( Ganfradiocloii singular! El consejo, que conaideral^a 
tuurpadala autoridad de las juntas, y por consiguiente la de la 
central ^nanacion de ellas , exigía de este mismo cuerpo actos para 
enya dacÍBion y cumplimiento era la legitimidad tan necesaria. 

Paro prescindiendo de sonejante modo de raciocinar, harto co- 
mún en asuntos de propio interés , hubo gran desacuerdo en el 
consejo en proceder asi^ enagenándose voluntades que le hubieran 
sido propicias. Descontentaban á muchos las providencias de la 
central : .parecíales monstruoso su gobierno; mas no (pierian que 
se atacase su legitimidad derivada de lu insurrección. Tocó en des*» 
varío querer el consejo tachar del mismo de&cto á ias juntas pror 
vincialüs , por cuya abolición clamaba. Estas corporaciones tenian 
inílujo en sus respectivos distritos. Atacarlas era provocar su ene- 
mistad , resucitar la memoria de lo ocni rido al principio de la 
insnm'ccion en IKOH. y privarse de un apoyo tanto mas seguro 
cuanto entonces se Juibian suscitado nuevas y vivas contestaciones 
entre la central y algunas de ias mismas juntas. 
Lapro\ incial deSevilla nunca oh itlaiia sus i)r¡nieros 

U»jDiiia»4*Vffio- 
risobi f Jft 

cubierto con la ida de los mulcses, de cuya retirada ... 
echaba la culpa á lacenii ai. A; >i iae que sin contar con 
el gobierno supremo, por sí dió pasos para que lord Wellingtoa 
mudase de' resolución, y diólos por el conducto del conde del Alon- 
tijo que en sus persecuciones y vagancia habiade Saulúcar pasado 
á Badajoz. Desaprobó altamente la junta central la conducta de la 
de Eitiemadura como agena de un cuerpo subalterno y depen- 
diente, ó irritóla que ñim medianero en la negociación un hombre 
á quien miraba al soslayo, por lo cual apercibiéndola severamente 
mandó prender al del Montijo que se salvó en Portugal. Ofendida 
la junta de Extremadura de la reprensión que se le daba, replicó 
een sobrada descompostura , hija quizá de momentáneo acalora- 
roiento , sin que por eso fuesen mas allá afortunadamente tales 



zelos y rivalidades, y la de Extremadui-a , antes mas u»íobimÍJViÍ 
quieta, movióse al ver que su territorio (¡urdaba des- ' ^ 
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contost aciones. Las quo habían nacido en Valencia al 
instalarse la central se aumentaron con el poco tino 
que tuvo en su coniision á aquel reino el barón de Sahasona, y 
nunca cesnron . resistiendo la junta provincial el cumplimiento de 
algunas urdenes superiores-? á veces desacertadas . como lo fue la 
provisión en tiempos de tanto apuro de las canongías, beneficios 
eclesiásticos y encomiendas vacantes, cuyo producto juiciosamente 
habia destinado dicha junta á los hospitales militares. Enc4jntradas 
asi ambas autoridades á cada paso se enredaban en disputas, in- 
clinandüio la razón ya de un ludo ya de otro. 

Dolorosas eran estas divisiones y querellas, y de mucho hubieran 
seiTido al consejo en sus fines, si acallando á lo menos por el mo- 
mento su rencorosa ira contra las juntas, las hubiera acariciado en 
lugar de espantarlas con descubrir sus intentos. Enojáronse pues 
aquellas corporaciones , y la de Valencia aunque una de las mas 
Expo.ieioQ de <^nen)igas de la central » se presentó luego en la lid á 
Mía coalfa»! oon- víndícaT SU propia injuria. En una exposición fecha en 
25 de setiembre clamó contra el consejo, recordó 
su vacilante si no criminal conducta con Murat y José, y pidió que 
se le circunscribiese f solo sentenciar pleitos. Otro tanto liicieron 
de un modo mas ó menos explícito varias de las otras juntas, aña- 
diendo sin embargo la misma de Valencia que convendría que la 
central separase la potestad legislativa de la ejecutiva , y que se 
depositase esta en manos de uno , tres ó cinco regentes. 

Antes que llegase esta cxposif ion , y atropellando por todo en 
Sevilla los descontentos, pensaron recurrir á la fuerza, impacientes 
Trama para disoi- de quc la ccutral uo sc somctiese á las propuestas de 
f«r la cenirai. palafox , del consejo y sus parciales. Era su propósito 
disolver dicha junta, trasportar á Manila algunos de sus indivi- 
duos, y crear una regencia, reponiendo al consejo real en la ple- 
nitud de su poder antiguo y con ios ensanches que él codiciaba. 
Habíanse ^:u\n(\o ciertos regimientos, rcpartídose dinero, y pro- 
metido íauibieii convocar cortes, ya por ser la opinión general del 
reino, ya igualmente para amortiguar el efecto que podria resultar 
de la intentada violencia. Pero esta última resolución no se hubiera 
realizado, á triunfar los conspiradores como apetecían , pues el 
alma de ellos, el consejo, tenia sobrado desvio por todo lo que so- 
naba á representación nacional, para no haber impedido el cum- 
plimiento de semejante promesa. 

Descubren el primeros dias de setiembre estaba pró- 

«-mhaj.oor «• te- ximo á realizarse el plan, cuando el duque del Inían- 
tiaurra. quericndo escudar su persona con la aquiescencia 

del embajador de Inglaterra, ooniiósele amistosamente. Asustado 
el marqués de Wellesley de las resultas de uná disolución repeur 
tina del gobierno, y no teniendo por otra parte concepto muy ele- 
vado de los conspiradores, procuró apartarlos de tai pensamiento, 
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y sin compTometerlosdió aviso á la central del proyecto. Advertida 
esta á tiempo, é intimidados también algunos de los de la trama 

con lio verse apoyados por la íiiLOiítorra, prevínose todo estallido, 
toman f!n la central medidas de precaución sin pasar á escudriñar 
quienes fuesen los culpables. 

La junta no obstante viendo enán de cerca la ata- 
caban, que la opinión misma del embajador de Ingla- 



térra, si bien opuesto a violencias, era la de recon- ¡f,J***^* 
centrar la potestad ejecutiva y que hasta las autorida- 
des que le Jiabiau dado el ser eran las iiia.-> de idéntico ó parecido 
sentir, resolvió ocuparse sti i.iinenle en la materia. Algunos de sus 
individuos pensaban ser conveniente la remoción de todos los cen- 
trales ó de una parte de ellos , acallando asi á los que tachaban su 
oonducta de ambiciosa. Suscitó tal medida el baílio Don Antonio 
Valdés, la cual contados de sus compañeros sostuvieron^ desechán- 
dola los mas. Tres dictámenes prevalecían en la junta» WfwvMtd u 
el de los que juzgaban ocioso hacer una mudanza 
cualquiera debiendo convocarse luego lis c6rtes, el de los que de- 
seaban una regencia escogida fiiera del seno de la cenlral, y m fin 
el de los que repugnando la regeucia querían sin embargo que se 
pusiese el gobierno ó potestad ejecutiva en manos de un corto nú- 
mero de individuos sacados de los mismos centrales. Entre los que 
opinaban por lo segundo se contaba JoveUanos, pero tan respetable 
varón luego que percibió ser la regencia objeto descubierto de 
ambición que amenazaba á la patria con peligrosas ocurrencias, 
mudó de parecer y se unió á los del último dictamen. 

Al frente de este se hallaba (^ah o que acababa de volver de Ex- 
tremadura y quien con su áspera y enérgica condición Nombras» »i 
no poco contribuyó á parar los golpes de los que eíeci© u«» MBrt- 
dentro de la misma junta aoln hablaban de regencia 
para destruir la central é impí du 1 1 convocación de cortes. Trajo 
hácia sí á JoveUanos y sus amijíos, los (jue concordes consi^^iieron 
después de acaloradas tJiscusiones . que se aprobasen el 1<J de se- 
tiembre dos notables acuerdos. 1 " La íunnacion de una comisión 
ejecutiva encargada del despacho dolo relativo á gobierno , re- 
servando á la junta los negocios que requiriesen plena delibm- 
don Y 2* fijar para 1" de marzo de 1810 la apertura de las cortes 
extraordinarias. 

. Antes de publicarse dichos acuerdos nombróse una comisión 
para formar el reglamento ó plan que debía observar la ejecutiva, 
y como recayese el encargo en Don Gaspar de Jovellanos, bailio 
Don. Antonio Valdés, marqués de Campo Sagrado, Don Francisco 
Castañedo y conde de Gimonde, amigos los mas del primero, 
creyóse que á la presentación de su trabajo serian ios mismos esco- 
gidos púa componer la comisión ejecutiva. Pero se equivocaron 
¡caque tal creyeron. En el intermedio que hubo entre formar el re- 
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p^mbrate otra plainoiito v prfisííntarle, los aficionados al mando y los 
Mguiida. adictos a Jovcllanos y sus o)>iini»nrs, se moviei'on 

y bajo un pretexto ú otro alran/aroii quv la inayoríu de la junta 
desechase el reglamento que la eouiision luibiu preparado. I^seo- 
gióse entonces otra nueva para (jue le enmendase ron olijeto 
renovar, si ser pudiese, la cueMion de ref^eneia . ó sino de meter 
ealacounsion ejecutiva las pers< inas que con niasemp* ño sostenían 
hmtm mmJm ^^^^^ dictamen. Muse á las elarasser at|üella la in- 
tención oculta de ciertas píTsonas . por lo (pie do 
FalifBi. nuevo sucedió con Don l'rancisco de Palafox. Este 
vocal, juguete de embrolladores, resucitó la olvidada controversia 
cuando se discutía en la Jiinta el plan de la comisión ejecutiva. 
Los instigadores le hablan dictado un papel que al leerle produjo 
tal disgusto, que arredrado el mismo Palafibx se allanó á caneebnr 
en el acto mismo las cláusulas mas disonantes. 

Viendo la fiu»¡on cuán mal habla correspondido á 
'^'^ su conflan» el engalgado de ejecutar sus planes, tral6 
de poner en Juego al marqués de la Romana recien llegado del 
ejército» y cuya persona mas respetada goxaba todavía entre mu* 
chos de superior concepto. Habla sido el marqués nombrado indivi* 
dúo de la comisión substituida para corregir el plan presentado por 
la primera, y en su virtud asistió á sus sesiones, discutió los 
culos , enmendó algunos » y por último firmó el pian acordado , si 
bien reservándose exponer en la junta su diotámen particular. Pa> 
recia no obstante (pie se limitaria este á ofrecer algunas 
rada conducta y observacioues sobre ciertos puntos , habiendo en lo 
^ wpwifttii- general merecido m aprobación la totalidad del plan. 

Mas cuál fue la admiración de sus compañeros al oir al 
marques en la sesión del I I de octubre renovar la cuestión de re- 
gencia por medio de un })a}>el escrito en términos descompuestos, 
y en el que , haciendo de sí propio pomposas alabanzas, expresaba 
la neceaulad de desterrar liasfd la memoria de un (¡lohierno tan noío^ 
riamente perniciom como lo era el de la central. Y al uiismo tiempo 
que tan mal trataba á esta y que la calificaba de ilofrítima. dábale 
la facultad de nombrar regencia y de escocer una diputación per- 
manente compuesta de cinco individuos y un jn'ocmador que hi- 
ciese las veces de córtes , cuya convocación dejaba para tiempos 
indeterminados. A tales absurdos arrastraba la ojeriza de los que 
hid)ian apuntado el papel al marqués y la propia irreflexión de ¿te 
hombre, tan pronto indolente , tan pronto atropellado. 

nómbrale la 00- 

A pesar de critica tan amarga y délas perjudiciales 
muioR eiec«u».. consecuenclas quc podrfa tracr UH cscrito como aqucI , 
difundido luego por todas partes , no solo dejó la junta de re- 
prender á Romana, sino que también, ya que no adoptó sus pro- 
posiciones , fue el primero que escogió para componer la coniÍ8Í6|l 
ejecutiva. No faltó quien atribuyese semejante elección á diestM 
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utiftcio de 1« central , ora para enrodarla en un oompromiao por 
liaber dicho en su papel que á no api*obane au dictamen renun^ 
ciara á su puesto, ora también para que experimentase por al 
mismo la diferencia que medittvntra quejarse de lóameles públicos 

y remediarlos. 

8ea de ello lo que ^ere , lo cierto es que d marqués admitió el 
nombramiento y que sin detención se eligieron sus otros compañe^ 
ros. La comisión ejecutiva conforme á lo acordado debía constar 
de seis individuos y áo\ prosidrntc de la ceiifi-nl. rpiiovándose ála 
suerte parte d«^ ellos c^ida dos meses. Los nombrados ademas de 
Romana fiierofi í>nn RodriíjoRiquelme, Don Franeiseo Caro. Don Se- 
bastian de Jücano, Don José García de la Torre, y el ínan|nésde 
Villfl. En el enrso de et»ta historia ya ha habido ocasión de iiuliear 
á (jiití partido st; inclinaban estos vocales , y si el lector no lo ha 
olvidado recordani ffne se nn imaban al del antiguo orden decosas, 
por lo cual hubieran mueltus llevado á nml su elección si no hubiese 
sido acom{)añada con el correctivo del llamamiento de córtes. 

Anuncióse tal novedad en decreto de 28 de octubre ,||, ^ 

publicado en \ de noviembre , especiticándose en su ¡amm im 
contenido que aquéllas serian cmivocadaa en 1* de 
enero de 4810 para empezar sos augustas áinciones en el 1<* de 
marzo siguiente. £1 deseo de contener Isa miras ambiciosas de loa 
que aspiraban á la autoridad auprema, alentó á ¡os centrales par^ 
tidarioa de la representación nacional á que clamasen con mayor 
instancia por la aceleración de su Uamanúento. Don Lorenzo Calvo 
de Rozas , entre dios uno de los mas deddidoB y constantes , pro- 
movió la cuestión por medio de proposiciones que formalizó en 14 
y 29 de setiembre , renovando la que hizo en al^ríl anterior y que 
habia provocado el decreto de ^ de mayo. Suscitáronse disensio- 
nes y altercados en la junta , mas logróse la aprobación del decreto 
ya insinuado , apretando á la comisión de eórtes para que cx)n- 
clnyose !os trabajos pre vios que le estaban encomendados, y que 
partií {jiarmente se dirigían al modo do eleprir y constituir aquel 
cuerpo. Esta comisión desempeñó ahm a con menos emb;u*n7o su 
encaríifi por halier reemplazado á Uiípteline y Caro, remoras antes 
para todo lo bueno , los señores Don Marlm de Goray y ccude de 
Ayamauá dignos y celosos cooperadores. 

La ejecutiva se instaló el t" de noviembre no enten- nuiAuue u comi- 
diendo ya la junta plena en ninguna materia de go- «i«»ii»t. 
bierno , excepto en el nombramiento de algunos altos empleos que 
60 reservó. Siguiéronse no obstante tratando en las sesiones de la 
junta los asuntos generales, los concernientes á contribuciones y 
arbitrios , y las materias legislativas. Continuó asi hasta su diso- 
lución dividido este cuerpo en dichas dos perdones, ejerciendo 
cada una sus focultades respectivas. 
En tanto el horizonte político de Europa se encapotaba cada 
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w»éo 4* Btt- vez mas. Estimulada la gran Bretaña con la guerra de 
Austria no se había ceñido á aumentar en la penín- 
sula sus fuerzas , sí no que también preparó otras dos expediciones 
Expediciones ^ puDtos opuestos , uua á las órdenes de Sir Juan 
iaticMs. Gonira Stuart coutra Nápoips , y otra al Escalda c isla de 
wpoiw. Walkeren mandada por lord Ghatam. Malos conse- 

jos alejai*on la primera do estas expediciones de la costa oriental 
de España, adonde se habia pensado enviarla, y se empicó en 
objeto infructuoso como lo fue la invasión del territorio napolitano. 

coDiraeiE*. La scgunda formidal)}*» y una de las mayores (¡u*' ja- 
mas saliera de los puertos ingleses se componía de 
40,000 íi(>iiil)res de desembarco, tropas escogidas, ascendiendo 
en todo la fuerza de tierra y mar a 80,000 combatientes. Propo- 
níase con ella el gobienio británico destruir ante todo el gran ai'- 
señal que en Amberes habia Napoleón construido. Lástima fue que 
en este caso no hubiese aquel gabinete escuchado á sus aliados. El 
emperador de Austna opinaba por el desembarco en el norte de 
Al¿nanía, en donde el ejemplo de Schtll, caudillo tan bravo y au- 
daz, hubiera sido imitado por otros muchos al ver la ayuda que 
prestaban los ingleses. La junta central instó porque la expedición 
ttevase el rumbo hacia las costas cantábricas y se diese la mano con 
la de Wellesley : á cierto que si las tropas de Stuart y Ghatam hu- 
biesen tomado tierra en la península ó en el norte de Alemania 
en el tiempo en que aun duraba la guerra en Austria , quizá no 
hubiera esta tenido un fín tan pronto y aciago. Prescindiendo de 
todo el gobierno inglés sacrificó grandes ventajas á la quepresiunia 
inmediata de la destrucción del arsenal de Amberes, ventaja mez* 
quina aunque la hubiera conseguido en comparación de las otras. 
DMfraciaditima Es agcuo dc nucstro {u'opósito enti ar en la historia 
*»" de aquellas expediciones , y asi solo diremos que al 
paso fiue la de Stuart no tuvo resultado, pereció la de Ghatam 
miserahiemente sm gloria y á impulsos de las enfermedades que 
causó en el ejército m^lés la tierra pantanosa de la isla de Walke- 
ren á la entrada del Escalda. Tampoco se enconti aron con habi- 
tantes que les fueran afectos,* de donde pudieron aprender cuán 
diverso era, á pesar del valor de sus tropas, tener que lidiar en 
tierra enemiga ó en medio de pueblos que como los de la penín- 
sula se mantenían fíeles y constantes. 

rn eai K«. ^^^^^ tantas desgracias la paz de Austria en favor 
foleoD y el Ant- de cuya potencia habia cedido la junta central una 
^ porción de plata * en barras que venian de Inglaterra 

( • Ap. n. 4.) para socorro de España , y ademas permitió sin repa- 

Merifli^M d« ^ ^ los perjuicios que se seguirían á nuestro co- 
te central «ii fa- meTcío . que el mismo gobierno británico negociase 
con Igual objeto en nuestros {)uertos de America 
3,000,000 de pesos fuertes ; sacrificios inútiles. Desde el armisticio 
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de Znaim pudo ya temerse wrcana la paz. El gal>iiiete de Austria 
viendo su capital invadida, incierto de la pnlífica de la Rusia, y no 
queriendo buscar apoyo en ¿us propios putiLlo> , de cuyo espíritu 
comenzaba á estar receloso, decidióse á torniinar una lucha que 
prolongada todavía hului lii iioUidu convertirse para Napoleón en 
terrible y funesta , manifestándose ya en la población de los estados 
austríacos síntomas de una guerra nacional. Y \ cosa extraña ! un 
mismo temor aunque por motivos opuestos aceleró entre ambas 
partes beligerantes la condusion de la paz. Firmóse esta en Viena 
el i5 de octubre. £1 Austria > ademas de la pérdida de territorios 
importantes y de otras concesiones , se obligó por el articulo i 5 del 
tratado á « reconocer las mutaciones hechas ó que pudieran ha- 
« oerse en España » en Portugal y en Italia, n 

La junta central á vista de tamaña mengua publicó un manifiesto 
en que procurando desimpresionar á los españoles del mumm» d« la 
mal efecto que produciría la noticia de la paz, con ^f*^ 
prcfusion derramó amargas quejas sobre la conducta del gabinete 
austríaco , lenguaje que á este ofendió en extremo. 

Disculpable era hasta cierto punto el gobierno es- p^^^^^ ^ 
pañol hallándose de nuevo reducido á no vislumbrar uiur d* i* caá- 
otro campo de lides sino el peninsular. Mas semejante 
estado de cosas , y las propias desgracias hubieran debido hacerle 
mas cauto , y no comprometer en batallas generales y decisivas su 
suerte y la tic la nación. El deseo de entrar en Madrid y las ventajas 
adquii idas en Castilla ia \ icja pesaban mas en la balanza de lajunta 
central que maduros consejos. 

Hablemos pues de las indicadas ventajas. Luego que el marqués 
de la Romana dejó en el mes de agosto en Astorga el ^érciio de i« 
ejército de su mando, llamado de la izquierda, con- 
' dtigole á Ciudad Rodrigo Don Gabriel de Mendizabal para ponerle 
en manos del duque del Parque , nombrado sucesor del marqués. 
Llegaron las tropas á aquella plaza antes de promediar setiembre , 
y ¿ estar todas reunidas hubiera pasado su número de 26,000 
hombres ; pero compuesto aquel ejército de cuatro divisiones y una 
vanguardia, la 3* al mando de Don Francisco Ballesteros » no se 
juntó con Parque hasta mediados de octubre, y la 4^ qued^ en 
los puertos de Manzanal y Fuencebadon á las órdenes, s^un insi- 
nuamos, del teniente general Don Juan José García. 

El 6^ cuerpo francés, después de su vuelta de Extre- General Mar. 
madura, ocupaba la tierra de Salamanca, mandándole ^^'^^ 
el general Marchand en ausencia del mariscal Ney que tornó á 
Francia. Continuaba en Valladolid el general Keller- ^ 
niann y vigilaba Carrier con 3000 hombres las márge- 
nes del Esla y del Urbigo. 

Atendian los franceses de Castilla mas que á otra 
cosa á seguir los movimientos del duque del Parque , 
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no deieiildalido por eso los otros puntof . Asi aoontadó qu« eo 9 de 
octubre quiso el general Garríer posesionarse de Astorga^ eludid 
antes de ahora nunca considerada como plaaa. Qobemaba en ella 
desde ü de setiembre Ik>n José María de Santocildes ; guarnecianla 
míos ItOO soldados nuevos , nuil armados y oon solos 8 cañones 
que servia el distinguido oficial de artillería Don César Toumelle. 
En tal estado 9 sin fortificaciones nuevas, y con muros viejos y 
desmoronados > se hallaba Astorga cuando se acercó á ella Á ge^ 
neral Garrier seguido de 3000 hombres y dos piezas. Brevemente 
y con particular empeño, cubiertos de las ensa<? del arrabal de 
Reitivia, embistieron los franceses 1h puerta del ( ihispo. Cuatro 
horas duró el fuef^'o cjue se mantuvo muy vivo , no acobardándole 
nuestros inexpertos sotdados ni el paisanage, y matando ó hiriendo 
á cuantos enemigos quisieron escalar el muro ó aproximarse á 
aquella puerta. Retiráronse pur lin estos con perdida considerable^ 
Entre los españoles que en la refriega perecieron señalóse un mozo 
de iioiiibre Santos FernaiuleZj cuyo padre al verle espirar, enter- 
necido pero firme, prorumpió en estas palabras : « Si murió mi 
a hijo único , vivo yo para vengarle. » Hubo también mugeres y 
niños que se expusieron con grande airojo , y Astorga , ciudad pet 
donde tantas veces babian transitado paoítlcamente los franceses , 
rediafólos ahora preparándose ¿ recoger nuevos laureles. 

Esta ^vd^on y las que causaban al enemigo 
no?'**?*í¡ríí¿ Julián Sánchez y otros guerrilleros ayudalitt 
Di fre lo del ejer- al duquc dcl Panpie que, colocado á fines de setiembre 
cuo de u iíqu.er- ^ izquierda del Agueda, había subido hasta Fuente 

Guinaldo. Su ejército se componía de 10,000 infantes 
y IHOO rabillos. Refria la vanguardia Don Martin de Ja Carrera y 
las dos divisiones presentes 1" y T)on Francisco Javier de Losada 
y el conde de Bclvcder. Púsose taml)ien por su lado en movimiento 
el general Marchnnd con 7000 hombres de infantería y lOOU da 
caballería. Ambos ejércitos marcharon y contramarcharcín , y loS 
franceses, después de haber quemado á Martin del Uio, y de haber 
seguido hasta nms adelaiilt' la imella de los españoles ^ retrocedieron 
á Salamanca. El duque del Parque avanzó de nuevo el 5 de octubre 
por la derecha de Ciudad Rodrigo , é hizo propósito de agual dar á 
los franceses en Tamames. 

Situada esta villa á nueve leguas de fialamanea en 

la fitlda septratrional de una sierra que se extiende 
bácía Bejar, ofrecia en sus alturas fevorable puesto al ejército 
pañol. El centro y la derecha de áspero acceso los cubria con la 
4* división Don Francisco Javier de Losada , ocupaba la izquierda 
con la vanguardia Don Martin de la Carrera , y siendo este punto 
el menos fuerte de la posición , colocóse alli en dos líneas , aunque 
algo separada, la caballería. Quedó de respeto la 2* división del 
cargo del conde de Beiveder para atendí adonde conviniese f 
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4500 hombres entresacados áv ludo el ejército guariiecian á Ta- 
inainos. Kl f^TiitTal Marchand , reloivado y trayendo 10,000 peones, 
i 200 ginetes y I i j)i('zas do artillería, presentóse eH8 de octubre 
delante de la posición rspañola. Distribuyendo sin tardanza su gente 
en tres colunnias , anenielió á nuestra línea puniendo su principal 
conato en el ataque de la izquierda , como punto mas aooesible. 
Carrera se mantuvo firme oon la vanguardia > esperando á que la 
caballería española apostada en un bosque á su siniestro costado 
cargase las columnas enemigas^ pero la ft* brigada de nuestarae 
ginetes ejecutando inoportunamente un péligroao despliegue > se 
vió atacada por la caballería ligera de los franceses , que á las ór- 
denes del general Maucune rompió á escape por sus hileras. Metióse 
el desórden entre los caballos españoles , y aun llegaron los firan- 
ceses á apoderarse de algunos cañones. El duque del Parque acudió 
fll riesgo , arengó á la tropa, y su segundo Don Gabriel de Mendi- 
zabal echando pié á tierra contuvo A los soldados con su ejemplo 
y sus exhortaciones . restableciendo órrlm. Nn ninno^ npretó los 
puños en aquella ocasión el bizarro Uou Martin do la i .airera casi 
envuelto por los enemigos y con su caballo herido dt; dos balazos y 
una cuchillada. Los franceses enlouces empezaron á flaquear. Kn 
balde trataron de sostenerse algunos cuerpos suyos, MnatitioiM- 
Kl conde de Helveder, av anzando con un trozo de su p«*«Im- 
división y el príncipe de Anglona con otro de caballería, que dirigió 
con valor y acierto, acabaron de decidir la pelea en nuestro favor.* 
La vanguardia y los ginetes que primero se habían desordenado , 
volviendo tambi^ en si , recobraron los cañones perdidos y precipi- 
taron á los franceses por la ladera abajo de la sierra. Igualmente 
salieron vanos los esíbenos del ejército contrario para superar los 
obstáculos oon que tropezó en el centro y derecha. Don Francisco 
Javier de Losada rechazó todas las embestidas de los que por 
aquella parte atacaron, y les obli^'ó a retirarse al mismo tiempo 
que los otros huían del lado opuesto. Al ver los españoles apos;- 
lados en Tamames el desórden de los franceses desembocaron al 
pueblo , y haciendo á sus contrarios vivísimo friego , les causaron 
por el cíxstailü notai)lc daflo Dos n^gimientos de reserva de estos 
protegieron á los suyos en la retirada , molestados por nuestros 
tiradores, y con aípielín avuda y al abrigo de espesos encinares y 
de la noche ya vecina pudieron proseguir los franceses su camino 
la vuelta de Salamanca. Su pérdida consistió en loOO hombres , la 
nuestra en 700, iiabiendo cogido un águila, lui cañón, carros de 
municiones, fusiles y algunos prisioneros. El general Marchand se 
detuvo cinco diiis en Salamanca aguardando refuerzos de Keller- 
mann: no llegaron estos , y el del Parque habiendo cruzado el 
Tormes en Ledesma oUigó al general francés A desemparar aquella 
ciudad. 

Al dia stguíenta de la acción unióse al grueso del ejéfciio español 
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i?aeM SiiiMitto» con 8(j0ü hoiiibros Uüii Francisco Ballesteros. Había 
é Mf^iw. este general padecido dispersión sin notable refriega 
en su nueva y desgraciada tentativa de Santander, de que hicimos 
mención en el libro 8^. Rehecbo en las montañas de Liébana obe- 
deció á la órden que le prescribía ir ¿ juntarse con el ejército de 
la izquierda. 

EDira Parqot M ünido ya al duque del Parque entró este en Sala* 
teitMKi. manca el 25 de octubre en medio de las mayores 
adamaciones del pueblo entusiasmado que abasteció al ejercito 
larga y desinteresadamente. El T de noviembre llegó de Ciudad 
Lnf»eie en )adNi. Rodogo la division castellana llamada 5" al mando del 
«ion cü,tiiiaua. niarqués de Castro-fuerte con la que y la asturiana de 
Ballesteros 3^ en el órden, contó el delParqnt» iiims 56,000 hom- 
bres sin la i" división que i*ont¡niió prrmaneciendo en el Vierzo. 
Faitábnjp mudio á aquel ejército para estar h\on disciplinado, par- 
ticipando su organización actual dclosninlí > de !a antigua y délos 
que adolecia la varia é informe que á su antojo halíian adoptado las 
respectivas juntas de provincia. Pero animaba á sus tropas un 
excelente espíritu, acostumbradas muclias de ellas á hacer rostro 
á los franceses bajo esfor¿ados gefes en San Payo y otros lugares. 
No pasó un mes sin que un gran desastre viniese á enturbiar 
Ejército» e*pa. alegrías de Tamames. Ocurrió del lado del medio- 
loiM M ■MtfkK día de España, y por tanto necesario es que volvamos 

allá los ojos para referir todo lo que sucedió en los 
ejércitos de aquella parte , después de la retirada y separación del 
anglo-hispano, y de la aciaga jornada de Almonacid. 

Puestos los ingleses en los lindes de Portugal y per- 
Manchs pnric del suadida la junta central de que ya no podia contar 
jjjnrti* lie E»r«. gj, actíva coadyuvadon , determinó ejecutar por 

sí sola un plan de campaña cuyo mal éxito prol)6 no 
ser el mas acertado. Al paso que en Castilla debia continuar divir- 
tiendo á los franceses el duque del Parque , y que en Extremadura 
quedaban solo 1^,000 hombres, dispúsose que lo restante do a(juel 
ejército i)asasc con su geíc E'¿md á unirse al de la Mancha. Creyó 
la junta íuiidadamente que se dejaba Extramadura bastante cu- 
bierta con la fuerza mdicada. no siendo (l<d)le que los franceses se 
internasen teniendo por su llanco y no lejos de Badajoz al ejército 
británico. Se trasladó pues Don Francisco Eguiu á la Mancha antes 

de finalizar setiembre , y estableciendo su cuartel ge- 
tjl!^^ nu^dl neral en Daimiel , tomó el mando en gefe de las fuer- 
ai^ mando rounldas : ascendia su número en 3 de octubre á 

51,869 hombres , de ellos 5766 ginetes con 55 piezas 

de artillería. 

POflelon de IM De las tropas francesas que habían pisado desde la 
franccM». batalla de Talavera las riberas del Tajo , ya vimos 
como el Hiuerpo de Ney volvió á Castilla la Vieja , y fue el que lidió 
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en Tamamcs. Permaneció el enPlasencia^ apostándose después 
en Oropesa y puente del Arzobispo i quedó en Talavera el 5*', y 
el i* y 4* regidos por Víctor y SelMistiani fueron destinados á ar- 
rojar de la Mancha á Don Francisco Eguia. El 12 de octubre ara- 
bos cuerpos se dirigieron , d i* por Villárubia á Daimiel, el 4» por 
Villaharta á Manzanares. Había de su lado avanzado nmoiBoioB dt ' 
Eguia , quien reconvenido poco antes por su inacción 
enéticamente respondió a que solo anhelaba por sucesos grandes 
« que libertasen á la nación de sus opresores. » Mas el general es- 
pañol no obstante su dicho á la proximidad de los cuerpos france- 
ses lornó de priesa á su guarida de SieiTa-Morcna. Desazonó tal 
retroceso en Sevilla , dííiulo no se soñaba sino en h\ entrada en 
Madrid, y también po!*qne se pensó que la conducta de Kfíuia es- 
taba en contradicción con sus graves ó sean mas bien ostentosas 
palabras. No dejó de haber quien sostuviese al general y alabitóe 
su prudencia , atribuyendo su modo de maniobrar al sf^Tí^to pensa- 
miento de revolver sobre el enemigo y atacarle separadamente , 
y no cuando estuviese muy reconcenti*ado ; plaif sin duda el mas 
conveniente. Pero en Eguia, hombre indeciso é incapaz de apro- 
vediarse de una coyuntura oportuna y era irresolución de ánimo lo 
que en otro hubiera quizá sido efecto de sabiduría. 

Retirado á Sierra-Morena escribió á la central pi- SM«d«i««ii«i 
diéndole víveres y auxilios de toda especie, como si Areiuit. 
la carencia de muchos objetos le hubiese privado de pelear en las 
Uanurris. Ck>Imada entonces la medida del sufrimiento contra un 
general á quion se le habia prodigado todo linage de medios se le 
separó del mando que recayó en Don Juan Carlos de Areizaf^a , 
llamado antes de Cataluña para mandar en l;i Mancha una división. 
Acreditado el nuevo general desde la batalla de Alcañiz , tenia en 
Sevilla muchos amigos , y de aquellos que ansiaban por volver á 
Madrid. Aparente actividad y el provocar á su llegada al ejémto 
el alejamiento de un enjambre de oficiales y generales que ociosos 
solo servían de embarazo y recargo, confirmó á muchos eit la opi- 
nión de haber sido acertado su nombramiento. Mas Areizaga, 
hombre de valor como soldado, carecía de la serenidad propia del 
verdadero general y escaso de nociones en la moderna estrategia , 
libraba su confianza mas en el corage personal de los individuos 
que en grandes y bien combinadas maniobras : fímdamento ahora 
de las batalles campales. . 

Acabó el generál Areizaga de* granjear ea íhvor nmi« «mmi* 
suyo la gracia popular proponiendo bajar á la Mancha 
y caer sobre Madrid > porque tal era el deseo de casi todos los fo- 
rasteros (|ue moraban en Sevilla , y cuyo influjo era poderoso en el 
seno del mismo gobierno. Unos suspiraban por sus casas , otros 
por c1 poder perdido que esperaban recobrar en Madrid. Nada 
pudo apartar al gobierno del raudal de tan extraviada opinión, 
u. 6 
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urá weiiingion Loi'd WelUngton que en los primeroíi días de novieni- 
ensefiii». jj^g pgg^ ¿ Sevüla con motivo de visiüir á su hermano 
el marqués de Wellesley, en vano unido con este manifestó los 
riesgos (le semejante empresa. Estaban los mas tan persuadidos 
del éxito ó por mejor decir tan ciegos , que la junta escogió á los 
señores Jovellanos y Iliíjuelme para acordar las piü\ idcncias que 
deberian tomarse a la eoU ada en la cai)ital. Diéronse también sus 
instrucciones al central Don Juan de Dios Uabó que acompañaba al 
ejército, eligiéronse varias autoridades y entre ellas la de oonre* 
ibuMiarro ^^^^^ JA»dnú , cuya merced recayó en Don Jntío 
«0B«ii«ro<oAni. IbaroavarrOy amigo iotimo de Areizaga y mío de loa 
que mas le impelían á guerrear. Lágrimas sin emlNUs 
go oostaron y bien amargas tan impradentes y desacordados eoiF 
sejos. 

Empezó Don Juan Garlos de Areizaga á moverse ^ 
a TtM est«. 2 noviembre. Su ejército estaba bien pertrechado, 
y tiempos hacia que los campos españoles no habían visto otro ni 
tan lucido ni tan numeroso. Distribuíase la infantería en siete divi- 
siones estando ai frente de la caballería el muy entendido general 
Don Manuel Freiré. Caminaba el ejército repartido en dos grandes 
trozos , uno por Manzanares y otro pnv Valdepeñas. Pi ecedia á 
todos Freiré con 2000 caballos; seguíale la vanguardia que regia 
Don José Zayas . y á la que apoyaba con su i ' división Don Luis 
Lacy. Los j^'enerales íianceses París y Milhaud eran los mas avan- 
zados, y al aproximarse los españoles se retiiaitiO , el primero 
del lado de Tulcdu, el segundo por el camino real á la Guardia. 

Media legua mas allá de este pueblo eu donde el camino corre 
por una cañada profunda , situáronse el 8 de noviembre las caba- 
llos franceses en la cuesta llamada del Madero, y aguardaron á los 
nuestros en el paso mas estrecho. Freiré diestramente destacó dos 
Att|fi« d« DO»- regimientos al mando de Don Vicente Osorb que oa* 
BtrriM. yesen sobre los enemigos alojados en 0os-Barrío8 » al 
mbmo tiempo que él con lo restante de la columna atacaba por éí 
frente. Treparon nuestros soldados por la cuesta con intrepidez , 
repelieron á los franceses y los persiguieron hasta Dos-Barrios. 
Unidos aquí Osorio y Freiré continuaron el alcance basta Ocaña, 
en donde los contuvo el fuego de canon del enemigo. 
Aiviuga en Tem Mientras tanto i\reizaga sentó el 9 su cuartel gene- 
bieque. Teniblequ(' , v n]>rnxinió adonde estíiha Freiré 

la vanguardia de Zayas compuesta de üOüU hombres casi todos gra- 
naderos, y la 1" división de Lacy : providencia necesaria por ha- 
berse agregado á la caballería de Milhaud la división polaca del 
4" cuerpo francés. Volvió Freiré á avanzar el 10 á Ocaña, delante 
de cuya villa estaban formados 2000 caballos enemigos , y detras á 
la misma salida la división nombrada con sus cañones. Empezaron 
á jugai' estos y á su fuego contestó la artillería volante española 
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an^do losgiaeles á IO0 áú enemigo cootm la villa, que abriga- 
dos de su in&nfcráia leprimieron á su vez á miestros soldados. No 
aun dadas las cuatro de la taide llegaron Zayas y Laey. Embosr 
cadod último en un olivar cercano, dispúsose á la arremetida, 
pero Zayas juzgando estar su tropa muy cansada, difirió auxiliar 
el ataquebastael día siguiente. Aprovechándose los enemigos de 
esta desgraciada suspensión , evacuaron á Ocaña, y por la uocbe se 
replegaron á Aranjuez. 

El 11 de noviembre cu fin todo el ejército español ^^u» «iptt«É 
se hallaba junto en Ocana. llesnrltnh lus nuestros á «ooctat. 
avanzar á Madrid, hubiera convenuiu piuM'giiii la marcha ante» de 
cjiK los franceses hubiesen agolpado hacia aquella parte íuerw 
considerables. 

Mas Areizaga al principio tan arrogante comenzó 
entonces á vacilar , y se inclinó á lo peor que fue á ha- taciBUOT ' r'^mii 
cer movimientos de flanco hiatos para aquiella ocasión * 
y desgraciados en su resultado. Envió pues la división 
de Laoy á que cruzase el Tajo del lado de CoUnenar de Oreja, 
yendo la mayor parte á pasar dicho rio por YiUamanrique , en cayo 
sitio se echaron al efecto puentes. El tiempo era de Uavia, y da» 
rante tres dias sopló unhui'acan furioso. Corrió una semana entre 
detenciones y marchas , perdiendo los soldados en los malos cami- 
nos y aguas encharcadas casi todo el calzado. Areizaga con los obs- 
táculos cada vez mas indeciso acantonó su ejército entre lienta 
Cruz de la Zarza y el Tajo. 

Mientras tanto los francesíN fueron arrimando muchas tropas á 
Aranjuez. Kl mariseal Soull iiahi i ya antes sucedido al mariscal 
Jourdan en el mando de mayor general de los ejércití^s france.ses, 
y las operaciones adquirieron fuerza y actividad. Sabedor de que 
los espaiíoles se dirigian á pasar el Tajo por Villaiuanrique, envió 
alli el dia íA al mariscal Victor, quien hallándose entonces solo con 
su 1" cuerpo hubiera podido ser arrollado. Detúvose Areizaga y dió 
tiempo á que los franceses fuesen el 16 reforzados en aquel punto ; 
lo cual visto por el general español , hizo que algunas tropas suyas 
puestas ya del oti'o lado del Tajo repasasen el rio , y que se abasen 
los puentes. Caminó en la noche del i7 háda Ocaña , á cuya villa no 
llegó sino en la tarde del i8 , y algunas tropas se rezagaron hasta la 
mañana del 19. La víspera de este dia hubo un reen- ^haqae de «- 
cuentro de caballeria cerca de Ontígola : los franceses b*i>»'i« «a <m 
rechazaron ¿ los nuestros , mas perdieron al general ^""^ 
París muerto á manos del valiente cabo español Vicente Manzano 
que recibió de la central un escudo de premio. Por nuestra parte 
también alli fue herido gravemente , y quedó en el campo ¡jor 
muerto, el hermano del duque de Ilivas Uon Áiv^tA de Saavedra, 
no menos ilustre entonces por las armas que lo ha sido después por 
las letras» Areizaga, que moviéndose primero por el Úanco dio lugar 
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al avance y reunión de una parte de las tropas francesas , retroce* 
díendo ahora á Ocaña, y andando como lanzadera, permitid qae se 
reconcentrasen 6 diesen la mano todas ellas. IHficil era idear mo- 
vimientos mas desatentados. 
Faenas «pie »- Juntárottse pues del lado de Otígda y en Aranjuez 
Mmn iM Au< los coerpos 4* y 5" del mando de Sebastiani y Mor- 
, ceses. ^j^^ reserva bajo el general Dessolles y la guardia de 

José , ascendiendo por lo noenos el número de gente á 28,000 infim- 
tes y 6000 caballos. De manera que Areizaga que antes tropezaba 
con menos de 20,000, ahora á causa de sus detenciones , marchas 
y contramarchas, tenia que habérselas con 31,000 por el frente , 
sin contar ccm los 1 i.OOO del cuerpo de Victor roíorado?! hácia su 
íLmco derecho, pues juntos todos pasaban de -is.oou roMil latientes ; 
tuerza casi iguala la suyaenjiúmero, y supenorísima eu práctica 
y disciplina. 

nuiTi ifT ftf* tt. ^^^^ Cárlos de Areizaga escogió para presen- 

tar batalla la villa de Ocaña, cx)nsiderable y asentíida 
en terreno llano y elevado á la entrada de la mesa que lleva su 
nombre. Las divisiones españolas se situaron en derredor déla po- 
blación. Apostóse él á la izquierda del lado de la agria hondonada 
donde corre el camino real que va á Aranjuez. En el ala opuesta se 
situó la vanguardia deZayas con dirección á Ontígola , y mas á su 
derecha lá primera división de Lacy, permaneciendo á espaldas casi 
todalacaballeria. Hubo también tropas dentro de Ocaña. El general 
, en gefe no dió ni órdei^ni colocación l^'a á la mayor parte de sus 
divisiones. Encaramóse en un campanario de la villa, desde donde 
contentándose con atalayar y descubrir el campo continuó aturdido 
sin tomar disposición alguna acertada. El 4® cuerpo del mando de 
Sebastiani, sostenido por Mortier, empeñó la pelea con nuestra de- 
recha. Zayas apoyado en la divisirm de Don Pedro Agustín Girón y 
el general Lacy batallaron vivamente, haciendo maravillas nuestra 
artillería. El último sobre todo avanzó contra el general Leval he- 
rido, y empuñando en una mano para alentar á los suyos la bandera 
del regimiento de Burgos , todo lo atropello y cogió una batería 
que estaba al írente. Costó sangre tan intrépida acometida, y en- 
tre todos fue alli gravemente herido el marqués de Yillacampo ofi- 
cial distinguido y ayudante de Lacy. A haber sido apoyado entonces 
este general, los franceses rotos de aquel lado no alcanzaran fácil* 
mente el triunfo; pero Lacy solo sin que le siguiera caballería ni 
tampoco le auiiliara el general Zayas , á quien puso según parece 
en grande embarazo Areizaga dándole primero órden de atacar y 
luego contra órden, tuvo en breve que cejar, y todo se volvió con- 
fusión. El general Girard entró en la villa, cuya plaza ardió; Bes- 
soles y José avanzaron contra la izquierda española, que se retiró 
precipitadamente , y ya por los llanos de la Mancha no se divisaban 
sino pelotones de gente marchando ála ventura , ó huyendo azora* 
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dos del enemigo. Areizaga bajó de su campanario, no n ,, ,„,| n„„ 
tornó providencia para reunir las reliquias de su ejér- üo». 
cito, ni señaló punto de retirada. Continuó su camino hmu d» 
á Daimiel, de donde serenamente dió lui parte al go- 
bienio el 20 , en el que estuvo lejos de pintar la catástrofe suce- 
dida. Esta fue de las mas lamentables. Coníaronse por lo menos 
13,000 pi isioiu ros , de 4 á 5000 muertos ó heridos, fueron aban- 
donados luas de 40 cañones, y caiTos , y víveres, y nuniiciones : 
mía desolación. Los franceses apenas perdieron ¿000 honibres. 
Solo quedaron de los nuestros en pie algunos batallones , la divi- 
sión segunda del nuindo de Yigodet , y parte de la osballería á las 
órdenes de Freiré. En dos meses no pudieron volver i reunirse i 
las raices de Sierra-Morena ^5,000 hombres. 

Ckmservó por algún tiempo el mando Don Juan Gárlos de Arei- 
zaga sin que entonces se le formase causa, como se tenia de cos- 
tumbre con muchos de los generales desgraciados : t tan prote- 
gido estaba ! Y en verdad, ¿á qué formarle causa? Habíanse estas 
convertido en procesos de mera fórmula, de que sallan los acusa- 
dos puros y exentos de toda culpa. 

Terror y abatimiento sembró por el reino la rota 
deOcaña, temiendo fuese tan aciaga para la inde- 
pendencia como la de Gnadalete. Holgáronse sobremanera José y 
los snvos , entrando aqut l en Madrid con pompa y á manera de 
üiuníador romano, seguido de los míseros prisioneros. De sus 
parciales no faltó quien se gloriase de qut; iiubiesen los franceses 
con la mitad de gente aniquilado á los españoles. Hemos visto no 
ser asi • mas aun cuando lo fue^ no por eso recaeria mengua 
sobre el caiácter nacional , culpa seria en todo caso del desmaño 
é ignorancia del principal caudillo. 

La herida dé Ocaña llegó hasta lo vivo. Ck»n haberlo puesto todo 
i la temeridad de la fortuna , abriéronse las puertas de las Andalu-> 
das. José quízi hubiera tentado pronto la invasión si la pérma- 
neneiá de los ingleses en las cercanías de Badajoz, juntamente 
con la del ejército mandado ahora por Alburquerque en Extrema- 
dura , y la del Parque en GasüUa la Vi^a, no le hubiesen obligado 
á obrar con cordura antes de penetrar en las gargantas de Sierra- 
Morena , ominosas á sus soldados. Prudente pues era destruir por 
lo menos parte de aquellas fueii^as , y aguardar, ijustada ya la 
paz con Anstria, nuevos refuerzos del Norte. 

El duque de AlburqiK rque desamparado con lo ^ ^^^^ 
ocurrido en Ocaña ^ se aceleró a evitar un suceso des- borqumiM 4 Tro- 
graciado. La fuerza que tenia de 12,000 hombres di- 
vidida en tres divisiones , vanguardia y reserva , había avanzado el 
17 de noviembre al puente del Araobispo pai'a causar diversión por 
aquel lado. Desde alli y con el mismo fin siguiendo la margen iz- 
quierda del Tajo, destacó hi vanguardia á las órdenes de Don José 
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IiÉvdiiabal eon dirección al puente detabiMdeTakivera. Ksfr tno- 

vimiento obligó á retirarse á los franceses alojados en el Arzobispo 
enfrente do nuestros: masa pnrn sobrrviniendo el destrozo do 
Ocaña . rpfrorpftió r! Albnrqiicrquo y no paró hasta Trnjillo. 

Puso en mayor cuidado á los iMioniigos <•! pj<'rcito ihA duque del 
íT iTmií nios Pfí^H"*'' sobre todo drspues de la jornada do Taina- 
itoidoquedoí par- iHos. Motivo porquc ('uvió o! mariscal S uilt la divi- 
^ sion de (Jazan al general Marcliaud eamiiin de Avila 

para coger al duque por el flanco derecho. El general español á 
fln de coadyuvar tanibien á la campaña de Areizaga movióse con 
8tt ejéitito , y eH9 intentó atacar en Alba de Tormes á 5000 fran- 
ceses que advértidos se letíraron. 

Prosiguió el del Parque su roaidui , y noticioso de que en Medin» 
del Campo se reunían unos SOOO caballos y de 8 á iO,000 Infiuitos , 
AceiMd* ■•dji* juntó el 23 á la madnigada sus divisiones en el Carpió 

m onpft. ¿ leguas de aquella tiUa. Golooó la yanguaidia 
en la loma en que está sito el pueblo , ocultando detras y por loa 
lados la mayor parte de su fiierza. No logró á pesar del ardid que 
los franceses se acercasen , y entonces se adelantó él mismo á la 
una del propio día , yendo por la llanura Cdn admirable y bien 
concertado orden. Marchaba en batalla la vanguardia del mando 
de Don ^Í^T•tin de la Carrera, á su derecha parte tanibirn en ba- 
talla part<' en cohuimas, la tercera dirision regida poi Jioi! Fran- 
cisco Ballesteros, á la izquierda la primera de Don Frartt isco. Javier 
de lasada : cubría la caballería la- dos alas. Iba de reserva la se- 
gunda división a Jas órdenes del coi ule de Beh eder, y de jóse en 
el Carpió con su gefe el niartiués de Castrofuerte la a» división, 6 
sea la de los castellanos. Los franceses aunque relorzadus con ÍOOO 
ginetes, cejaron áuna eminencia inmediata á Medina. Empeñóse 
allí vivo fuego, y engrosados aun los enemigos con dos regimian- 
tos de dragones y alguna inliinteria, cayeron sobre los glnetes del 
ala derecha que cedieron d terreno, con lo cual se vi6 descubierta 
la 3" división que era la de los astunanos. Bfas estos valientes y 
serenos reprimieron al enemigo , en partícular tres regimientos qus 
le recibieron á quema ropa con ftiegos muy certeros. En la pelea 
perecieron el intrépido ayudante general de la división Don Sal- 
vador de Molina, y el coronel del regimiento de Lena Don Juan 
Drimgold. Rechazados ó contenidos en los demás puntos los fran- 
ceses , sobrevino la noche , y Parque durante dos horas permaneció 
en el campo de batalla. Después obligado á dar alimento y des- 
canso á su tropa , y avisarlo de que el enemigo pndria ser refor- 
zado , antes de amanecer tornó al Carpió. Los franceses por su 
parte , no creyéndose bastante numerosos, se alejaron para unirse 
á nuevos refuerzos que aguardaban. 

Les lle^garon estos de varias partes, y el general Kelleniiann 
reupiei^do toda la fuerza que pudo, entre ella 3000 caballos ^ se 



Digitized by Googlc 



UBRO DÉCIMO 



«7 



mostró el 35 dielanté del Carpió. M duqae del Parcfue , hasta en- 
tonces prudente y afortunado caudillo, descuidóse , y en vez de 
retirarse sin tardanza viendo la superioridad de la caballerf a , te- 
mible en aquella tierra llana , suspendió todo movimiento retró- 
grado hasta la noche del 26 , y entonces aguijado con el aviso de 
ns lástimas de Ocaña; cuya nueva derramada por el ^ército des- 
corazonó al soldado. • 

El 28 por la mafiana entraron los nuestros en Alba Acción i}f Alb&dt 
tristes y ya perseguidos por la vanjruardia enemiga. Torae». 
Asentada aquella villa a la derecha del Tornics comunica con la 
orilla opuesta por un puente de piedra. Kl dnqiip do] Parque dejó 
dentro ác h |)obíaríon ron negligencia iiotahlr el cuartel ^ciici-al, 
la artillería . lr>s hufíat^cs , la mayor parte en lin d»; su fuerza , ex- 
cepto dos divisiones ([ue pasaron al otro lado. 7\legóse por disculpa 
la necesidad de dar de comer á la tropa , fati'íada y sin aliniento ya 
hacia mucliaí^ iioras , como si no se hubiera podido ik )nlir al re- 
medio y con mayor orden poniendo todo el ejército en hi orilla mas 
sci^ura, ^ en (li.->posiciou de proteger á los encargados deavituaiku-le. 

Esparcidos los soldados por Alba para buscar raciones , y cun- 
diendo la voz de que llegaban los 'franceses , atropelláronse al 
puente hombres y bagages , y casi le barrearon. Pudieron con todo 
ios gefes colocar fuera del pueblo las tropas, y parar la primera 
embestida de 400 franceses que iban delante, hasta que aproximán- 
dose un grueso de caballería cargó este nuestra derecha , en donde 
se hallaba la primera di\ ision del m:ii lo de Losaday 800 caballos. 
Arrollados los últimos huyeron taml)ien los infantes que repasaron 
el Tormes abandonando su artillería. £i ala izquierda que se com- 
ponía de la vanguardia de Carrera y de parte de la se- ^^^t d« Mendi. 
gunda división, se mantuvo firme, y puesto Mendi- 
7ahnl á su cabeza repelieron nuestros soldados por tres veces á ios 
ginetes enemigos formando el cuadro, y respondieron á fusilazos á 
la intimación que les hicieron de rendirse. En vano los acoinelieron 
otros escuadrones por fa espalda ; forzados se vi< i on estos á aguar- 
dar á sus infantas , de los que algunos llegaron al anochecer. Men- 
dizabal cruzó con sus intrépidos soldados el puente y tocó glorio- 
samente la orilla opuesta. Alli todo era desorden y Reurada d« u» 
atropellamiento con los bagages y caballería fugitiva. •«•«ote». 
El duque dd Parque perdió entonces del todo la presencia de áni- 
mo, y sus tropas caredendo de órdenes precisas se akgaron de 
aquel punto y se repartieron entre Ciudad-Rodrigo, Tamames y Mi- 
randa M Castañar. Semejante y no calculado movimiento excáii- 
trioo salvó al ejército; pues el general Kellermann dejó de perse- 
guirle incierto de su paradero, y limitándose á dejar ocupada la 
finea del Tormes volvióse á ValladoUd. El duque del Parque al 
príndpiar diciembre senté su cuartel general en el Bodón á dos le^ 
guas de Ciudad-Rodrigo, y echáronse de menoa entre dispersión y 
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pelea unos 3000 hombres. Antes de concluirse el mes pasó el duque 
á San Martin de Trebejos detras de sierra de Gata. 

Con tales desdichas destruidos ó menguados unos tras de otros 
los mejores ejércitos españoles , debieron naturalmente los ingleses, 
meros espectadores hasta entonces, tomar en su ex- 
¡Dgí*"""rr¡t- trema prudencia medidas de precaución. Lord Wel- 
duua ai uürieuei Jingtou determinó dejar las orillas del Guadiana y pa- 
sar al norte del Tajo, eiiipez;iii(io nioviniientoen los 
primeros dias de diciembre. Desi)idióse anlesdela junta de Extrema- 
dura, y mostróse muy í«itisfecho a del celo y laborioso cuidado 
« (son sus expresiones) con que aquel cuerpo habia propoivio- 
« nado provisiones á las tropas de su ejército acantonadas en las 
« cercanías de Badajoz. » Dicha junta habia sido una' de aquellas 
autoridades contra las que tanto se habia clamado pocos meses 
antes aoeijca del asunto de abastecimientos , tachándolas hasta de 
mala voluntad. El testimonio irrecusable de lord Wellington pro- 
baba ahora que la premura del tiempo y la gran demanda fueron 
causa de la escasez , y no otras reprensibles miras. 

FiiqMH deit ^ profunda sima en que la nación se abismaba, 
cottitiM «ifwo- consternó á la comisión ejecutiva de la junta central, 
poniendo á prueba ia capacidad y energía de sus indivi- 
duos. IMas entonces se vio que no basta reconcentrar el poder para 
que este aparezca en sus efectos vigoroso y propio, sino <\ur t;im- 
bien es preciso que las manos escondas para su manejo sean agües 
y fuertes. INo formando parte de la eomisiou ninguno de los pocos 
centrales , á quienes s(^ consideraba por su saber como mas aptos, 
ó como mas uotubles por los bríos de^su condición . escasearon en 
aquel nnevo cuerpo las luces y el esfuerzo, faltas tanto mas graves 
eü.mto los acontecimientos iiabian puesto á la nación en el mayor 
estrecho. 

Asi resultó que al saberse la derrota de Ocaña quedó la.oomisioil 
como aturdida y aplanada , no desplegando la firmeza que tanto 
honró al gobierno español cuando la jomada de Medellin. Redujé- 
ronse sus providencias á las mas comunes y generales , habiendo 
en vano nombrado á Romana para recomponer el ejército del cen- 
tro, tan menguado y perdido } pues aquel general permaneció en 
Sevilla temeroso quizá de que sus hombros flaqueasen l)ajo la ba- 
lumba de tan pesada carga. Para llenar su hueco, á lo menos en 

Comisionados cícrtas mcdidas de reorganización , partieron camino 
miado* «iftct- de la Carolina T)on Rodrigo Riquelme y el marqués 
""'^ de Camposagrado, uno individuo de la comisión y otro 

de la junta, quienes en unión con el voc<d Rahé debían unpulsar la 
mejora y aumento del ejército, y atender á la defensa de los pasos 
(le la sierra. Repetición de lo que hizo la central al retirarse de 
Aranjuez con la diferencia de que ahora no iiul>o umcho vagar ni 
espacio. 
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'lainpocü se destruyeron con el nombramiento de la comisión 
ejecutiva las maquinaciones de los ambiciosos. Volvió á salir á plaza 
Doií Francisco de Palaíox. deseoso de erigirse por lo pruion «i» pau- 
menos en lugar-teniente de Aragón. Sospechábase «*«i"~hj* 
que le presftií^ su asistencia el conde del Montijo^ que á hurtadillas 
se fue de Portugal acercando i Sevflla. Tuvo de ello aviso él go- 
bierno , y Romana á quien antes no disgustaban tales manejos, - 
ahora que podían p^udicar á los en que él mismo andaba, instó 
para que se aprendiesen las personas de Palafox y Montijo junta- 
mente con sus papeles. El último fue cogido en Valverde y trasla- 
dado á Sevilla, en donde también se arrestó al primero sin que 
lo impidiese su calidad de central. Metió algún ruido la deten- 
ción do ostos pcrsonages, y mayor hubiera sido á no trner- 
los tan desopinados sus rontinuos enredos. Los aconterimipntns 
que sobrevinieron terminaron en breve la persecuciou de eu- 
ti'ambos. 

Romana que tanta diligencia ponia en descubrir y „,„^,„ ^, 
cortar las tramas de los demás, no por eso cesaba en mwuiy'desuííer- 
alterar con su conducta la paz y buena armonía del go- 
bierno supremo. Favorecia grandemente sus miras su hermano Don 
José Caro que á nada menos aspiraba que á ver i su familia man- 
dando en el reino. En la provincia de Valencia puesta á su cuidado 
trabajaba los ánimos en aquel sentido, y con profusión espardó el 
tooso voto de Romana de 14 de octubre. La junta provincial ayu- 
dóle mucho en ocasiones, y este^cuerpo provocando unas veces el 
nombramiento de una r^encia exclusiva , desechándolo en otras, 
vario ó inconstante en sus procedimientos, manifestaba que á pe- 
sar de su buen celo por la causa de la patria , influían en sus del^ 
beraciones hombres de seso mal asentado. 

Don José Caro remitió alas denuis juntas una circulará nombre 
de la d(í Valencia , en ([ue alabando los servicios, e! talento, las 
virtudes de su hermano el rnanjués de la Romana, se hablaba de 
la necesidad de adoptar lo que este había propuesto en su voto, y se 
in<ii( aba á las claras la conveniencia de nombrarle regente. La cen- 
tral, en una exposición que hizo u las juuUis y antes <le thializar 
noviembre , grave y victoriosamente rechazó los ataques y opinión 
de la de Valencia, invitando á todas á aguardarla próxima reunión 
de córtes. Las provincias apoyaron el dictámen de la central, y en 
Valencia se separaron de Caro varios que le habían estado unidos* 
Para cortar las disensiones debió Romana pasar á aquella ciudad, 
viage que no verificó , enviando en su lug^r á Don Lázaro de las 
Heras, hechura suya, pues el marqués tomaba á ve- 

. • «• i« !• Tropel íftSa 

ees por SI resoluciones sm cuidarse de la aprobación - 

de sus compañeros. Las Heras, como era de esperar, procedió en 

Valencia según las miras de Romana,, y atrepelló en diciembre y 
confinó á la isla de Ibiza á don José Ganga Arguelles y á otros 
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individn K de la junta, ahora encontrados en opiniones con el ge- 
neral Caro. 

^^1^ Poro con estas reyertas y miserias crecían los males 
nM0 <• la ioBtt de la patria, y la central en cuyo cuerpo no hablan en 
^''^ un principio reinado otras ifivisioiies sino aquellas 
que nacen de la diversidad de dietám^es , se vió en la aetualidid 
combatida por la ambición y frenéticas pasiones de Palafox , de 
Romana y sus secuaces, convirtiéndose en un semiflero de diísmes, 
peque&eces y enredos impropios de un gobierno supremo, con lo 
Cttid cayó aun mas en tierra su crédito y se anticipó su ruina. 

La comisión ejecutiva, cuya alma era el mismo Ro- 
d. yr''u!uZ''' roana, nada pues de importante obró, poniéndose de 
' ** manifiesto lo nulo de aquel general para todo lo que 
era mando. La junta por sn parte y en el circulo de fa- 
cultades que se habia i*eservado , animada del buen espíritu de 
JovellanoSj Garay y otros, acordó al^^unas providencias no des- 
acertadas, auuíjno f ardías, como fue el aplicar á los gastos de la 
guerra los fondor fie encomiendas, obras pías, y también la re- 
baja fíradual de sueldos, exceptuándose á los militares que defen- 
dían la patria. 

En el período en que vamos ó poco antes exanii- 
cilfo lobM ji- nose asimismo en la junta central una proposición de 
^Mta. ^ Lorázo Calvo de Rosas sobre la importante 
cuestión de libertad de imprenta. La junta ora por la 
gravedad de la materia, ora quizá para esquivar toda discusión » 
pasó la propuesta de Calvo á consulta del consejo , el cual como 
era natural mostróse contrario, excepto Don José Pablo Valiente. 
Extendida la consulta subió á la central , y esta la remitió á la 
comisión de córfes cpie á su vez la pasó á otra comisión creada 
bajo el nombre de instrucción pública, corriendo por aquella ina- 
cabable cadena de juntas , consejos y comisiones á que siempre 

1 mal pecado ! se recurrió en España. En la de instrucción pública 
halló la propuesta de Calvo favorable acoiíida, leyendo en su apoyo 
una meníoria ninv notable e! canónigo Don José Isidoro IMorales. 
Mas en estos pasos , idas y p onidas se concluia ya diciembre y las 
desgracias cortaron toda resolución en asunto de tan grande im- 
portancia. 

Modo <i« coBTo- Entre tanto se acercaba también el dia señalado 
«MiMcértM. p^rji convocar las córtcs. La comisión encargada de 
determinarla forma de su llamamiento, tenia ya casi concluidos 
isQs trabajos. No entraremos aquí en los debátes que para eDo 
bubo en su seno (cosa agena de nuestro propósito) , ni en los por- 
menores del modo adoptado para constituirse las córtes , pues re- 
tardada por los acontecimientos de la guerra la reunión de estaa, 
nos parece mas conveniente suspender basta el tiempo en que se 
Juntaron ét tralar detenidamente de la materia. Solo diremos en 



Digitized by Google 



LIBRO DÉCIMO. 91 

este lugar qne se adoptó igualdad de representación para todas las 
provincias de España» debiéndose dividir las córtes en dos cuerpos 
el uno electivo , y el otro de privilegiados compuesto de clero y 
nobleza. 

Las convocatorias que entonces se expidieron fueron solo las 
que iban dirigidas al nombramiento de los individuos que iiabian 
de componer la cámara electiva, reservando circular las de los 
privilegiados para mas adelante, iNíotivó tal diferenri;! el que en el 
primer caso se necesitaba de aliena tiempo pai'a realizar las elec- 
cioijt's íin siieediendo lo mismo en el segrimdo en que el llama- 
miento iiabia de ser personal. Alas do esta tardanza resultó d^puos, 
según veremos j no coneurrir á las córtes sino los miembros ele- 
gidos por el pueblo 7 quedando sin eíecto la l'oiniacion de una se- 
gunda cámara. 

£1 mismo dia que partieron las convocatorias se Mudan» <i« la. 
mudaron también los tres individuos mas antiguos de úifuw» ea ta«^ 
la comisión ejecutiva conforme á lo prevenido en el 
reglamento. Eran aquellos el marqués de la Romana » Don Ro- 
drigo Riquelme y Don Francisco Caro, entrando en su lugar el 
conde de Ayamans, el marqués de Villar y Don Félix Ovalle. Su 
imperio no fue de larga duración. 

Todo presagiaba su eaida y la de la junta central 
y todo una próxima invasión de los franceses en las ce«í'ra"!>ara'^íral- 
Andalucías, Para no ser cogida tan de improviso como JüJjjÜ^* ** '•** 
en Aranjuez , dió la junta un decreto en 13 de enero, 
por el que anunció que dehia hallarse reunida el I" del mes inme- 
diato en la isla de León á thi de arreglar la apertura de las córtes 
señalada para el 1" de marzo, sin ])erjnicio de que permaneciese 
en Sevilla algunos ílias mas un cierto número de «ocales que aten- 
diese al despacho de los negocios urgentes. Este decreto en tiempos 
lejanos de todo peligro hubiera parecido prudente y aun necesario, 
pero ahora, cuando tan de oerca amagaba el enemigo, consideróse 
hijo solo del miedo, impeliendo á despertar ia at^cion pública, y 
á traer hácia los centrales los contratiempos y sinsaboíes que, 
como referiremos luego, precedieron y acompañaron al hundi- 
miento de aquel gobierno. 
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Amenazas de Nupoleon acerca de la guerra de España. — Su divorcio con 
Josefina. — Su casamiento con la archiduquesa de Austria. — Refuerzos 
que cnvft á Espafia.— ■ Resolución de invadir las Aodalnciat.-^ Smpnpa- 
rntivo?, — I os de los españoles. — Los franceses alacan y cruzan la Sierra- 
Morena. — Entran en Jaén y en Córdoba. — Ejército del duque de Albur- 
querque. — Viene sobre Andalucía. — Retírase de Sevilla la junta central. 

— GuitntleiiipoB en él viage de ms Individuos. -^Sotpeehu de inaorreo- 
don en Sevilla. — Verifícase. — Junta de Sevilla. — Providencias que 
toma. — Continúan los franceses sus movimientos. — Encuentran en Al- 
calá la Real la caballería espaíiuia. — Piérdese en Unailuz un parque de 
artilleria. — Toma Blak» el mando de las fellqiilai del ejéroito del centro. — 
Entran los franceses en Granada. — Avanzan sobre Sevilla. — Se XCUra 
Alborquerque camino de Cádiz. — Ganan los franceses á Sevilla, — Pre- 
sentase el mariscal Víctor delante de Cádiz. — Morlier va á Extremadura* 

— Baja también alH el 2* cuerpo. — Va Mbre Málaga Séhastianl. -~ Aballo 
alborota la ciudad. — Entranla los franceses. — Junta central en la isla de 
León, Su disolución. — Decide nombrar una regencia. — Reglamcnlo que 
le da. — Su último decreto sobre cortes. — Regentes que nombra. — Eli- 
gen una Junta en Cádif. — Ojeada rápida sobre la central y su administra- 
ción. — Padecimientos y persecución de sus individuos. — Idea de la 
regencia y de sus individuos. — Felicitación del consejo reunido. — Idea 
de la juuta de íÁáiz, — Providencias para la defensa y buena admiuisUa- 
eioo de la regencia y la Junta. — Breve descripción de la tela Gaditana. — 
Fuerzas que la guarnecen. — Españolas. — Inglesas. — Fuerza marítima. 

^ Recio temporal en Cádiz. — Intiman los franceses la rendición. — La junta 
de Cádiz encargaia del ramo de hacienda. — Sus altercados cou Albur- 
querque. -» Dfja este el mando del ejército y pasa á Lóndres. Impone 
la junta nuevas contribuciones. — José en Andalucía. - Modo con que le 
reciben. — Sus providencias. — Vuelve á Madrid. — Nueva invasión de ' 
Asturias. — Llano-Ponle. — Portier. — Entra Üonnet en Oviedo. - Eva- 
caa la dudad. Ocúpala de nuevo. — Castellar y delénsa del puente de 
Peñaflor. — Bárcena. Retíranse los españoles al Narcea. — Don Juan Mos- 
coso. — El general Arce. — Conducta escandalosa de Arce y del consejero 
Leiva. — Nueva instalación de la junta general del principado. — Auxilio 
de Galicia. — Deumpara Bonnet á Oviedo. —8e enseñorea por tercera ves 
de la ciudad. — Estado de Galicia. — Alboroto del Ferrol. Muerte de Var- 
eas. — Mahy general de las tropas de aquel reino. — Sitio de Astorga. — 
Capitula, — Licenciado Costilla, — Aragón. — Mina el mozo. — Expedi- 
don de Sociiet sobre Valenda. — Estado de este reino y de la dudad. — 
Malágrase á Snchet su expedición. — Pozoblanoo. — Ventajas de los es- 
pañoles en Aragón. — Cae prisionero Mina el mozo. ^ Sucédelc su tío Es- 
pos y Mina. — Estado de Cataluña. — Varias acciones. — Bloqueo de 
Hostalridu — Va Augeretn al socorro de Barcelona. — Descalabro de 
Bubesme en Santa Perpetua y en Mollet. — Entra Augereau en Barcelona. 

— Odonell nombrado genernl de Cataluña. — Ejército que junta. — Ac- 
don do Víque el 19 de febrero. — Pertinaz defensa de Hostalricb. — So- 
fríe de niüTO Augereai^ A ¡^totUmm, — Retirase (NIoiidl á Tarragona* 
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— Felli ataque de Don Joan Caro. Evaeuan los españoles á Hostalrlcb. 

— El mariscal Macdonald sucede ;i Augereau en Cataluña. — Parte Suehet 
á Lérida. — Knt nn sus tropas en Dalasiier. — Sillo de Lérida. — Des- 
graciada tentativa de OdoncU para socorrer la plaza. — Entran los fran- 
ceses en I^érlda y ríndese so rastillo» — También el ftaerte de las Medaa. — 
Sucesos de Aragón. — Sillo de MequinenM. — La toman los franceses — 
Toman también el castillo de Morolla. — Cádiz. — Toman los franceses á 
Malagorda. — Manda Blake el ejército de la isla. — Trasládase á Cádiat la 
regencia. ~ Batan en la cesta dos pontones de prt.«toneros. — Trato de 
estos. — Pasan á las Baleares. Su trato allí. — Resisten 'ia en las Andalucías. 
Cnndado de Niebla. — Serranía de Ronda. — Don José Homero. Acción no- 
table. — Tarifa. — Ejército del centro en Murcia. — Gorrería de Scbas- 
,tian1 en aquel reino. — Sn conducta. — Evacúale. — Partidas de Cazorla 
y de las Alpnjarras. — Extremadura. Ejército de la izquierda. — Romana. 

— Ballesteros. — Don Cárlos Odonell. — Decrtto do Soult de 9 de mayo. 

— Otro en respuesta de la regencia de España. — Decreto de Napoleón so- 
bre gobiernos militares. — Une ¿ su imperio loe Estados Pontlfleloe y la 
Holanda. — Inútil embajada de Azanza á Pavií. — Tentativa para libertar 
al rev Fernando. — Barón de Kolly. — Vida de los príncipes en Valoncry. 

— Préndese á Kolly. — Insidiosa conducta de la policía írauceáa. — Curtas 
de Fernando. 

Nuevos desastresamagaban áEspaña al comenzar el año de 1810. 
Napoleón, de vuelta de la guerra de Austria que para ^^^^^^^^ 
él tuvo tan feliz remate , anunció al senado francés Napoleón leeroa 
« .que se presentaría á la otra parte de los Pirineos, y gpjj,.*»^ ^ 
a que el leopardo aterrado huiría hácia el mar, pro- 
ís curando evitar su afrenta y su aniquilamiento. » No se cumplió 
este pronóstico contra los ingleses, ni tamporo se verificó el indi- 
cado viage, persuadido quizá Napoleón fie que la ^Mierra penin- 
sular, como guerra de nación . no se tpnniíiana ron una ni dos 
batallas : único r aso en que hubiera podido empeñar con esperanza 
de gloria su militar nombradla. 

Driijiabanle tanibirn por entonces asuntos domes- su duortio coa 
ticos que queria aconiudar á la ra/.ou de ebíatlo , y la 
afición que tenia á su e^osa la emperatriz Josefina, y las buenas 
prendas que a i ski adornaban cedieron al deseo de tener heredero 
directo, y al concepto tal vez de que enlazándose con alguna de las 
antiguas estirpes de Europa, afianzaría la de los Napoleones, á 
cuyo trono faltábala sólida base del tiem¡[>0. Resolvió pties separarse 
de aquella su primera esposa, y á mediádos de diciembre de 4809 
publicó solemnemente su divorcio, dejando á Josefina el título y los 
honores de emperatriz coronada. 

Pensó después en escoger otra consorte, indi- ^ ^mmaotm 
nándose al principio á la familia de los Czares , mas eoj^ia^trjwj. 
al fin trató con la corte de Austria y se casó en marzo 
siguiente con la archiduquesa María Luisa hija del emperador 
José 11 : unión que si bien por de pronto pudo lisonjear á Napo- 
león, sirvióle de poco á la hora del infortunio. 

Antes y en el tiempo en que mostró al senado su propósito de 
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BrtMÉM «M enuar los Pirineos, dió eaenta el ministro de la guerra 
iiwi» * wta. de Francia del estado de fiierza que había en España , 
manifestando que para continuar las operaciones militares bastaba 
completar los cuerpos allí exist^rites con 30,000 hombres reunidos 
en ¿yooa. Pasaron en efecto estos la frontera, y con ellos y otros 
refuerros que posteriormente llegaron , ascendió dentro do la pe- 
nínsula el número de francesos en ol año de 1810 en que vamos^ 
á unos, 3()(),0U() hombros do todas ai'iiias. 

Llamaba siiigulariiioTitp !a atención del ^'ahinote de las Tullerías 
el d^truir el ejército m^l , situado ya on Portugal á la dorecha 

- , . , del Tajo. Pero ol LM)l)iorii( wlo José nreferia .1 }»h1o in- 
intadir la» Amia- vadir las Andalucías , espcr.iiido asi disolver la junta 
central , jji incipal foco de la insiu'reccion española. 
Por tanto puso su mayor aliinci» en llevar á cabo esta su predilecta 
empresa. 

> Destináronse para ella los tres cu^os de ejército 1% l* y tí* con 
la reserva y algunos cuerpos españoles de nueva formación , en que 
tenían los enemigos poca fé , constando el total de la fuerza de 
unos 55,000 hombres. Mandábalos José en persona, teniendo 
por su mayor general al mariscal Soult, que era el verdadero 
caudillo. 

8o> re arau o Scutaron los franccses sus reales el 19 de enero en 

> prepara to». g^^^ q^^^ dc MudoU. A SU dcreclui y en Almadén 

del Azogue se colocó antes el mariscal Víctor con el l*^' cuerpo, 
debiendo penetrar en Andalucía por el camino llamado de la Plata. 
A la izquierda apostóse en Villanueva de los Infantes el general 
Sehastiani que regia el i" y que se preparaba a tomar la ruta de 
Montizon. Debía atravesar la sierra partiendo del cuartel general 
de Santa Cruz, y dirigiendo su marcha por el a-ntro de la línea, 
cuya extensión era de unas 20 leguas , el 5° cuerpo del mando del 
mariscal Mortier, al que acompañaba ia reserva guiada por el ge- 
neral Dcssültís. 

Los franceses asi distribuidos y tomadas también otras precau- 
dones , se noovíeron hada las Andaludas. No habían de aquel suelo 
pisado anteriormente sino hasta Córdoba, y la memoria de la 
suerte de Dupont traíalos todavía desasosegados. Sepáranse aquellas 
provincias de las demás de España por los montes Marianos, 6 sea 
la Sierra-Morena , cuyos ramales se prolongan al levante y ocaso, 
y se internan por el mediodía , cortando en varios valles con otros 
montes, que se dos^iijan de Ronda y Sierra Nevada, las mismas 
Andalucías en donde ya los moros formaron los cuatro reinos en 
que ahora se dividen : tierra toda ella por dooirlo asi de promisión | 
y en la que por la suavidad de su temple y la fecundidad de sus 

CAP D 1) c^^^pos, pusieron los antiguos según la narración do 
Estrabon* con referencia á Homero, la morada de los 
bienaventurados ^ los campos Elisios. 



Digitized by Google 



UBRO UNDÉCIMO. 



Pocos tropiezos tenían los enemigob que encontrai* i4ii«ii«t«pt, 
en su marcha. No eran extraordinarios los que ofrecía 
la liaUiiaU.'za , y fueron tan escasos los trabajos ejecutados por ios 
hombres y que se limitaban á varias cortaduras y minas en los pasos 
mas peligrosos y al establedmiento de algana» baterias. Se pensó 
al principio en fortificar toda la linea adoptando un sistema com- 
pleto de defensa, dividido en provisional y p^Mnanente, el pnmero 
con objeto de embanuar al enemigo á aa tránsito por la. sierra, y 
^ segando con el de detenerle del todo, levantando detras de laa 
montañas y del lado de Andalucía unas cuantas plazas fuertes que 
sirviesen de apoyo á las operaciones de la guerra , y á la insur* 
reccion general del país. Una comisión de ingenieros visitó la cor- 
dillera y aun díó su informe , pero como tantas otras cosas de la 
junta central , quedóse esta en proyecto. También se trató de aban- 
donar la sierra y de formar en Jaén un campo atrincherado , de lo 
que igualmente s<' desistió , temerosos todos de la opinión del 
vulgo que miraba como antemui'ai inveadbla el de los montes 
Marianos. 

Dió ocasión á tal pensamiento el considerar las escasas fuerzas 
que haliKi })ara cubrir convenientemente toda la línea. Después 
de la dispersión de t'caiia, solo se liabian podido jiaitar unos 
25,000 hombres que estaban^ repartidos en los puntos uias princi- 
pales de la sierra. Una división al mando de Don Tomas de Zerain 
ocupaba á Almadén, de donde ya el 15 se replegó acometida por 
el mariscal Víctor. Otra á las órdenes de Don Francisco Gopona 
permaneció basta el 30 en Mestanza y San Lorenzo. Golocáronise 
tros con la vanguardia en el centro de la linea. De ellas la 3* del 
cargo de Don Pedro Agustín Girón en el puerto del Rey, y la van* 
guardia junto con la i* y i" gobernadas respectivamente por loa 
generales Don José Zayas, Lacy y González Castejon en la venta 
de Cárdenas , Despeñaperros , Collado de los Jardines y Santa He- 
lena. Situóse á una legua de Montizon en Venta Nueva la 2' á las 
órdenes de Don Gaspar Vigodet . íí la que se agregraron los restos 
de la 6' que antes mandaba Don Terej^Tino Jacome. 

El 20 de riiero se pusieron los franceses en movimiento por foda 
la línea. Su reserva y su 5" cuerpo dirif^iéronse á atacar el puerto 
del Rey, y el de Despeñaperros. anil)os de diheil paso á ser bien 
defendidos. Por el último va la nueva calzada ancha y bien cons- 
truida , abierta en los mismos escarpados de hi ni<jntaña de Vaidazo- 
res, y á grande altura del rio Almudiel, que bañándola por su 
izquierda corre engargantado entre cerrados montes que forman 
una honda y estrechísima quebrada. La angostura del teneno 
comienza á unos 300 pasos de la venta de Cárdenas yendo de la 
Mancha á Andalucía , y termina no lejos de las Correderas , caseríá 
distante una legua de la misma venta. En este trocho habían loa 
empalióles Mcavado tros minas y levantando dotras en el ooUado d« 
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los Jardines una especie de campo atrincherado. Por la derrrlia de 
Despeñaperros llevíi al puerto (leí Rey mi camino que parte de la 
venta dr- Melocotones , antes de llejíar á la de Cárdenas; este era el 
antiguo mal carretero y en parages solo de lu-rradura, juntándose 
después y nías allá de Santa Helena con el nuevo. Entre ambos hay 
una vereda que guia al puerto de Muradal, existiendo otras estrechas 
que atraviesan la colillera por aquellas partes. 

; , En la mañana del indicado 20 salió del Viso el ge- 

neral Dessoles con la reserva de su mando y ademas 
stom-aoNM. regimiento de caballería. Dirigióse al puerto del 
Rey que defendía el general Girón. La resistencia no fue prolon- 
gada : los españoles se retiraron con bastante precipitación y del 
todo se dispersaron en las Navas de Tolosa* Al mismo tiempo la di* 
visión del general Gazan acometió el puerto del Muradal con una 
de sus brigadas y y con la otra se encaramó por entre este paso y 
Despeñaperros , viniendo á dar ambas á las Correderas, esto es^ á 
espalda de los atrincheramientos y puestos españoles. El mariscal 
Mortier, al frente de la flivision Girard. con caballería, artillería 
ligera y los nuevos cuerpos creados por José, pensó en embestir 
por la calzada de Despeñaperros, y lo ejecutó cuando supo que á 
su derecha el g^iu ral Gazan , habiendo arrollado á los españoles , 
estaba para envolver las posiciones principales de estos. Las minas 
que en la calzada habia reventaron , mas hicieron poco estrago : los 
enemigos asanzaron con rapidez, y los nuestros temiendo ser cor- 
tados todo lo abandonaron como también el atrincheramiento del 
collado de los Jardines. Perdieron los españoles 15 cañones y bas- 
tantes prisioneros , salvándose por las montañas algunos soldados y 
tirando otros con Gastejon bácia Arguillos > m donde luego veremos 
no tuvieron mayor ventura. Areizaga , que todavía conservaba e! 
mando en gefe, acompañado de algunos.oticiales y cortas reliquias^ 
precipitadamente corrió á ponerse en salvo al otro lado del Gua- 
dalquivir. Los franceses llegaron la noche del mismo 20 á la Caro- 
lina, y al día siguiente pasaron á Andújar después de haber atra- 
vesado por Bailen . cuyas glorias se empañaban algún tanto con 
las lástimas que ahora ocunian. El mariscal Soulty el rey José no 
tardaron en adelantarse hasta la citada villa en donde pusieron su 
cuartel general. 

Llegó también luego á Andújar e! mariscal Victorque desde Al- 
madén no habia encontrado grandes tropiezos en cruzar la sierra. 
La junta de Coiduita pensó ya tarde en fortificar el paso de Alano 
de hierro y el camino de la IMata , y en juntar los escopeteros de 
las montañas. La división de Zerain y la de Gopons tuvieron que 
abandonar sus respectivas posiciones . y el mariscal Yictor después 
de bacer algunos reconocimientos bácia Santa Eufemia y Belal- 
cazarse dirigió sin artillería ni bagages por Torrecampo, Villa- 
nueva de la Jara y Montero á Andújar, en donde se unió con laS' 



» 



Digitized by Google 



LIBHO UNDÉCIMO. 97 

fuerzas de su nadon que habían desembocado del puerto delRey y 
de Despeñaperros. De estas el mariscal Soult eDvíó la reserva de 
Dessoles con una brigada de caballería por Linares sobre Baesa, 
para que se diese la mano con el general Sebastíani , á cuyo cargo 
había quedado pasar la siorra por Montizon. 

Dicho general , aunque no fue en su movimiento menos afortu- 
nado que sus (tompañeros , halló sin enibarfjn mayor rosistencia. 
Guarnecía por aquella parte Don Gaspar Vigodct las posiciones de 
Venta Nuevay Venta Quemada, y las sostuvo vigorosamente durante 
dos horas ron fuerza jxu n aguerrida é inferior en número, hasta 
que el enciuigu iiahit iiíiu Uiuiado la altura llamada de Malamulas, 
y oti'as que defendió eon gran brio el coniaiidaiiíe Don Antonio 
Brax , obligó á los nuestros á retirarse. Vigodet mandó en su con- 
secuencia á todos los cuerpos que bajasen de las eminencias y se 
reuniesen en Montizon , de donde , replegándose con órden y en 
eacalonesy empezó luego á desbandársele un escuadrón de caballería 
que eon su ejemplo descompuso también á los otros, y jtmtos 
atropeUaron y desconcertaron la ¡nfimtería, disolviéndose asi toda 
la división. Con escasos restos entró Vigodet el SO de enero después 
de anochecido en el pueblo deSantiestévan, y al amanecer viéndose 
casi solo partió para Jaén , á cuya ciudad habían ya llegado el ge- 
neral en gefe Areizaga y los de división Girón y Itacy , todos 
desamparados y en situación congojosa. 

Sebastian! enntinuó su marcha y cerca de Arquillos trn[)ezü el '29 
con el generai Castejon que se replegaba de la sierra con algunas 
reliquias. La pelea no fue reñida : caidf> *4 ánimo de los nuestros y 
rota la hnea espafuíla, quedaron prisioneros bastantes soldados y 
oficiales, entre ellos ei luisuiu Castejon. El general Sebastiani se 
puso entonces por la derecha en comunicación con el general Des- 
soles , y destacando fuerzas por su izquierda hasta Ubeda y Baeza, 
ocupó hacia aquel lado la raárgen derecha del Guadalquivir. Lo 
mismo hicieron por el suyo hasta Córdoba los otros generales , con 
lo que se completó el paso de la sierra, habiéndolos franceses ma- 
niobrado sabiamente, si bien es verdad tuvieron entonces que ha* 
bérselas con tropas mal ordenadas y eon un general tan despre- 
venido como lo era Don Juan Gárlos de Areizaga. 

Prosiguiendo su movimiento pasó el general Sebas- EniMn en juea f 
tiani el Guadalquivir y entró el 23 en Jaén , en donde »^*«»«'»«- 
cogió muchos cañones y otros aprestos que se habían reunido con 
el intento de formar un campo atrincherado. Kl mariscal Víctor 
entró el misTrio dia en Córdoba, y poco después llegó alli José. 
Salieron diputaciones de la ciudad á recibirle y felicitarle, cantóse 
un Te Deum y hubo fiestas públicas en celebración del triunfo. Es- 
meróse el clero en los agasajos, y se admiró José de ser mejor 
tratado íjue en las demás partes de España. Detuviéronse los fran- 
ceses en Córdoba y sus alrededores algimos dias, temerosos de la 
II. 7 
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rpsiilaiiebi que pudlem pfesentar Sevilla, é inoierlos do lat opm- 
dones del cgérdto duque de Alburciuerque. 
ejército M Ocupaba este general la^ rihoias del Guadiana 

tiuqnr de Altar- después que so retiró de hácia Talavera . en conse- 
<i"er.]ue. ciiencia de la rcitadeOcaña : tenia en Don Benito su 
cuartel general. En onnro constaba su fuerza en aquel punto de 
8000 infantes y OíM ) raballos, y ademas se hallaban apostados entre 
Trujiüo y JMéridu unos illOO hombres á las órdenes de los brigadie- 
res Don Juan Señen <!•' Coiitit ras y Don Rafael Menacho; tropa 
esta que se destinaba caso ([iic avanzasen los franceses para guar- 
necer la ^inm de liadajuz, muy desprovista de gente. 
vtoM Mbra An- Lajuntaceutrul luego que temióla invasión de las An- 
daiacte. dalucías empezó á expedir órdenes al de iUburquerquo 
las mas veces contradictorias ^ y en general dirigidas á sostener por 
la izquierda la división de Don Tomas de Zerain avanzada en Alma- 
den. Las disposiciones de la junta fundándose eu voces vagas maa. 
bien que en un plan meditado de campaña, eran por lo común des- 
acertadas. El duque de Aiburquerque sin embargo deseando cum- 
plir por su parte con lo que se le prevenía, trataba de adelantarse 
báda Agudo y Puertollanu cuando sabedor de la retirada de Ze- 
Mlin, y después de la entrada de los franceses en la Carolina, mudé 
por si de parecer y se encantíii«) la vuelta de la Andalucía, con 
propósito de cubrir el asiento del gobierno. Este al fin y ya apre- 
tado, ordenó á aíjucl hiciese lo mismo que ya habia puesto en obra, 
mas con instrucciones de que acertadamente se separó el general 
español . dispíMiicndo contra lo que se le mandaba íjue las tropas 
de Señen de Cuatreras y Mcnacbo partiesen á guarnecer la plaza 
de Badajoz. 

Con lo demás de la fuerza, esto es, con 8000 infantes y 600 ca- 
ita líos encaminándose Aiburquerque el 22 de enero por Guad alca- 
nal a Andalucía, cruzó el Guadalquivir en las barcas de Cantiliana 
haciendo avanzíir á Carmona su vanguardia y á l^cija sus guerri- 
llas que luego se encontraron con Eas enemigas. La junta central 
había mandado que se uniesen á Aiburquerque las divisiones de Don 
Tomas Zerain y de Don Francisco Gopons, únicas délas qué defen- 
dían la sierra que quedaron por este lado. Ma^ no se verificó, 
retirándose ambas separadamente al condado de Niebla. La úl- 
tima mas completa se embarcó después para Cádiz en el puerto de 
Lepe. Lomismo hicieron en otros puntos las reliquias de la primera. . 

Siendo las tropas que regia el duque de Aiburquerque las solas 
que podían detener á los franceses en su marcha, déjase discurrir 
cuán déljü reparo se oponia al progreso de estos , y cuán necesario 
era que ia junta central se alejase de Sevilla si no quería caer en 
manos del enemigo. 

HMirtM 4« 8»- conforme al decreto en su lugar mencionado del 
itut la «aM. j 3 gjjgyp ^ iiabian empezado á salir de aquella ciu- 
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dad pasado el áO variü!> vocalí.'s , enderezándose á la ü«iirin«»pí» 
isla de icón punto dd Ilanuinn(M)to. Masübirtjchundo «a«ifititd»MM 
las circunstancias casi todui p^irlieron rn la noche 
del 23 y niadrui5^a(ia ád , unos por el rio abajo y otros por 
tierra. Los priuieios Tiajarou sin obstáculo, no asi lo» otros á 
quienes rodearon luucbus riespros alborotaíiij. io> pu»'!)Ii)s del 
tránsito, ([ih cnúan coa lu retirada del gobieriu» JihandíJiiiulos y 
expuestos a ia na c invasión enemigas Corrieron í»uijre tuü<) in- 
minente peligro el presidente que lo era á la sazón el arzobispo de 
Laodicea, y el digno conde da Altamira marqués de Astorga, &al- 
vándo^en Jeres ellofi y otros oompañem suyos oomo por mibi* 
^ de los puñales de la turba amotinada. 

Asegurósequecontaiidocon la inquietud de loa pue* sosp«cbu df 
blos f se hablan despachado de Sevilla emisarioa que inMrnMuw «§ 
aiimeiitaseD aquella y la eonvirtiesen en un motia ^*"^ 
abierto para dirigir á mansalva tiros ocultos contra ios azoradoa 
y casi prófugos centrales. Pareció la sospeeba fundada al aabeiaa 
Ja sedición que se preparaba en Sevilia» y astalió luego que da 
allí salieron los individnos del gobierno supremo. Délos manejos 
que andaban tuvo ya noticia el 18 de enero Don Lorenzo Calvo 
de Rozas , y dió de ello cuenta á la central. Para impedir qnp cua- 
jaran, mandóse sacar de Sevilla á Don h rancisco de Paluíox y al 
conde del Aiontijo , que aunque presos s(> conceptuaban princi- 
pales promotores de la trama. La apresuracion con que los cí^n- 
trales abandonaron la ciudad,' el aturdimiento natural en tales ca- 
sos^ y iu falta de obediencia estorbaioii (pie se cumpliese la órdan. 

Alejado de Sevilla el gobierno quediirun dueños del Y«H«cai«: 
campo los conspiriidores de aquella ciudad , y el líi 
por la mañana amotinan») el pueblo , dechirándose la junta pro* 
vincia] » ¿ si misma suprema naeioiud, lo que dió olararaeata á 
entender que en su seno haiki individuos sabedonaa de la t¡m^ 
wlon. Entraron en la junta admaa Don FVanekoo fiaavadm, 
nombrado presidente » el general Eguia y el mar qoéa éa la fU^ 
mana que no se había ido eon sus compañeras, y salía da lavUla 
en el momento del alboroto con Mr. Frere y único represontanta da 
Inglaterra despw's de la auaisneia del marqués de Wey^slay. Agrá* 
gáronse tambit u a la junta los señores Palafox y conde dal Mon- 
lijo que ai electo soltaron de la prisión ; el último esquivó por un 
rato acceder al deseo popular, fuese para aparentar que no obraba 
de acuerdo con los revoltosos , fuese que según su costumbre Ja 
fiütara e! brio al tiempo dd ejecutar. 

Creóse ÍL;iialiut'nt<' una innta militar que fue la que 
realmonltí mando en los pucos días de ladiu aeiiui de 
iiquel extemporáneo gobierno, y la cual se compuso de los indivi- 
dnos nuevamente a¿,'rt>^'ados. Desde Inepo nombró esta al mai íjués 
de id Romana gen^rul del ejército de la izquierda en la^av del du* 
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rroTiüiMm «M que del Parque que destinaba á Cataluña ^ y encar- 
tona. g5 el mando del que se llamaba ejército del centro á 
Don Joaquín Blake. Expidiéronse ademas ¿ las provincias todo li- 
nage de órdenes y resoluciones y que ó no llegaron ó felizmente 

fueron desobedecidas , pues de otra manera nuevos disturbios hu- 
bieran desgarrado á la nación entonces tan acongojada. Quedaron 
sin embargo coa el j liando, según veremos, los generales Romana 
y Blake, habiéndose posteriormente conformado el verdadero go- 
bierno supremo con la resolución de la junta de Sevilla. 

Procuró esta alentar á los moradores de la ciudad á la defensa 
de sus hogares , y excitar en sus proclamas basta el fanatismo de 
los clérigos y los frailes que por lo general se mantuvieron quietos. 
Duró el ruido pocos dias poniendo pronto término la llegada de 
los firaneeses. Ya se la temían el conde áA Hontijo y los principales 
instigadores de la conmoción, y alejándose aquel el 26 dd lugar 
del peligro con pretexto de desempeñar una comisión para el ge- 
neral Blake, quedaron los sediciosos sin cabeza, careciendo para 
~ defender la ciudad del ánimo que sobradamente liabían mostrado 
para perturbarla. Cierto que Sevilla no era susceptible de ser de- 
fendida militarmente , y solo los sacrificios y el valor de Zaragoza 
hubieran podido contener el torrente de los enemigos , de cuya 
marcha volveremos á tomar ahora el hilo de la narración. 
continDan loa Ducños los frauccses de la márgen derecha del 
- fraBOMMiotm»- Guadalquivir, y habiéndose adelantado el general Se- 
TiaiMtw. bastían i hasta Jaén , prosiguió este su movimiento 
para acabar con el ejército deJ centro , cuyas dispersas reliquias 
iban en su mayor parte la vuelta de Granada. Por decirlo asi no 
quedaban ya en pie sino unos 1500 ginetes á las órdenes del ge- 
neral Freiré , y un parque de artillería coiiipuesto de 30 cañones 
situado en Andújar. Los oficiales que mandaban dicho parque no 
recibiendo órden ninguna del general en gefe , juzgaron prudente 
sabiendo las desaventuras de la sierra, pasar el Guadalquivir y 
encaminarse á Guadix, lo que empezaron á poner en obra sin tener 
catMdleria ni in&nteria que los protegiese. El general Sebastian! 
al avanzar de Jaén el 86 de enero , tomó con el grueso de su tuerza 
la d¡reccio\de Alcalá la Real, enviando por su izquierda camino 
de Gambil y Llanos de Pozuelo al general Peyremont con una 
brigada de caballería ligera. El 27 pasado Alcalá la 
AilTuf""!" Real alcanzó Sebastiani la caballería española de 
ub«uerk« ttpi- Fpeire que resistió algún tiempo ; pero que después 
fue rota y en parte cogida y dispersa , atacada por un 
número superior de enemigos , y sin tener consigo infantería al- 
guna que la ayudase. Tocóle á la otra columna francesa , que tiró 
por la iz(|uie] da á Cambil, apoderarse de la artillería que dijimos 
•habia salido de Andújar. 

Caminaba esta con dirección á Guadix á la sazón que el conde de 
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Villariezo capitán general de Granada, impelido por el pueblo á 
defenderse , ordenó a los gefcs de la artillería indicada que desde 
Pinos de la Puente torciesen el camino y viniesen á la ciudad en 
que mandaba. Obedecieron ; pero luego que estuvieron dentro , no- 
tando que todo era alli ooirfüsion , trataron de salvar sus cañones 
Tolviendo á salir de Granada. Des^aciadamentepara continuar su 
marcha se vieron forzados á tomar un rodeo, retrocediendo al ya 
mencionado Pinos de la Puente, pues entonces no era camino de 
ruedas el de los Dientes de la vieja, mas corto y directo p,¿rd«»« «n i.. 
que el otro para Diezma y Guadix. Con semejante u un puv» 
atraso perdieron tiempo dando en Isoalloz con los ca- «'^'O'tu. 
ballos ligeros del general Peyremont ; en donde como no tenian los 
artilleros españoles in&ntes tii ginetes que los protegiesen ^ tuvie- 
ron , bien á pesar suyo, que abandonar las piezas y salvarse en los 
caballos de tiro. Asi iba desapareciendo del tofln aquel ejército que 
dos meses antes inundaba ios llanos de la Mancha. 

Por íin al espirar enero tomó en Diezma el mando 
de tan tristes reliquias Don Joaquín Blake, quien yendo bIsOo <ic'!?i£ 
á Málaga de cuartel de vuelta de Catalufia , recibió en "vím.*! 



aquel pueblo el nonibraiiiiento que le habia conferido 
la Junta de Sevilla. Cedióle el puesto sin obstáculo el mismo Don 
Juan Cárlos de Areizi^a y y dió en efecto fflake prueba de patrio- 
tismo en encargarse m semejantes ctrcunstandas de empleo tan 
espinoso I sin reparar en la autoridad de que procedía. No habia otro 
cuerpo reunido sino el primer batallón de guardias españolas man- 
dado pór el brigadier Otedo : lo demás del ejército reducíase á dis- 
persos de varios cuerpos. Blake retrocedió todavía á Huercal Overa 
villa del reino de Granada en los confines de Murcia ; y despachando 
proclamas y órdenes á todas partes consiguió juntar en los prime- 
ros dias de febrero hasta unos cinco mil hombrés de todas armas : 
no habiéndosele incorporado otros generales de los que mandaban 
divisiones en la sierra, sino Yigodet y ademas Freiré con unos 
cuantos caballos. 

El ííeneral Seba'^tiaiii entró en Granada el -28 

o Entran los 

enero. Quiso el pueblo defenderse, mas diMuidieronle francese» en ára- 
los hombres prudentes y los tímidos cun capa de 
tales : también cniiti ibujó á ello el clero que en estas Andalu- 
cías mostróse sobradamente obsequioso á los conquistado! c6. 
Se envió un l diputación á recibir á Sebastianij y agregóse á 
este , poco después de su entrada y el regimi«i(o suizo de Reding. 
Trató el general francés con ceño y palabras airadas á las auto- 
ridades españolas , é impuso una gravosísima y extraordinaria con- 
tribución. 

Entre tanto el 1* y 5* cuerpo avanzaron por dispo- a» mam 
sidon de José héda Sevilla , tiroteándose el mismo 
día 9$ petfa ^^Ecija con las guerrillas de caballería del duque de 
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s« rtiirt Al- Albitrqu erque : noticioso este grnoral de que los ene- 
boraQi'HiMeéiii' fuigos avanzaban popel Arnlial y Morón, para poner- 
M««CMia. rtm-a á su i'ctaj^niardia. \ cortarle asi la retirada 

sobfe la ¡$lá Gaditana, abandonó á Cartuona y comenzó su marcha 
retrógrada hácia la costa. La caballería y la artillería las envió por 
deamino reul, dirigiendo la infsmteria por las Cabezas de San 
Jüliú y LebHja para imivse todos en Jerez. Fue tan oportuno este 
movimiento, que al llegar á Utrera dejóse ya ver desde Meron un 
destacamento enemigo. Tomóle pues Alburquerqae la delantera ; 
y imgiendo en kSítx todas sus ñierzas , pudo entrar al prlodpiar 
febrero en la isla de Lejn sin ser particaíarmente incomodado, y 
habiendo solo la caballería sostenido en su marcha algunas escara* 
muzas. Bi en esta ocasión hubieran ios franceses andado con su 
acostumbrada presteza, habrían tal vez podido interponerse entre 
el ejército español y la isla Gaditana ; y muy otra fuera entonces la 
suerte de aquel inexpugnable baluarte. Kl duque d(^ Alburquorque 
contribuyó. rr\ manto pudo á salvar tan prrcioso rincón, y con él 
quizá la independencia de España. Por ello justas alabanzas le son 
debidas. 

Los franc eses , recelosos en aquellas circunstancias de comprome- 
Ganan frauce- t<^i*se demasiadamente, midieron sus movimientos, 
ím laiYiiié. anteponiendo á todo el apoderarse de Sevilla, pose- 
sión codiciada por sus riquezas y renombre. Presentóse á vista de 
SUS muros al finalizar enero el mariscal Víctor. De la nueva junta 
casi todos los Individuos habían desaparecido, por !o que su for- 
mación de nada aprovechó, sino de sobresaltar á los pueblos , 
' acrecentar la división de los ánimos , é impedir la salida de cuan- 
tiosos é importantes efectos. 

Sevilla, ciudad vasta y populosa , y en la que brillan » según se 
explica en su lenguaje sencillo la crónica de San Fernando a mu- 
« chas y grandes noblezas... las cuales pocas ciudades hay que 
a las tengan i» había sido por mandato de la central circunvalada de 
triples líneas , para cuya guarnición se requerían 50,000 hombres. 
Invirtiéronse por tanto inútilmrnte en dicha fortificadon nnu lms 
caudales, pues no pudicndo defenderse aquel n'cinlo, eonfornir I iíí 
reglas de la milicia , y solo sí acudiendo al patrioti-imo y brio del 
vecindario, hubiera debido la central pensar mas 1»ríi <iue en for- 
talrcorla regularmente, en entusiasmar los ánimos y cuidar de su 
disciplina y buona dirección. 

Preparábanse los franceses á acometer á Sevilla, cuando el 31 
les enviaron de dentro parlamentíirios. Querían estos entre varias 
cosas C|ue se distinguiese aquella ciudad de las otras en la capi- 
tulación ^ como una de las principales cabeceras de la monarquía , 
y también hicieron la notáble petición de que se convocasen córtes* 
No accedió el mariscal Yictor, como era de presumir, á la última 
demanda : y en respuesta á his proposieione^ que se lé presentaron 
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envió una decianuáoii , segan la cual prometía amparo i loa ha- 
bitantes y á la guaroicion , como también no escudriñar los bBohoa 
ni opiniones oontrarias á José , anteriores á aquel dia : otorgaba 
ademas otras concesiones y señaladamente la de no imponer contri- 
bución alguna' ilegal: artículo que pronto se quebrantó, ó que 
nunca tuvo cumplimiento. 

Aooediendo los se\ ¡llanos á las condiciones de Victor, entraron 
loe franceses en la ciudad el 1<* de febrero á las 3 de la tarde. La 
víspera por la noche habia salido la í-sí a^a {jiiarnirion hacia el con- 
dado de Niebla a las órdenes del vizconde de Gand, cuyo camino 
toin iinii también algunos de los mas respetables individuos de la 
antigua junta provincial, enemigos del di sbarato y excesos de ios 
últimos dias. los cuales establecidos en Ayamoiit»' se constituyeron 
luego en autoridad loírítinia de los partidos liltres de la provincia. 

En Sevilla cogieron ios franceses nuinieiones, fusiles, gran nu- 
mero de cañones d<' aquella niaiíniticu fabrica, y muchos pertre- 
chos militares. Asunismo otra porción de preciosidades y valores, 
particulai iiiente tabacos y azogues , tan necesarios los últimos para 
el beneficio de las minas de América: botín que debió el enemigo 
parte á descuido é imprevisión de la junta central , parte , según, 
apuntamos, i los alborotos y al atropellamiento que en Sevilla 
hubo. 

Sojuzgada esta ciudad se encaminóel primer cuerpo pr«,¿„(«,, «,1 
francés á las órdenes de su gefe el niariscal Víctor la «aniMi victor 
vuelta de la isla Gaditana , cuyos alrededores pisó el 
5 de febrero. La anterior llegada ñ aquel punto del duque de Al« 
burquerque previno los hostihís intentos del enemigo , é impidió 
todo rebate. Paróse pues Victor á la vista quedando su cuerpo de 
ej«';reito destinaflo á lorinar el bloqueo Aprestóse en Monier ta á ei- 
Córdoba la reserva bajo el mando de Dessolles; y el i«in«<»ura. 
5" del cargo del mariscal iMortier. (iesniies de dejar una brigada 
en Sevilla, asomó á Extremadura y diu^e nías adelan- lambienaiii 
te la mano qdii el H'^ que desde el Tajo avanzó á las nwfo. 
órdenes del general Reynier. Kn seguida se encaminó Mortier á 
Badajoz, y habiendo inútilmente intimado la rendición a ia plaza, 
volvió atrás y estableció en Licrena su cuartel general. 

Sebastiani por su lado dió á sus operaciones cum- va «ohre a&n^ 
plido acabamiento. Tranquilo poseedor de Granada, m^mími. 
quiso recorrer la costa , 7 sobre todo enseñorearse de la rica é im- 
portante ciudad de Máh^, con tanta mayor rason cuanto alU se 
oieendia nueva lumbre insurreccional. 

Era atizador y caudillo un coronel de nombre Don Abciioaiboroi. 
Vicente Aballo natural de la Habana, hombre fogoso »*c¡"d«d 
y arrebatado , mas falto de la capacidad necesaria para tamaño 
empeño. 8iguiú su pend<jn la plebe, Uin enemiga allí como en las 
B p«tes de la dominación extraña. Agregáronse á AbeUo 
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pocos sugetos de cuenta , asustados con los desórdenes qae se le- 
vantaron y previendo la imposibilidad de defenderse. Los únicos 
mas notables que se le juntaron fueron un capuchino llamado 
Fv. Femando Berrocal, y el escribano San Millan con sus herma- 
nos ; de ellos los hubo que partieron á Velezmálaga para sub- 
levar aquella ciudad y su partido. Cometiéronse tropelías , y se 
empezaron á exigir forzadas y exorbitantes derramas , habiendo 
embargado y cogido al solo Duque de Osuna unos 50,000 duros. 
Prendieron á los individuos de la junta del casco do la ciudad , y 
ai anciano general Don Gregorio áe la Cuesta que vivía allí reti- 
rado, pero que al fin pudo embarcarse para ]Malloi*ca. 
líMMBta iM í^l general Sebastiani procediendo de Granada por 

ftrucMw. Loja á Antequera, adelantóse el 5 do fl-brem a Málaga. 
Al atravesar la garganta llamada Boca del Asno dibijtn só una turba 
de paisanos que en vano quisieron defender el paso , y se^aproxi- 
mó ai recinto de la ciudad. Fuera de ella le aj^uaniaba Abollo , tan 
desacertado en sus operaciones militares como en las políticas y 
económicas. Su gente era numerosa, pero allegadiza, y la mitad 
sin armas. AI primer choque quedó deshecha, y amigos y enemi- 
gos entraron confundidos en la ciudad. Empezó el pillage , media- 
ron las autoridades antiguas que había quitado Aballo , ofreció 
Sebastiani suspensión de hostilidades , pero no cesaron estas hasta 
el dia siguiente. Cayeron en poder del general francés intereses pú- 
blicos y privados, incluso el dinero del duque de Osuna; é impuso 
ademas á la ciudad una contribución de doce millones de reales , 
de que cinco habían de ser pagados al contado. 
- Don Vicente Abello logró refugiarse en Cádiz , donde padeció 
larc:a prisión , de que las córtes lo libertaron. El capuchino Ber- 
rocal y otros , co^Mdns en Málaga y en Motril tuvieron menos ven- 
tura , pues Sebastiani los mandó ahorcar. Tratamiento sobrada- 
mente duro; ponqué si bien este general nos lia diclio haberse 
comportado asi , siendo los tales frailes y fanáticos , su razón no 
nos pareció fundada, pues ademas de no estar en aquel caso todos 
los que padecieron la pena indicada , ¿ porqué no seria lícito á los 
eclesiásticos tomar las armas en una guerra de vida ó muerte para 
la patria? Castigáraseles en buen hora , si cometieron otros exce- 
sos » mas no por oponerse á la conqui^ del extrangero. 

Al propio tiempo que los franceses se esparcían por las Andalu- 
cías, y se enseñoreaban de sus principales ciudades , 
«n uT^di acontecían importantes mudanzas en la isla de León y 



León. 80 diMiB- (^á^iz. A ambos puntos, como también al puerto 
de Santa María , hablan llegado antes de acabarse 
enero muchos vocales de la junta central, los cuales se reunieron 
sin tardanza en la citada isla de León. La tormenta que habían 
corrido , la voz pública , los temores de no ser obedecidos, todo en 
fin los compelió á hacer dejación del mando antes de congregarse 
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las córtes^ y á substituir en su lugar otra autoridad. Don Lorenzo 
Calvo de Rozas formalizó lii proposición de que se d^cw» oombrtr ' 
nouihi ase una regencia de cinco individuos que ejer- 
ciesti la potestad ejecutiva en toda su plenitud , quedando á su lado 
la central como cuetpo deliberante» hasta que se juntasen las oór- 
tes. La junta aprobó la primera parte de la proposición y desedió 
la última; declarando ademas que sus individuos resignaban d 
mando y sin querer otra recompensa que la honrosa distinción del 
ministerio que'habian ejercido^ y excluyéndose á sí propios de ser 
nombrados para v\ nuevo gobierno. 

También se formó un reglamento que sirviese de »e,unieounr» 
pauta á la nueva autoridad » á la que se di6 el nombre ** 
do supremo consejo de regencia, y se aprobó un decreto por el que 
reuniendo todos los acuerdos acerca de la institución y forma de 
las cortes . ya convocadas para el inmediato marzo, se trataba de 
hacer sabedor ai i)úblico de tan imporfanfí s decisiones. 

En el reglamento ademas de los artículos de orden interior, ha- 
bia unn nniy notable, y según el cual la regencia « propondna ne- 
tf cesai icüiiente á las cortes una ley fundamental que protegiese y 
« asegurase la libertad de la imprenta, y que entre tanto se pro- 
ff tegeria de hecho esta libertad como uno de los medios mas con* 
« v^ientes» no solo para difundir la ilustración general , sino 
« también para conservarla libertad civil y política de los dudada- 
« nos. » Asi la central tan remisa y meticulosa para acordar en su 
tiempo concesión de tal entidad, imponía ahora en su agonía la 
obli^uáon de decretarla á la autoridad que iba á ser sucesora suya 
en d mando. Disponíase igualmente en dicho reglamento que se 
crease una diputadon compuesta de ocho individuos, celadora de 
la observancia de aquel y de los derechos nacionales. Ignoramos 
porqué no se cumplió semejante resolución, y atribuimos el olvido 
a! azoraniiento de la junta central , y á no ser la nueva regencia 
aficionada á trabas. 

Kíi el decreto tocante á cortes se insistía en el pró- ^ . . 

' Su ultimo de- 

xuiio ilamaniiento de estas, y se mandaba que intiie- creio »obr» cor- 
diatamente se expidiesen las convocatorias á los gran- **** 
des y á los prelados, adoptándose la nn portante innovación deque 
los tres brazos no se juntasen en tres caniaras ó estamentos sepa- 
rados sino solo en dos, llamado uno popular y otro de dignidades. 
Se ocurria también en el decreto d modo de suplir la represen- 
tación de las provincias que ocupadas por el enemigo no pudiesen 
nombrar inmediatamente sus diputados, hasta tanto que desem- 
barazadas estuviesen en el caso de elegirlos por sí directamente. Lo 
mismo y á causa de su lejanía se previno respecto de las regiones 
de América y Asia. Había igudmente en el contexto del precitado 
decreto otras disposiciones ünportantes y preparatorias para las 
córtes y sus trabajos. La regencia nunca publicó este documento. 
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t) "^^^'^^ l^or el qutj insti lamos integro on el apéndice *. 

Echústí la culpa de tal omisi<)n al traspapelamientc) rjue 
de él había hecho uo sugcto respetabilísimo a quien se concep- 
tiiaba opuesto á la reunión de las cortes en dos cámaras. Pero ha- 
biendo esle jnstífíoado plenamente la enfroga asi de dicho docii- 
mento como de todos los papeles pertenecientes á la central en 
manos de los comisionados nombrados para ello por la regencia, 
apareoió daro que la ocultación proventa no de quien desapro- 
baba las cámaras ó estamentos, sino de los que alwrrecian toda es- 
pecie de representación nacional. 

La junta ( ontral, dp$puesdeliabersanctonadoen29 
oombra. enero todas las indicadas resoluciones, pasó inme- 
diatamente á nombrar los individuos de la regfcncia. Cuatro de ellos 
debían sor ospañídcs onrnpoos. y nno de las provincias ultramari- 
nas. Hecayó |)ní^^ la picccion cu Hon Pedro de Qucvedo y Onin- 
tano obispo úv (H-vuso, en líon I rancisco de Saavcdra consejero 
de estado, en el iicner.il de tierra Don Francisco Javier Castaños, 
en el de marina Don Antonio Ksraiío y Don Ksteban Fernandez 
de Loon. Kl último, por no haber nacido en América, aunque de 
familia ilustre arrai'íadaen Caracas y por la oposición que mostró 
la junta de Cádiz, fue removido casi al mismo tiempo que nom- 
brado, entrando en su lugar Don Miguel deLardizabal y Uríbe, na- 
tural de Nueva Eqiaña. El i de febrero era el señalado para la 
instaiaeion de la regencia, pero inquieto el público y disgustado 
oon la tardanza, tuvo la central que acelerar aquel acto, y poniendo 
en posesión á los regentes en la noche del 31 de enero, disolvióse 

inmediatamente dando en una * proclama cuenta de 

todo lo sucedido, 
BiKM ana jMto Al lado de la nueva autoridad, y presumiendo de 
M cAdit. ^pr^iaj 5 superior, hatiíase levantado otra que aunque en 
realidad subalterna, merece atención porelinílujo que ejerció, par- 
ticularmente en el ramo de liaelenda. Queremos hablar de una junta 
elrp:icla en C;idiz. Emisarios dr pnehados ríe Sevilla por Io-j líisfiija- 
dorcs de los alborotos, yel pisto temor de ver aquella plazii mírp'ííidii 
sin defensa al enemigo, fueron el principal móvil de su nombra- 
miento. Dióle también inmediato impulso un edicto que en virlud de 
pliegos recibidos de Sevilla publicó el iíobernaditr Don iM anciseo 
Venóíías,cunsi(lerandodisueltala jimtaccntral y ofreciendo resitrnar 
su nt.mdo en manos del ayuntamicnlo, si este quisiese confiarle .í 
otro militar mas idóneo. Conducta que algunos tacharon de repren- 
sible y liviana , mas disculpable en tan arduos tiempos. 

£1 ayuntamiento conservó al general Venégas &n su empleo, y 
atento á una petición de gran numero de vecinos que elevó á su 
conocimiento el sindico personero Don Tomas Istúriz, abolió la 
Junta de defensa que habla y trató de que se pusiese otra nueva 
mas autorinda. El establecimiento de esta fue popular. Cada ve- 
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dno cabeza de casa prr?rnl6 á sus respectivos comisarios de barrio 
una propuesta cerrada de tres individuos : del conjunto de todas 
ellas formóse una lista en la que el ayuntamiento escogió M vocales 
electorales, quirncs a su vez sacaron í1»^ entre estos iH supetos, 
número de que se liabta de eomponer ]n junta relevándose á la 
suerte eiida cuatro mcRcs la fere< ra parte. in-taló la nueva 
corporación el 29 de en(>ro con ;ii)lauso de los gaditanos, liabiendo 
i*ec4iido el nonibramieulo en perbonas por lo general muy reco- 
mendables. 

He aqui pues dos grandes autoridades la regencia y la junta de 
Cádiz impensadamente treadas , y otra la junta central abatida y 
disuelta. Antes de pasar adelante echaremos sobre las tres una rá* 
pida ojeada. 

De la central habrá el lector podido íbnnar cabal 
juicio , ya por lo que de ella dijimos al tiempo de ins- u^UTÍí tSSíS 
talarse, y ya también por lo que obró durante su go- J^J mbwhi». 

bemacion. Inclinóse á veces á la mejora en todos los 
ramos de la administración; pero los obstáculos que ofrecían los 
interesados en los abusos, y el titubeo y vaivenes de su propia po- 
lítica nacidos de la varia y mal entendida composición de aquel 
cuerpo, estorbaron las mas veces el (lue -^0 realizasen siis intentos. 
En la hacienda casi nada innovó ni en 1 1 gmero de contribuciones, 
ni en el de su recaudación . ni tam[)oco en la cuenta y razón. Trató á 
lo ultnno de exifrir una contribución extraordinaria directa que en 
pocas partes se planteó ni aun momentaneámentc. Ofreció sí por 
medio de un decreto una variación completaen el raniu, aproximán- 
dose al sistema erróneo de un único y solo iuq)uesto directo. Acerca 
del crédito público tampoco tomó medida alguna fundamental. Es 
eierto que no grav6 la nación con empréstitos pecuniarios , reem- 
bolsándose en general laá anticipaciones del comercio de Cádiz ó de 
particulares con los caudales que venian de América ú otras entra- 
das ; mas no por e-so se dejó de aumentar la deuda, según especifi- 
caremos en el curso de esta historia, con los suministros que los 
pueblos daban á las partidas y á ia tropa. Medio ruinoso , pero in»* 
vitable en una guerra de invasión y de aquella naturaleza* 

En la milicia las reformas de la central fueron ningunas 6 miiy 
contadas. Siguió el ejército constituido como lo estaba al tiempo de 
la insurrección , y con las cortas mudanzas que hicieron algtmas 
juntas provinciales . debiéndose á ellas el haber €|uilado en los alis- 
taniientos las excepciones y privilcii'os de ciertas clases, y el haber 
dado a todos ni;iyor t'acilidail para los ascensos. 

Continuaron ios tribunales sin otra alteración que I i de haber 
reunido en uno todos los consejos ó sean tribunales supremos. Ni el 
modo de enjuiciar ni todoel conjunto de la legislación civil y criminal 
padecieron variación importante y duradera. En la última hubo sin 
embargo la creación temporal del tribunal de seguridad pública 
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para los delitos políticos ; creación conforme en su lugar notamos 
mas bien reprensible por las reglas en que estribaba^ que por fu- 
nesta en sus efectos. 

En sus relacioTies con los extrangeros liiaiitúvose la junta en los 
límites de un gobierno nacional é independiente : y si alguna ve^ 
mereció censura , antes fue por haber querido sostener sobrada- 
mente y con lenguaje acerbo su dignidad que por sn blandura y 
condescendencias. Quejáronse de ello algunos gobiernos. Pocos 
meses antes de disolverse declaró la guerra á Dinamarca, motivada 
por guardar aquel gobierno como prisioneros á los españoles que no 
habían podido embarcarse con Romana, gúerra en d nombre, nula 
en la realidad. 

Sobresalió la central en el modo noble y fírnie con que respondió 
é hi/.o rostro á las propuestas é insinuaciones de los invasores, sus- 
tentando los intereses é independencia de la patria , sin desesperan- 
zar nunca de la causa que defendía. Por ello la celebrará justamente 
la posteridad imparcial. 

Lo que la perjudiró en ^vm\ nianera fueron sus desgracias , ma- 
yormente verificándose su desistimiento á la sazón (jue aquellas de 
todos lados acrecían. Y los pueblos rara vez perdonan á los gobier- 
nos desdichados. Si hubiera la junta concluido su magistratura en 
agosto después Cíe la jornada de Talayera, é instalado al mismo 
tiempo las cói-tes , sus enemigos habrían enmudecido ó por lo me- 
nos faltáranles muchos de los pretextos que alegaron para vituperar 
sus procedimientos , y oscurecer su memoria. Acabó pues coando 
' todo se habia conjurado contra la causa de la nación , y á la central 
echósele exdusivamente la culpa de tamaños males. 

Padecimientos Mtados los auimos aprovecháronse de la coyuntura 
7 pers«ruciüt) df los advcrsaríos de la junta, y no solo desacreditaron 
M« i&dif idnos. ^ ^ 1^ ^ algunos de sus actos me- 

recía, sino que obligándola á disolverse con anticipación y atrope- ' 
lladamente , expusieron la nave del estado á que pereciese en desas- 
trado naufragio , deleitándose ademas en perseguir á los individuos 
de aquel gobierno > desautorizados ya y desvalidos. 

Padecieron mas qup los otros el conde de Tiliy y Don Lorenzo 
Calvo de Rozas. Mandó prender al primero el general Castaños, y 
aun obtuvo la aprobación de la central , si bien cuando ya esta se 
hallaba en la isla y á punto de fenecer. Achacábase al conde haber 
concebido en Sevilla el plan dp trasladarse á América con una divi- 
sión si los franceses invadían las Andalucías, y se susurró que es- 
taba con él de acuerdo el duque de Alburquerque. Dieron indicio 
de los tratos mal encubiertos que andaban entre ambos , su mutua 
y epistolar correspondencia y ciertos viages del duque ó de emisa- 
rios suyos á Sevilla. De la causa que se formó á Tilly, parece que 
resultaban fondadas sospedias. Este, enfermo y oprimido, murióal- 
gunos meses después en su prisión del castillo de Santa Catalina de 
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Cádiz. Como quior que fuera hombre muy desopinado , reproba- 
ron muchos el mal trato que se le dio , y atribuyéronlo á enemistad . 
del e^eneral Castaños. La prisión de Don Lorenzo Calvo de Rozas 
exclusivamente decretada por la regencia, tachóse con razón de 
mas infundada é injusta, pues con -pretexto de que Calvo diese 
cuentas de ciertas sumas , empezaron por vilipendiarle encaroe^ 
lándole como a hombre manchado de los mayores crímenes. Hasta 
la reunión de las córtes no consiguió que se soltara. 

Escandalizáronse igualmente los imparciales y advertidos de la 
Mm que se comunicó átodos los centrales, según la cual permi- 
tiéndoles a trasladarse á sus provincias, excepto á América , se les • 
«r dejaba á la disposición del gobierno bajo la vigilancia y cargo 
« especial de los capitanes generales, cuidando que no se reuniesen 
« muchos en una provincia. » No contentos con esto los persegui- 
dores déla junta, lanzaron en la liza á un hombre ruin y oscuro, 
á fin de que apoyase con su delación la calumnia esparcid :i de que 
los ex-centrales se iban cardados de oro. Con tan débil fundamento 
mandáronse pues registrar los equipages de los que estaban para 
partir á bordo de la IVac^atR Cornelia , y respetables y purísimos 
ciudadanos viéronse expuestos á tamaño ultraje en presencia de la 
chusma marinera. Resplandeció su inocencia a la vista de los asis- 
tentes y hasta de los mismos delatores , no encontrándose en sus 
cotrch sino escaso peculio y en todo corta y pobre fortuna.^ 

Ayudó n rriedida tan arbitraria é injusta el celo mal entendido de 
la juiií a (k Cádiz arrastrada por encarnizados enemigos de la 
central, y por los clamores de la bozal muchedumbre. La regencia 
accedió á lo que de ella se pedia, mas procuró antes escudarse con 
el dictámen del consejo. Este en la consulta que al efecto extendió, 
repetía sn antigua y culpable cantilenade que la autoridad «jércida 
por los centrales « había sido uno violenta y forzada usurpación 
c tolerada mas bien que consentida por la nación... con poderes 
« de quienes no tenían derecho para dárselos. » Después de estas 
y otras expresiones parecidas, el consejo mostrando perplejidad 
acababa sin embargo por decir que de igual modo ([up la regencia 
había encontrado méritos para la detención y forniíK ion de causa 
respecto de Don Lorenzo Calvo de Rozas y del conde de Tilly, se 
hiciese otro tanto con cuantos vocales resultasen « jxji el mismo 
« estilo descubiertos , » y que asi á unos como á otros « se les 
« substanciasen brevísimamente sus causas y se les tratase con el 
« mayor rigor. » Modo indeterminado y bárbaro de proceder, 
pues ni se sabia qué signiticado daba el consejo á la palabra descu- 
bierioíi ni r(iié entendia tampoco por tratap-á los centrales con el 
mayor rigor, admirando que magistrados depositarios de las leyes 
aconsejasen al gobierno , no que se atuviera á ellas, sino que re- 
solviese á su sabor y arbitrariamente. Dolencia grande la nuestra 
obrar por pasión ó aficiones , roas bien que conforme á la letra y 
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tenor de la legislación vigente : usi ha audado casi .atempre de 
través la fortuna de España. 

Nos hemos deleaido en referir la persecución de los niienibuís de 
la junta suprema, iio solo por ser succm) iiiipoitaute recayendo en 
personas que gobernaron la nación durante catorce meses , sino 
también con objeto de señalnr el mal ánimo de los enemigos de 
lefomas y novedades. Porque éí enojo contra la central nacía» no 
tanto de ciertos actos que pudieran mirarse como censurables , 
cuanto de la inclinación que mostró aquel cuerpo á mudanzas en 
fiivor de la libertad. En esta persecución como después en la de. 
otros muchos afectos á tan noble causa , partió el golpe de la 
misma 6 parecida mano , procurando siempre tapar d dañino y 
verdadero intento con feas y vulgares acusaciones. 

Hubíérase á lo sumo po^lido tomar cuenta á la junta de su g(h 
bernacion ; 'pero no atrope] lando á sus individuos La regencia mas 
que todos estaba interesada en que los r*'spetasen , y en defender 
contra el con«'joel orillen Ic^^ítinio f)t> su autoridad . pues atacada 
esta lo era taitd)ÍL'n la de la juisuia ref^encia , emanación suya. 
Ademas ios gobiernos están obli¿;ados aun por su prof)io interés á 
sostener el decoro y diírnidad de los que les han presidido en el 
maudu . ^uio ei ajanuL'nlu de los unos tiene después pai'a ios otros 
dejos ai o arijos. 

laea de I* rt- Hablemos ya de la regencia y de los individuos que 
iwcta y d* «M la componían. No llegó hasta fines de mayo á Cádiz 
iaduidiioi. ^ obispo de Orense relidente en su diócesi. Austero 
en sus costumbres y célebre por su nobie y enérgica contestación 
cuando le convidaron á ir á Bayona ^ no correspondió en el desem- 
peño de su nuevo caigo á lo que de él se esperaba, por querer 
ajustar á las estrechas regias del episcopado el gobierno político de 
una nación. Presumía de entendido, y aun ambicionaba la dirección 
• de todos los negocios , siendo con frecuencia juguete de hipócritas 
y enredadores. Confundía la firmeza con la terquedad y difícilmente 
se le desviaba de la senda derecha ó torcida que una vez liabia 
tomado. Don Francisco Javier Castaños antes de la llegada del 
obispo, y auu después , tuvo gran mano en el despacho de los 
asuntos públicos. Piutamc»l<' ya cual era como general. Antiguas 
amistades teiiiau gran cabida en su pecho. Como estadista soba 
burlarse de todo , y quizá si^ figuraba que la astucia y cierta maña 
bastaban aun en las crisis políticas para gobernará los hombres. 
Oponíase á veces á sus miras la obstinación del obispo de Orense ; 
pero retirándose este á cumplir con sus ejercicios religiosos daba 
vagar á que Castaños pusiese en el intermedio al despadio los ex- 
pedientes ó asuntos que favorecía. En el libro tercero tuvimos 
ocasbn de delinear el carácter y prendas de Don Francisco de 
Saavedra , hombre digm'simo , mas de corto influjo como regente , 
debilitada su cabeza con la edad » los adia<pies y las desgimetas. 
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Atendía exclusivanionto á su ramo, que era el de marina , Don An- 
tonio Escaño, inteligente y práctico en esfn materia y de l)uena 
íadolf. Excusado es hablar de Don ívtf'haii Ftinandez de León, 
repente solo tioras, no asi de su substiUito Don iMiiíuel de Lardi- 
zabal y Uribe, travieso y aficionado á las letras, de cuerpo contra- 
hecho, imagen de su alma retoicida y ei)n tVuicion de venganzas. 
Castaños tenia (pie mancomunarse con él , mas cediendo á menudo 
á la superioridad de conocimientos de su compañero. 

Ckímpuesta asi la regeucia permaneció fiel y muy adicta á la 
causa de la independencia nacional; pero se ladeó y muy mucho 
al órden antiguo. Por tanto loe consejeros , ios empleados de pa- 
lacio, los que echaban de menos los usos de la oorte y temían las 
Keformas , ensalzaron á la regencia, y asiér^se de ella hasta querer 
restablecer ceremoniales añejos y costumbres impropias de los 
tiempos que corrían. 

£1 consejo especialmente trató de aprovecharse de tan dichoso 
momento para recobrar todo su poder. Nada al efecto Felicitación m 
ie pareció mas conveniente (jue tiznar con su repro - «onni* i«aai<o. 
bacion todo lo que se habia hecho durante el gobierno de las juntas* 
de provincia y de la central. Asi se apresuró á manifestarlo el ^ de 
febrero en su felicitación á la regencia, alirmaiKlo f(ue las desgracias 
hablan dependido de la propagaeion de a principios subversivos, 
a intolerantes , tumultuarios y lisonjeros al inocente pueblo, » y 
wcome¡i(laii(!i I el que se venerasen « las aiihguas leves , loables 
a usos y cosluiulires santas de la moiiaKpn'a, » inslal);i porque se 
armase de vigor la regencia conti'a los innovadores. Vjjoyada pues 
esta en tales indicaciones, y llevada de su propia inclinación , 
ohridó la inmediata reunión dé oórtes ¿ que se habia comprometido 
al instalarse. 

La junta de Cádiz émula de la regencia , y si cabe ¡ana 
oon mayor autoridad , (Staba formada de vecinos * 
honrados, buenos patriotas, y no escasos de luces. Apegada quizá 
demasiadamente á loe intereses de sus poderdantes escuchaba ¿ 
veces hasta sus mismas preocupaciones, y no (altó quien imputase 
á ciertos de sus vocales ei sacar provecho de su cargo, traficando 
con culpable granjeria. Pudo quizá en ello haber alguno que otro 
desliz ; pero la verdad es que los mas de los individuos de la junta 
porl;irnnse honorificumente , y los hubocpie sacriliearoii cuantiosas 
sumasen favor de la buen i eausa. El querer sujetar á regla á los 
dependientes de la haeicmia inilitar. á los geles y oíiciales de los 
mismos cner[)os y á tudos ios empieados , ciase en general estra- 
gada, acarreó á la junta sinsabore s v enconadas enemistades. La 
entrada é iuver:.u»n de caudales sin embargo se publicó y pareció 
muy exacta su cuenta y razón , cuidando con particularidad de 
este ramo Don Pedro Aguirre , hombre de probidad , imparcial é 
ilustrado, . 



iit REVOLUCION DE ESPAflA. 

Aholtt que hemos ya echado la vista sobro la pasada gobernación 
de la central, y dado idea del comienzo y composi- 
píra'lrdífeTa" rcgencla y junta de Cádiz será bien que 

bueoa admioiitra- entremos en la relación de las principales providencias 
el» I ta jÍbi?'"' que estas dos autoridades íoiuai on en unión ó separa- 
damente. Empezaron pues por las que aseguraban la 
defensa de la isla gaditana. 
La naturaleza y el arte lian hecho casi inexpugnable este punto : 
Br«f« dwcrip- ®^ ^ compreudcn la isla de León y la ciudad , 
fliaiitetaititci- propiamente dicha de Cádiz. IHstan entre si ambas 
poblaciones : juntándose por medio de un estendido 
l8tmo> dos leguas. Tres tiene de largo toda la isla gaditana , y de 
ancho una y cuarto en la parte mas espaciosa. La separa del conti- 
nente el brazo de mar que llaman rio de Santi Petri , profundo, y 
el cual se cruza por el puente de Suazo, asi apellidado del áotítút 
Juan Sánchez de Suazo que le rehabilitó á principios del siglo xv. 
£1 arsenal de la Carraca , situado en una isleta cotitiprim á la misma 
isla de León , y formada por el mencionado rio de Santi Petri y el 
caño de las Culebras, quedó también por los españoles. El vecin- 
dario de Cádiz, en el dia bastante disminuido, no pasa de 60.000 ha- 
bitantes, y el de la Isla que está en igual caso de unos IH.OOO. La 
principal defi-nsa natural de la última sf»n sus saladares, que em- 
pezando á puca distancia de Puerto Real se dilatan por espacio de 
legua y media hasta el rio Zurraque, enlazados entre sí é inter- 
rumpidos por caños é impracticables esguazos de sucio inconstante 
y mudable. Al sur hay otras salinas llamadas de San Fernando, 
rodeando á toda la isla por las demás partes ó el océano 6 las aguas 
de la bahía. En medio délos saladares y caños que hay delante del 
rio de Santi Petri, se levanta un arrecife largo y estrecho que con- 
duce al puente de Suazo. En su calzada se practicaron muchas 
cortaduras,. y se levanMron baterías que hacian üiexpugnable el 
paso. Al llegar Álburquerque estaban muy atrasados los trabajos; 
pero este general y sus sucesores los activaron extraordinariamente. 
Fortificóse en consecuencia con una Unea triple de baterías el frente 
de ataque del rio de Santi Petri , avanzando otras en las mismas 
ciénagas ó lagunajos , y cuidando muy particularmente deponer á 
cubierto el arsenal de la Carraca y la derecha de la linea , parte la 
mas endeble. 

Aun ganada la isla de León no pocas dificultades hubieran estor- 
bado al eneaiii,'*» entrar en Cádiz. Ademas de varias baterías apos- 
tadas en la lengua de tierra que sirve de comunicación á amhas 
poblaciones , construyóse en lo mas estrecho de aquella y l><ui.ida 
por los dos mares una corlad ura, en que trabajaron con entusiasmo 
todos los habitantes, herizada de cañones y de admirable fortaleza, 
quedando después por vencer las obras del recinto de Cádiz, ejeco* 
tadas sctgun las reglas mnd<%rnas del arte, y que solo presentan un 
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frente de ataque. Para g:narnfícer punto tan extenso Fu«riaí qa« la 
como el de la isla gaditana y tan lleno de defensas , íuarn«»i». 
necesitábase ^mn número de tropas de tierra y no poca fuerza de 
mar. El ejército Alhurquerqiie, aumentado cada dia 
con los oficiales \ soldados dispersos que de las costas 
aportaban á Cá !■/ , i ( ontar á últimos de marzo de 14 á 

15,000 hombres, raiiibit ii los ingleses enviaron una 
división compuesta de soldados suyos y portugueses. 
Pidió aquel socorro á lord WelUngtoii la junta de C^iz por medio 
del cónsul británico y de lord Burghest, que al efecto partió á 
Lisboa antes que se supiese la venida á la isla del duque de Albur* 
querque. Ujegó á ascender en mairzo esta fuma auxiliar á unos 
SOOO hombres, reemplazando en el mismo mes en el mando de ella 
ásu primer gefeStewart el general Sir Tomas Graham. La guardia 
de la plaza de Cádiz se hacia en parte por la milicia urbana y por 
los voluntarios , cuyos batallones de vistoso aspecto los formaban 
los vecinos honrados y respetables de la ciudad, constando su 
número de unos 8000 hombres inclusos los que se levantaron 
extramuros y en la isla de León , servicio que si bien penoso era 
desempeñado con celo y patriotismo , y que descargaba de mucha 
faena á las tropas regladas. 

Siendo esencial la marina para la defensa de posición ^^^^^^ ^^^^^^^ 
tan costanera fondeaban en baliía una escuadra hri- ma. Recio lempo- 
tánica á las órdenes del alñiiraalc Purvis, y otra es- 
pañola á las de Don Ignacio de Alava. Padecieron ambas gran 
quebranto en un recio temporal acaecido en el 6 de marzo y días 
siguientes : de la inglesa se perdió el navio portugués María, y de la 
nuestra perecieron otros tres de linea, una fragata y una corbeta 
de guerra con otros mudios mercantes. Los franceses se portaron 
en aquel caso inhumanamente, pues en vez dé ayudará los desgra* 
ciados que arrastraba á la costa la impetuosidad del viento hícié- 
ronles fuego con bala roja. Varados los buques en la playa ardieron 
casi todos ellos. No cesando por eso los preparativos de defensa se 
armaron asimismo fuerzas sutiles mandadas por Don Cayetano 
Valdés, que vimos herido allá en Espinosa. Eran estas de grande 
ulihdad, pues arrimándose á tierra é internándose á marea alta por 
los caños de las salinas , tlanqueabaa ai enemigo y le incomodaban 
sin cesar. 

Cuando se supo que los franceses avanzaban, comenzóse, aun- 
que tarde, á destruir y á desmantelar todas las baterías y castillos 
que guarnecian la costa desde Rota, y se extendían biiln'a adentro 
- por Santa Catalina, Puerto de Santa María, rio de San Pedro, Caño 
del TTocadero y Puerto Real, pues Cádiz estaba mas bien preparado 
para resistir las embestidas de miar que lasde tierra, siendo difícul* 
toso vaticinar que tropas francesas descolgándose del Pirineo y atra- 
vesando el' suelo esi»ñol se dilatarían hasta las playas gaditanas. 
It. 9 
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Coníiados los franceses en esto, en el descuido na- 
íTMceMt u rea- tural delos españoles, y en el desánimo que produjo 
la invasión de las And;iliií'í;is, miraban á Cádiz como 
suyo, y en este concepto intimaron ia rendición á la cindad y al 
ejército mandado por el duque de, Alburquerque. Para el primer 
paso se valieron de ciertos españoles parciales suyos que creían go- 
zar de opinión é influjo dentro de la plaza, los cuales el ü de fe- 
brero hicieron desde el Puerto de Santa UÚrfa la indicada intima<» 
don» La Junta superior contestó á ella con la m1«na fbcha sencilla 
yf dignamente y diciendo : oLa cindad de Gádls, fiel á los principios 
t <m6 ba jurado, no reconoce otro rey que al señor Don Fernán- 
« do VIÍ. » Aunque mas e&tensa iguabnente ftie vigorosa y noble 
la respuesta que di6 sobre el mismo asunto al mariscal Soutt el 
duque de Alburqtierque. De consiguiente por ambos lados se tra- 
bajó desde entonces oon grande ahinco en los obras militares : los 
flnneeses para abrigarse contra nuestros ataques y molestamos con 
sus fuegos; nosotros para acabar de poner la isla gaditana en un 
estado inexpugnable. As! pues corrió el mes de febrero sin choque 
ni suceso alguno notable. 

Tales y tan extensos medios de defensa pedian por parle de los 
españoles recursos pecuniarios, y método y orden en su recauda- 
ción y distril)ucion. T.a regeneia solo podía contar con 
«euts* «MMiiiadI ifts entradas del disirito de Cádiz y con los caudales 
Menino d«k«- de América. Difícil era tener aquellas sí 1 1 j iuta no 
se prestaba á ello, y aun mas difícil auuicntar sin 
SU apoyo las contribuciones , no disfirutando el gobierno supremo 
dentro de la ciudad de la misma confianza que los individuos de 
aquella corporación, natural del suelo gaditano ó avecindados en él 
hacia muchos afios. 

Obvias reflexiones que sobre este asunto ocurrieron y el triste 
estado del erario promovieron la resolución de encargar á la junta 
superior de Cádiz la dirección del ramo de hacienda. Desaprobaron 
muchos, particularmente los rentistas, semejante determinación, 
y sin duda á primera vista parecía extraño que el gobierno supremo 
se pusiera , por decirlo asi , bajo la tutoría de una autoridad subal- 
terna. Pero siendo la medida transitoria , deplorable la situación 
de la hacienda y arraigados sus vicios, los bienes que resultaron 
aventajáronse á los males , halMendo en los pagamentos mayor re- 
gularidad y justicia. Quizá la junta mostróse á veces algún tanto 
mezquina, midiendo el órden del estado por la encojida escala de 
un escritorio; mas el otro extremo de que adohcia la administra- 
ción pública perjudicaba con muclias creces al ínteres bien enten- 
dido de la nación. Adoptóse en seguida para hi biu na confonuidad 
^ y mejor inteligencia un reglamento que mereció en 
l É9.B.*.} ^ '^^ marzo la aprobación de la regencia. 

Ta antes ^ si bien no con tanta solemnidad, estaba encargada 
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del ramo de hacienda, iiabiéndose suscitado entre gu, 8„ercadoi 
ella y ximm gefes militares . principalni* ntí» el du- «•« ái^Ksjwr- 
que de Aiburquerquo . desazones y agrios altercados. **** 
Escuchó tal vez ei uiliinu demasiadanuínto las quejas de ios sul:>al- 
ternus avezados al desurden , y la. jüüUi iiu atendió del tudu en sus 
contestaciones al niirannento y respetos que se debían al duque. 
Esto y otros disgustos fueron parte para que «tídio gefe (k^asQ el 
mando del ^órcito de la isla al acabar mano , nombrándola la r»^ 
gencia embajador en Lóndres« En aquella capital es- 
cribió mas adelante un manifieato muy desoomedido m»iSÍ\í%¿ 
contra la junta de Gádla, la cual , aunque en defensa tm^tA^ 
propia, replicó de un modo atrabitioso y descom- 
puesto. Contestación que causó en el pundonoroso caráoter del du- 
que tal impresioii que á pocos días perdió la raaon y la vidaf fin M 
debido á sus buenos servicios y patriotismo. 

Entre no pocos afones y obstáculos ia junta de Gédia continuó 
con celo en el desempeño de su encargo. Impuso una laponeiajunu 
contribución de cinco por ( iento de exportación á to- ••aw wntiihip 
dos los géneros y mercadurías que saliesen de Cádiz, 
y un veinte por ciento á líis propietarios de casas, erravando ademas 
en un diez á los inquilmus. Con t -lns y otros aibitrios, y sobre 
todo con las remisas de América y bu< iia inversión , no solo se ase- 
guraron los pa^üs en, Cádiz y i a isla , y se cubrieron todas las aten- 
ciones , sino que también se enviaron socurros á las provincias. 

Afianzada asi la defensa de aquellos dos puntos tan importan- 
tes, convirtiéronse sus playas en baluarte incontrastable de la li* 



José babia en todo este tiempo i^rriáo las ctuda- lot*** Amitm. 
des y pueblos príndpales de las Andalueias > recreán- 

dose tanto en su estancia que la prolongó hasta entrado mayo. Cui- 
daba Soult del mando supremo del ejército que apellidaron del 
raediodia , el cual constaba de las fuerzas ya indicadas al hablar del 
paso de la Sieira-Morena. Acogieron ios andaluces á 
José mejor que los moradores de los demás partes del 
reino, y festejáronle bastantemente, por cuyo buen recibimiento 
premió á muchos con destinos y condecoraciones , y expidió varios 
decretos en favor de la enseñanza y de ia prosperidad de aquellos 
pueblos. Nombró para establerei- su líobierno y átlnnnistracion en 
las provincias recien conquistadas comisarios regios, cuyas faculta- 
des á cada paso eran restringitlas por el predominio y arrogancia 
de los generales franceses. Manifestó .losé en Sevilla su intención de 
convocar cortes en todo aqurl año de 1810, paralo que en decreto 
de 18 de abril dispuso que se tomase conocimiento exacto de la po- 
blación de Espafíi. Pbr el mismo tiempo trató igualmente de arre- 
glar el gobierno interior de los pueblos , y distribuyó Sos provt((«B- 
d reino en treinta y ocbo prelboturas, las cuales se ^ 
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dividían á su vez en subprefecturas y municipalidades J remedando 
ó mas bien copiando en esto y en lo demás del decreto , publicado 
al efecto, la udiiiitilstracion departamental de Francia. Providencia 
qiie habiendo tomado iirraigo hubiera podido mejorar la suerte de los 
' pueblos, pero que en algunos no se estableció, desapareciendo en los 
mas lo benéñco de la medida con los continuos desmanes de las tro- 
pas extrangeras. La milicia civica ya decretada por José en julio 
de 1809 , y en la que se negaban por lo general á entrar loe habi- 
tantes de otras partea , disgustó menos en Andaluda donde hubo 
dudades que se prestaron sin repugnancia i aquel servicio. 

Por ello y por él modo con que en aquellos reinos había sido le- 
dbido el intruso , motejaron acerbamente á sus habitadores los de 
las otras provincias de España , tachando á aquellos naturales de 
hombres escasos de patriotismo y de condición blanda y acomo- 
daticia. Censura infundada porque las Andalucías, singularmente 
el reino de Granada , no solo habían hecho grandes sacrificios en 
favor de la cumn común , sino que i analmente al tiempo de la inva- 
sión estuvieron muy dispuestos á repelerla. Faltóles bin na j^uia es- 
tando abatidas , y siendo de menguado animo sus propias autori- 
dades. Cierto es que en estas provincias era mayor que en otras el 
número de indiferentes y de los que anhelaban por sosiego , lo cual 
en gran parte pendia de que atacado tarde aquel suelo considerá- 
base á España como perdida, \ también de que habiendo los habi- 
tantes sido de cerca testigos de los errores y aun injusticias de los 
gobiernos nadoñales , ignoraban los perjuicios y destroaos de la ir- 
rupción y conquista extrangera» males que no habían por lo general ' 
experimentado como lo demás dd rano. Desengañados pronto em- 
pezaron á rebullir, y las montañas de Ronda y otras comarcas moa* 
traron no menos bríos contra los invasores que las riberas dd 
Llobregaty del Miño. 

^ * . ^^j. Las delicias y el temple de Andalucía, que recorda- 
ban a José su mansión en Ñapóles, hubieran tal vez 
diferido su vuelta á Madrid , si ciertas resoluciones del gabinete de 
Francia no le hubiesen impelido á regresar a la capital , en donde 
entró el 13 de mayo -.resoluciones importantes, y en cuyo exáraen 
nos ocuparemos luego que hayamos contado los movimientos que 
hicieron los francpses en otras provincias d< España, algunos de los 
cuales concurrieran con los de las Andalucías. 
Koett iavaitoa Tales fucron los que ejecutaron sobre Asturias y Va- 
«•Attariw. lencia, juntamente con el sitio de Astorga. Tomó el 
primero á su cargo el general Bonnet. Manteníase aquel principado 
como desguarnecido , después que al mando de Don Frandsco Ba- 
llesteros se alejó de sus montañas la flor de sus tropas. Quedaban 
4000 soldados escasos en la parte oriental hácia Ciolombres , y 
9000 de reserva en las ceicanias de Oviedo; sin contar con unos 
iOOO hombres de Don Juan Dias Poriier, quien antes de esta inva- 
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. sion de Asturias , abriendo portillo por medio de los enemigos, fe- 
corrió el pais llano de Castilla, tocó en la Rioja, y divirtiendo gran- 
demente la atención de los franceses tornó en seguida á buscar 
abrigo en las asperezas de donde so habia descolgado. Linap:e de 
empresas que perturbaban al enemigo, y diferian por lo menos si 
no trastrocaban sus premeditados planes. 

Continuaban mandando en el priiu ipado el general Don Antonio 
Arce y la junta nombrada por Rumana ; permaneciendo ai frente de 
la Imea de Colombres Don Nicolás de Llano-Ponte. 
Este, no mas afortunado ahora que lo habia sido en la 
campaña de Vizcaya , cejó sin gran resistencia cuando en ^ de 
enfiro le ataciuron 600D finmoeses á las órdenes del general Bon- 
net. Los españoles , en verdad inferiores en número, solo hut^eran 
podido sacar ventiya de algunos sitios fiivorables por su naturaleza» 
Forzaron los enemigos el puente de Poron, en donde nuestra arti- 
llería bien servida les causó estrago. Llano-Ponte replegóse precipi- 
tadamente bácia el Infíesto, y el general Arce con las demás autori- 
dades evacuaron á Oviedo , haciendo alto por de pronto en las 
orillas del Nalon. 

Alteró algún tanto el gozo de los invasores la intrepi- 
dez áo Don Juan DiazPorlier, quien, noticioso de la ir- 
rupción francesa en Asturias, metióse en lo interior del principado 
viniendo dt^ las faldas meridionales de sus montañas, en donde es- 
taba aportado. Atacó por la espalda las partidas sueltíis de los ene- 
migos, cogió á estos bastantes prisioneros, y caminándola vuelta de 
la costa por .]i n ni y A\ ilés, se situó descansadamente en Pravia ála 
izquierda de las tropas y dis¡)crsos que se habian retirado con el ge- 
neral Arce. Imitaron á Porlier Don Federico Castañon y otros 
partidarios que se colocaron en el camino real de León, por cuyo 
parage con sus frecuentes acometidas molestaban á los contrarios. 

£1 general Bonnet ocupó á Oviedo el 30 de enero, hmm atamt «> 
de cuya dudad, como en la primera invasión» habían ^*'*'*' 
salido las fomilias mas principales. En esta estrada se portó aquel 
general con sobrada dureza, habiendo ejecutado algunos actos in- 
humanos : amansóse después y gobernó con bastante justicia, en 
cuanto cabe , al menos , en un conquistador hostigado incesante- 
mente por una población enemiga. 

A poros dias de estar en Oviedo , temeroso Bonnet 
de los movimientos de Porlierydemas partidarios, des- 
amparó la ciudad y se reconcentró en la Pola de Siero. Confiados 
demasiadamente los gefes espaíjoies con tan repentina retirada, 
avanzaron de sus puestos del Nalon, se posebiuiiaron de Oviedo, y 
apostaron en el puente de Colloto la vanguardia mandada por Don 
Pedro Barcena. Los fiaiicoses, que no deseaban sino ver reunidos á 
los nuestros para acabar con ellos mas fácilmente por la supeiiori- 
án¿ que les daba ei) ordené batalla su práctica y disciplina, revol- 
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<MMb^M Ví*'*^!! pH 4 de febrero sobre las tropas esj^aftalílB » y 
atropollándoln todo reruppraron á Ovíodo y asomaron 
el 15 á Peñaílor, en cuyo puente los detiivioron algunos paisanos 
mandados animosampntp porel otirial do ostado mavor 
^YSTimmÍ Don José Casttíllar, qin va se señaló aiiá en San Payo, 
•«kior. y qufKÍó aqui herido. 

l>on IVdro Hárcena volviendo también á reunir su 
RetirtDM los ^ex\iB , h ¡ii quc sc agrogarou otros dispersos , rechazó 
á los franceses en Ptiontr^s de Soto, y se sostuvo alli al- 
gún tiempo. Pero al üii amenazándolo contimiamonto 
eaemigi» mimosos . juzgó prudente recogerse á la línea del Nar- 
cea i quedando solo sÓIhno la iiqnierda en PMvia, orillas Nalon^ 
Don Jttftto DiaE Pdriiér. Bnoomendóse entonces el mando del ejóN 
cátodo openwiones al mencionado Bércena » hombre sereno y da 
BM m« kM. gran bitarría. Ayudaba en todoeon sns cons^osy ejem* 
*^ pío el coronel Don Joan Moseosogefe de estado mayor, 
qneen el arle de la guerra era atendido y aun sabio. 
El f«ne«i Are» gí*neral Arce, amilanado á la vista de los peligro! 

de una invasión que le cogía desprevenido, resolvióse 
á dejar el mando de la provincia; masantes con intento de poder 
alegar rstalía concluida la comisión que le habia llevado alli, 
detenuiiio r» stablecer la junta ronstiturional que Romana á sti an- 
tojo habia destruido, ypara ello orden/) (|uo los ronscjos nombrasen, 
si fíiin lo hicieron, diputados (jue concurrios«'n á formar la citada 
corporación; desiii inin iidose de este modo la obra levantada por 
Romana, obra dt» desconcierto y arbitrariedad. 
Como quiera que ftiese loable la medida de Arce, miróse esta 
como nacida de las circunstancias, mas bien que del 
B«nd«iiiíd«Arce t>"cn dcscodc dcshaccr una injusticia y de granjearse 
las voluntades de los asturianos. Oió ñier^^a á la opi- 
nión que acerca de su partida enunciamos, el qnedidio 
general y su compañero de comisión el consejero Leiva se llevaron 
consiga» so color de sueldos atrasados, 16,000 duros. Paso que 
debe severamente condenarse en un tiempo en que el hacendado y 
basta el hombre de! campo se privaban de sus haberes por alimen- 
tar a! soldado, á vedes en apuros y en extrema desdicha. 

La nueva junta se instaló en Lnarca el 4 de mano, 
cion"d¡ i«"joiu y no desmayando con la ausencia de Don Antonio 
fMerai «ui pri*- ^ nombíó MI SU lugar á Don José Cienfuegos , ge- 
neral de la provincia é hijo suyo ; formando al mismo 
tiempo un consejo de guerra, con cuyo aeuódo se dirigiesen las 
operaciones militartis.. 

Auiiio4»Ga]i- 1^ Galicia lloíTÓ lueiro en auxilio de Asturias una 
corta división de ) hombres, con lo que alentados 
ios gpfes deteruiinnron atacar el de marzo á las tropas france- 
sas, tíkose asi acometiendo el grueso de nuestra luerza del lado del 



y del 
Ulva. 
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puente de Peñaflor al mismo tiempo que so llamaba por la derecha 
la atención del erieniigo, y que Porlior por la izquierda, embarcán- 
dose en la costa , cala sobre las espaldas ú la orilla opuesta del Na- 
lon. Ejecuüida con ví'ntura la maniobra, evaruu IJomiet D^nipt^ boo- 
á Oviedo y no paró hasta Cangas de Onis ; asi para re- • Oftado. 
forzarse , como también para ir en busca de acopios y pertrechos 
de guerra, que solo muy escoltados podían llegar á su ejército. 

Con mayor circunspeocion que en la ocasión ante- on*esor«t 
rior se adelantaron esta vez los nuestros, sacando ade- por lercert m «• 
mas de Oviedo todos los útiles de la fóbrica de armas. ^ 
Precaución tanto mas oportuna , cuanto Bonnet engrosado y de 
refresco tomó en breve y obligó á los nuestros á retirarse, ense^ 
floreándose por. tercera vez de la capital el 29 del mismo marzo. 
Los españoles so recogieron entonces á su antigua línea del Naloni 
poniendo su derecha en el Padninc, camino leal de Leo9 , y su 
izquierda en Pravia. 

Ni aun alli los dejaron quietos por largo tiempo los franceses , 
teniendo que refugiarse, después de varios y reñidos choques, las 
tropas de Asturias y Porlier á I ineo y Soniiedo, y la dn ision ga- 
llega al Navia. Prosiguieron durante abril los reencuentros , sin 
que les fuese dable á los enemigos dominar del todo el principado. 

La ocupación de este no se hubiera piuluii^^ado á i»udo4«fi»U'. 
haber puesto la juiilci del reino de fialicia mayor es- 
mero en cooperar á que se evacuase. Dicha autoridad se hallaba 
instalada desde d mes de enero , y si bien contaba entre sus indi- 
viduos hombres de conocido celo é ilustración , no desplegó sin 
embargo la conveniente energía , desaprov^iduwdo los mni^MM 
cursos que oirecia provinoia tan populosa. Asi ni aumentó en estos 
meses considerablemente su ejército , ni tampoco se atrevió al prin^ 
cipio á poner debido coto á los atrevimientos y oponcion de la 
junta subalterna de Betanzos , harto desmandada. 

Con las reyertas que de aqui y de otras partes na- A\bwoto m 
cían, no solo se descuidaban los asuntos de la guerra, >;erroi Muerit h 
únicos entonces de urgencia, sino que se dió márgen 
á que en el mes de febrero gente aviesa suscitase en el Ferrol un 
alboroto. Fue en él vírtima dí l furor popular el rornandante de 
arsenales Don José Mana de Vargas, sirviendo de pretexto para el 
motin los atrasos que se debían á la maestranza. Hestablecido el 
sosiego foriuóse causa á algunas |)ersonas , y castigóse con el úl- 
timo suplicio á una muger del {)ueblo que se probó haber sido la 
que primero a( onietió é hirió al desgraciado Vargas. 

La junta du Galicia disculpándose ademas, para no avia! a á 
Asturias, con los temores de que los franceses invadiesen su propio 
suelo por el lado de Astorga , cuya ciudad amenazaban y sitiaron 
luego, desatendió las reclamaciones de aquella provincia, ni coiir 
vino limpooo es adoptar la proposición que su junta le hiso d« 
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nombrar de acuerdo ambas corporaciones un mismo gefe militar j 
puesto que la regencia á causa de la distanrin no pofiia con pron- 
titud acudir al remedio de los males que caucaba la ision. 

Solo el creneral Mahv, á quien se habia coiiíiado el 
d0 it* iropu de niaudo superior de las Lropas de Galicia , procuro por 
•tmi f«iM. y cuanto pudo auxiliar al principado. Mas el 

asedio de Astorga , y tener que cubrir el Yierzo , obligábanle á 
permanecer en Lugo y YiHafranca coa las principales fuerzas de 
su ejército, que eran poco considerables. 
SI o te iuto ^ole incomodaron sin embargo tanto como temiera 
siuo Attoiia. ^ firanceses, cuya mira se enderezaba á Portugal ; 
habiéndolos también detenido la defensa de Astorga mas porfiada 
de lo que permitía la flaqueza de sus fortificaciones. Ciudad 
aquella antigua^ nunca fue plaza en los tiempos modernos, cercán- 
dola un muro viejo flanqueado de medios torreones. Tres arrabales 
facilitaban su acceso careciendo de foso, estacada y de toda obra ex- 
terior. La población , antes de tMiO vecinos , ahora menguada 
con sus muchus padecimientos. En elintermedio que corrió desde 
el anterior ataque del pasado octubre hasta el de esta primavera 
del año de 1810 , se trato de mejorar el estado de ¿us defensas, 
fortaleciendo principalmente el arrabal de Reitibia con fosos, esta- 
cadas, cortaduras y pozos de lobo. Se íuiiiiaron cu:uii illas de pai- 
sanos, ^' ia guarnición ascendía á unos 2,8U0 iiuiubrcs. Conti- 
nuaba siendo gobernador Don José María de Santocildes. 

En febrero estaban los franceses alojados en las riberas del Or- 
bigo hacia donde los nuestros para aumentar el repuesto de sus 
viveros extendían las correrías. El 14 del mes el general Loisonoon 
9000 hombres y seis piezas de campaña se presentó delante de 
la ciudad, haciendo e! 16 intimación de rendirse. Contestó á ella 
negativamente Santocildes^ y entonces el general francés se alejó 
de la plaza, sin que por eso cesasen sus guerrillas de tirotearse 
diariamente con las nuestras. Asi se prosiguió hasta que el 21 de 
marzo pensaron los franceses en formalizar el sitio. 

Habíase arrimado hácia aquella parte el general Junot duque de 
Abranles, encargado del mando del 8" cuerpo, vuelto á formar 
de nuevo , y uno de los que hablan de componer el ejército que 
Napoleón destinaba contra los ingleses de Portuíial. Habiéndose 
Santocildes opuesto á recibir un pliego que Junut le ( xpidiera , 
comenzó desde luego este los trabajos del sitio. Impidieron su pro- 
greso los cercados, y aun el rechazaron una tentativa de los 
sitiadores sobre el arrabal de lu ilibia. Escaseaban ios españoles de 
cañones, y los que habia solo eran de menor calibre; carecíase 
también de municiones; abundaba sí el entusiasmo de la tropa 
y del paisanage. Por ambos lados se escaramuzaba sin cesar, 
manteniendo los sitiados la esperanza de ser socorridos por el ge- 
neral Mahy que pennanecia en éí Víerzo ^ cuyas avenidas observa- 
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ban atentamente los fimnoeses, trabándose á veces pelea entre unos 

y otros. 

Mientras lanío concluida el 19 de abril la batería de brecha, 
rompieron los enemigos el fuego en el siguiente día con piezas de 
grueso ( iilibre, y se dirigieron contra la puerta de Hierro, por 
donde aportillaron el muro. Con las granadas se incendió la cate- 
dral, (Quemándose parte de ella y varias casas contiguas. El vecin- 
dario y la guarnición se defendían con serenidad y denuedo. Prac- 
ticable á poco tiempo la brecha, aunque Junot intimó por segunda 
vez la rendición , amenazando pasar á cuchillo soldados y moradores, 
se desecbó su propuesta y se prepararon todos á repeler el asalto. 
. Emprendiéronle los enemigos , embistiendo > ála misma sazón que 
la brecha abierta en la puerta de Hierro, el arrabal de ReiCibia. 
Dui6 el ataque desde la mañana hasta después de oscurecido. 
Los sitiados rechazaron con el mayor valor todas las acometidas 
sin que los franceses consiguiesen entrar la ciudad. Vecinos y mili- 
tares se mostraban resueltos á insistir en la defensa , mas desgra- 
ciadamente era imposible. Ya no quedaban sino 24 c^»^ 
tiros de canon , pocos de fusil ; estando ademas des- 
fogonadas las piezas y rotas sus curpñas. En tal angustia reunidas 
las autoridades determinaron la entn ^a. Solo en el Licenciado cm. 
ayuntamiento hubo un anciano de mas de íiO años , y ^'"»- 
de nombre el licenciado Costilla, imácren por su esfuerzo de los 
antiguos varonesde León, que levantándose de su asiento prorum- 
pi6 en las siguientes y enérgicas palabras : a Muramos como Nu- 
« mantinos. » 

Decidida la rendición se posesionaron los enemigos de Astorga 
el 22 de abril en virtud de capitulación honrosa. Computóse la 
pérdida que experimentamos en aquel sitio en 900 hombres; supe* 
rior la de los contrarios. 

De esta manera los franceses de Castilla asegurando poco ápooo 
su flanco derecho, y teniendo en suspenso las provincias ád norte 
mientras José ocupaba las Andaluciás, se disponían ul propio 
tiempo y según veremos en él libro próximo, á invadir á Por* 
tugal. 

Por su lado Suchet trató en Aragón de llamar 
igualmente la atención de los españoles moviéndose 
hácia Valencia. Antes habia este general orupúdoseea sosegai* su 
provincia y sobretodo Navarra, cuyo reino, bastantemente tran- 
quilo en un pi ¡ik i[)in, roiiK nzó á rebullir en tanto grado que con 
trabajo transitaban los correos traneeses, y apenas era reconocida 
la autoridad intrusa fuera de la plaza de Pamplona. ^^^^^ 
Alina el mozo causaba tamaña mudanza. UbudccKlo 
por todas partes , y nunca descubierto ni vlikíuIü , dominaba la 
comarca y aun obligó en enero al gui>ernador de Navarra á en* 
Irar con él en ti'atos para el cange de prisioneros. 
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Disgustado el gobierno francés con fmvv a sus puertas tan osado 
eiienii^zo. encomendó al general Sik Im t <1 restablecimiento de U 
tranquilidad en Navarra. Hurló Mina [inr ulgun tiempo c^n su di- 
ligencia y maña los intentos de Ins iianeeses , y especialiiiente 
los del general ilai ispe, encardado eii particular de perseguirle. 
Acosado al fin iiu ¿»olu por este , sino también por tropas (¡ue so 
destacitron de hácia Logroño y otras que salieron de Pamplona, 
detbftndó lu gente y ocultó tus armas, aguardando reunir dd 
puevo aquella luego que loa enemigoa le d^aien algún respiro* La 
osadía de Mina era tal que aun despnea, yendo 8udbet á Pamploiia 
oon objeto de arreglar la admíniatradon francesa, bastante desor- 
denada, disfrazóse de paisano y se metió cerca de Olite en un 
grupo deseoso de ver pasar en A tránsito al general su oontraríot 
Arrojo á que también impelia la seguridad con que era dado re« 
oorrer la tierra á los españoles que guerreaban contra loa fran*- 
ceaea. 

Eipedkion 4« ^ general Súchel , compuestas las cosas de Nava^ 
saaiMi Mbn ra . v llegando alli de Francia nuevas tropas, tornó á 
Aragoij disponiéndose á invadir el reino de Valencia. 
Proyecto que le fue indicado por el príncipe de >íenchiUel, quien 
finalizada la cainpaiiad<^ Au'ítria volvió á desempeñar el empleo de 
mayor general de los ejércitos íranceses en España, no obstante 
el mando en gefe dado al rey José : complicación de supremacías 
que causaba, por decirlo de paso, encontradas resoluciones, seña- 
ladamente en las provincias rayanas de Francia. Modificáronse al 
parecer por otras posteriores las primeras insinuaciones que res- 
pecto á Valanda habla hecho el principe da Neuehdtel; pero no 
podiendo tampoco las úUimas calificarse de órdenes positivas , pra» 
finó 8uchet someterse á una terminante y clara que recibió del ia» 
truso escrita en Córdoba el 27 de enero , según la cual se le prevo- 
nia que marchase rápidamente la vuelta del Guadalaviar. No llegó 
«1 pliego ámanos de Snchet hasta el 15 de febrero, siendo diflcn^ 
tosa la travesía por hormiguear los guerrilleros. 

Resuelto el general francés á la empresa dejó en Aragón alguna 
fuerza que amparase las comarcas mas amenazadas por los parti- 
darios , y fortaleció varios puntos. Tres divisiones en que se distri- 
buian las reliquias del ejército español de Aragón después de la 
dispersión de Belchite llamaban con particularidad su atención. 
Era una la que estaba álas órdenes de Don Pedro Viilacampa, si- 
tuada cerca de Villel partido de Teruel, en un campo atrinchera- 
do, del que no sin trabajo la desalojó el general polaco Klopicki ; 
otra la que cubria la linea del Algas , refrida por Don Pedro (larcía 
Navarro , que luego pasó a Cataluña; y la última la (jue andaba en- 
tro el Ciiica y Segre á cargo de Don Felipe i'crcna : divisiones to- 
das no muy bien pertrechadas , pero que contaban unos 43^NO 
boinbres, 
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Ascendiendo ahora el 3*' cuerpo enemigo con los refiienos veni- 
dos de Francia á 30,000 combatientes, érale á Suehet mas ftcU 
tener en respeto á los aragoneses , asegurar las diversas comunica- 
cinnps y partir á su pxpodicion de Valencia ^ para la cual llevó de 
i2 á 14,000 soldados escogidos. 

Empezó f)iies á realizar su plan , y el 2r» de í'i])rppn llegó en per- 
sona á Teruel. En conseruenria el general Habeit ( on una co- 
lumna de cerra de 5000 hnnd)res se dirigió el 27 solue Morelia , 
debiendo continuar por San ¡NlaUo y la costa, y casi al propio 
tiempo con la división de Laval y la brigada de París , componiendo 
en todo unos 9,000 soldados , piirtió de l'erucl siguiendo la ruta de 
Segorbe el mismo Suohet. Al ponerse en marcha recibió de París 
te órden por ddplicado (habiendo sido intereeptada la primera) da 
desistir de la expedicimi de Valencia y fimnatisar los sittoe de Lé- 
rida y Mequinenza ; pero tarde ya para variar de rumbo, á pesar 
de la responsabilidad en que ineurria, llevó adelante su propósito. 

La fama de la inminente invasión llegó muy en ^^^^^ ^ 
breve á la ciudad de Valencia » en donde con el temor r<^ii>o y la «i». 
se desencadenaron las pasiones. El general Don José 
^ Caro, en lugar de dirigirlas al único y laudable fm de la defensa, 
fuese miedo, fuese deseo de satisfacer odios y personales rivalida- 
des, dió rienda suelta á todo liuage de excesos y á enojo^^ns \on- 
ganzas. No compensó hasta cierto punto tan reprensible conducta 
con activas y oportunas providencias militaros : medio seguro de 
repriniir los malévolos , y de tener en su favor la gran mayoría de 
los iionrados ciudadanos. Un año era corrido desde que Caro man- 
daba, y ni se hahia íorliticado Murviedro ni otros puntos iniportan- 
' tes, ni el ejército de línea se había aumentado mas allá de i!,000 
hombres. La población en parte se encontraba armada , mas tan 
oportuna providencia antes bien habia nacido de la espontaneidad 
de los habitantes que de disposición enérgica de la autoridad su- 
perior, flojedad oomun á casi todos los gefes y juntas de Espafia, 
suplida , en cuanto era dado, por el buen seso y ánimo de los nar 
turales. 

£n tanto las dos columnas francesas avanzaban. La de Morella 
enixó sin resistencia en la villa y ocupó el castillo, abandonado 
por el coronel Miedes. La de Teruel se aproximó á Alventosa , en 
donde la vanguardia del ejército valenciano estaba colocada detras 
del barranco por donde corre el Mijares. Al principio las guerrillas 
capitaneadas por Don José Lámar alcanzaron ventajas ; mas luego 
recibida órden de Caro de replegarse sobro Valencia, y al tiempo 
que los franceses trataban ya de envolver la izquierda española , 
se retiraron los nuestros el i de marzo sobradamente de prisa, 
pues dejaron abandonados cuatro cañones de campaña. Entraron 
después los franceses en Segorbe, ciudad que pillaron desamparada 
por los habitadores* 
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Llegó el 3 á Miirviedro el ireneral Siichet, en donde se le juntó 
con su columna el general Habert. No estando todavía fortiíit ado 
aquel sitio, que lo fue de ia antigua y célebre Sagunto, se sometió 
la ciudad : encaminándose en seguida á Valencia los enemigos, ya 
mas gozosos por comenzar á coinju tir desde aili el cultivo del hom- 
bre íX)n la lozanía de la vegetaí ion. 

Según se iban los franceses aprcxuiidiido a ia ciudad crecía en 
ella la fermentación , y mas se desbocaba Don José Caro en come- 
ter tropelias. Envió á San Felipe de Jáüva la junta superior, y creó 
una comisión militar de policia, instrumento de sus venganzas. 
Cierto que para ellas había un pretexto honroso en secretos tratos 
que el enemigo mantenía dentro de Valencia; pero en ven de solo 
descalcar sobre los culpados la justicia de las leyes, arrestáronse 
indistintamente y para satis&cer enemistades buenos y malos pa- 
triotas. 

Miiftfwwii * estado presentáronse los franceses delante 

sncbtt w •iftáí' de Valencia el 5 de marzo, estableciendo Suchet en el 
* Puig su cuartel general. Ocuparon fuera de los muros 

y á la izquierda del Guadalaviar el aiTabal de ^lurviedro, el colegio 
de San Pió V, el palacio real , el convento de la Zaidi;iy otros, ex- 
tendiéndose al Grao y su comarca en gran detrimento de los pue- 
blos. Intimó el 7 el general Suchet á Don José Caro. la rendición, 
quien en este caso respundió cual debia. Se mantuvo Suchet hasta 
el 10 en las cercanías esperando á que estallase en su favor dentro 
de la ciudad una conmoción; mas saliendo fallida su esperanza y 
temeroso de las guerrillas que se formaban en su derredor, levantó 
el campo en la noche del 10 al 11 y retrocedió por donde había 
venido. 

peiohtaaM. Gnuide algazara y justa alegría se manifestó m Va^ 
^ lencia al saberse él alejamiento del enemigo. Mas no 
por eso cesó Caro en sus persecuciones. Varios de los presos aun- 
que inocentes continuaron encarcelados , y fue ahorcado el baion 

de Pozoblanco. Dudamos aun si este infeliz era ó no delincuente, y 
si en realidad había seguido correspondencia con el enemigo. 
Natural de la isla de la Trinidad unían en otro tiempo á él y á Caro 
estrechos vínculos, que tuvieron principio cuando el último visitaba 
como marino las costas americanas. Convirtióse después en odio la 
antigua amistad, y se acusó á Caro de haber usado en aquel lance 
de la potestad suprema no ¡m[)ai rial ni desapasionadamente. 

Suchet al retirarse se enconti'ó con muchos paisanos armados 
que se habían levantado a su espalda, y tanjl ¡en con la noticia de 
v«nuj«s de los ^^^^ Tcioo de Aragott aproveciiaiidose de su ausencia 
wpftfiotes ea Ara- comenzalia de nuevo á estar muy movido. En efecto 
Don Pedro \ illacampa revolviendo el 7 de marzo so- 
bre Teruel habia entrado la ciudad y obligado al coronel Plique á 
encerrarse con su guarnición en el seminario ya de antes f6rl¡fi« 
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cado. No contento aun asi el español habia ¿alido á esperar y co- 
gido en la venta de Malamadera a corta distancia de Teruel un 
convoy enemigo procedente de Daroca. Apoderóse despiezas, de 
unos 90O hoon&res y de muchas municiones. Otro tanto hizo por 
opuesto lado con una compañia de polacos avanzada en Alventosa. 
£3 seminario, estrechado por los nuestros y próximo ácaer en sus 
manos , se libertó el i2 de marzo con la llegada del ejército de 
Suchet que forzó á Villacampa á alejarse. Don Felipe Perena tam- 
bién por el Ginca había hecho sus correrías , destrayendo en Fraga 
el puente y los atrincheramientos mnemagos. 

El 17 volvió Suchet á Zaragoza y quiso ante todo acabar con 
Mina el mozo que por su lado se habia igualmente adelantado álas 
Cinco Villas. Inquietó bastanteestecaudüloen aquellos ese rr^i r rro 
dias á los franceses ; mas perseguido en Aragón por " 
el gobernador de Jaca y el general Harispe, y en Navarra por Dii- 
four, cayó desgraciadamente el 31 en poder de los puestos fran- 
ceses que al cogerle le maltrataron. Sin detención lleváronsele á 
Francia, y le encerraron en el castillo de Yincennes, donde per- 
maneció como tantos otros españoles hasta 1814. Sucedióle su tio 
él renombrado Don Francisco Espoz y Mina , quien SDcédei« » tío 
con sus hechos y mejor fortuna oscureció las breves ^ 
glorias de su sobrino. 

Arregladas' las cosas de Aragón trató Suchet de cumplir con lo 
que se le habia mandado de París sitiando á Lérida. No por eso 
estaba bajo su dependencia Cataluña encomendada al mariscal 
Augereau, dejando solo á cargo del primero el asedio de las pla- 
zas que formahan , por decirlo asi » cordón entre aquel principado 
y las provincias rayanas. 

£)e luto habia cubierto á Cataluña la caída de Ge- E»udodc cau- 
rona, Don Joaquín Blake por su parte no admitiéndole 
In central la dej ación que repetidamente habia hecho de su mando, 
se separó de autoridad propia en 10 de dicieiiibre de su ejército, 
poniendo interinamente á su cabeza al marqués de Pnrtago. Motivó 
semejante resolución haber aprobado la central contra el dictamen 
de dicho general lo determinado por el congreso catalán de levan- 
tar 40,000 hombres de somaten. Blake queria crear cuerpos de 
linea y no reuniones informes de indisciplinados paisanos. Pero 
los catalanes , apegados á su antigua manera de guerrear, hallaron 
arrimoen el gobierno supremo, desatendiéndoselas reflexiones jui- 
ciosas y militares de Blake, quien en medio de sus conocimientos 
no gozaba de popularidad á causa de su mala estrella. 

Ausente este general no^quedó Portago largo tiempo en el 
mando , pues cayendo enfermo dejó en su lugar á Don Jaime Gar- 
da Conde, sustituido también en breve por el general mas antiguo 
Donjuán Hen^irosa. El congreso catalán , después de expedir va- 
rias providencias en favor de la defensa del principado, tomando 
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para darlas mas bien coiisejo délos fiüsos conceptos del provintía- 
lismo, que de atento é imparcial juicio^ se disolvió y quedó soU 
para el despacho de los negocios la junta superior. 

El somaten que se había levantado no produjo el efecto que 
esperaban los catalanes. Apareció tarde y al caer Gerona, y no 
queriendo tampoco los partidos^ desprenderse de sus respectivos 
contingentes para prestarse mutuo auxilio» fidtó el necesario coa- 
cierto. Permaneció en Yique el grueso del ejército español , te- 
niendo apostado en el Grao de Olot un cuerpo volante. Glarós 
estaba hácia Besalú, y Rovira camino de Figueras, ambos con 
bastante fuerza á causa de los somatenes que se les agregaron. 
Para despejar el pais y asegurar las comunicaciones con Francia 
marcharon contra ellos los generales Souham y Verdier. Hubo 
con este motivo vai'it)S reencuentros de los que se contaron algunos 
favorables para los somatenes. En los mismos (lias v\ enemigo (pío 
de todos lados aoometia hizo de Francia inútiles esfuerzos contra 
^l valle de Aran. 

Dispuso en seguida Augereau que i 0,000 hombres suyos 
yendo sobro Vique atacasen el (♦¡('i'cito español. Trabáronse por 
aquella parte desde 1" de enero frecuentes y reñidos combates 
honrosos para los españoles , pues con fuerza infisríor hicieron 
rostro á contrarios aguerridos. Pero viendo los nuestros la su^ 
perioridad de los franceses, celebraron el li consejo de guerra 
y determinaron replegarse hácia Manresa y Tarrasa, dejando 
„ , , en Tona una división al mando del general Porta. 

Varias accione*. . . . 

Siguieron aun entonces las refinegas. Los tiran- 
ceses entraron en Yique, y avanzando se encontraron con los núes* 
tros el 14 y 15 , siendo de notar la acción habida en Moyá, en la 
qae los generales Odonell y Porta rechazaron á los enemigos de 
los que perecieron mas de 300. El primero peleó con ventaja hasta 
como soldado y cuerpo á cuerpo. 

Urgíale en lauto al mariscal Au^íerean , aseguradas en algún modo 
sus comunicaciones con Francia , abrir las de Barcelona . plaza que 
empezaba á estar apurada p(W falta de bastimentos. Conveniente 
Moqueo do Ho». era para ello la toma deHostalrich. pero no cediendo 

tiirteh. gobernadoi" a las intimaciones, Augereau asi que 

ocupíí la villa dejó al coronel iMazzuchelli encargado de blo(|ii( ;ir el 
castillo. Arrimo también alii las fuerzas de Souham para ait-jar á 
los somatenes , y él en persona dispúsose á marchar prontamente 
sobre Barcelona. 

La población de esta dudad había disminuido careciendo de tra* 
bajo los fiibrícantes y sus operarios , y avergonzada la mocedad de 
no acudir al llamamiento que por medio de su congreso y junta 
eontínuamente les bada la provincia. El general Dobesme mandaba 
como antes en Barcelona, y con frecuencia se veía obligado á ir 
en busca de víveres tenicíndo que atacar á los somatenes y á una 
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^Vision ifaé ái^pre permaneció en el Llobregat^ cuyas ñierzas re- 
unidas estrechaban la plaza, aéorralando á veces dentro de ella á 
las tropas francesas. 

Aagereanaunque hostigado por las guerrillas seade- A«i«r««a «i 
lantÓ con el convoy y 9000 hombres , y Duhesme se- MawnT S sáml 
gutdo de unos'2000 salió de Bareelona hasta GranoUers 
á su encuentro. De hácia Tarrasa desembocó para interceptar el so- 
corro el marqués de Campoverde , al paso que Orozco comandante 
de la división del Llobregat llamaba do aquel lado la atención* 

Cíinipovordn ataró oí 20 en Santa Perpetua á Du- 
hesnio hacií'ndolc iOO prisioneros : juntóselo después d r''**' n * 
Porta que acudió por Castoltcrsoll , v nmhos en Mollet ¡J^¡¡{¡*^"'* * *• 
caveron sobre eí ¿" escuadrón de coraceros v le eoírie- 
ron casi entero. Felizmente para la demás trojia del {^'ent i al Du- 
hesme llegó á tiempo Augcreau libertando á un batallón que se de- 
fendía en Granollers, En seguida pudieron los franceses sin obstá- 
culo meter el convoy en Barcelona. 

Aquel mariscal , cumpliendo de este modo con el principal objeto 
dé su expedición ^ quitó i Duhesme d gobierno de Eotm Aagemn 
aquella plasa , nombró en su lugar á Mathieu , y se re* ntMioM. 
plegó á Hostalrich , temiendo que de nuevo se le estorbára el paso. 

Con tanta mayor razón se mostraba desconfiado 
cuanto Don Enrique Odonell iba á<«apitanear las tro- b¡^o §• 
pas de Cataluña. Asi lo ansiaba el principado, y el 21 
de enero se recibió la orden de la junta central, á la sazón todavía 
existente, confiriendo á aquel general el mando supremo. 

Odonell , mozo activo y valiente , codicioso de gloria aunque algo 
atropellado , se habia atraído las voluntades de los catalanes con su 
adhesión á la causa de la independencia y su gran intrepidez, mos- 
trad-i ya en el primer cerco de Gorona. Ahora antrn-izudo empezó ú 
obi ;ir con ílilijj:encia y á mejorar la disciplina. Distribuyó ¡{^ual- 
mente su ejército en nuevas brigadas y divisiones, reconcentrando 
el 6 de febrero en Manresa casi toda la fuerza disponible. Solo dejó 
en iSlartorell y linea del Llobregat la 3"* división á las órdenes cfel 
bri?:adier Martínez. 

El nuevo general llegó pronto á tener consigo 8000 j^éreiio que 
infíintes y 1000 caballos bien dispuestos. El i4 de fe- J""*^ 
brero atacó con feliz éxito á los enemigos cerca de M03 á , y el 49 
se aproximó á Víque con ánimo de desalojados. Siguió 
lo principal de su fíiei^ el camino que de Tona se •!»•*• 
dirige á aquella ciudad , marchando una columna via de San Gul- 
gat hasta la altura del Yendrell^ donde se paró. A las nueve de la 
mañana la vanguardia ó sea cuerpo volante mandado por Sarsfield 
rompió el fuego. Una hora después cundió por toda la linea soste- 
nido con tenacidad de ambas partes. Mandaba á los franceses el 
general Souhain. Gaiedan loa nuestros de cañones , no habiendo 
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podido teaerios por lo fingoso de la tiena ; no masdedosteniaDlot 
contrarios. A las doce se leforaaion los últimos con 2500 hombfes 
que se les juntaron de Vique. Entonces Odonell, que conservaba i 
sus inmediatas órdenes la división situada en las alturas del Ven- 
átéi , bajó con ella al llano. Avivóse el fuego y continuó reciamente 
hasta las tres de la tarde, en cuya hora flanqueado Porta que regia 
el ala izquierda, á pesar de los esfuerzos de Odonell quedaron des- 
baratados los nuestros y se retiraron á Tona y Collsiispina. Perdi- 
mos entre muertos y heridos 9ü0 hombros, otros tantos prisioneros : 
no fue corto el daño que experimentaron los franceses , siendo re- 
ñida la acción aunque malotírada para los españoles. 
nniMi d«r«Mt Aguardaba en el mtermeüio el mariscal Augereau á 
ú* RMiairieh. orillas del Tordera refuerzos de Francia, y apretaba la 
división de Pino el bloqueo dé Hostalrich. Situado este castillo en una 
elevada cima , enseñorea el camino de Barcelona , obstruyendo de 
consiguiente en tiempo de guerra las comunicaciones. Don Julián de 
Estrada , entonces gobemadcnr resuelto á defenderle basta el último 
trance , deda : « Hijo Hostabich de Gerona debe imitar el ejemplo 
a de su madre. » GumplióEstradasu palabradesoyendo cuantaspro- 
posíciones se le hicieron de acomodamiento. Desde el 13 de enero 
basta d^ del mes inmediato , limitáronse los franceses á bloquear 
él castillo y mas en aquel dia comenzó horroroso bombardeo, 
ftoeomd*» Al propio tiempo fueron llegando á Augereau los 
To Autereiu á rfefuerzos do Fraucía que hicieron ascender su ejército 
Barcelona. comcuzar marzo á 30,000 combatientes sin contar 

la guarnición de Barcelona. Escasa nuevamente esta plaza de me- 
dios tuvo Augereau que volver á su socorro . y consiguió no obs- 
tante pérdidas y tropiezos m<'ter dentro un convoy. 
iMini* odo- Semejante movimiento obligó á Odonell á reple- 
Mtt ATtmgona jr^rse , mayomiente coincidiendo con la correría que 
por aquel tiempo hizo Suchct sobre Valencia. El 21 entró en Tar- 
ragona el general espajiul , y acaaipo on las cercanías el grueso de 
su ejército. Juntóselc la división aragonesa del Algas ó sea de I ur- 
tosa compuesta de unos 7000 hombres. No se estuvo Odonell 
quieto alli sino que luego ejecutó otros movimientos. 
p«Hs timóle Tal fue el que verificó al concluirse marzo, noticioso 
Don jutB ckro. Villafrauca del Panadés se alojaba un troto 

bastante considerable de franceses. Envió pues contra ellos á Don 
Juan Caro , asistido de 6000 hombres. Viendo los enemigos que los 
nuestros se aproximaban se encerraron en él cuartel de aquella vi- 
lla, fuerte edificio sito á la entrada, pero en breve á pesar de su 
precaución y resistencia tuvieron que capitular cayendo prisione- 
ros 700 hombres. Portóse Caro con destreza y bizarría y quedó 
herido. 

Sucedióle en el mando Campoverde , quien marchó sobre Man- 
rcsa para darse la mano con Rovira, siendo el intento de Odonell 
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distraer al enemigo y si era posible auxiliar á Hostalrich. El gene- 
ral Swartz hacia por aquellas ]i;n tes frente á los somatenes, cuya 
tenacidad desconcertaba al íraiices y aun le causaba aveces desca- 
labros. En principios de abril tomó la resistencia tal incremento , 
que asustado Augeieaa sali6 el il de Barcelona y sé dirigió á Hos- 
talrich para impedir los socorros que los españoles querían intro- 
ducir en él castillo , comoyalahabian conseguido una vez guiados 
por el coronel Don Manuel Fernandez Yillamil. 

Sin embargo todo ya era de mas. La penuria dd ^^^^^^^ ^^^^ 
fuerte tocaba en su último punto , faltando hasta el ^boim t HMtai. 
agua de ios aljibes y única que surtia á la guarnición. '^^^ 
El bizarro gobernador , los oficiales y soldados habían todos sobre- 
llevado de un modo el mas constante la escasez y miseria, que igualó 
si no sobrepasó la de Gerona. Mas desesperanzado Estrada de re- 
cibir auxilio alguno, y pretiriendo correr los mayores rÍPsp:osá ca- 
pitular, resolvió salvarse con su gente de laque aun le quedaban 
4200iiünibres. A las diez de la noche del 42 púsose en movimiento 
y salió por el lado d(í ponientt- descendiendo la colina de carrera. 
Cruzó en seguida el camino real y atravesando la huerta llegó, re- 
pelidos los puestos frano4ises, á las montañas detras de Masanas y á 
Arbucias. Mas en aquel pai'age descarriado el valiente Estrada tuvo 
la desgracia de caer prisionero con tres compañías. El resto que as* 
eendia á 800 hombres sac61e á buen puerto el teniente coronel de 
artillería Don Miguel López Baños, quien él 14 entró en Yique, 
ciudad libre entonces de franceses. Estrada no se rindió sino después 
de viva refriega, y Augeieau, aunque incomodado con que se le es- 
capase la mayor parte de la guarnición , hizo ^arde en gran ma- 
nera de hab¿se hecho dueño de su goleador. De poco le sirvid 
tan feliz acaso , pues no tardó en desgraciarse con Napoleón quien 
nombró para sucederle al mariscal Macdonald. Dicese 
que contribuyeron á su remoción quejas de Suchet , Macdolní'?'"-* 
desazón ado porque no le ayudaba debidamente en sus £¿,¿¡2"**" 
empresas. 

I)e estas una de las principales era la que por en- p«rto snchat á 
tonces y después de su retirada de Valencia intentaba ^*'"'^' 
contra Lérida, conformaiulose eon la orden que se le dió de Paris. 
Asi después de dejar un tercio de su fuerza en Aragón á las órde- 
^ nes del general Laval, se enderezó con lo restante á Cataluña. Pero 
destruido por los españoles el puente de Fraga, y estando de 
aquel lado próximo el castillo de Mequinenza , prefirió Suchet él 
camino mas directo, el de Alcubierre, y estableció en Monzón sus 
almacenes y hospitales. 

Se hallaba álasazon en Balaguer Don Felipe Perena mm 
con alguna fuerza, y aunque es ciudad en que no que- 
dan sino reliquias de sus antiguos muros, interesaba áloa france- 
ses su posesión á causa de un ftmoso puente de piedra que tiene 
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sobre el Segre. Atetitoá ello ordenó Siidiet al gtli«rtl Habirt 
atacase á loa aapa&olea. Ifaa Pérena cre^fendo aer daaatiQMdo ra* 
aistir á Aienaa tan auperiores cejó á Lérida , y loa franoeaea entra* 
fon en Balaguer el 4 de abril. 

üo d» Lérida. embistió Sacfaet aquella plaza. Alentada Lá- 

^ ^ * ' rida á la derecha del Segre , rio que también alU ae 
«rata por hermosa puente, ha sido desde tiempoa remotos ciudad 
muy afomada. En aus alrededores acabó César con Aíranio y Pe- 
trcyo del partido pompe y ano» y antes cuando estoa ocupaban la 
ciudad pasó aquel caudillo grandrs angustias, acampado en la al- 
tura en donde ahora so divisa el fuerte de Carden. En la defensa de 
este , y sobre todo en la (id rastillo colíwadn al extremo o{)uesto 
del lado del noiti* en la cuiiil-ic de un cerro . consistí? la principal 
fortaleza de Lérida , si bieu ambos no se prestan entre sí grande 
ayuda. Muro sin foso ni cam'no cubierto , parle con baluartos, 
parte con torreones, rodea lo demás rlol recinto. Algunas olnas 
nuevas se habian ejecutado, á saber : una a la mirada del lun iite 
y también dos reductos llamados del Pilar y San Feriuuidu en la 
meseta de Carden, en el parage opuesto á la plaza, fuera de cuyos 
muros está situado aquel fuerte. La pobtooion que ya aacendia á 
maa de 43,000 almas se hallaba aumentada con los paisanos que 
del campo se habian refugiado dentro. Contaba la guamidon 8000 
hombrea inclusa la tropa de Perene. Mandaba como gobernador 
Don Jaime García Conde. 

Todavía los franceses no habían empezado loa trabajoe del sitio, 
y ya Don Enrique üdonell p( nsó en hacer levantarle ó por lo menoa 
en socorrí^r la plaza, ignoraba su intentoel general francés, por loque 
el ii de abril avanzó ost<^ hasta Tárrega , temiendo solo á Campo- 
Terde que vimos se adelantára hacia Manreza ; tanto aigilo guarda- 
ban los catalanes de rara y laudable fidelidad. 

Odonell sehabiael día antes pnosto on marcha con 
lénuifTÍdííodí infantes y 600 caballos , y el ±¿ sabiendo por el 

H flm gobernador de Lérida íjiie parte del ejéi-cito francés 

se había aieiado de la plaza miró como asegurada su 
empresa. Kmpezó pues udoiiell en la mañana del á aproximarse 
á la ciudad siguiendo el liaíio de IMargaleí, repai üda su íuerza en 
tres colunmas, una mas avanzada por el camino real , las otras dos 
por los costados. Desgraciadamente- sabedor al fin Suchet de la 
salida de Odonell de Tarragona tornó de priesa hácia Lérida, y 
tomó oportunas disposidones para que se malograse el plan del 
general español. Caminaba este confiado en su triunfo, cuando de 
repente se vió arremetido por fuerzas conaiderablea. El general 
Harispe trabó luego pelea con la I* columna, y Musnler saliendo 
de Alooletge acometió á la que iba por la derecha del camino. Los 
nuestros se desordenaron, principalmente la caballería arroUada 
ponm legimienite deooraoeros. Odon^ aunque sobveoogido eoa 
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tal oontratieill]^ púáo juntar parte de su gente, ^ antes de anoche- 
cer retirarse con ella en buen orden camino de Montblanc. La 
pérdida de las dos columnas atacadas ftie sin embargo considera- 
ble, quedando prisioneros batallones enteros. 

Los frnnrpsos (¡ueriendo aprovecharse del trrror que aquel des- 
calabro iníundiria en los leridano^ ombistieron en la nii*?ma noche 
los reductos del fuerte de Carden. Dichosos los enemigos al prin- 
cipio en el ataque del Pilar, salieron nial en el de San Fernando, 
tenit ruiü que retirarse y aun evacuar el primero que ja hablan 
ocu])ado. 

Al dia siguiente tanteó el general Suchet el ánimo del goberna- 
dor, proponiendo á este para hacerle ver lo inútil de la defensa que 
envíase personas de suoonñann que por si mismos examinasen la 
pérdida que en el dia anterior hablan los españoles padecido en 
Margalef. La réplica de Qarcia C!onde fue enérgica y concisa* a Se* 
9 ñor general, dgo, esta plaEa nunca ha contado con el auxilio de 
« ningún ejérdto. » Lástima que á las palabras no correspondiesen 
los hechos Como en Zaragoza y Gerona. 

Empenron los franeesps el ¿9 de abril los trabajos de trinchera , 
escogiendo por frente de ataque el espacio que media entre el ba- 
luarte de la Magdalena > el del Carmen , que era por donde embis- 
tió la plaza el duque de Orleans en la guerra de sucesión. 

Los sitiados no repelieron con grande empeño los aproches del 
enemigo. Asi esta defensa no Fue larga ni digna de uk Muoriü. Me- 
rece no obstante honrosa excepción a resistencia (pie hizo en la 
noche del lá al i;i de mayo el reducto de San Fernando, ya bien 
sostenido como arriba hemos dicho eii una primera acometida. En 
la úUmia se defendió con tal tenacidad que de 300 hombres que le 
guarnecían apenas sobrevivieron 60. 

Los franceses asaltaron el i 3 del mismo mes la ciudad, y la en- 
traron sin tropezar con extraordinarios impedimentos. La guar- 
qícion se recogió al castillo, en donde también se metieron ca&i 
todos los habitantes viendo que los acometedores no les daban cuttN 
tel. Crueldad ejecutada de intento, para que hacinados muchos 
individuos en corto recinto obligaran al gobernador á rendirse. 
Hubiera sin embargo García Conde podido despejar aqudla forta- 
leza echando fuera la gente inútil , pero Suchet, para no desapro- 
vechar la ocasión de acabar en breve el sitio, empezó desde luego 
á tirar bombas, las cuales, cayendo sobre tantas personas apiñadas 
en reducid(j espacio, causaron en poco tiempo el mayor estrago, 
blandeando el ánimo de (tarcía Conde con los lamentos demugC- 
res, niños y ancianos, y forzado hasta cierto punto 
por la junta corrcgimenl;il ([iie creia f|ue nada inqíor- ce?*8??i?rid!^ 
taba la defensa del castillo si la ciudad perecia, capi- ¡¡¡¡^•w 
tuló el 14 j hal)¡pndo los franceses concedido á la 
guarnición los honores de la guerra. Ejemplo que siguió el fuerte 
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do fiarden. Pérdida sensible la de Lérida, conquista que abría á 
ios iiíViibures las comunicaciones entre Aragón y Cataluña. 

Taelióse á ( larcía CoikIi tk; traiti(»r, opinión que adquirió cré- 
dito ron liaber después abrazado el partido del gobierno intruso. 
Lo cierto es que era hombre de limitados alcanofis, y juzgamos 
que su conducta maa bien dimanó de esto y de &tal desdicha que 
de premeditada maldad. 

nnbiM d tatito Por entonoesi para que las desgracias vinieran Jm!- 
4» iMiMM. tas y ocuparon también los franceses el Inerte de la 
isla de las Medas al embocadero del Ter, puesto importante mala- 
mente entregado por el gobernador español Don Agustín Gailleaux. 

Asi iban de caida las cosas de Cataluña . no habiendo acontecido 
en lo restante de mayo y en el imnediato junio sino acometidas 
parciales de somatenes y guerrilleros que siempre hostigaban al 
enemigo. Don Enrique Odonell molestado de sus heridas dejó por 
unos pocos dias su puesto á Don Juan María de Villena. Contaba 
el ejército á pesar de sus pérdidas 2I,7ÍÍ8 hombres, inclusas las 
guarniciones de las plazas, entre las que Tarragona se miraba como 
la base de las operaciones. En esta ciudad volvió Odonell á em- 
puñar el 1" de julio el bastón del mando con ríhjeto de instalar allí 
el 17 del mismo mes un congreso catalán qyw de nuevo habia con- 
vocado para reanimar el espíritu algo abatido de los naturales, y 
buscar medio de oponerse con fuerza el mariscal Macdonald, quien 
daba muestras de obrar activamente. 

sueesM de Ara- Por SU parte el general Sucbet terminada la expe-^ 
dicion de Lérida pensó en poner sitio á la plaza de 
Mequinenza. Mientras duró el de la primera hubo muchos y par- 
ciales combates, ya en las comarcas septentrionales de Cataluña 
que lindan con Aragón, y ya en Aragón mismo. Aqui hizo contra 
los franceses de Alcañiz una tentativa infructuosa Don Francisco 
de Palafox destinado por la regencia á aquellas partes, siendo mas 
afortunado Don Pedro Villacampa en una sorpresa que dió eH3 
de mayo á los enemigos en Purroy partido de Talatayud, en 
donde cogió al comandante Petit con un convoy y mas de 100 
hombres. 

Las ventajas conseguidas por aquel caudillo irritaron á los fran- 
ceses, quienes desde el 14 de mayo se pusieron á perseguirle , par- 
tiendo dcDaroca el general Klopicki. Fuese retírando Villacampa 
y no ])ai ü iuii>la Cuenca. Siguieron de cerca sü huella los enemigos 
sin llegar á aquella ciudad , pero dejando rastra de su paso en Mo- 
lina y demás pueblos del camino. Diversos choques de menor im^ 
portancia acaecieron también en otros puntos de Aragón : porfiado 
pelear que cansaba sobremanera á los franceses, 
siuo a««id- M i5 al 20 de mayo embistió el general Musnier 
la plaza de Mequinenza, importante por su situación 
y necesaria para enseñoiear el Ebro. Villa esta de iSOO vecinos 
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estriba su principal defensa en el castillo , antigua casa fuerte de 
los marqueses de Aytona, colocado en lo alto de una elevada mon- 
tíiñii (le áspera é inaecesil)le subida por todos lados , exrcpto por 
el de j)oniente (\no se dilata en planicie, cuyo frente aniparau un 
camino cubierto, toso y terraplén abaluartado revestido de niani- 
posteria. iluarnecian la plaza 1200 liombres. Gobernábala como 
antes el coronel Don ^ianuel Carbón , y dirigía la artillería Don 
Pascual Antillon , ambos oficiales muy distinguidos. 

No tenia el castillo otros aproches sino los que ofrecía á la parle 
oocidental la planicie mencionada, y no era cosa fácil traer hasta 
ella artillen'a. Pronto discurrió la diligencia francesa medio de 
conseguirlo , abriendo desde Tórnente y por la cima de las mon- 
tañas un camino que viniese á dar al punto indicado. Tuviéronlos 
enemigos concluida su obra el 1<» de junio, y en el intermedio no 
descuidaron tomar en rededor y en ambas orillas del Ebro, y en 
las del Segre su tributario , los puestos importantes, u lonan im 
Entraron los sitiadores la villa en la nocbe del 4 al 5, 
la saquearon y prendieron fuego á muchas casas. Las tropas se 
refugiaron en el castillo. El gobernador resistió alH cuanto pudo 
los ataques de los franc/eses, mas arruinadas ya las |)rincipalos de- 
fensas, y no habiendo abrigo alj^uno contra los fuegos enemigos, 
se entregó el 8 quedando la guarnición prisionera de guerra. 

La víspera de la rendición liabiu llegado á Mequinenza el gene- 
ral Suchet, quien deseando sacar de su triunfo la 
niayor ventaja, despacho dos horas desi)ues de la en- bieo císuiio do 
trega al general Montmarie para que s» apoder ase 
del castillo de Morella , lo que ejecutó dicho general sin obstáculo 
el 13 de junio. Posesión, que aunque no tan importante como la 
de Mequinenza , éralo bastante por estar situado aquel fuerte en 
los confines de Aragón y Valencia , y porque asi iban los fíran- 
oeses preparándose ¿ nuevas empresas, y afianzaban poco á poco 
y de un modo sólido su dominación. 

No obstante hallábase esta lejos de aiTaigarse. Los ^^^^^ 
pueblos continuaban casi por todas partes haciendo 
guerra á muerte á los invasores, y la isla gaditana, punto céntrico 
de la resistencia, no solo mantenía la llama sagrada del patriotismo^ 
sino que la fomentaba procurando ademas acrecer y mejorar en su 
recinto las fortificaciones. 

De nada influyó para no llevar adelante semejante Tointn loi rran- 
propósito la ]u'írdida d(; Matagorda acaecida el 22 de cew» 4 tuufor- 
abril. Situado aquel castillo «o lejos déla costa del *** 
Cano del Trocadero, sostuviéronle con tenacidad los ingleses encar- 
gados de su defensa, y solo le abandonaron ya convertido en rui- 
nas. Luego mostró la experiencia lo poco que sus fuegos perjudi- 
caban á las comunicaciones por agua y sus proyectiles á la plaza. 

El mismo dia de la evacoadon del mendonado fiierte fondeó 
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H«Bda Biaka bahía viniendo del reino de Murcia Don Juaquiii 
•1 ^i^io 4e u Blake, m uní n ado por la rt'ííí'iicia para sin eder al de 
Alburqiu-rque en el mando de ia isla gaditana, cuyas 
fuerzas, sin contar las de los aliados ni la milicia armada, ascendían 
de 17 á 18,0(M) hombres, engrosado el ejército con los dispersos 
y reliquias que de la costa aportaban, y con nuevos alistados que 
acudían basta de Galicia. A la llegada de Blake consideróse dicho 
ejército como parte integrante del denominado del centro, que se 
alojaba en el reino de Murcia , repartiéndose entre amboe pontos 
las divisiones en que se distribuía. 

tmiMM 4 Gfc- El consejo de regencia trasladóse el 30 de mayo 
4i« it itg«Beia. ]g \s\si de Leon á Cádis^ y escogió para su morada 
el Tasto edificio de la aduana. Se le reunió por aquellos días el 
obispo de Orense que no habia hasta el ^ arribado al puerto, re- 
tardado su viage por la distancia, ocupaciones diocesanas y núúoa 
tiempos. . 

En estemes nada muy importante en lo militar avino 
fostr™" tauu). en Cádiz, sino el haber varado en la costa de enfrente 
BM de pruioni»- los pontones Castilla y Argonauta llenos de prisioneros 
franceses. Aprovecháronse los que estaban a bordo 
del primero de un tíjn » i huracán que sopló en la noche del 15 al 
10 para desaiii;ii i ar A buque y díU' á ia costa; eran unos 700, los. 
mas oticialt s. liiiitarrmlos el ^fi los del Argonauta 600 en número, ' 
sin que pudiesen estorbar su desembarco nuestras baterías y ca- 
ñoneras. 

rttí» á» «itoi. motivo han clamoreado muchos extran- 

goros, y, lo que es mas raro, ingleses, contra el mal 
trato dado ¿ loa prisioneros, y sobre todo contra la duren de man*^ 
tenerlos tanto tiempo en la esiiechnra de unos pontones. Nos lasti* 
mamos del caso y reprobamos elhecbo, pero ocupadas ó invadidaa 
á cada paso las mas de nuestras prpvineiaa, impoúUe era par» 
custodia de aquellas buscar dentro de la península parage seguro 
y acomodado» La Gran Bretaña libre y poderosa permitió tanüiien 
que en pontones gimiesen largos años sus muchos prisioneros^ 
Quisiéramos que nuestro gobierno no hubiese seguido tan de* 
plorable ejemplo , dando asi justa ocasión de censura á ciertos his- 
toriadores de aquella nación tan prontos á tachar excesos de otros 
como lentos en advertir los que se cometen en su mismo suelo. 

p«Mü h las rt- gobierno español sin embargo habia i'csuelto 

iMm» M w«u> suavizar la suerte de muchos de aquellos desgracia- 
dos, enviando á unos á las islas Canarias \ á otros ú 
las Baleares. Dichosos los primeros, no cupo á los últimos i^ual 
ventura. Alborotados contra ellos los habitantes de Mallorca y Me- 
norca á causa de la relación que de las demasías del ejército fran- 
cés les venía de la península, necesario M «uodueirlos á la isla 
4a Cabrw, aieiido al embaieo rntHirtado» wwchos y aun algunos 
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nmértoik AquelUi ida al sur de Mallorca ^ si bien de sano templa y 
no escasa de manantiales , estaba solo poblada de árboles bravios 

sin otro albergue mas que el de un castillo. Suministráronse tien- 
das á los prisionera*;, pero no las bastantes para su abrigo, como 
tamponn iiislnimentos con qne ¡midiesen suplir la falta do rasas fa- 
bricando chozas. Linos 7000 de ellos la ocuparon , y llegó a colmo 
su miseria, careciendo á veces hasta del preciso su&knto, ora por 
temporales que impedían ó retardaban los envíos , ora también 
por ílojedad y descuido de las autoridades. Feo borrón quo no se 
limpia con haber en ello puesto al íin las cortes conveniente reme- 
dio, ni menos con el bárbaro é inhumano trato que al mismo 
tiempo ddm el gobierno francés ¿muchos geíes ó ilustres españoles 
sumidos en duras prisiones y castillos ^ pues nunca la crueldad 
aipena disculpó la propia. 

Entre tanto el goblemo español no solo atendió ■«^iMBdáMiai 
en su derredor ¿ la defensa de la isla gaditana , sino as^imiu. 
que también pensó en divertir la atención del enemigo , molestin^ 
dolé en laa inismas Andalucías y provincias aledañas. Dos de loa 
puntos que para ello so presentaban mas cercanos é importantes 
eran al ocaso el condado de Niebla, y al levante la serranía de 
Ronda. El primero ademas de ser tierra costanera , y en partes 
montuosa . respaldábase en Portugal , para cuya invasión tenían 
los enemigos que prepararse de intento ; y por lo que ro5;prcta á 
Ronda favorecia sus operaciones v alzamiento la vecina e inex- 
pugnable plaza de Gibraitar. deposito de grandes recursos, prin- 
cipalmente de pertrechos de guerra. 

La regencia , para dar mayor estimulo á la defensa , coadMi« i* mi*> 
encargó el maiuio (ic aquellos distritos á get'es de su 
coiiiifiñza. Para el condado escogió á Don Francisco de Copons 
y Navia que permanecía en Cádiz después que en febrero afribó 
aili con sn división* Partió pues el gciieral nombrado, y el i4 dé 
abril tomó el mando de aquel pais , muy trabajado con laa veja^ 
. eionea del enemigo, y soto defendido por unos 700 bomfares ra* 
manente de cuerpos dispmie ó sitoadoe «n otras partes. Proooró 
Copons unir y aumentar esta masa bastante infirme, nooger los 
caudales páMicos, mantener libre la comunleadon de la costa con 
Cádiz , y hostigar con frecuencia á los franceses. Cionsiguió su ol^ 
jeto sí bi€ni con ioeito mía , teniendo á veeet qa» vsplegiiae á 
Portugal. 

Del lado de Ronda la resistencia ftic mayor, mas serrín « -i« 
empeñada y duradera. Partido occidental esta serra- 
nía de ta provim ia de Malaga y cordillera de montes elevados que 
arrancan de^de ( erra de Tarifa cxii iidieudose al este, se compone 
de muchos pueblos ricos hu producciotK s y dados ;d contrabando 
á que los convida la vprindad de Gibr altar. 8u5 morador»'^ aveza- 
dos a prohibido traiico conocen a palmos el tenreno, sus angostu^ 
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ras y desfiladeros, sus cuevas las uias esconriidas, y teniendo á 
cada paso que lidiar con los aduaneros y las trop-ís enviadas en 
persecución suya . ( &tan familiarizados coü iies^Ob qna son iraágen 
de los de la guerra. Empleause las mugeres en los trabajos del 
campo, y en otros no menos penosos inherentes a la profesión de los 
hombres, y asi son de robustos miembros y de condición asemejada 
á la varonil. Llena pues de bríos población t<m belicosa, y pre- 
viendo los obstáculos que recrecerían á su comercio si los franceses 
afianzaban su imperío, rehusé someterse al yugo extnmgero. 

Ya dieron aquellos liabHantes señales de desasosiego al tiempo 
de la ocupación de Sevilla, José pensó que los tranquillzaria con su 
presencia y discursos, para lo cual pasó á Ronda antes de concluir 
febrero. Satisfecho quizá de su excursión, ó temiendo mas bien 
otras resultas, no se detuvo alti muchos .dias, dejando solamente 
idguna fuerza y un gobernador con extensas facultades. Pero la 
autoridad del francés redujese pronto á estrechos límites , ciñén- 
dola á la ciudad la insurreociop de los serranos. Acaudillaron á 
estos varias cabezas , siendo uno de los que mas promovieron al 
alzamiento Don Andrés Ortiz de Zarate, que los naturales denomi- 
naron el Pastor. 

El consejo de regencia por su lado envió de comandante al campo 
de San Roque, cuyas líneas en frente de Gibraltar se líiil)ian des- 
truido de acuerdo con el gobernador inglés Campbell, á Don 
Adrián Jáconie con encargo de recoger los dispersos y de soplar 
el fuego en la serranía. Hombre Jáeome pacato é irresoluto de 
poco sirvió a la buena causa. Afortunadamente los sen*anos si- 
guiendo los ímpetus de su propio intento solian á veces obrar con 
mas acierto que algunos gefes que presumían de entendidos. 

Al ánimo de aquellos debióse en breve que el levantamiento 
tomase tal vuelo que ya el 12 de marzo se presentaron numerosas ^ 
bandas delante de Ronda capitaneadas por Don Francisco Gonzá- 
lez. IjOS franceses viendo el tropel de gente que venia sobre ellos, 
evacuaron de noche la ciudad y se retiraroQ á Campillos. Pe- 
netraron luego los paisanos por las calles de Ronda , y comenzó 
gran desórden, y aun hubo pillage y otros destrozos. Contu- 
viéronlos algún tanto patriotas de influjo que llegaron oportu- 
namente. 

A poco se reforzaron también los enemigos ron tropa que llevó 
de Málaga el general Peyrmmnt , y el 21 recobraron á Honda. No 
permaneció alli largo tiempo cíícIh» general , pues entrada en su 
ausencia por los paisanos laciinlinl de Málaga tuvo que volar a su 
socorro. La guerra contirniú por tí ula hi sima sin que los franceses 
pudiesen solos dar mi paso, y no ti ascuniendo dia en que sus 
puestos no fuescíi inquietados. Fonuose en Jimena una junta y 
nombró el gobierno comandante del distrito á Don José Serrano 
Valdenebro; bajo la inspección de Don Adrián Jáoome. Creciendo 
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ios gefe^cfederon los zelos y las competeDdas, y se suscitaron 
trastornos y mudanzas. « 

Por tristes que fuesen tales ocurrencias inevitables ^ 
en fíiierra de esta clase , no por eso se cedia en la !u- mnottMutm^ 
cl)a, llevando á nimplido remate proezas que recuer- 
dan las del tiempo de la caballería. Fue una de las mas memora- 
bles la que avino en Montellano , pueblo de M)00 habitantes inme- 
diato á la sierra. Era alcalde Don José Romero , y ya el 14 de abril 
al frente del vecindario había rejit lido de sus calles li IMH) íVaiiceses. 
Tornaron estos el 22 reforzados con oti'os lüüO para vengar la pri- 
mera afrenta. Encony'aron á su paso obstáculos en Grazalema^ 
pero negando al fin á Montellano tavieiron aili que vencer la bra- 
veza de los moradores , lidiando con ellos de casa en casa. Im- 
paaentados los franceses de tamaña obstinación recorrieron al 
espantoso medio de incendiar el pueblo. Rednjéronle casi todo 
él á pavesas, excepto el campanario en que se defendían unos 
cuantos paisanos y la casa de Romero. Este varón tan esforzado 
como Yílladrando ^ haciendo de sus hogares formidable palenque 
y ayudado de su moger y sus hijos y continuó por mocho tiempo 
con terrible puntería causando fíero estrago en los enemigos , y tal 
que no atreviéndose ya estos a acercarse resolvieron deiTibar á r^- 
ñoiia/os paredes para ellos tan fatales. Grande entonces el aprieto 
de Homero, inevitable fuera su ruina si no le salvára de ella la re- 
pentina retirada de los franceses , que se alejaron temerosos de 
gente que acudía de Puerto Serrano y otras partes. Libre Romero 
á duras penas pudo arrancársele de los escombros de iMontelIauo, 
respondiendo á las instancias que se le hacían : « Alcalde de esta 
^"a villa, este es mi puesto. » 

Imitabanalmismo tiempo en Tarifalaconducta délos ^^^^ 
«enanos. No habían los enemigos ocupado antes esta ■ *' *' 
plaza situadaendextremo meridional de España, contentándose con 
sacar de ella raciones en una ocasión en que se aproximaron á sus 
muros. Pudieran entonces haberla fiícihn^te tomado , pero no juz- 
garon prudente exponerse áell(^sin mayores fuerzas. Los españ(^ 
después aumentaron los medios de defensa, y aun vinieron en su 
ay udaalgunos ingleses mandados por el mayor Brown. Ignorábanlo 
los franceses , y el 21 de abril int^tarcm entrar la plaza de rebate. 
Salióles mal la empresa rechazados con pérdida por el paisanagey 
sus aliados. 

Vemos asi cuanto distraían á los franceses las conmociones é in- 
cesante guerrear de los puntos mas inmediatos á Cádiz. Tampoco 
se los dejaba tranquilos en otros mas distantes de las iiusuias An- 
dalucías, ya por la parte de Mui( la en que permanecía el ejército 
del centro, ya por la de Extremadura en que estaba el do la iz- 
quierda. 

Puesto aquel á últimos de enero , según queda referido , bajo 
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Ejírcito def p«n- ^'^^ úivJeiies (1(^1 goiipral Hlake, fue creciendo y disci- 
tro en Murcia, plinaiidosc CH cuaiUo las cipciinstancias lo permitían, 
y fomentó con su presencia partidas que se levantaron en las mon- 
tañas del lado de Cazorla y Ubeda, y en las Alpujarras. 

A principios de niarzu Don Joaquín lUak«' t un luotivo de la en- 
trada de Súchel en el reino de Valencia, movióse hácia aquella 
parte; mas enterado luego de la retirada de los franceses retroce- 
dió ¿ m euarteles, volviendo á itnhse al general Freiré, á quien 
con alguna tropa había dejado en la frontera de Granada. Entonces 
fue cuando Blake recibió la ófden de pasar á la isla, quedando en 
ausencia tuya Don Manud Freiré al firente dcj ejército, cuya fuena 
constaba de 12,000 infimtes y cerca de 2000 cabaüoa con i4 piens 
de artillería. 

eorrwta 4e st- ^ P**^ ""^^ coTiería la vuelta de aquel punto 

baitiam M i^Mi el general Sebastiani acompañado de 8000 hombres. 

Enderezóse por Baia á Lorca , y Freiré se replegó so- 
bre Alicante , metiendo en Cartagena la 3* división de sn ejército 
al mando de Don Pedro Otedo. Los franceses se adelantaron sin 
oposición , y el 23 de abril se posesionaron de la ciudad de Murcia, 
siendo aquella la vez primera que pif?ah<m su suelo. Los vecinos de 
mas cuentíi \- las autoridades se hablan ausentado la víspera. Se- 
bastiani antmció ásu entrada que se respetarían las persoiKis y las 
propiedades 3 pero no se conformó su porte con tan solemnes 
promesas. 

sa €oMMia. uiaíiaua del Í4 fue á la catedral, y después 

de mandar que se llevase preso á un canónigo reves- 
tido con so trage decoro hizo que se inlmimpiesen los dMflOft 0^ 
dos , obligando al cabildo eclesiástico á que inmediatamente se te 
presentase en el palacio episcopal.'Provenia sn enojo de que no se 
le hubiese cumplimentado al presentarse en la iglesia. llalM^ 
de palabra á los canónigos , y ordenó ({ne en el término dedosho* 
raa le entregasen todos sus fondos. Pidíéndóle d .cabildo que por 
lo menos iQargase el plaio á cuatro horas, respondió altanera» 
mente : «t Un conquistador no deshace lo que una vez manda. » 

C!on no menos despego y altivez trató Sebastiani á los individoos 
de un aytmtamiento que se babia formado interinamente. Repren- 
dióles por no haberle recibido con salvas de ad i llena y repique de 
campanas, imponiendo al vecindario en castigo 100,000 duros, 
suma que á nuielios rue^^ns rebajó ?í la niilad. Tomaron ademas el 
general francés y ios suyos, no contando las racioiH > y otro<» «su- 
ministros , todo el dinero de los establecimientos | nibheos, y la |)!;ita 
y aUuijas de los conventos, sin que se libertasen del saqueo varias 
casas prnicipaies. 

Bvuteto ^^^^ correría ejecutada , al parecer, mas bien con 
intento de esquilmar el reino de Murcia, aun intacto 
ds la mpsddsd enemiga , que de afianzar el imperto dsl intruso , 
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fue muy iMiSfigera. El 5¡6 del mismo abril ya todoa los franceses 
habían evacuado la ciudad , y bien lea vino empezando á leioar 
grandtt efervecendaea la huerta y oontornos. Idos los invaaoroa m 

ensañaron los paisanos en las personas y haciendas délos quegra- * 
diiaron de afectos á los enomigos , y mataron al corregidor interino 
Don Joaquín El«^'iu'ta , d cual liabia tanthien corrido gran peligro 
de parte de los franceses queriendo aiiij^arar á los vecinos. ; Triste 
y no merecida suerte! Mejor hubieran ius murcianos enipleádo ^us 
pmins en deienderse contra el común onemiím . que haberse man- 
cliadü con la sangre inocente de sus conciudadanos. 

Eiivió después Freiré la caballería y al^uiios in- p^niáu <i« 
fantes á la frontera de Granada , quedándose él en c«v>ria y aim 
Elche. Con tal apoyo volvieron á fomentarse las par^ Aifigami. 
tidas por d lado de Gazorla^ y por el opuesto de las Alpujarras , 
y hubo mu<^04 reencuentioa entre eUaa y cuerpos destacados del 
enemigo , compuestos de 300 á 400 hombres. La conducta de al* 
gunaa tropas fhuicesas contribuía también no poco á la irritacioa 
de los haljítantesy habiéndose mostrado feroces en Velez Rubio y 
otros pueblos, por lo que los vecinos defendían sus hogares de 
consuno» tocando á rebato y á manera de leones braTOS. En las Al- 
pujarras ásperas pero deliciosas sierras, y en coyas vertientes á la 
mar se dan las pi*oducciones del trópico, señaláronse varios par- 
tidarios como Mena, Villalobos, García y otros, aspirándo los 
moradores como ya en SU tiempo decía Mármol, á que se les tu* 
viese por etieibles. 

Andaba lambien á veces la uerra bastante viva en la 

~ Extrerriiiiiu rij : 

parte de las Andalucías que linda con Extremadura, «jiitíio de u te- 
La junta de ijutlajoz, luego que iMui lier se retiró el 
12 de febrero de enfrente de la plaza , puso gran conato en den a- 
mar guerrillas hacia el reino de Sevilla y riberas del Tajo. Caminó 
luego hácia las del Guadiana desde San Martín á» Trevejos éi ejér- 
tito de la izquierda , excepto la división de la Carrera que quedó 
iqfiostada para impedir las comunicadones entre Extremadura y ti 
patSy allende la sierra de Baños. Este ejérdto, unido á la ftiem 
que había en Bada|oa, constaba de unos 96,000 infimtea y de maa 
de 2000 hombres de caballería , la mitad desmontados. El mar* 
qués de la Romana le distribuyó colocando en su iz* Román» 
quíerda cerca de Gasttilo de Yide y en Alburquer- 
que dos divisiones al mando de Don Gabriel de Mendizabal y de 
Don Carlos Odonell (hermano de Don Enrique) una. y su cuartel 
general en Badajoz mismo, v otns dos á su dereclia en Uhveuaa y 
camino de Monasterio á las ordenes de los generales ^^^^^^^^^ 
Ballesteros y Señen de Contreras. Sen'ia de arrimo al 
ejército de Komana, ademas de Badajoz, la plaza de Yelbes y 
otras no tan importantes que guarnecen ambas íronteras española 
y portuguesa y en donde también había una divii»k>n aliada que 
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regia el general Hill. Se trabaron asi de ambas partes continuos 

choques, ya que no batallas, y en algunos sostuvieron los espa- 
ñoles con ventaja la gloria de nuestras armas, ballesteros por la 
derecha fue quien mas lidió, siendo notables los combates de 25 y 
26 de marzo en Santa Olalla y el Ronquillo , los del 1.1 de abril y 
26 de mayo en Zalamea y Aracena , junto eon los de Burguillos 
y Monasterio que se dieron al íinalizar junio ; todos contra las tro- 
pas del mariscal Mortier. Era el principal campo de Ballesteros y 
su acogida el país montuoso que se eleva entre Extremadura , 
Portu^ral, y reino de Sevilla, desde donde igualmente se daba la 
mano con los españotes del condado de Niebla. Sus servicios fue- 
ron d%Dos de loa , si bien á veces ponderaba sobradamenle sus 
hechos. 

oott cáriM odo- Cários Odonell no dejaba tampoco de hostigar 

■>^* al enemigo por el lado izquierdo. Tenia ailt que habér- 
selas con el 2* cuerpo i cargo del general Reynier, quien en prín- 
variM refriega* ^^P'^^ marzo , viníendo del Tajo, sentó sus reales 

arM re egaa. ^féri^a, Sc escaramuzó cou frccucncia entTO unos 
y otros, y Reynier también hacia correrías contra las demás divi- 
siones españolas , formalizándose en ocasiones las refriegas. Tal 
fue la rjne se trabó en 5 de julio entre el y los gcfes Imaz y Morillo 
en -If'rp/ de los Caballeros : los españoles se defendieron desdo 
por la iiiníjana hasta la eaida de la tarde, yseretiraron con órdeu 
cedií iido solo al número, rermaneció Heynier en aquellas partes 
basta el 12 de jnlio. en cuyo tiempo repasó el Tajo aproximán- 
dose á los eun pos (le su nación que iban á emprender, camino 
de Ciudad Rodrigo, la conquista de Portugal. Observóle en su 
marcha, moviéndose paralelamente , la división del general liiíl. 

Siguió haciendo Siempre la guerra en el mediodía de Extremadura 
el cuerpo del mariscal Mortier; mas este gefe disgustado con Soult 
anhelaba por alejarse , y aun pidió Ucencia para volver á Fhinda. 
SMiaift «• sMit Molestaba la pertinaz resistencia de los españoles al 

«•fdaaiafo. mariscftl Soult en tanto grado que eon nombre de 
reglamento di6 el 9 de mayo un decreto ageno de naciones cul- 
tas. En su contexto notábase , entre otras bárbaras disposiciones , 
una que se aventajaba á todas concebida en estos términos : «No 
« hay ningún ejército español fuera del de 8. M. G. Don José 
« Napoleón ; asi todas las partidas que existan en las provincias, 
í( cualquiera que sea su número y sea quien fuere su comandante, 
« serán tratadas como reuniones de bandidos... Todos los indivi- 
« dúos de estas comp;mías que se cogieren con las armas en la 
a mano serán al panto juzgados por el preboste y fusilados; sus 
a cadáveres quedarán expuestos en los caminos públicos. » 

Asi queria ti at;ii' el mariscal Soult á ^Tuerales y oficiales, asi á 
soldados , cuyos pechos quizá estaban cubiertos de honrosas cica- 
trices ^ asi á los que vencieron en Bailen y Tamames, coníundi^nr 
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dolos con foragidos. La regencia del reino tardó algún 
tiempo en darse por entendida de tan feroz decreto pnesu'de'u 'Z. 
con la esperanza de que nunca se llevaria á efecto. f¡¡f* ^ 
Pero victima de él algunos españoles, publíc6 al fin en 
contraposición otro en 16 de agosto, expresando que por cada es* 
pañol que asi peredese, se ahorcarían tres franceses; y que «mien- 
4t tras el duque de Dalmacia no reformase su sanguinario decreto. • 
a seria considerado personalmente como indi^^nn de la protección 
a del derecho de gentes , y tratado como un bandido si cayese en 
a poder de las tropas españolas. » Dolorosa y terrible represalia , 
pero que contuvo al mariscal Soult en su desacordado enojo. 

Entibiaban tales providencias las voluntades aun de ^ . . „ 
los mas afectos al gobierno intruso, coadyuvando tam- poieon aobi* g»- 
h'm\ á ello en ^ran manera los yerros que Napoleón pro- 
siguió cometiendo en su aeincra empresa contra la península. De los 
mayores por aquel tienipn Iul uii decreto que dió en 
8* de febrero, según el cual >tí establecían en varias pro- '*'* ** 
vincias de España gobiernos militares. Encubríase el verdadero in- 
tento so capa de que , careciendo de energía la administración de 
José , era preciso emplear un mc^io directo para sacar los recursos 
del pais j y evitar asi la ruina del erario de Francia , exhausto con 
las enormes sumas que costaba él ejército de España. Todos empero 
columbraron en semejante resolución el pensamiento de incorporar 
al imperio francés las provincias de la orilla izquierda del Ebro, y 
aun otras si las circunstancias lo permitiesen. 

El tenor mismo del decreto lo daba casi á entender. Cataluña , 
Aragón, Navarra y Vizcaya se ponian bajo el gobierno de los gene- 
rales franceses, los cuales, entendiéndose solo para las operaciones 
militares eon el estado mayor del ejército de Kspsma, debían a en 
a cuanto á la administrarion interior y polu ia, i'entas, justicia, 
« nombramiento d«' emph ados y todo género de reglamentos , en- 
« tenderse con el emperador por medio del príncipe de Nenchatel, 
« mayor general. » Igualmente los productos y rentas oidinarias y 
extraordinarias de todas las provincias de Castilla la Vieja , reino de 
León y Asturias , se destinaban á la mamitencion y sueldos de las 
tropas francesas , previniéndose que con sus entradas hubiera bas- 
tante para cubrir dichas atenciones. 

Ya que tales provid^icias no hubiesen por sí mos- 
trado á las claras el objeto de Napoleón , los procedí- niflií ^^^£1 
mientos de este á la propia sazón respecto de otras ' ^ 

naciones de Europa profanan con evidencia que su 
ambición no conocía limites. Los estados del papa en virtud de un 
senado-consulto se unieron á la Francia , declarando á Roma se^ 
gunda ciudad del imperio, y dando el título de r^ suyo al que 
fuese heredero imperial. Debían ademas los emperadores franceses 
coronarse en adelante en la iglesia de San Pedro, después de ha- 
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berlo sido enk dt Afbl^¿teiiie de París* fil senido-eoniiillOMlift- 
toso en sus ténimxM animcíaba él rraadmiento del imperío ddoed- 
dente , y decia : « Mil años después de Garlo-Magno se acuñará una 
tf medalla con la inscripción Renovatíoimperii, n Agregase también 
á la Francia en este año la Holanda aunque regida por un hermano 
de Napoleón, y ocupó su territorio un ejército francés, imaginando 
el emperador en SU desvario» pues no merece otro nonilMFe , que 
países tan diversos en idioma y costumbres , tan distantes unos de 
otros, y cuya voluntad no rra consultada para tan monstruosa aso- 
ciación , pudieran largo tiernpíi pí imnnecer unidos á UE imperio 
cimentado solo en la vida de im Imuilíre. 

En España nuiy en breve sií empezaron A sentirlas eouserueueias 
del estabU'ciiniiMilo d(^ los gobiernos militares. Troenró ocultar 
aquella medida eu tanto ([ue pudo el íjabinete de José conociendo 
m mal iuUujo. Los generales franceses aun en las provincias no com- 

^ prendidasenel decreto «dispusieron luego á su arbitrio* 

( AP.A. i ^ (como afirman Azanza y Ofarrill), 6 sifi otra depen- 
c dencia directa que la del emperador, de todos los recursos del 
« país. Por consecuencia de esto las facultadades del rey José 
« ( añaden los mismos ) fueron dismintiyendo hasta quedarse en 
« una mera sombra de autoridad, o 

inuiú en.b.jacia Sumamentc incomodó á José la inoportuna y arbi- 
é hrit O Alta- traria resolución de su hermano, concebida en me» 
noscabo de su poder y aun m desprecio de su per- 
sona. Trastornáronse también los ánimos délos españoles, sus 
adherentes, quienes ademas de ver en tal desacuerdo la prolonga- 
ción de la guerra , dolíanse de que España pudiese como nación 
desaparecer de la lista de las de Eurnjia. Porque (*utre los de este 
bando no obstante sus eomprouiisos conservabnii uuichos el noble 
deseo de que su [)atri i se mautuviese intacta y llonM'ieute. 

Menester pues era (pie por parte de ellos se pusiese gran co- 
nato eu que el emperador revocase su decreto. Creyeron asi opor- 
tuuo enviar á Paris uua persona escogida y de toda confianza , y 
liudte les pareció mas al caso que Uon Miuui'l José de Azanza, co- 
nocido de Napoleón ya en Bayona, y ministro de genio suave y df» 
^ índole conciliadora*. Hemos Icido la correspondencia 
^'"^ ' que con este motivo siguió Azansa^ y nada mejor que 
día prueba el desden y desprecio con que trataba al de Madrid el 
gabinete de Francia. 

En principios de mayo llegó á Paris como embajador extraordi*- 
nario el mencionado Don Miguel. Tardó en presentar sus creden* 
dales, y á mediados de junio de vuelta ya Napoleón desde I* del 
mes de un viage á la Bélgica , no habia aun tenido el ministro es- 
pañol ocasión de ver ai emperador mas que una vez cuando le ^e- 
n 8 ) sentaron. Pasados algunos dias mirábase Azanza como 
' muy dichoso solo, porque ya k habíaban * (son sus 
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|^«latetB)4 BtÜthocmn poco duradeni y de ninguna iMiiltn. Pto- 
Idngó su eikancia en París hasta octubre , y nada logró, como tam^* 
poco di marqués de Almenara que de Madrid conió en su auxilio 
por el mes de agosto. Hubo momentos en que ambos Tivieron muy 
esperansados; hubo otros en que por lo menos creyeron que se 
daría á España en trueque de las provincias del Ebro el reino de 
Portugal : ilusiones que al fin se desvanecieron diciendo Azanza al 
rey José en uno de sus últimos oficios (S4 de eetiem- . 
bre ) * : a El duque de Cadore ( Champagny) en una 
« ronforcncia que tuvimos el miércoles nos dijo expresamente que 
« el « ruperador exilia la cesión de las provincias de mas acá del 
« Ebro por indemnización de lo qne !;i Francia ha gastado y gas- 
0 tará en gente y dinero para la cóiK juista de España. No se trata 
a de darnos á Portujíul en compensiu'ion. El emperador no se con- 
« tenta con retener las provincias de mas acá del Ebro, quiere que 
« le sean ccdidds. » 

Fuéronse por lo mismo estas orgaiii/.iüd») a la manera de Fran- 
cia en cuanto permitían las vicisitudes de la guerra , y cierto que 
la providencia de su incorporación al imperio se hubiera mantea- 
nido inalterable si las armas no hubieran trastrocado los designios 
de Napoleón. Suerte aquella fácil de prever después de ios acon- 
tecimientos de Bayona en 4806, según los cuales, y atendiendo á 
la ambición y poderío del emperador de los franceses, necesaria- 
mente el gobierno de José , privado de 'voluntad propia, tenia que 
sujetarse á fatal servidumbre de nación extraña. 

En una de las primeras cartas de la citada corres- . ^ 
pondencia * de'Don Miguel de Azanza, hablase de un ^ 
suceso cíue por entonces liizo 'jv:\n ruido en Francia, , , , 

1 í ^ _ , " Tenfalira para 

Y CUYO relato también es de nuestra incumbencia, ubwrur «i rey 
Fue {Mies una tentativa hecha en vano para que pu- 
dle^ü el rey Fernaridr» escaparse de Valencfjy. Habíanse propuesto 
varios de f-'os })laues al gobierno español . los cuales no ado[itó 
este por inahe(piibles, ó por lo menos no tuvieron resulta. En la 
actual ocasión tomó origen semejante proyecto en el ^^^binete bri- 
tánico, siendo móvil y principal actor el barón de Kolly , empleado 
ya antes en otras comisiones secretas. Muchos han tenido ¿ este 
por irlandés , y asi lo declaró él mismo; pero el general Savary 
bien enterado de tales negocios nos ha asegurado que era francés 
y de la Boigoña. 

Kolly pasó á Inglaterra para ponerse de acuerdo Baroudehui.y. 
con aquel ministerio, del que era individuo el mar- 
qués de Weliesley , después de su vuelta de España. Diéronsele á 
¿olly los medios necesarios para el logro de su empresa y pape- 
les qne acreditasen SU persona y comprobasen la veracidad de sus 
asertos. Desembarcó en la bahía de Quiberon, acercándose tam- 
bién á la costa nna escuadrilla inglesa destinada á tomar á su bordo 
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á Femando. En seguida partió KoUy á París para dar conúeaio á 
la ejecución de $u plan, de difícil éxito, ya por la extrema vigi* 
lancia del gobierno francés , ya por el poco ánimo que para eva- 
dirse tenian el rey y los infantes. 

^ d« iM bemos hablado de aquellos principes después 
prfncipw en Va- dc SU cx)nrinamiento en Valencey. Su estancia no ha- 
bia basta ahora ofrecido hecho alguno notable. Ape- 
nas en su vida diaria se habían desviado de hi monótona y triste 
que llevaban en la corte de España. Divertíanse ú veces en obras 
de manos, particidarmente el infante Don Antonio, muy aficio- 
nado á las do torno, y de cuando en cuando la princesa de Talley- 
rand ios distraía con saraos ú otros entretenimientos. No Ies agra- 
daba mucho la lectura , y como en la lulill ¡teca del palacio se veian 
libros que, en el concepto del citado iutaute, eran peligrosos, per- 
manecía este continuamente en acecho para impedir que sus so- 
brinos entrasen en aposentos henchidos á su entender de oculta 
p(nizoña. Ai^ nos lo ha contado el mismo príncipe de Tálleyrand. Sa- 
Uan poco del circuito del palacio y las mas veces en codie, llegando 
á punto la desconfianza de la policía francesa que con tretas indig- 
nas de todo gobierno casi siempre les estorbaba el ejercicio de ¿ 
caballo. 

La familia que los acompañó en su destierro antes de cumplirse 
el año fue separada de su lado, y confinados algunos de -sus 
individuos á varías ciudades de Francia, entre ellos el duque de 
San Gárlos y Escoiquiz. Quedó solo Don Juan Amézaga, pariente 
del último, hombre con apariencias de honrado de ocultos mane- 
jos , y harto villano para hacerse coniideute y espía de la policía 
francesa. 

En tal situación y con tantas trabas diÜcultoso era 
acercarse a los príncipes sui ser descubierto, y mas 
que todo Uevar á Miz termino el proyecto mencionado. Ni tanto se 
necesitó ])ara que se malograse. KoUy á pocos días de llegar á París 
fue preso, habiendo sido vendido por un pseudo-reulis>la, y por un 
tal Richard de quien se habia fiado. Metiéronle en Vincennes el 24 
de nuffzo, y no tardó en tener un coloquio con Fouché nünistró de 
la polida genoral* Admirábase este de que hombres de buen seso, 
hubiesen emprendido semejante tentativa, imposible (decia) de 
realizarse, no solo por las dificultades que en si mismo ofrecía, 
sino también porque Fernando no hubiera consentido en su 
fiiga. 

iMidioH eoB. embargo aunque estuviese de ello bien persua- 
dncta Je u poK- dída la poUcía fi^auccsa , quisieron sus empleados ase- 
cia íMuccM. gurarse aun mas , ya fuera para sondear el ánimo de 

los príncipes , ó ya quizá para tener motivos de tomar con sus per- 
sonas alguna medida rigorosa. En consecuencia se propuso á Kolly 
.el ir á Valencey , y hablar á Fernando de su proyecto, dorando la 
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policía lo infame de tal comisión con el pretexto de que asi se des- 
engañaría Kolly, y veria cuál era la verdadera voluntad del prín- 
cipe. Prometiósele en recompensa la vida y asegurar la suerte de 
sus hijos. Desechó honradamenUí Kolly propuesta tan insidiosa ó 
inicua, y de resulta volviéronle á Vincennes donde contmuó encer- 
rado hasta la caída de Napoleón, siendo de admirar üo pasase mas 
allá su castigo. 

La policía , no obstante la repulsa del barón , no desistió de su 
intento, y queriendo probar fortuna envió á Valencey al bellaco 
de Richard, haciéndole pasar por el mismo Kolly. Abocóse pri- 
mero en 6 de abril con Amézaga el disfrazado espía j mas los prín- 
cipes rehusando dar oídos á la proposición , denunciaron á Richard 
como emisario inglés, al gobernador de Yalenoey Mr. Berthemy , ora 
porque en realidad no se atrevieran á arrostrar los pdigros de la 
huida, ora mas bien porque sospecharan ser Richard un ediadizo de • 
la policía. Terminóse aquí este iiegocio, en el que no se sabe si fue 
mas de marávillar la osjEulía de Kolly, ó la confianza del gobierno 
inglés en que saliera bien una empresa rodeada de tantas diticuU 
tades y escollos. 

Publicóse en el Monitor con la mira sin duda de carms de Fer- 
desacreditar á Femando una relación del hecho acom- """"i'' 
panada de documentos , y antes en el mismo ano se habían ya pu- 
blicado otros . de que insertamos parte en un apéndice de los libros 
anteriores. Entre aquellos de que aun no hemos hablado , pareció 
notable una carta que Fernando liabia escrito á Na- 
poleón en 6 * de agosto de 1809 felicitándole por sus * 
vidxM^as. Notable tambi^ fue otra de 4 * de abril c Ap. n. id 
de 1810 del mismo príncipe á Mr. Berihemy, en que 
deeia : « Lo que ahora ocupa mi atención es para mi un objeto 
» del mayor interés. Mi mayor deseo es ser hijo adoptivo de S. M. 
» el emperador, nuestro soberano. Yo me creo merecedor de esta 
» adopción que verdaderamente haria la felicidad de mi vida, tanto 
» por mi amor y afecto á la sagrada persona de S. M>, como por 
» mi sumisión y entera obediencia ¿ sus intenciones y deseos. » No 
se esparcían mucho por España estos papeles , y aun los que los 
leian considerábanlos como pérfido invento de Napoleón. A no ser 
asi ¡ qué terrible contraste no hubiera resultado entre la conducta 
del rey^ y el heroísmo de la nación! 
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— Sitio de Ciudad Rodrigo. — HerrasU sa gobernador. — Situación de 
Weliington. — Don Julián Sancheí. — Capitula la phza. — Gloriosa de- 
fensa. — Clamores contra los ingleses por no liabei socorrido la plaza. — 
Eieurston de hw ftwiGMes hátita Asiorga y Aleaftiecs. — Toman la Puebla 
de Sanabria. — La pierden. — La ocupan de nuevo. — Campaña Por- 
tugal. — Estado de este reino y de su gobierno. — Plan ríe lord Weliington. 

— Fuerza que mandaba. — Subsidios que da Inglaterra. — Posición de • 
Weliington. — Derostoclon del paU. Lincas de Torres-Yedras. — Dicho 
de Weliington i Alava. — Preparativos y fuerra de los franceses. — Esea- 
ramnzas. Fuerte de In Cnnrrpcinn. — r.ombate del r,oa. — Sitio de Al- 
meida. Vuélase. — Capitula. — i'roscnpciones y prisiones en Lisboa. — 
Temores de los ingleses. — Repliégase Weliington. - DIAcultades que tíene 
Massena. — Aguíjale Napoleón. — Empieza Masscna la invasión. — Posición 
de Weliington y medidas que toma. - Descripción de valle de Mondego. 

— Distribución' de los cuerpos de Massena. — Muévese sobre Celórico y 
Viseo. — Entran sus avanzadas en Viseo» — Gonthiua Wellliigton en leli- 
radii. — Ataca Trant la artillería y equlpages franceses. — Deiiénese Wel- 
iington en Rusaco. — Acción de Rusaco. ~ Cnnn Massena la sierra de Ca- 
ramula. — Los franceses en Coimbra. — Condeixa. — Desórdenes en el 
ejército inglés. — Sorprende Trant á los fcaaeeses de Coimbra. — Aloomlra. 

— Alenquer. — Los Ingleses en las Ifness. — Massena no las ataca. — 
Formidable fuerza y posición de Welüníjton. — üoesele con dos divisiones 
Romana. — Moléstase también al enemigo fuera de las líneas. — Don 
Cariua de España. — Situación crítica de los franeeses. — Galicia. — Asta* 
ttas. ExfWdicioMcs de Foiller per la eoSUu - Extremadura. — Rcfi icga en 
Cantaelgallo. — En Fuente de Cantos. - Expedición de Lacy ñ Honda. 

— Al condado de Niebla. — Siliincion de esta comarca. — Operaciones en 
Cádiz. — Fuerza sutil de los enemiíjos. — Fuerzas de los alladoa en Cádis 
y la isla. — filake en Murcia. — SebasHsnl se dirige á Mnicia. — Medidas 
que toma Blake. — Se relira Sebaslianl. — Insurrecciones en e! reino de 
GrnTiad??. — Expedición contra Fnrn-irola y Málaga. — Avanza litake á 
Granada. — Acción de Baza, a üe iiuvieüibre. — Provincias de levante.— 
Valencia. — Choques en MoTélla y Albooaier. — Avanza Caro y se retira. 
Caro huye de Valencia. — Le sucede Bassecourt. — Cataluña. — Su con- 
greso. — Odonell. — Macdonald. — Convoyes que lleva á Barcelona. — 
Ejército español de Cataluña. — intenU Suchet slüar á Tortosa. — Saa 
disposiciones. — Salidas de la plasa y coosbstes pardales. — Adelanta 
Macdonald á Tarragona. — Se retira. — Difkultades con que tropieza. — 
Avistnse en Lérida con Suchet. — Macdonald incomodado siempre por los 
espaaoiea. — Sorpresa gloriosa de La Bisbal. — Y de varios puntos de la 
costa. — Guerra en el Ampnrdan. — Ereles manda aiU. — Gampoverde 
en Cardona. — Otro convoy para Barcelona. — No adebntnn los enemigos 
en el sitio de Tortosa. — Convoyes que van alU de Mequineoza. — Loa 
atacan los españoles. — Carvajal en Aragón. — > Villacampa inratigable en 
guerrear. — Andorra. ^ Las Coerai. — Alventosa. — Gombaic de la 
?to«iimita. Kqstm «niTvyw fwi TwUnit Gonibt|ei piraülat. U| 
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Mpañolci dMa1o]ad<ii 4e Fálset. — Horliniento de BiMMotirt. — Aedon dt 

I'll irrnna. — Macdonald socorre á Barcelona y «e acerca á Torlosa. -- For- 
maliza el sitio Saehet. — Deja Oilonell el rrirínflo. — Parti.lafi en !o interior 
de jEspafia» — £a Andalucía. — 1::.q Castiiia la iXueva. — Ln Castilla la 
VldJa. — Santander y prorindas Vaseongadai. — Expedldoo d« Renoralai 
á la costa CantAbrica. — Navarra. Esf oz y Mina. — Córtes. — Kcmisa la 
regencia en convocarlas. — Clamor general por ellas. — Las piden diputados 
de las juntas de proTincia. — Decreto de convocación. — Júbilo general ea 
b iiacHNi. — DadBB de la regencia sobre eooToear una segunda eámanu 

— Costumbre antigua. — Opinión común en la nación. — Consulta 1|| 
regencia al consejo reunido. — Respuesta de este. — Voto particular. — 
Consulta del consejo de estado. — se convoca segunda cámara. >— Modo 
de cieeelOD. — El antiguo de Espafta. — Poderes que se dan á los diputados. 

— Llámansc á las cortes diputados de las provincias de América y Asia* 
Elección de suplentes. — Opinión sobre esto en Cádiz, — Parte que toma 
Ja mocedad. — £nojo de los enemigos de reformas. — Kúmero que acude á 
las elecciones. — Temores de la regencia. Aestableoe todos los eonsejos* ^ 
Qtüere el consejo real intervenir en las córtes. — No lo consigue. — Señálase 
el 24 de setiembre para la instalación de eórtes.*- GomisUm de podene* 
Congojosa esperanza de los ánimos. 



Pposníniian los franceses m su intento de invadir d reino de 
Portui^al ^ (ie uriHjiar de alli al ejército iii^dés. operacioti no meaos 
importante que la dt; apoderarse de las AiKlalm ias y de mas difi- 
cultosa ejecución, teniendo que lidiar con tropas bien 
discipUnadas^ abundantemente provistas y amparadas ,J?*iü'¡'¿^¡f¡ 
de obstáculos que á porfia Jes prestaban la naturaleza fotmoi. aarto- 
y el arte. Destinaron los franceses para su empresa fal erg^l'e/"^ 
los cuerpos 6** y S", ya én Castilla, y el !2° que luego 
se les juntó yendo de Extremadura. Fonnaban los tres un total de 
66,000 infantes y unos 6000 caballos. Nombróse para el mando en 
gefe al duque d Ttivoli , el célebre mariscal Masséna. 

Antes de pisar d territorio portugués , forzoso Ies era á loa 
franceses no solo asegurar algun tanto su derecha, como ya lo hap 
bian practicado metiéndose en Asturias y ocupando de ciodad 
á Astorga, sino también enseñorearse de las plazas Rodrigo, 
colocadas por su frente. Ofrecíase la primei aá su encuentro Ciudad- 
Rodrigo, la cual , después de varios reconocimientos anteriores , 
y de lialKn* hecho á su gob<»?Miador inútiles intimaciones^ embifitie* 
ron de tirme en los últiiuü.^ días del mes de abril. 

A la derecha del Af,'ueda y en píu'age elevado, apenas se puede 
contar ,1 Ciudad Rodrigo entre las plazas de tercer órden. Circuida 
de un muro alto antiguo y de una lalsabraga , domínala al norte y 
diatante unas 290 ioesas el teso llamado de San Francisco, ha- 
biendo éntre este y la ciudad otro mas bajo con nombre del Cal- 
tarío. GaéaCanse dos arrabales, el del Puente al otro lado del rio, 
y el de San Frandsoo bastante extenso, y el cual colocado al ñor* 
deale ftiepvolegido con «trindieraaiientos : se fortalecieron ademas 
00 i« Amdor wlos edítioíos y conventos oomo el de Santo Dg-» 
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mingo, y también el que se apellida de San Francisco. Otro tanto 
se practicó en el de Santa Cruz situado al noroeste de la ciudad , 
y por la parte del rio se levantaron estacadas y se abrieron corta- 
duras y pozos de lobo* Despejáronse los aproches de la plaza y ¿o 
constrayeron algunas otras obras. Se carecía de almacenes y de 
edificios á prueba de bomba , por lo que hubo de cargarle la bó- 
veda de la torre de la catedral y depositar alli y en varias bodegas 
la pólvora , como sitios mas resguardados. La población constaba 
entonces de unos 5000 habitantes, y ascendía la guarnición á 
5498 hombres, incluso el cuerpo de urbanos. Se metió también 
en la plaza con 240 ginetes Don Julián Sánchez é hizo el servicio 
de salidas. Era gobernador Don Andrés Pérez de Her- 

bernaüür. yusú , militar autíguo, de venerable aspecto, honrado 
y de gran bizarría . mitin al de Granada como Alvarez el de Ge- 
rona , y que asi como el había romcnzado la carrera de las armas 
en el cuerpo de guardias españolas, 
ffitauioo da Confiaban también los defensores de Ciudad Uo- 

iifeiiinnon. dñ^Q exi el apoyo que les daria lord Wellington, 
cuyo cuartel {renerul estaba en Viseo y se adelantó después á Ge- 
lórico. Su vanguardia a las órdenes del general Crawl urd se alo- 
jaba entre el Agueda y el Coa, y el 19 de marzo en Barba del 
Puerco hubo entre cuatro compañias suyas y unos 600 franceses 
que fcruzaron el puente de San Felices un reñido choque, en el que 
si bien sorprendidos al principio los aliados, obligaron no obstante 
en seguida á los enemigos á replegarse á sus puestos. Unióse en 
mayo á la vanguardia inglesa la división española de Don Martin 
de la Carrera apostada antes hácia San Biartin de Trevejos. 

Viniendo sobre Ciudad Rodrigo apareciéronse los franceses el 
S5 de abril vía de Valdecarros^ y establecieron sus estancias desde 
el cerro de Matahijos hasta la Casablanca. Descubriéronse igual- 
mente gruesas partidas por el camino de Zamarra , y continuando 
en acudir hasta junio tropas de todos lados , llegáronse ;í juntar 
mas de 50,ÜÜ0 hombres que se componiaii de los ya nombrados 

y 8" cuerpos y de una reserva de caballería que guiaban el ma- 
riscal Ney y los generales Junot y Móntbrun. El primero habia 
vuelto de Francia y tomado el inando .de su cuerpo con la espe- 
ranza de ser el gefe de la expediciuii de Portugal. Por de mas hu- 
biera sido emplear tal enjambre de aguci rido^ soldados contra la 
sola y débil plaza de Ciudad Rodrigo, si no hubiese estado cerca 
el ejérdto anglo-portugués. 

Tuvo el 6» cuerpo el inmediato encargo de ceñir la plaza : si- 
tuóse el 8* en San Felices y su vecindad, y se extendió la caballería 
Dra laim BtB- por ambas orillas del Agueda. Pasóse el mes de mayo 
*^ en escaramuzas y choques, distínguiéndose varios ofi- 
ciales ) y sobre todos Don Julián Sánchez. Maravillóse de las buenas 
disposiciones y valor de este el comandante de la brigada británica 
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Crawñird que desde GaUogos había pasado á Ciudad Rodrigo á 
confereBCiaí con él gobernador. Era el 17 de mayo , y de vuelta 
8 su campo escoltaba al inglés Sánchez, cuando se agolpó contra 
ellos un grueso trozo de enemigos. Juzgaba Crawfurd prudente 
retroceder á la plaza , mas Don Julián conoci^do el terreno disua- 
dióle de tal pensamiento , y con impensado arrojo acometiendo al 
cncrnifío en vez de af^iardarle, le ahuyentó , y llevó salvo á sus 
cuarteles al general inglesé' 

Intimaron el 12 de nuevo los franceses la rendición , y Herrasti 
sin leer el pliego contestó que excusaban cansarse , pues aliorano 
trataria sino á balazos. 

Los enemigos después de haber echado dos puentes de comuni- 
cación entre ambas orillas y completado sus aprestos, avivaron los 
trabajos de sitio al principiar junio. 

£1 6 verificaron los cercados una salida mandada por el valiente 
oficial Don Luis Minayo que causó bastante daño á los franceses , 
é hicieron hoyos en las huertas llamadas de Samaniego en donde 
se escondían sus tiradores incomodando con sus fuegos á nuestras 
avanzadas. Continuaron adelantando^los franceses sus apostaderos, 
y á su abrigo en la nodie del 15 al 16'de junio abrieron la trinchera 
que arrancaba en el mencionado teso, y que los enemigos dilata- 
ron aunque á costa de mucha sangre por su derecha y por el frente 
de la plaza. 400 hombres de las compañías de cazadores y el ba- 
tallón de voluntarios de Avila capitaneados por el entendido y va- 
leroso oficial Don Antonio Vicente Fernandez se señalaron en los 
muchos reencuentros que hubo sostenidos siempre por nuestra 
parte con gloria. 

Teniendo ya los enemigos el muy adelantadas sus líneas , y 
de modo que imposibilitaban el maniobrar de la caballería, resol- 
vióse que Don Julián Sánchez saliese del recinto con sus lanceros y 
se uniese á Don Martin de la Carrera. Ejecutóse la operación con 
intrepidez , y el denodado Sánchez á la cabeza de los suyos diri- 
giéndose á las once de la noche por la dehesa deMarti-Hernandu, 
forzó tres lineas enemigas con que encontró, y matando y alrope- 
llando logró gallardamente su intuito. 

Acometieron los sitiadores eu la noche de! 23 el arrabal de San 
Francisco y en especial los conventos de Santo Domingo y Santa 
Clara , pero fueron rechazados. Lo mismo practicaron en el arrabal 
del Puente si bien tuvieron igual ó semejante suerte. A la verdad 
* no fberon estos sino simulados ataques. 

Apareció como verdadero el que dieron contra el. convento de 
Sania Cruz situado según queda dicho al noroeste de la plaza. 
Cercáronle en efecto por tndns lados de noche, escalaron las tapias 
de su frente , y quemando la puerta principal se metieron en la 
iíílesia á cuyas paredes aplicaron camisas embreadas. Pensaron en 
seguida asaltar el cuerpo del edilicio en donde se alojaba la tropa 
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que guarneda el puesto y que oonstd» de W sddadotf á las ór- 
denes de los capitanes Don Ildefonso Prieto y Don Angel Castella- 
nos. Los defi»isores Tepelieion diversas acometidas, y habiendo de 
antemano y con maña practicado una cortadura en la escalera de 
snbiday al trepar por ella con esfiienso los granaderos franceses 
quitaron los nuestros unos tablones que cubrían la trampa y caye- 
ron los acometedores precipitados en lo hondo , en donde perecie> 
ron miserablemente , junto con un brioso oficial que los capita- 
neaba, el sable en una mano y en la otra una hacha de \ iento 
encendida. Duró la pelea cerca de tres horas , firmes los españoles 
aunque rodeados de enemigos y casi channiscados con las llamas 
que consnnnan la iglesia contiima. I^'eelosf)s los franceses con lo 
acaecido en la escalera . nn osal>an penetral dentro , y al ttn feti- 
{íados de tal porl'ia y expuestos tanilneii al luego continuo déla 
plaza se retiraron dejando el terreno l)aria(l(» en sánele. íli airaron 
á nuestras armas con su defensa las tropas del c(.»nvento de Santa' 
Cruz : fue su acción de las mas distinguidas de este sitio. 

Ocupados hasta aiiora los franceses en los ataques exteriores y 
en sus preparativos contra la plaza , molestados asimismo y conti- 
nuamente por los sitiados , y prevenidos á veces en sus tentativas,, 
no habían aun establecido sus baterías de brecha. Atrasó también 
las operaciones el haberse retardado la llegada de la artillería gruesa 
detenida en su viage á causa dd tiempo que lluviosísimo puso in- 
transitables los caminos. 

Por fin listos ya los finnceses descubrieron el 25 de junio 7 ba- 
terías de brecha coronadas de 46 cañones , morteros y obuses que 
con gran furia empezaron á disparar contra la ciudad balas, bom* 
bas. y p anadas. Se extendía la linea enemiga desde el teso de San 
Francisco hasta el jardin de Samani^o. 

Respondió la plaza con no menor braveza j acudiendo en ayuda 
de la tropa el vecindario sin distinción de clase , edad ni sexo. 
Entre las mugeres solimsalió nna del pueblo de nombre Lorenza, 
f herida dos veces , y hasta íU ts ( iegos , gniado uno por un perro fiel 
que le servia de lazarillo, s* innlearon en activos y útiles trabajos, 
y tan joviales siempre y risueÍK.is entre el silbar y granizar de las 
balas, que gritaban de continuo en los parages mas peligrosos : 
«¡ Anhno nuicliachos, viva Fernando VII, viva Ciudad Rodrigo!» 

Los enemigos dirigieron el primer dia sus fuegos amtra la ciu- 
dad para alen arla , y empezaron el 26 A batir en brecha el torreón 
del Rey que del todo quedó derribado en la inanana siguiente. 
Hidéronks los españoles por su parte grande estrago bien mane- 
jada su arlilleria, cuyo gefe era el brigadier Don Frandsco Ruia 
Gómez. 

El 20 intimó de nuevo él mariscal Ney la rendición á la plaza , 
y habiendo ya entonces llegado al campd francés el mariscal Mas- 
sena que antes había pasado por Madrid á visitar á José; hiasose á 
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su nombre dicha intimación y honorífica si , aunqqe rnnnwagwlftfHi 
Ck)ntcstó dignamente Herrasti diciendo entre otras cosas: «Después 

o de Ad años que llevo de servicios , sé las leyes de la guerra y mis 
tí dí hei es militares... Ciudad Rodrigo no se haPa en estado de 

a capitular. » 

Sin enibiirgo imaginándose el oftcial parlamentario f|ue parto de 
la coiitianza del gobernador pendia de la esperanza de que le so- 
corriese lord Wellin^on , propúsole entonces de palabra despa- 
char á los reales injíleses un correo por cuyo medio se cerciorase 
de cuál era el intento del general aliado. Con\ iuo Herrasti , mas 
iS'cy sin cumplir lo ofrecido por su pai-lamenUrio renovó el fue^o 
y adehmtó sus trabajos hasta. 60 toesas de la plaza. 

Descontento el mariscal Massena con el modo adoptado para el 
ataque; mejoróle y trazó dos ramales noevos faáda glacis y en 
fiente de la poterna del Rey, rematándolos en lá contraescarpa 
del ibso de la fidsabraga* Desde allí socavaron sos soldados unas 
QÚnas para volar el terreno y dar proporción mas acomodada al 
pie de la brecha. Contuviéronlos algún tanto los nuestros , y los 
ingenieros bien dirigidos por el teniente coronel Don Nicolás Ver^ 
dejo abrieron una zanja y practicaron otros oportunos tJña()^io8y 
contrarestando al mismo tiempo la plaza con todo género depiDyeo- 
tiles los esfuerzos de los enemi^^os. 

En el intermedio en vano estos habían acometido repetidas veces 
el arrabal de San Francisco. Constantemente rechazados solo le 
ocuparon el 3 de julio en que los nue-íj o^ para reforzar los costa- 
dos de la brecha le habían ya evacuado excepto al convenio de 
Santo Domin^^o. 

El gobernadur siempre diligente velaba por todas piU'tes, y el 5 
ideó una salida á carga de los capitanes Don Miguel Guzman y Don 
José Bobledo , cuyas resultas fueron gloriosas. Empezaron los 
nuestros j»i acometida por el «rabal dd Puente , y deanes cor- 
riéndose al de San Francisco por la derecha dd convento de Santo 
Domingo sorprendieron á los encsnigos; les mataron jgente y 
fruyeron muchos de sus ^rabajps* 

Con esto emdecidos los españoles cada dia se en^ipeñaban m9§ 
en la defensa. Sustentábalos también todavia la esperanza de que 
viniese á su socorro el ejército inglés > no pudiendo comprender 
que los gefes de este tan nunieroso y tan imnediato dejasen ¿ 
gre fría eaer en poder de los franceses plaza que se sostenía pof^ 
tan honroso denuedo. Salió no obstante -fallida su cuenta. 

Las baterías cueniigas crecieron grandemente, y el*8 alguna^ 
de filas entilaban ya nuestras obras. La brecha abierta en la fal- 
saln a^^a y en la muralla alta de 1^ pinza <'i)s;ni( lióse hasta 20 toe- 
sas, ct n !o (\uo . y noticioso el ^gobernadur de (jue los ingleses en 
vez de i4ii*>\iiii.ii ¿e se alejaban, ;'esolviú ei ^0 capituiíff de acu^/::<Í9 
con todas las autoridades* 
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fimiiniiiiiu ^ sazón preparábanse los enemigos á dar el 
asalto, y tres de sus soldados arrojadamente se ha- 
bían ya encaiamado para tantear la brecha. Enarbolada por los 
nuestros bandera blanca, salió de la plaza un oficial parlamentario, 
quien encontrándose con el mariscal Ney, volvió luego con encar^ío 
de este de que se presentase el gobernador en persona para tiaUir 
de la capitulación. Condescendió en ello Herrasti , y Ney, recibién- 
dole Uen y elogiándole por su defensa, añadió que era excusado 
extender por escrito la capitulación , pues desde luego la concedía 
amplia y honorífica, quedando la guamidon prisionera de guerra. 

£1 mariscal Ney dió su palabra en de que se cumpliría lo pac- 
tado, y según la noticia que del sitio escribió el mismo Herrasti, 
llevóse á efecto con puntualidad. Fueron sin embargo tratados ri- 
gorosamente los individuos de la junta , porque encarcelados con 
ignominia y llevados á pie ¿ Salamanca trasladáronlos después á 
Francia. 

Kn esfp asedio quedaron de los españoles fuera de combate 
4400 soldados, del pueblo unos lOo. P» rdieron por lo menos ooou 
los franceses. Massena encomió la defensa , pintándola como de his 
mas porfiadas. « No hay idea (docia on su relación) 
« del estado á que está reducida la plaza de Ciudad 
a Hoúv'iízo: todo yace por tierra y destruido, ni una sola casa ha 
quedado luLacta. » 

Enojó á los españoles el que el ejército inglés no 
tr^^os TairiMM socorriese la plaza. Lord Wellington había venido alli 
I¡íri!ío taííií' <Í6sde el Guadiana, dispuesto y aun como comprome- 
tido á obligar á los franceses á levantar el sitio. No po- 



defendian, ó de que estorbaban con sus desvarios los planes bien 
meditados de sus aliados. El marqués de la Romana pasó de Badajoz 
al cuartel general de lord Wellington y unió sus ruegos á los de los 
moradoras y autoridades de Ciudad Rodrigo, á los del gobierno cs- 
pañoly aun álos de algunos ingleses. Nadabastó.Wellingtonresuelto 
á no moverse permaneció en su porfía. Los franceses aprovechán- 
dose de la coyuntura procuraron sembrar ci/aíia , y el Monitor 
decia : «Los ( lamorjes délos habitantes de Ciudad iiodrii^o se oian 
« en el canip') (U: los ingleses, seis leguas distante, pero estos se 
ct mantu\ ii r< 111 sordos. » Si nosotros iuiitásenios el ejemplo de cier- 
tos historiadores brilanicos, abrias<;nos ahora ancho campo para 
corresponder debidamente á las injustas recrimiiiaciones que con 
largueza y pasión derraman sobre las operaciones militares de los 
españoles. Perd mas imparciales que ellos , y no tomando otra guia 
sino la de la verdad, asentaremos al contrario, prescindiendo déla 
vulgar opinión , que lord Wellington procedió entonces como pru* 
dente capitán , si para que se levantase el sitio era necesario aven* 
turar una batalla. Sus fuerais no eran superiores á las délos fran- 
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ceses y carecían sus soldados de la movilidad y presteza convenieiites 
para maniobrar al raso y fuera do posiciones , no teniendo tampoco 
todavía los portugueses aquella disciplina y costumbre de pelear 
que daconíianza en el propio valer. Ganar una batalla pudida ha- 
ber salvado á Ciudad iíodrigo, pero no deeidia del éxito de la 
guerra : perderla destruía del todo el ejercito ingles , facilitaba á 
los enemigos el avanzar á Lisboa , y dábase á la causa española un 
terrible ya que no un muí Uii golpe. Con todo la voz pública atronó 
con sus quejas losoidos del gobierno, cali ticando por lo menos de 
tibia indiferencia la conducta de los ingleses. Don Martin de la Car- 
rera, participando del común en&do, se separó al rendirse Ciudad 
Rodrigo del ejército aliado y se unió al marqués de la Romana.. 

Envió en ¿eguida el marisciBl Masseua algunas fuer- 
zas que arrojasen allende las montañas al general lofftSSSL u! 
Maby que habia avanzado y estrechaba á .A^rga. ^ÜJ***'**' 
Retiróse el español , y el general U. Croix atacó en 
Alcañices á Echevarría que de intendente se había convertido en 
partidario y tenido ya anteriormente reencuentros con los france- 
ses. Defendióse dicho Echevarría en el pueblo con tenacidad y de 
casa (MI casa. Arrojado en tin perdió en su retirada bastante gente 
que le acuchilló la caballería enemiga. 

Por entonces quisieron también los franceses apo- to«í» i* PMbi« 
derarse de la Puebla de Sanabria que ocupaba con al- sanabria. 
guna tropa Don Francisco Taboada y Gil. Aquella villa solo ro- 
deada de muros de corto espesor y guarecida de un castillo poco 
fuerte, ya vimos como la entraron sin tropiezo los íranceses al re- 
tirarse de Galicia, habiéndola después evacuado. Su conquista no 
les fue ahora mas difícil. Taboada la desamparó de acuerdo con el 
general Silveira que mandaba en Braganza. Enseñoreóse portento 
de ella el general Serras, y creyendo ya segura su posesión se re- 
tiró con la mayor parte de su gente y solo dejó dentro una corta 
guarnición. 

Enterados de su ausencia los generales portugués ^ ^^^^ 
y español revolvieron sobre la Puebla de Sanabria el ^ 
3 de agosto ) y después de algunas refriegas y acometidas , la recu- 
peraron en la noche del 9 aliO. Cayó prisionera la guarnición com- 
puesta de suizos , á los que se les prometió embarcarlos en la Cornña 
bajo condición de que no volverían á tomar las armas contra los 
aliados. 

En breve tornó y de priesa en auxilio de la plaza el uooopaa d« 
general Serras con tiOOO hombres. A sti 11 echada estaba 
ya rendida, pero Taboada y Silveira juzgaron prudente abando- 
narla , no teniendo bastantes fuerzas para resistir á las superiores 
de los enemigos. Ll('\ áronse los prisioneros , y Serras de nuevo se 
posesionó de Vd villa y su castillo , cuya anterior toma con la pérdida 
de los suizob le costaba mas de lo que militarmente valia. 
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ctDpaHa da PM>> Comenzó entre tanto el mariscal Mamna la invasbii 
*^ de Portugal. Pasarémos á hablar aunque con rapldfis 
de acontecimiento de tanta importancia , refiriendo ant^s los pre- 
parativos y medios de defensa que aili había, como también la si* 

tuacion de aquel reino. 
Después de la evaciiarion que rn el año pasado de 1809 efectuó 
, . el mariscal Soult de lus provincias septentrionales de 

Eítado de esta * * 

niño j de ra 10- Portugal, puede aseverarse que ni esta nación ni su 
ejército habían tomado parte activa 6 directa en la 
lucha peninsular. Achacaron algunos la culpa á la flojedad del go- 
bierno de Lisboa, y muchos al influjo que ejercía la Inglaterra, 
cuyo gabinete acabó por ser árbitro de la suerte de aquel país, no 
conviniendo á la política liiiumica , según se creía, el que se esta- 
bleciese íntima unión entre Portugal y España. Hubo de los gober- 
nadas del reino (nombre que se daba á los individuos de la regen^ 
da portuguesa) quien se disgustó de tal predominio, y asi se veri-^ 
ficaron por este tiempo mudanzas en las personas que componiim 
aquella corporación. El marqués de las Bfinas se retir6 y y se agre* 
garon á los que quedaban otros gobernadores, de los que ñie el mas 
notable y principal Sousa, hermano de los embajadores portugue- 
ses residentes en el Brasil y en Lóndres. Poco después en setiembre 
entró también en la regencia Sir Carlos Stuart , á la sazón embjya* 
dor de Inglaterra en Lisboa. Del ejército; ademas del mando inme- 
diato dado á Beresford , disponía en gefe como mariscal general de 
Portugal lord Wellington, independiente del gobierno y absoluto 
en todo lo relativo á la fuerza combinada anglo-portuguesa de cual- 
quiera clase que fuese. Igualmente se conlirió la direcrirín snprenui 
de la marina al almirante inglés Berkeley. En fin el gabinete del 
Brasil , ó por mejor decir , las circunstancias arreglaron de modo la 
administración pública de Poitugal (jue, conforme á la expresión de 
un historiador inglés, en esta parte nada sospechoso , aquel rei- 
no * (( fue reducido á la condición de un estado feuda- 
« tario. » 

Por lo mismo no con mayor resignación que el marqués de las 
Alinas se sometían algunos de los otros gotonadores del reino ^ 
aun délos nuevos, á la intervención extraña. Las reyertas eran^- 
cuentes y vivas , echando los ingleses en cara al gobierno de ÍJÚm4 
que en vez de remover obstácidos los aumentaba, entorpeciendo la 
ejecución de medidas las mas cumplideras^ Pero tales quejas par- 
tían á veces de apasionada irreflexión, pues si Jtnen ciertas resolu- 
ciones de los comandantes británicos solian ser eficaces para el éxito 
final de la buena cansa, producían por d momento incalculables» 
malesy poco sentidos por ^Etrangerosque solo miraban los campos 
lusitanos como teatro de guerra, y desoían los clamores de m pais 
que no era su patria. 

Lord Wellington, para hacer hente á tantas dificultades y no 
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ibnimaiio con te gme carga qne pesaba aobre aus hombros^ dea» 
plegó asombrosa firmeza y se mostró invariable en sus deteimina- 
doDes. Ministróle gran sostenimienio la suprema autoridad de que 
estaba proveído , y los socorros y dinero que la Inglaterra profusa- 
mente derrami^a en Portugal. 

De antemano balúa lord Welüngton meditado un rita 4» !«« ' 
plan de defensa y elevádolc al conocimiento del go- witonoi. 
bierno británico, después de examinar detenidamente los medios 
económicos y militares que para ello deberían emplearse. Extendió 
su dictamen en un oficio dirigido á lord Liverpool, obra maestra 
de previsión y míidnro jnirio. Ei gabinete ing!(5s, descorazonado con 
la paz de Austria y el desastrado remate de la expedición de 
Walelieren , había vacilado en si continuarla ó no protegiendo con 
esfuerzo la cau^a peninsular. Pero arrastrado'de las razones de Wel- 
üngton, apoyadas con elocuencia y saber por su hernianu el mar- 
qués deWellcslcy , miembro ahora de dicho gabinete, accedió al fin 
á las propuestas del general británico. Según ellas debiendo anmcm- 
tarse el ejército unglo-portugués , tenían que ser mayores los gastos 
y que concederse nuevos subsidios al gobierno de Lisboa. 

Aprobado pues en Lóndres al plan de Wellington Fuem quo m«B. 
en breve contó este con una fuerza armada bastante 
numerosa. Habia en la península, no incluyendo los de Gibraltar , 
cerca de 40,000 ingleses , y dejando aparte los enfermos y los cuer* 
pos que ccmtribuian á guarnecer áCádiz , quedábanle por lo menos 
al general británico de 96 á 27,000 hombres de su nación. Dividíase 
la gente portuguesa en reglada, de milicias y en ordenanzas, las 
últimas mal pertrechadas y compuestas de paisanage. Los estados 
que de toda la ñierza se formaron tuviéronse por muy exagerados, 
y según un cómputo prudente no pasaba la milicia arriba de 26,000 
hombres , y el ejército de 30,000. No es fácil enumerar con pun- 
tualidad la fuerza real de las ordenanzas. Por manera que casi al 
comenzarse la campaña bal!iil)anse ya bajo el mando de lord Wel- 
lington unos 80.000 hombres bien mantenidos , annados y dispues- 
tos , con los que apoyados por las ordenanzas ó sea la población 
debia defi oderse el reino de Portugal. 

El subsidiu non i[ue á este acudía la gran Bretaña sob«wk» qne 4» 
llegó á ascender por año á cerca di; 1,000,000 de li- tafWwim, 
bras esterlinas. Rayaba el costo del ejército puramente británico en 
la suma de 1,800,000 libras de la misma moneda, 500,000 mas de 
las que hubiera consumido en su proi)io país. Encarecióse sobre 
manera el enganche de soldados , no ])ermit!endo las leyes inglesas 
en d reemplazo de las tropas de tierra conscripciones forzadas. Se 
pifiaban once guineas de premio por cada hombre que pasase de la 
milicia á la linea ^ y áiei por los que se alistasen en la primera. 

Lord Wellington , coloc^tdo ya en el valle del Mon- püsiciob 
dego> ó ya avanzando hácia la frontera de España, ^ wimiiiMNk. 



* 
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MTMttdM dti ^iaba como en el centro déla defensa , formando las 
p«i« alas la milicia y ordenanzas portuguesas. Todo el ter- 
ritorio hasta cerca de Goimbra por donde se pensaba había de in- 
vadir Massena , fue destruido. Arruináronse los molinos, rompié- 
ronse los puentes , quitáronse las barcas , devastáronse los campos, 
y obligando á los íiahitantes á que levantasen sus i-a<ías v llevasen 
sus haberes, se ordenó que la población entera dt 1 modo que pu- 
diese hostigase al enemigo por los costados y espalda y le cortase 
los víveres , mientras que el ejército aliado por su frcnle le traia á 
estancias en que fuese probable batallar con ventaja. 
Liout d« Torw». aquellas se contaban á retaguardia de los anglo- 
vedns. portugueses varias que eran muy favorables , sobre- 
pujando á todas las que se conoderon después con el nonobre de 
bneas de Tórrese-Yedras. Fortaleciéronse estas cuidadosamente , 
proviniendo la primera idea de mantenerlas y asegurarlas de planes 
que de todos sus puestos mandó levantar en 1799 el general Sir 
Gários Stuart (padre del Stuart por este tiempo embajador en Lis- 
boa), trabajo que ya entonces se hizo con él objeto de cubrir la 
capital de Portugal de una invasión francesa. Wellington desde muy 
temprano oondbió el designio de realizar pensamiento tan pro- 
vechoso. 

Dos fueron las principales líneas que se fortificaron. Partía la 
primera de Alhandra orillas del Tajo, y coma por espacio de siete 
leguas , siguiendo la conformación sinuosa de las montanas hasta el 
mar y embocadei*o del Sizandro, no lejos de Torres-Yedras. La 
segunda que era la mas fuerte y que distaba de la primera de dos 
á tres leguas , según la irregularidad del terreno, arrancaba en 
Quiniela , y dilatándose cosa de seis leguas remataba en el parage 
en donde desagua el rio llamado San Lorenzo. Hal)ia ademas pa- 
sado Lisboa al desembocar del Tajo otra tercera linea, en cuyo 
recinto quedaba encerrado el castillo de San Julián , no teniendo la 
última mas objeto que el de favorecer, en caso de necesidad , el 
embarco de los ingUses. Contábanse en tan formidables línéas 150 
fuertes y unos 600 cañones. Se hablan construido las obras bajo la 
dirección del teniente coronel de ingenieros Flet<to, á quien auxi» 
lió el caftttan Ghapman. 
Dicho de w«i- Puso lord Wellington particular ahinco en que se 
iiBgtoD á Alar*, fortificasen estas líneas cumplida y prontamente, pues 
como decia al digno oficial Don Miguel de Alava , comisionado por ' 
el gobierno español cerca de su persona , « no ha podid(^ cabernos 
« mayor fortuna que el haber asegurado el punto de la isla gadi- 
« tana y oste de Torres-Yedras, inexpugnabif s ambos, y en ios 
« que estrellándose los esfuerzos del enemigo daremos lugar á 
a otros acontecimientos , y nos prepararemos con nuevos bríos á 
« ulteriores y mas brillantes empresas. » 
Los franceses por su parte habían preparado grandes fuerzas^ 
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para qne no se les malograse la expedición de Por- ^^ti,^ , 
tuga!. El mariscal Hassena no solo tenia á su disposi- hMmdtiwim. 
cion los tres cuerpos indicados y la caballería de Moni- *^ 
Brun^ sino que comprendiéndose igualmente en so mando las pro* 
vindas de Castilla la Vieja y las Vascongadas, el reino de León y 
Asturias, de su arbitrio pendía sacar de aíU las (berzas que hubiese' 
disponibles. Ademas se alojaba entre Zamora y Benavente á las 
órdoies del general Serras una columna móvil de 8,000 hombres 
que amenazaba á Tras-los-Mon!rs, y en agosto entró en España 
un 9"* cuerpo de ejército de 20,()0() hombi'es , formado en Bayona 
y regido por el í,^eneral Drouct : á mayor nhiuidamienlo en la misma 
ciudad se juntaba otro al cargo del general Gaffarelli. No eran inú- 
tiles semejantes precauciones si querian los enemigos conservar 
firme su base, y evitar el que se interrumpiesen las comunicacioues 
por las partidas españolas. 

Asi fue que el mariscal Masseiia , próximo á entraren Portugal, 
dtó en Ciudad Rodrigo una proclama á los habitadores de aquel 
reinO; expresando que se hallaba á la cabeza de 110,000 hombres. 
Aserción no jactanciosa si se cuentan todos los cuerpos y divisiones 
que estaban bajo su obediencia, y que se extendían por España 
desde la frontera lusitana hasta la de Francia. 

Hubo ya escaramuzas en los primeros dias de julio entre ingleses 
y franceses. Aquellos volaron y acabaron de arruinar Ewwtawm. 
el %i del mismo mes el fuerte de la Concepción , en la Fu«rte de la cos' 
raya perteneciente á España, y bien fortificado antes 
de 1808 ; pero que al principiarse en dicho año la insurrección se 
vió abandonado por los españoles, y destruido en parte por los 
franceses. 

Crawfurd, general de la vanguardia inglesa, se co- combate del 
locó entonces á la niárgen derecha del Coa , y sin te- 
ner la aprobación de lord Wellington decidióse el 24 á trabar 
pelea cop los li anceses , llevado quizá del deseo de cubrir á Ai- 
meida, bajo cuyos cañones apoyaba su izquierda. Consistía la 
íiierza de Grawñird en 4000 infantes y 1100 caballos, situados en 
una línea que se extendía por espacio de media legua , formación 
algo semejable á las desadvertidas del general Cuesta. Vino sobre 
los ingleses el mariscal Ney acompañado de su cuerpo de ejército, 
y por consiguiente muy superior á aquellos en número. Y si bien 
los batallones de la vanguardia aliada y los individuos combatieron 
por separado valerosamente, maniobróse mal en la totalidad, y 
los movimientos no fueron mas atinados que lo habia sido la colo- 
cación de las tropas. Los franceses rompieron las fdas inglesas , 
obligando a sus soldados á pasar el Coa. Sirvió á estos para no ser 
de! toílo deshechos y atropellados por los ginetes enemigos lo des- 
igiKil del terreno y los viñedos, y también el haberse nepádo á 
evolucionar oportunamente con la caballería el general Mont-liruu , 
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disculpándose con no t6ne^órdeQ áA gmienl en gefe mariscal 
Massena. HaUjtfon íbí los ingleses hueco para cmxar d puente , 
cuyo paso defendido con grande aliento detuvo al francés en su 
marcba. Perdió Grawfurd cerca de 400 hombres; bastantes Ney 
por él empeño «¡ue puso aunque inútil en ganar el puente. 

Tal contratiempo en vez de coadyuvar á la defiansa de Almefda 
no podía menos de peiiudicarla* Los franceses en efecto intimaron 
luego la rendición ; mas no por eso obraron con su acostumbrada 
préstela pueshasta el 1 5 de agosto en la noche no abrieron trinchera. 
Parecía natural que Almeida, plazíi bajo todos res- 
pecios preeminente a Cninaa Hodn^o, imitase tan 
glorioso ejnniplo, prolongando aun pnr tiempo mas lariro la resis- 
tencia. Los aiitif^nos nmrns so hallaban mucho antes de la artnal 
guerra mejorados , coiiíorme al sistema moderno de fortiticacion , 
con foso, camino tnbicrto , seis baluartes, seis lohelHnes, y un 
caballero que doiiiii 10 ha la campiña. Había también almacenos á • 
prueba de bomba. l^;.taba ahora la plaza municionada muy bien, 
y sus obras mas perfeccionadas, (jiiaruecíauiu 4000 hombres^ y 
mandaba en ella el coronel inglés Cox. 

Rompieron los firanceses el 26 horroroso ñiego, y á 
poco ardieron muchas casas. Al anochecer del mismo 
dia tres almacenes los mas principales encerrados en un castillo 
antiguo, situado en medio de la dudad, se volaron con pasmoso' 
estr^ito, y causaron deplorable ruina. Por unas partes resquebra- 
járonse los muros , por otras se aportillaron; los cañones ca^ todos 
fueron ó desmontados ó arrojados ai foso, perecieron 500 personas; 
hubo heridas inuchas otras, y apenas quedaron seis ca^ is on pie. 
Tal espectáculo ofreció Almeida en la mañana del 27. No faltó 
quien atribuyese á traición semiente desdiciia : los bien informados 
á casualidad ó descuido. 

„ . Sin tardanza repitieron los franceses la intimncíon 

de rendirse. El {íobernador Cox, aunqno ya miraba 
imposible la defensa, quería alargarla dos ó tres días c-i)* ¡'ando 
que el ejército aliado acudiese en socorro de la plaza ; pero obli- 
góle á capitular un alboroto aga\ illado por el teniente de rey Ber- 
nardo da Costa. Presúmese que en él influyeron los portugueses 
adictos al francés, y que estaban en su campo. El teniente de rey 
fué en adelanto arcabuceado , si bien no lesultó claramente que 
Befase tratos con el «lemigo. 

praKripctoiM» ^ resultas la legaMáa de Portugal también deelsr6 
j jmn mmtiM' traidores á varios individuos que seguían el bando 
francés. Entre ellos sonaban los nombves de los msN 
queses de Aloma y de Loulé, del conde de Ega, de Gomes Fraie 
do Andnde y otros de cuenta. Se prendió asimismo en Lisboa i 
muchas personas so pretexto de conspiración , sin prudbas ni acu- 

laoton taMhMku finviáronias después unasáSn^^itonaiUtnis i Si; 
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AiOTCft* Dieraa ocasión itan vituperable demasía livianos motivoe 
y privadas venganzas. Extrañóse que lord WelUngton, y par- 
ticulannente el embigador Stuail miembro de la regencia y de 
poderoso influjo, no estorbasen procedimientos en que por Ib 
menos pudiera ach asírseles cierta conni venda ^ como succdiéw 
Pero la regencia de Lisboa , tomando la defensa de ambos y ma- 
nifest6 no haib&t tomado parto ninguno de ellos en aquella ocur* 
rcncia. 

Mientras tanto la caída de Almeida , el contratiempo xemore» de tm 
de Oawfurd, y la idea agigantada que eiilnnres te- i"«í«»e«. 
nian los ingleses del ejército írancés, causaban en el británico 
grande descaecimiento. Las cartas de los oficíales á sus amigos en 
Inglaterra no estaban mas animosas, y su mismo gobierno se mos- 
traba casi desesperanzado dol buen éxito de la lucha peTiiiisuhir. 
Asi fue que no uhstante haber accedido á los planes de lord WpI- 
lington indicábase á este en particulai'cs iusti'uccioncs que S. íSi. li. 
vería con gusto la retirada de su ejército, mas bien que el que coiv 
riese el menor peligro por cualquiera dilación en su embarco. Otro 
general de.menos temple que lord Wellington y menos oonflado 
en los medios que le asistían hubiera qiüzá vacilado acerca 
rumbo que convenía iomar/y dado un nuevo ejemplo de escanda- 
losa retirada. Mas Wellington mantúvose firmOiá pesar de que la 
repentina é inesperada pérdida de Almeida aoelmba las open^ 
dones del cnemi^^o. 

Acaecida tamaña desgracia se relegó el general ufiié^nw 
inglés á la izquierda del Mondego, estableció en Gou- \m\oa. 
vea sus reales, colocó detras de Celórico los infantes, y 6U este 
mismo pueblo la caballtTía , Massena , teniendo diíieul- Diiicaiudes qa« 
tades eu acopiar víveres, á causa de las partidas espa- "•«•»••••«'>•• 
ñolas y de la mala voluntad de los pueblos, retardó la invasión . y 
aun dudaba poderla realizar tan pronto. Dos meses eran corridos 
después de la toma de Ciudad Rodrigo. Alm 'ida apenas habia ofre- 
cido resistencia , y el ejército franci's aun piunianecia á la derecha 
del Coa. Tanto avudabct á ios aliady:^ la constante enemistad que 
conservaban los habitantes á los invasores. 

Napoleón, que no palpaba de cerca como sus gene- 
xnles los obstáculos dd pais, nianvilláfaase de la di- **** 
ladon, mayormente siendo superior en número alauglo-pcHrtugiiés 
d €{|ércíto de los franceses. Asi se lomanifestaba áibsseiia enins- 
irucdonesqueleezpidióeAselifiiiifarai peio antes de vecibireslaa 
ya aqud mariscal se babia puesto en maroha. 
. Fue su primer plan, aseguradas las plazas de Ciudad Boérigo y 
Almeida, mov^^ por ambas orillas dd Tajo. Perodea- zmn»u uu^n 
pueseontando con que las tnq^francesas defiitnama- ^ íbtuim, 
dura y Andaluciaamenazarian por el Alenti^ y no creyéndose con 
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y determinó obrar por uno do los trfis principales caminos que por 
allí se le ofrecían de Belmonte, Celórico y Viseo. 

^ , , ^ Wcilincton , conservando en Goiivea sus cuarteles, 
weiHogioB 7 me- extendía los puestos avanzados de su ejercito, com- 
lUiH tom. prendiendo las ñiaw de Hill y otras sobre la derecha 
desde d lado de Almeida por la sierra de Estrella á Guarda y Gas- 
tello-Branoo : en caso de ataque del enemigo debian todas las di- 
visiones replegarse concéntricamente hácia las lineas. El inconve^ 
siente de esta posición consistía en lo dilatado de ella, pudiendo el 
enemigo al paso que amagase á Celórico interponerse por Bdmonte 
entre lord Wellington y el general Hill, á quienes separaba gran 
distancia. El último siguiendo paralelamente, conforme indicamos, 
los movimientos del francés Reynier habia llegado á Gaste 11 o-T5ranoo 
el 21 de julio. Dejó aqui una guardia avanzada, y obedeciendo las 
órdenes de lord Wellinp^ton, que le habia reforzado ron caballería, 
se acampó con 16,000 hombres y 18 cañones en Sm cpdas. Para 
prevenir el que los franceses se interpusiesen se roinp'.ó d»^ Covilhá 
arriba el camino, ejeeiit?íronse otros trabajos de defensa , se apostó 
en Fundao una bricada por t iipfiiosa, y coloróse entre dos posiciones 
que se atrincheraruii (letras del Cezere, rio tributario del Tajo, y 
junto al Alba , que lo es del Mondego , una reserva formada en 
Tomar, y compuesta de 8000 portugueses , y 2000 ingleses bajo 
el mando del general Leith. 

i»Mcripcioii del ^ cuerpo principal del ejército de Wellington po- 
vaiM de HODi*. dia desde Celórico tomar para su retirada 6 el camino 
que va á la sierra de Murcela, ó el de Viseo. El pri- 
mero come por espacio de quince leguas lo largo de un desfiladero 
entre el río Mondego y la sierra de Estrella , teniendo al extremo 
la de Murcela que circunda el Alba. De allí un camino que lleva á 
Espinhal facilitaba las comunicaciones con Hill y Leitb, y un ramal 
suyo las de Goimbra. La o^'a ruta insinuada, la de Viseo, es de 
las peores de Portugal , interrumpida por el Criz y otras corrien- 
tes, y también estrechada entre el Mondego y la sierra dr Gara- 
mula que se une por medio de un pais montuoso á la de Busaco, 
límite , por decirle asi , del valle , y que.harn fi-ente á la de Mur- 
cela, pasando entre las faldas de ambas sierras el mencionado 
Mondego. La decisión de Wellington pendia del partido que toma- 
st ii los franceses. 

wtiribaoioii d* Masscna no conocía á fondo el terreno , y tomando 
iM eanpot *• cousejo de los portugueses que habia en su campo , á 
quienes suponía entm»ados , resolvió dirigirse á Viseo 
y de alli á Goimbra , habiéndosele pintado aquella ruta como fiicil y 
sin particulares obstáculos. En consecuencia reconcentró el 16 de 
setiembre los tres cuerpos de ejército que mandaba: el de Ney y 
la caballería pesada en fifazal de Gháo; el de Junoten Pinhel, y A 
de Reynier en Guarda. Hizo distribuir ¿ los soldados pan para 
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trece dias pensando caminar aceleradamente , y deseando antici- 
parse á Wellington en su marcha. Massena colocando asi su ejér- 
cito amenazaba los tres caminos indicados de Gelórioo, Bdmonte 
y Viseo, y dejaba en duda el verdadero punto de su acometida. 

Reynier habia hecho desde su retirada de Extremadura varios mo- 
vimientos . ya dando indieios de dirigirse á Gastello-líranco , ya 
adelantándose hasta Sal>ugal , ya retrocediendo á Zarza la Mayor. 
Por fia se incorporó, según acabamos de Yer, á ios otros cuerpos 
de Massena. 

De estos el 2° y 6° unidos con la caballería de Mont- MaércMiobncc- 
Brun cayeron en breve sobre Celórico, replegándose ^ 
los puestos de los aliados á Gortizá. Wellington entonces comenzó 
su retirada por la izquierda del Mondego sobre el Alba, y el 17 
notó que ios dos mendonadoa cuerpos franceses se dirigían á Viseo 
por Fomos ; quedaba el 8^ de Junot hacía Trancóse en observación 
de .i 0,000 hombres de milicia al mando dd coronel Trant, y de 
los gefes MiUer y Juan Wilson, recogidos del norte de Portugal'> 
y que se pusi«x>n á las órdenes del general Bacellar para molratar 
el flanco derecho y la retaguardia dá enánigo. 

Entraron en Viseo las avanzadas francesas el 18. Entran sns aran- 
La ciudad estaba desierta. Wellington sin demora vi«w». 
hizo crnzar de la márgen izqnierda del Mondego á la opuesta la 
brigada portuguesa que mandaba Pacls . v 1 1 apostó mas allá del 
Criz rotos sus puentes. En segtiidíi empezó también , , n ^vei- 
el ejéreito aliado á pasar el Mondego por Pena-Gova, Hpgioa «u reu- 
Olivares y otras parl(;s : colocóse la división ligera de ***** 
Crawfurd en Mortagao para sostener á Pack ) la W y i' del mando 
de Picton y Gole entre la sierra de Busaco y aquel pueblo, .>iluaii- 
dose al frente del misnu» en un llano la cabaUería. Pasó al otro 
lado de la citada sierra la 1* división regida por el general Spencer, 
y se dirigió á Meallada con la mira de observar el camino de 
Oporlo á Goimbra , pues todavía se dudaba si Massena procuraría 
desde Viseo salir hácia aquella ruta, ó continuar lo largo de la 
derecha del Mondego. Por igual motivo el coronel Trant con parte 
de la milicia debia marchar por San Pedro de Sul á Sardao, y jun- 
tarse al general Spencer. En tanto el general Leith llegaba al Alba, 
y siguióle de cerca HUI , quien , sabiendo que Reynier se habia 
juntado á Massena, se anticipó afortunadamente sin que hubiese 
todavía roe ibido órdenes de Weüiogton y vino á incorporarse al 
ejército aliado. 

El grueso del de los franceses llegó á Visco el 20 ; pero su ar- 
tillería y equipages se detuvieron por los tropiezos del camino, y 
por una embestida del ceronel Trant. Atacólos este ^^^^ Tram u 
caudillo el mismo 20 en Toial , viniencio de Moimenta arunería y «qoi- 
da Beira ^ con algunos caballos y 2000 hombres de 
milicia. Cogióles 100 prisioneros , algún bagage, y su triunfo hu- 
n, 41 
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biera sido rn.is ctínipleto si la ^ente que mandaba hiibípso sido me- 
nos novicia. Sin embargo tan inesperado movimiento desasosegó 
á los franceses , cuya artillería , equipages y gran parte de la ca- 
balloí ía . no llegó á Viseo hasta el 22 , lo cual hizo perder á Mas- 
sena dos dias, y no (Icsaprovechó á Wellington, á quien hubiera 
podido andar el tiempo escaso. 

Parecia ahora que este general prosiguiendo en su propósito de 
no aventura! l>aí<iilas no se detendría en donde estaba, sino que 
cerciorado de que los franceses iban adelante se replegaria para 
apraximar^ i las lineas. Suposidcm esta tanto mas fondada , 
cuanto no habiendo querido empeñar acción para salvar dos plasas, 
no era regular lo hiciese en la actual ocasión en que no ooncuiiría 
motivo tan ptMleioso, Mas no sucedió asi. Presúmese que varió de 
parecer á causa de los clamores que contra los ingleses se levanta- 
ion en Portugal, viendo que dejaban el pais á merced del enemigo. 
DMiéMi* w<t- Wellington determinó pues hacer alto en la sierra 
iiBfióa ra M- de Busaco/y disponer su gente en nuevas y acomo- 
dadas posiciones. Corren aquellos montes por espacio 
de dos leguas, rayendo por * un lado rápidamente, segim hemos 
apuntado, sobre la derecha del Mondejo, y enlazándose por el 
opuesto con la sierra de Caramula. Tres eaminos llevan á Coimbra : 
uno eruza lo mas alto, y alli se levanta im eonvento, célebre en Por- 
tugal, de carmelitas desealzos, en donde lord Wellington estableció 
el cuartel general, y aquella morada antes silenciosa y paeiíica con- 
virtióse ahora en estrepitoso alojaiiiiento de gente de guerra. De 
los otros dos caminos nno venia de San Antonio de Cántaro, y el 
Otro seguía el Mondego á Pena-Gova. A través del último se colocó 
^l cuerpo de Hiil que llegó el 26; á su izquierda Leitfa» Seguía 
la 3* división , y entre esta y el convento formaba la i*. La 4p se 
puso en el extremo opuesto para cubrir un paso que conduce á 
Heallada, en cnyo Uano se apostó la caballería, quedando solo en 
1^ cumbres un regimiento de esta arma. La brigada de Pack se 
alojaba delante de la 1» división , á la mitad de la bajada del lado 
de los franceses : también se situó deseendiendo y enfrente del 
convento la vanguardia de Grawfurd con algunos ginetes. Habla 
en ciertos parages á retaguardia de la línea portugueses que soste- 
nían el cuerpo de batalla. Hallóse WellinptmT ron toda su fiierza 
principal reunida en núniPiT) de unos So.ond lioinhres. 
AceioDÉabofMi» 1 úvose á dicha (jue los franceses se hubiesen parado 
hasta el dia 27, pues á haber acelerado su marcha y 
acometido treinta y seis horas antes . conforme se asegura quería 
Ney, la suerte del ejército aliad i hul iera 'po^^ido ser muy otra, 
reinando alguna c-onfusion en sus nioMinientos. Leith pasaba el 
Mondego, Hill todavía no habia llegadu; y apenas estaban en línea 
ÜyQOO hombres. 

61 maxísdil Massena después de algunas dudas se resolvió á em« 
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• hmük It étm el i? ai amtpecer. Tenían ñm soldados pam Hgfir 
á la cima que trepar por una subida empinada y escabrosa y cu|e 
desigualdad sin embargo les favorcria, escudando hasta cierto 
punto sus personas. El mariscal ÍNey se enderezó al convento, y 
Royiiior deí otro lado por San Antonio de Cántaro. Junot se quedó 
en ei centro y de respeto con ia caballería y artillería. 

Las tropas de Reynier acometieron con tal ímpetu que se enca- 
raniaron en la cima, y por un lato t iiíxnlorearon de un punto 
de la línea de los aliados . arK/iiaado parte de la 3^ divismii que 
mandaba Picton. Pero acudiendo el resto de ella , y también el ge- 
Mral Ldtfa por el flanco con una brigada, fueron los enemigos de»- 
alojados , y cayenm coa gran matanza la montaña ahajo. 

Ni aun ten afortunado logró ser por el otro punto el mariscal 
Hay* DuelSo desde el principio de la acción de una aldea que am« 
pamba sus movimientos y comenzó á subir la ^erra por la^deréclia 
aneulMerto con lo agrio y desigual del terreno. El general Ciawfurd 
que se baHaba alli tooaó en esta ocasión atinadas disposiciones, 
Digó acercarse al enemigo, y á poca distancia rompió contra sus 
filas vivísimo fuego, cargándole después á la bayoneta por el trente 
y los costados. Preeipitárnnsc los franceses por aquellas hondona- 
das, perdieron mueha fíente, y ((uedó prisionero el íxeneral Simón. 
Ganaron^despues ios iiiiík'ses .á viva tuerza el pucblecillo que ha- 
bían al principio ocupado sus contrarios. Lo recio de la pelea duró 
poeo, t'l enemigo no insistió en su ataque, y se pasó lo que restahff 
del dia en escaramuzas y tiroteos. Perdicroa los tranceses unos 
4000 hombres : murió el general Graindorge, y fueron heridos 1 oy 
y Merle. De los aliados perecieron 1300, menos que de los otros á 
eansa de su diversa y respectiva posid^m. 

Gottveneído el mariscal Messena de las dificultades . . 

. j 1 . Manea» 

eon que se tmipezaba psi» apoderarse de la Sierra por u >»«rr«de€m- 
el fiante, trató de salvarla poniéndose en fi«nquia - 
por la derecha , y obligando de este modo á k>s ingleses á aban- 
donar aquellas cumbres , ya que no pudiese sorprenderlos por el 
fianoo y escarmentarlos, lo difícil eraeneonti ar un paso, mas al 
Ab eonaíguió averiguar de un paisano que desde Mortagao partía 
un camino al través de la sierra de Caramula, el cual se Jun* 
taha con el que de Oporto va á Coimbra. Toiitf'nto el mariscal 
francés con tal desrubriniiento, decidió títfiiii pi tutamen te aque- 
lla vía, y disfrazó su resolución manteniendo el -1^ falsos ataques 
y esraramuzas. Mientras tanto fup marchando a la de^tihidalo mas 
de su ejército, y hasta en ia t<irde no advirtieron ios ingleses el 
Tno\ iiinenta de sus eontrariüs. 

No les era ya dado el estorhailo, por lo que desampaiaron á 
Busaco antes del alborear del 29. Hill repasó el Moudego, y j>or 
. Espinlud se retiró sobre Tomar ; hácia Goiiníbra y la vuelta de 
MwHadfc WeUingion con^ oenlio y la iaquierda. Cubría la reU^ 
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guardia ia división ligera de Oawfurd á ia que se unió la caba- 
llería. 

Los francesas , después de cruzar la sierra de Caraimiln . lleí^aron 
el mismo dia 28 á Boyalvo sin encontrar ni un solo iiombre. El 
' coronel Trant se hallaba á una legua en Sardao adonde habia ve- . 
nido desde San Pedro de Sul , pero con poca gente. La^ partidas 
enemigas le arrojaron fácilmente mas allá del Vouga. 

Por la relación que hemos hecho de la acción de Busaco aparece 
churo que con ella no se alcanzó otra cosa que el que brillase de 
nuevo el valor británico y se adquiriese imayor confianza en las 
tropas portuguesas , las cuales pelearon con brío y buena disciplina. 
Pero no se Tecogió ninguno de aquello» inqiortantes frutos , por 
los que un general aventura de grado una batalla. Ni siquiera hsíbia 
los motivos que para ello asistían durante los sitios de Ciudad Ro- 
drigo y de Almeida. Y hasta la prudencia de lord Wellington falló 
en esta ocasión, dejando un portillo por donde no solo se metieron 
los franceses , sino que también por él pudieron cnvolvrr al ejér- 
cito aliado ó á lo menos flanquearle con gran menoscabo. En vano 
se alega en disculpa haber mandado Wellington que avanzase el 
coronel Trant con la milicia ; la escasa fuerza y la índole bisona de 
esta tropa no hubiera podido detener cuanto menos rechazar las 
numerosas huestes de ^lassena. Tan cierto es que de un hilo cuelga 
líi suerte de las ai'inas ; aun gobernudas por generales los mas ad- 
vertidos. 

Puesto d maríscal finncés en Boyalvo mardió sobre Goimbra. 
En aquel tránsito no estaba el país tan destruido y talado como 
hasta Busaco. No se cumplieron alli rigurosamente las disposiciones 
de' Wellington , parte por creerse lejano el peligro, parte también 
porque á la regencia portuguesa , gobierno nacional , no le era lí- 
cito llevar á efecto órdenes tan duras con la misma impasibilidad y 
fortaleza que al brazo de hierro de un general que, aunque aliado, 
era extrangero. 

lm rranMses «n Hubo por tanto en Coimbra desbarato y confusión , 
coimbra. y ^¡^1^ vccinos desampararon la ciudad , con la 
precipitación se dejaron víveres y otros recursos al arbitrio del 
enemigo. No le aprovecharon sin embargo á este : Junot, á pesar 
de órdenes contrarias del general en gefe, permitió ó no pudo im- 
pedir el pillage. 

foiitoiM ^® ^^"^ nació que a^í>lpándose muchedumbre de 
población íu¿^ili\ a de aquella ciudad y otras partes á 
los defiladores que van á Condeixa, hubo de comprometerse la divi- 
sión de Granvfurd que cubría la retirada del ejército aliado, porque 
detenida en su mañdia se dió lugar á que se aproxiouuran los gine* 
tes enemigos. A su vista suscitóse gran desórden, y si hubiesen ve- 
nido asistidos de infimtería, quizá hubieran destronado áCrawfurd. * 
^e consiguió aunque á duras penas poner en salvo su división. 
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Lo apacible del tiempo habia favorecido en su retí- oeiórdeoei en «i 
rada á los ingleses , abundaban en provisiones , y no ^'J^rcito iag\é», 
obstante cometieron excesos ú punto de robar sus propios almace- 
nes. El cuartel general se estableció en Leiria el "2 de octubre, 
y creciendo la perturbación y las demasías hubiéranse quizá repe- 
tido en compendio las escerjub (i*'[)lrnal)k'S del ejército de Moore, 
á no haber lord Wellington ro¡)riiTii(!o el desenfreno con castigos 
ejemplaies y con vedar quu iob reí^liiiientos mas díscolos entrasen 
en poblado. 

El saqueo deCoimbro y sus desórdanes impidieron también por 
su parte al mariscal Massena moverse de aquella ciudad antes 
del 4| respiro que aprovechó á* los ingleses. No obstante acome- 
tiendo de rúente los enemigos á Leiria, se vieron aquellos al pronto 
sobrecogidos. Atajados al fin los ímpetus del francés prosiguieron 
la retirada los aliados , yendo su derecha por Tomar y Santaren, 
la izquierda por Alcobaza y Obidos , el centro por Batalha y Rio- 
mayor : envióse fuerza portuguesa á guarnecer á Penicbe, (lequeña 
plaza orillas de la mar. 

No l>ien hubo el mariscal Massena salido de Goim- 

bra , cuando el coronel Trant viniendo desde el Venga rmt á'íS'íüí- 
con milicia portuguesa , pudo el 7 sorprender en JJJJ" 9'*'"'' 
aquella ciudad á los franceses que la custodiaban , 
coger álos que se habían fortificado en el convenio de Santa Clara, 
apoderarse en una palabra de ;>uOO hombres contados heridos y 
enfermos , y asimismo de los depósitos y hospitales. Al siguiente 
dia llegaron también con sus milicianos los gefes Miller y Juan . 
Wilson , y tomaron , extendiéndose por la linea de oomonicacíon , 
300 hombres mas. 

No detuvo á Massena semejante contratiempo , ni tampoco las 
Uuvias que empezaron á ser inuy copiosas. EÍi nada reparaba la 
impetuosidad francesa , y el 9 en Alcoentre viósesor- AieoaatM 
prendida una brigada de artillería inglesa y hasta per- 
di^ sus cañones. Costó mucho recobrarlos. Parecida desgracia 
ocurrió el 10 á la división de Crawfurd en Alenquer. 
permaneciendo este general muy descuidado ruando 
tenia cpvcn un eneniiuo t;iii diligente. El terror íuc irrande, y aun- 
(liie stí disipo, no por eso dejó de correr la voz de (jue aquella di- 
visión habia sido cortada . por la cual temeroso Hiü de la suerte de 
la :2' línea xjue era lamas importante, se echó atrás para cubrirla, 
y dejó desamparada la primera desde Alhandra á Sobral cosa 
de dos leguas. Felizmente los enemigos no lo notaron , y antes de 
la madrugada del 11 tomó Hül .á sus anteriores puestos. Infiérese 
de aqui lo poco firme que todavia' andaba d ánimo del ejército 
inglés. . . 

Habia éste ido entrando sucesivamente en las lineas lm hhm» n 
de TorresoYedrás , y admirábase no teniendo de días 
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cumplida idea. No menos se maravilló al nrorcarse p1 mariscal 
Masspna, quien hasta pocos (lias antes ni sKim» ra sahia (jue exis- 
tiesen, ignorancia pasmosa, ya dimanase del sitrilo con que se ha- 
bían construido obras de tal importancia , sa de la taita de secretas 
correspondencias de los enemigos en el campo aliado. 

Massena gastó algunos dias en reconocer y tantear las líneas , 
se trabaron varías escaramuzas , la .mas seria el 14 cerca de So- 
bral. Fue herido el general ingles Harvey , y en Villafrancamatóel 
fuego de una cañonera al general francés Saintr^roix. 

Bo its No vislumbrando Massena después de su exá^ 
■ttet. iuqh probabilidad 'de forzar las lineas , consulta con 
los otros gefes principales del ejército , y juntos decidieron pedir r»* 
fiierzos á Napoleón, y reducir en cuanto fuese dado á bloqueo las 
operaciones. Estableció efe consiguiente Massena su cuartel general 
en Alenqner , situó el cuerpo de Reynier en Villafranca, el de Junot 
mirando á Sobral, y mantuvo el de Nry en Ott^ á retap^uardia. 

FormMíWe ^" paHc cl cjército de lord Wellington estaba 

fnem y potuioB distribuido asi : la dereclia a las órdenes de Hill en 
4«w«iiingioii. Alhandra. la iy([uierda que mandaba Ficton en Tor- 
res-Vedi-as , Wellin^ton nusnio v Beresford en el centro , el últuiio 
teniti su cuartel ^^eneral en Monteagrazo , el primero en Ouinta de 
Peronegro cerca de Enxara de los Caballeros. Fuese el ejército 
britiiníco reforzando, y cubriéronse sus huecos con tropas de In- 
iiae«eiecoodM 6^**®"* í Cádiz, también se le unió de Badajoz antes 
«tmmw Bom. de acabar OíHubro el marqués de la Romana con do§ 

. divisiones mandadas por los generales Carrera y Don 

Garios Odonett , que ambas comp<mian unos BOOO hombres; 

Juzgó conveniente ademas lord WeUington no solo tener á su 
disposición fuerza real y efectiva bien organizada ^ sino igualmente 
gran avenida de hombres que aumentasen el número y las aparieiH 
cías. Asi la mMicíacivica de Lisboa > la de la pcovincia de la Extre- 
madura portuguesa y sus ordenanzas se metieron en el recinto de 
las líneas, pties alli podran ser útiles y representar aventajado 
papel. Grcrió tanto la gente que ;d rematar octubre recibiníi nu io- 
nes dentro de dichas líneas i30,0(Xí hombres de los qno 70.000 
pertenecían á cuerpos rcírnlares y dis{uiPsfos á obrar activamente : 
guardaban casi todo- los castillos y fue rWs ilf la primera y «^^[íunda 
linéala milicia y arliilería portn^mesas , la tercería cpieera la última 
y mas reducida la tropa de marina in^desa. 

Tan enorme masa de gente abrigada en estancias tiin formidables 
teniendo á su espalda el espacioso y seguro puerto á(i Lisboa , y con 

apoyo y los socorros que presiabaii el inmenso poder maiilínMi 
y la riqueza de la gran BretaÜa^^fteee á Hl meisAoría de los hombres 
un caso de los mas estupendos que recuerdan los anales müitmf 
drt Hsvido* ¡ Qué ^ocursos asistían líl domlfiidof de Pr^icSa p^ra 
supmr tantos y (antMt ii ftf> e < Mrt e qletf 
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Por de ñiera de las líneas no descuidó Wellington 
el que se hostilizase al enemifío. La milicia dernorte bíf„*^tf''"e¡''iTo 
de Portugal le punzaba por la espalda y se comiini- ¡¡J^* 
cabacon Peniche , hacia donde setiehtacü un batallón 
español do tropas ligeras \ un ruerpo flp rahallena inglesa, tam- 
bién sostenidos por una columna Ví laul-' tpie salia do Torres- Ye- 
dras á hacer sus excursiones , y por t i pueblo de Obidos en estada 
de defensa. Del otro lado nianiubiiiha la milicia de la Beira Baja, 
dándose la mano con la del norte y apoyada por Don Garlos España 
que con una cplamna móvil habla pasado el Tajo y i»oa cir\o» »- 
obraba la vuelta de Abrantes, villa esta en poder de 
los aliados y fortificada. De suerte que los franceses estaban meti- 
dos como en una red , Gestándoles mocho avituallarse y formar al-* 
macenes. 

En la lejanía dañábales íguabnento el continuo pe- snu^cioa on- 
lear de los partidarios españoles de León, Castilla y uc* d«iog ik*»- 
provincias Vascongadas que dificultaban los convoyes 
y socorros , é interrumpian la correspondencia con Francia. Nd 
menos los desfavoreció la guerra que por las alas hacían las tropas 
españolas 7 ya en la frontera de Galicia, ya en Asturias y también 
en ExtrtMiiarlura. 

Oe las primeras Galicia, aiiii(|np libre, cenia sus 
operaciones á hacer de cuand*j en cuando correrías 
hasta el Orbi'ío y el Esla , de donde según ya quedó apuntado so- 
ban los enemigos aiTojar á los nuestms obligándolos á replegarse 
á los puertos de Manzanal y Fuenctbadon y aun al Vierzo. El ge- 
neral Mahy continuaba mandando como antes aquel ejército, cuyas 
fuerzas apenas llegaban á 12,000 hombres y pocos caballos , todo 
nomiiy arreglado. Y teosa de admirar! los gallegos que se hablan 
esmerado tanto en defender sus propios hogares, mostráronse pe- 
rezosos en cooperar ftiera de su suelo en' triunfo de la buena causa. 
Maá esto pendió mucho aquí como en las demás partes , de las au- 
torídades y no de reprensible iaita en el carácter de los habitantes. 
Aquellas por lo general eran flojas y adolecían de los vicios de lo^ 
gobiernos anteriores , careciend • ríe la previsión y bien entendida 
alergia que da la ciencia práctica del gobierno. 

Las operaciones pues del general Mahy fueron muy limitadas. 
Ocuparon sin embargo sus trojias por dos veces á León , é inquie- 
taron con frecuencia y á v(*ces con ventaja á los franceses. Distin- 
guiéronse en semejantes reencuentros los oficiales superiores Me- 
neses y Evia. Dióseie después á Maliy el mando de las tropas de 
Asturias, para que reuniendo este al que ya tenia, se pruc(^diese 
mas de concierto. Al ñn autorizósele también con la capitanía gene- 
ral de Galicia , y se creyó de estg modo que poniendo en una mano 
la suprciiíucía militar del distrito y la de las fuerzas activas de am- 
bas provincias , tomarían los movimientos de la guerra rumbo mas 
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fijo. Mahy en consecuencia y para obrar de acuerdo con la junta 
de Galicia . y hacer que de un solo centro partiesen las providen- 
cias convenientes, pasó á la Cornña en 2 de setiembre, y dejó en 
su lugar al frente del ejército á Don Francisco Taboada y Gil que 
vimos en Sanabria. Gplocó este general las tropas en Manzanal y 
Fuencebadon con puestos de$tacado&80ln:<6 las ávidas de la Pue- 
bla de Sánabriá por un lado, y por otro sobre Asturias vía de las 
Bávias. Fonnóse asimismo una columna volante de 2000 hombres 
al mando del coronel Maseareñas-que particularmente maniobraba 
bácia León , la cual desbarató algunas tropas del enemigo en la 
Bobla, antes de acabar octubre , y en San Félix de Orbigo al em- 
pezar noviembre. También el 26 de aquel mes en Tábara Don üfa- 
nuel de Nava sorprendió á los franceses y les hizo algunos prisio- 
neros. Mas el único beneficio que de tales operaciones resultó, 
ciñóse á obb>ar al enemigo á que mantuviese fuerzas bastantes en 
las riberas del Orbiw v del Esla. . . 

Mahy no alcanzó nuda importante con su ida á la Coruña, Ha- 
blan traido alli fusiles de Inglaterra y otros auxilios , de que no 
se sacó gran fruto. Las autoridades discurrían, es cierto, mucho 
entre sí , y aun idLabaii planes , pero casi tudos ellos ó no llegaron 
á plantearse ó se frustraron. Hombre de sanas intencio»xes , esca- 
seaba Mahy de nervio y de aquella voluntad firme que imprime en 
la milite de los demás respeto y sumisión. 

Aitnriai. Dejamos en abril las tropas de Asturias colocadas 
en la Navia y en el país montuoso que sigue casi la 
misma línea. Las primeras se componian de la división de Galicia, 
y las mandaba Don Juan Moscoso : las otras que eran las asturia- 
nas Don Pedro de la Bárcena y á quien se habia , agregado con su 
cuerpo franco Don -Juan Diaz Porlier. Atacó Moscoso el 17 de mayo 
en Luarca á los franceses. Por desgracia nuestras tropas flaquearon, 
y con pérdida volvieron á ocupar su primpra línea. A Bárcena aco- 
metido al mismo tiempo sucedióle igual fracaso. Conservóse íntegro 
^ el cuerpo de Porlier que en seguid^ se situó en el puente de Salime 
á la derecha de Moscoso. 

Se retiró á pocx) este del principado , cuyo mando supremo mi- 
litar confirió la regencia de Cádiz á Don IJlises Albergotti , hombre 
muy anciano é incapaz de desempeñar encargo que en aquel • 
tiempo requería gran diligencia. El nuevo general permaneció en 
Navia, y dli en 5 de julio acometiéronle los franceses penetrando 
por el lado de Trelles. Estaba Albergotti desprevenido , y con el 
sobresalto no paró basta Meyra en Galicia. Los enemigos exten- 
dieron sus correrías á Castañal , limite de aquel reino y de AstUr 
rías. Dos dias antes , el 3, Bárcena, que babia avanzado hácia Sa- 
las , también fue atacado y se recogió á la Pola de Allande. 

Mahy entonces , como general en gefe de todas las fuerzas de Ga- 
licia y Asturias , quiso poner remedio á tan repetidas desgradas , 
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hijas las mas de descuidado en algunos gefes y de mala inteligencia 
entre ellos , y meditó un plan para deserabarazai' de enemigos el 
principado. Envió pues 600 hombres que reforzasen la división 
p^allega , mandó que esta partiese á Salime y comunicase con í^ár- 
(ciKi , y ademas destacó del grueso del ejérrito de Galicia que es- 
taba en el Vierzo un trozo de 1500 hombres al cargo de Don Es- 
tevan Porlier, el cual cruzando el puerto de Leitariegos debia 
obiuí inancomunadamentc con las fuerzas de xWturias. Al propio 
• tiempo el otro Porlier (Don Juan Diaz) estaba desti- B,p^eioM» 
nado á llamar con la infantería de su cuerpo ñnmoo la d« tmai» >or it 
atención de los franceses del lado de Santander, em- 
bateándose á este propósito en Ribadeo á Ji)ordo y escoltado de 
cinco fragatas inglesas. 

' Seihejanteplan habria podido realizarse con buen éxito , siMahy 
usando de so autoridad hubiera hecho que iodos los gefes concur* 
riesen prontamente á un mismo fin. Porlier dió la vela de Ribadeo, 
dirigiendo la expedición marítima el conmodoro inglés Roberto 
Mend>. Amagaron los aliados varios puntos de la costa , y tomaron 
tierra en Santoña , puerto que bien fortificado hubiera sido en el 
norte de España un abrigo tan inexpugnable , cxjmo 1m i raí i en el 
mediodia Iuk plazas de Gibraltar y Cádiz. Tal deseo asistía u Porlier, 
pero su expedí (ion puramente marítima, no llevaba consigo los me- 
dios necesarios j ara ioitificar y poner en estado de defensa un 
sitio cualquiera de la marina. Dcsembai'có sin embargo en x arios 
parages ademas de Santoña, cogió 200 prisioneros, desmanteló la^s 
baterías de la costa, alistó en sus banderas bastantes mozos del 
pais ocupado , y felizmente tornó á la Góruña con la expedición 
el 22 de julio. 

Repitió este activo é infatigable gefe otra tentativa del mismo 
género el 3 de agosto, y aportó á la ensenada de Cuevas entre Ua- 
' nes y Ribadesella. birígtóse á Potes, deshizo en las montañas de 
Santander algunas partidas enemigas, y retrocediendo á Asturias • 
obró de consuno con Don Salvador Escandony otros gefes de guer- • 
rillas que lidiaban al oriente del principado. 

Barcena por su paiie también avanzó, y el 15 de agosto tu vq en 
Linares de Cornellana un reencuentro con los franceses. Siguié- 
ronle otros, y parecía que pronto se veria Oviedo libre ¡1*' ( iiemigos, 
íctvoreciendo las empresas de la tropa reglada las alarmas de varios 
concejos, nombre que como dijimos se daba al paisanage armado de 
la provincia. Pero no fue asi : cuando unos gefes avanzaban se reti- 
raban otros, y nunca se llevó á cabo un plan bien concertado de 
campaSa. Teníase den sobresalto al enemigo, forzábasele á conser- 
var en aquellas partes considerable número de gente , mas la guerra 
yendo al mismo són en el principado de Asturias que en la frontera 
de Galicia, no reportó las ventajas que se hubieran sacado con 
^ mayor unión y vigor en las autoridades y ciertos caudillos. 
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Fue importante, si no siempre ravorable en sus re- 
süitas, la asistencia que dio Extreniadnra n la cam- 
paña de Portugal, pues por lo menos se entretuvo el cuerpo del ma- 
riscal Mortier, y se impidió (pie metiéndose en el Alentejo quiiaso 
á Lisboa los auxilios que aquel territorio suministraba. 

Dimos cuenta liasta entrado julio de las operaciones mas princi- 
pales del ejército de diclia provincia de Extremadura que se llamaba 
de la izquierda. Privado este del aj)oyo del general Hill había puesto 
lord Wcllin^^ton en manos del general en gefe marqués de la Ro- 
mana la plaza de Campomayor y enviádole á mediados de agosto 
uoa brigada portuguesa á las órdenes de Madden. 

Aon sin tales arrimos continuaban las tropas de Extremadura ii^ 
oomodando con mayor ó menor ventura al enemigof. Ya al retirarse 
Reynier lestguieionlahuellalos soldados de 0on ártos Odonell, co- 
gieron á los que se rezagaban^ y el 3< éb julio el gefeEspaña se apo- 
deró de i 00 hombres que guardaban una torre y casa fuerte sita 
en la (;onfluencia del Almonte y Tajo . cerca de donde se divisan 
ios famosos restos del puente romano de Alconétar, que el vulgo 
apellida de Mantible, nombre célebre en algunas historias espa- 
ñolas de caballería. Mas por este lado hubo la desgracia que en 
Alburquerque con la caida de un rayo se volase casi al mismo 
tiempo que en Alnieida un almacén de pólvora, accidente que 
causó daños y ruinas. 

La guerra que hasta aquí había hecho el ejército de Exti euiadura 
lio ílí'jó de ser prudente y acomodada á las circunstancias y á ia ca- 
lidad de sus tropas , si hieu se quejaban todos de la indolencia y 
dejadez del general en gefe. Y asi mas bien que por premeditado 
plan de este dirigiéronse las operaciones según el valor ó el buen 
sentido délos generales sub^fernos . los cuales evitaban grandes 
choques ^ y solo parcialmente hostigaban al enemigo, y le traían en 
continuo movimiento. Quiso Romana en agosto probar por si for- 
tuna y dar á la campafia nuevo impulso y mayor ensanche. En con- 
secuencia saliendo de Badajoz el 5 se unió á las divisiones de loi 
generales Ballesteros y la Carrera que se hallaban en Salvatierra , 
Reinen , , ( 00- ambas á las órdenes de Í)on Gabriel deMendizabal y 

tAeigaiio. juntos sc adclautarou recogiéndose atrás á Llerena los 
franceses que había en Zafra. Aguardaron estosen las alturas deVi- 
llagarcía y los nuestros se colocaron en las de Cantaelgallo sepa- 
radas de Ifis primeras por un \ alle. Los enemigos atacaron el H, 
y valiéndose de diestras maniMÍifas , estuvieron próximos ¿en- 
volver á los infantes españoles , si la Carrera con la caballería no 
los hubiera sacado de tan mal paso Portóse asiiuismo con habili- 
dad y iionra la artillería. Se retiró Homaua á Almendralejo, y los 
franceses volvieron á ZatV.i. 

No pasaron jpor entonces nías adelante, porque como en aquelU 
guerra ténian á im tiempo que acudir á tantas partes^ luego qué 
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en una triunfaban, Io$ llamaba á otra algún suceso desagradable ó 
inespérado. Verificóse particulannente en Extremadura este tra^ 
siego , este continuado ir y venir, distrayendo la atención de las 
tropns de Mortier, ya las ociirrenciaa del condado de Niebla, yalat 
de Honda ú otros lugnrrs. 

Despiif's de lo que aconteció en Cantaelgallo fueron 1. vmAtt» 
refov/rulas las tropas españolas ron losginetes del tro- cantot. 
neral Üiitron (pie oeiij>al)an olios sitios y con los puilugiieaes ya 
indicados , al niaiwlo de Maddea. Quietos los franceses y aun reple- 
gados de nuevo, avanzó Butrón á Monasterio, y se colocó la i^ar-* 
i'cra con su división de caballería v ia artilleria volante en Fuenta 
de Cantos. Vinieron los enemigos sobre ellos el 15 de setiembra 
en número de 13,000 infantes y 1800 caballos. Botion se incor- 
poró ¿ Carrera, y ambas pelearon bien, hasta que oprimidos per 
la superioridad enemiga empezaron á retirarse. Los franceses te- 
nían oculta parte de su tropa , casi á espaldas de los nuestros , y 
cargando de improviso, introdujeron desórden, y se apoderaroh 
de algunos cañones. Mayor hubiera sido la desgracia de los espa<* 
ñoles á no haber acudido pronto en sn favor el inglés Maddea 
apostado con los portugueses en Calzad illa, quien contuvo á lea 
ginctes franceses y aun los escarmentó. El general Butrón tam- 
bién después en Azuaga les eo^íió 100 liombres. Paráronse los 
nuestros en Almendralejo, y ios enemigos no pasaron de Za£ra y 
de los Santos de Mayniona. 

Prosiiruió de ( sle iikkío la ^Mierra sin ningún considerable cm- 
poñíi, y Uomana saliendo, eonio hemos dirho , para Lisboa , se 
junto en octubre con el ejército inglés. Deleiininacion que tomó de 
[uopia autoridad, y no de aeuerdo con el gobierno supremo. Cierto 
es que no hubiera obtenido lioiriana la aprobación de aquel a ha- 
berle consultado ; pues daro era que las tropas que llevó consigo, 
hacían mas falta para cubrir la Eitiemadura espaíiola y aun para 
impedir la entrada de los franceses en d Alentejo, que en las lineal 
de Toftes-Vedras abundantemente provistas de gente y de medioa 
de defensa* Antes de partir nombró Romana para que le leempla- 
zase en el mando en ¿efe á Don Galniel de Mendizabal^pusoáBa-* 
dajoz como si estuviera amagado de sitio, y mandó que la junta 
y demás autoridades se trasladasen é Valencia de Alcántara. 

Tenia inmediata correlación con las operaciones del ejército da. 
Extremadura la guerra que se hacia en el condado de Niebla j en 
la serranía de Ronda y en otros lugares de la Andalucía. 

Se daba desde Cádiz pálinln á seniojanfe Inrha por FTiip-iiHon d« 
medio de auxiliosy de algunas expediciones marítimas. ^"'^^ 
Hízose á la vela la primera de í'stn> el 17 de junio cx^mpuesta de 
3 18') hombres de buenas tropas a las ordenes del general Don Luis 
Lacy, dirigió su rumbo á Algesiras, en donde desendiarco. I enia 
por objeto dicha en>presa fomentar la insurrección de la serranil^ 
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de Ronda, adoptando un plan que constantemente mantuviese alli 
la guerra. El que proponía Lacy, siírnicrulo en parte los pensa- 
mientos del general Serrano Valdenebro comandante de la sierra , 
se presentaba como el mas adecuado, y consistía en establecer de 
mar á mar, quedando Gibraltar á la espalda , una linea de puntos 
fortificados que abrigasen respectivamente ambos flancos cuando 
se obrase >a en uno ó va rn otro de ellos. Se habilitaban también 
en lo interior de la sierra \ uiios castillejos , auliguos vestigios de 
los moros , colocados los mas en parages casi inaccesibles. El ejér- 
dto habla de ohnt no en masa sino en trozos, reuniéndose solo en 
determinadas ocasiones', y se dejaba á cargo del paisanage guar* 
necer los castillos , y suplir con reclutas las bajas del ejército en 
Cádiz. Mas para realizar este plan, necesitábase tiempo , y no era 
probable que los franceses se descuidasen y permitiesen A que se 
llevára á efecto. 

Lacy luego que hubo desembarcado se encaminó á Gausin , 
desde donde quiso acercarse á Ronda. En esta ciudad se hablan^ 
los franceses fortalecido en el antiguo castillo , y formado varios 
atrincheramientos : tomar uno y otro á viva fuerza no era manio- 
bra fácil ni pronta principalmente conservando los enemigos en 
Grazalf'ma lum columna móvil. 

Liniilosc {lUí S Lacy á hacer algunos movimientos, y á couteuer 
á veces lr»s ímpetus del eueuiigo. Le ayudaban los partidarios fa- 
vorecidos del conociiiiiunto que tenian del terreno , siendo los de 
mas nombre Don José de Aguilar, Don Juan Becerra y Don José 
Valdivia. También los ingleses , de acuerdo con el general español, 
enviaron al ^le de la sierra 800 hombrea que ^viesen de apoyo 
en cualquiera desmán. 

Inquietos los franceses con la expedición, y persuadidos de que 
si se mantenía fieme en los montes de Ronda, desasosegaría conti- 
nuamente las fuerzas que sitiaban á Cádiz , y aun las de Sevilla y 
Halaga y diéronse priesa á frustrar tales intentos. Y asi al paso que 
el general Girard buscaba á Lacy hacia el frente , destacó el ma- 
riscal Victor tropas del 1" cuerpo por el lado de poniente , y Se- 
bastian! otras del 4" por el de levante. De manera que temeroso Don 
Luis Lacy de ser envuelto se trasladó á la inerte posición de Casa- 
i*es, embarcándose después enEstepoua y Marbella. Tomó á poco 
tierra en Algeciras , y tornando á San Hoque se corrió otra vez á 
la banda de Marbella, á fin de alentar y socorrer la ^ruarnicion de 
aquel castillo que bajo el mando de Don Hatael Cevallos Escalera 
burló diversas tentativas que para ocuparle hizo el enemigo. Don 
Francisco Javier Abadía coniaiidaute de. San Roque, aunque asis- 
tido de escasa fuerza, cooperó igualmente á los movimientos de 
Lacy , y llamó por Algeciras la atención de los franceses. 

Pero al fin agolpándose estos en gran número á la sierra, se 
)p^einbaFc6 la expedición, 6 regresó á Cádiz el 23 de julio. No se 
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sacaron de ella mas ventajas que la de moliístar á los enemigos , y 
divertirlos de otras operaciones, particularmente de las que inten- 
taba en Extremadura tan conexas con las de Portng^al. Poca ó mala 
inteligencia entre las tropas de línea y los paisanos desfavoreció la 
empresa. Para aquellas habia oscura gloria y mucho trabajo en la 
guerra d*^ partidarios, única que convenia en la sierra : no isi para 
los otros habituados átales peleas, y cu>¿a ambición do Unid estaba 
satisfecha con que se pregonasen sus hazañas en el ejido de sus 
pueblos. 

Ni un mes se pasó sin que el mismo Ddq Luis Lacy ^ caaá»4o d* 
cpn otra expedición saliese de Cádiz llevando nimbo in«Mk. 
opuesto al anterior de Ronda, esto es , al condado de aiwetoi «• mi« 
Niebla. En dicha comarca proseguía el general Co- 

pons entreteniendo al enemigo que bajo el mando del duque de 
Aremberg hacia con una columna móvil excursiones en el país, y 
le molestaba. La junta de Sevilla c^ontñbuia desde Ayamonte al 

buen éxito de las operaciones de Copons , y oportunamente formó 
de la isla llamada Canela en el Guadiana un lugar de depósito res- 
guardado de los ataques repentinos del enemigo. En breve aquel 
terreno, antes arenoso y desicit»». se convirtió en una pol)lac¡on 
donde se albergaron muchas faimiias, refugiándose aveces luh ha- 
bitantes de aldeas enteras y villas invadidas. Construyéronse alli 
barracas, almacenes, pozos, hornos, y se fabricaron en sus talle- 
res monturas, cartuchos y otros petrechos de gureii.t. Al fin for- 
tificáronse también sus avenidas , de manera que se hizo el punto 
casi inexpugnable. 

Constaba la expedición de Lacy de unos 3000 hombres , y escol- 
tábala fuerza sutil española é inglesa al mando la primera de Don 
Francisco Maurelle y la segunda al del capitán Jorge Gockburn. 
Desembarcó la gente el 23 de agosto á dos leguas de la barra de 
Huelva entre las Torres del Oro y de la Arenilla. La fuerza sutil se 
' metió por la ria que forman á su embocadero las corrientes del 
Odiel y el Tinto , con propósito de ayudar la evolución de tierra , y 
atacar por agua á Moguer. En este sitio tenian los franceses 500 
infantes y 100 caballos que sorprendidos so retiraron, no a.^istií^ndo 
mayor dicha á otros tantos que corrieron á su socorro de San «luaii^ 
del Puerto. 

Copons al desembarcar Lacy se hallaba en Castillejos, 12 le- 
guas distante, y liabiéndose por desgracia retardado el pliego quo 
le anunciaba el arribo, no pudo acudir á la costa con la puntuali- 
dad deseada, malográndose asi el coger entre dos fuegos á los 
franceses que estaban avanzados. Vino Copons sin embargo á 
Niebla y se puso luego en ^munieacion con Lacy. Los pueblos 
recibieron á este con el júbilo mas cobnado , y fiados en su apoyo 
dieron á los enemigos terrible caza. Pero no teniendo otra mira la 
expedidon de Don Luis (Acy sino la de divertir al francés de 
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Extremadura, en taíilo (^ue el ejército de Romana también por su 
lado se movía, min) luiuel general como concluido su encargo 
luego qu(» le amenazaron superiores fuerzas, y de consiguiente se 
reeniimrcó el "la dt l hiímuo iigosto. Desagradó en el condado lo 
rápido de la excursión, y muchos pensaroa que sin comprometer 
8U gente hubiera podido Lacy permanecer alii mas tiempo, y ma- 
nicjbrar ea unión oon el general Gopons. Desamparados los pueblos 
]iadec¡éron nuevas molestíaa del enemigo, en especial Moguer que 
se había declarado y tomado parte desembozadamente. Quiso en 
seguida Lacy acometer á Sanlúcar de Bamuneda | peto los frán-, 
ceses- ya sobre aviso frustráronle el proyecto. 
eperadooN te De vuetts á Cádiz el mismo general , estimulado 
Cádiz. qi gobierno y de acuerdo oon él y los otros gefes, 

verificó el 29 de setiembre una salida camino del puente de 
Suazo, consiguiendo con ella destruir algunas (^rasdel enemigo, 
siendo esta la sola operación digna de mentarse que liasta finalizar 
el presente año de IBIO practicaron en la isla gaditana las tropas 
de tierra. 

Pudieron las do mar haber tenido ocasión de señalarse , á no 
estorbárselo tiempos contrarios. El mariseal Soiiit . convencido de 
Vtortiniuitfa que para cualquiera empresa contra Cádiz y la isla de 
lOT epemitot. L<.on , SÍ liabia de ser friictunsa. era indispensable 
fuerza sutil . ideó que se construyesen buques al caso en Sanlúcar 
y en SeMll.i. Para ello valióse de barcos de aquellos puertos, ordenó 
una tala en los montes inmediatos, y recibió de Francia carpinteros, 
marinos y cala&tes^ En octubre, dispuesta ya una flotilla i se tras- 
ladó en persona á Sanlúcar didio mariscal , á fin de presenciar 
desde la costa la dificultosa travesía que tenian que empfeñdefr los 
referidos buques desde la boca del Guadalquivir hasta lo interior 
de la bahía de Cádiz. Empezóse á ponw en obra el proyecto en k 
noche del 31 pasando la flotilla por entre los bajos de punta Can- 
dor, y atracando siempre á la costa. Se componía en todo de anos 
26 cañoneros : dos bararon , nueve se metieron la misma noche 
en el puerto de Santa María , y los otros anclaron en Rota , de 
donde , apro\echando ^•ientos frescos y favorables , se juntaron á 
los que habían ya entrado, sin que les hubiese sido dable impe- 
dirlo á las fuerzas de mar anglo-españnl:!'^ Pero de nada sirvió 
á los franceses suceso en su entender tamlichoso. ]ín balde des- 
pués quisieron que su tlritiHa doblase la punta del Trocadero, en 
balde trasladaron [)or íima los l)arcos á Puerto Real. Durante; el 
sHio ya no se menearon de alli , ol)ligándolos á permanecer quedos 
las superiores y mejor marineras fuerzas de los aliados. 

No por eso dejaron los franceses* de perfeccionar las obras de 
Üerra, y de establecer una cadena de fuertes que se dSataba 
' éesde la entrada de la bahia hasta Cbidana, por cuya paite y en 
m Menta inmdlntci «i oem^e SaataAna, perdiem wm^ 
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, (i^ una granada al dislinguido general de ai^illería Seo^unnonU 
Los aliados tuniuoco se mantuvieron ociosos. Mejo- ^ , , 

, - .A . Fníriai dt los 

paron cada vez mas las lortuicaciones , y las tropas «ludo» en c«dit 
be engrosaron y adquirieron buciia disciplina, lie las 
inglesas se contaron en julio 8500 hombres volviéronse á reducir 
i 3000 por los refuerzos que se enviaron ¿ Portugal mas antes 
de fines de año crecieion otra vez á 7000 con gente que llegó de 
Sicilia y Gibtaltar. Las tropas españolas de linea pasaban .de 
18,000 hombres.. Don Joaquín Blake continuó á su cabeza basta 
23 de julio y en cuyo tiempo se trastiríó á Murcia,. extendiéndose 
su mando, conforme a|iuntamos, á las divisiones existentes en 
aquel r( ino. las cuales formaban cojU las de la isla de Lepn el 
cyército llamado del centro, 
Llegado que hubo el general Blake*á su nuevo des- „ ^ ... . 

, I , . / 1 , vían m intftft» 

tmo, restableció paz y armonía que andaba escasa 

entre algunos geíes. El ejército se habia aumentado á punto que 
poco antes enviara á Cádiz una división de 401)0 hombres al mando 
del general Yigodet Blake llcfró el 2 de agosto, y la fuerza dis- 
ponible era de unos 14,000 soidados, 2000 de caballería. 

Al rededor de este ejército revoloteaban, por decirlo asi, muchos 
partidarios , en especial del lado de Jaén y de Granada. Entre 
los primeros sobr^ian los nombrados Uribe , Alcalde y Moraio 
puestos á las órdenes del comandante Bíelsa, entre los otros el 
coronel Don José de Villalobos. 

Guando Blake se incorporó al ejército se bailaba este repartido 
en Murcia, Elcbe, Alicante, Cartagena y pueblos de los contor- 
nos : algunos batallones estaban destacados en la Mancha , sierra 
de S^ura y frontera de Granada, en donde permanecía la caba- 
llería, extendiéndose hasta cerca de Huéscar. 

Fijó la idea de Blake la atención de los franceses, y sehssit.ní .o di- 
desde luego resolvió Sebastianí bacer otra excursión ^^^a^. 
la vuelta de Murcia , lisonjeándose que de ella saldría tan airoso 
como la vez primera , y aun también de que disiparla como humo 
el ejército de los españoles. 

Informado Blake de los mtentos del eneniiíro prepa- m«imm «ne toma 
rose á recibirle. Afínipó sucesivamente en la huerta 
de Murcia sus ti'opas , y las colocó de esta manera : la a* división al 
mando del brigadier Greagh ocupó la derecha en Añora; detras 
ffuamecia un batallón el monasterio de Gerónimos, teniendo i^k»- 
tederos por la izquierda hasta el rio ; delante se {Cantaron cuatro 
piezas de artillería. Alojábase la izquierda del cj^ito en el lu^ 
lie Don Juan, y la componía la 3* división del cargo áú brigadier 
flanzf, teniendo un destacamento por su siniestro costado. Enlazáp 
base esta posición con la del centro por medio de un molino aspiUe- 
fttdo y de una batería circular colocada en donde una de las aoo> 

fwtt myom distnbufe m dos «tageM, {Moho ceotroi 
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cubría la 4» división al raaiido del general Elío, estaba cerca de 
Alcíintara en la Puebla. 

Dispi'isose adonias la inundación de la huerta; medio oportuno 
per«j no del todo luicedero, ya por no ser nunca, y menos en aquella 
estación, muy caudaloso el Segura, ya taiiibien porque aun en caso 
de una rápida avenida, las obras alli practicadas, estanlo en térmi- 
nos que solo sirven para sangrar el rio, y no para fovorecer estra- 
gos : como oonstruidas con el único objeto de dar á los campos el 
necesario y fecundante beneficio del riego. Sin embargo se inunda- 
ron los caminos y una laja de bancales por la orilla, amparando lo 
demás de la Huerta sus naranjos y sus cidros> sus limonms y mo- 
reras, en fin toda su intrincada y lozana frondosidad. 

Siguióse en esto y en lo de armar al paisanage la conducta del 
obispo Don Luis Belluga en la guerra de sucesión. Ahora como 
entonces acudieron todos los partidos, hasjbael de Orihuela aunque 
perteneciente á Valencia , y se distribuyeron en compañías y sec- 
ciones incorporándose al ejército. Manifestaron los paisanos grande 
entusiasmo y nmclia docilidad; perfecta armonía reinó entre ellos 
y los soldados, lllake declarando áMurc':i amenazada de innii diato 
ataque, la >^rimetió al solo y puro gobü i no militar, providencia 
que las autoridades respetaron, y que en aquel lance obedecieron 
con gusto. 

- En el intermedio se había ido acercando el general Sebastiani , 
y echádose atrás nuestra caballería á las órdenes de Don Manuel 
Freiré, que sustentó con destreza varios reéncuentros. Según los 
enemigos se aproximaban daban aviso de todos sus pasos al gene- 
.ral Blake los alcaldes de los pueblos y mudios particulares con rara 
puntualidad^ llegando á su colmóla diligencia Ide todos. Losfran* 
ceses aparecieron el 28 de agosto en LebriUa á 4 leguas de Murcia , 
y nuestros ginetes se situaron en Espinardo con puestos avanzados 
sobre el ño Segura. El partidario. Villalobos, que habia acompañado 
á Freiré, se colocó en Molina. . 

s«MUM8tbw- T.üego que el general Sebastiani llegó á Lebrilla 
ttani. varios reconocimientos ; y arredrado del modo con 

que los nuestros le aguardaban , se apartó del intento de penetrar en 
Murcia, y en la noche del 29 al 30 se replegó á Totana. Hostilizá- 
ronle en la retirada los paisanos, particularmente los de T.orca; y 
en esta ciudad y en otros pueblos cometió el francés mil tropelías. 
Bien le vino á este no insistir en la empresa proyectada, ]>ues á 
haber padecido descalabro como era probable en los laberintos de la 
huerta de Murcia toda su gente hubiera sido muy maltratada , ya ^ 
por los habitantes de este reino, ya por los.de Granada, cuyos 
ánimos se' encielaban acechando la ocasión de escarmentar á sus 
opresores. Haberse expuesto á tal riesgo y cansado inútilmente 
la tropa con marchas y contramarchas de mas de cien leguas 
en estación tan calurosa^ fueron ios frutos que reportó Sebastian! 
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de una expedición qae de antemano habia pregonado oomo filcil. 

Entre los que empezaron en él reino de Granada á levantar ca- 
beza durante la ausencia del general francés, señalóse . . , 

. Insurreccione» 

el alcalde de Otivar, de nombre Fernandez, quien e> «t niao d« 
entró en Almuñecar y Motril, y aun se apoderó de sus 
castillos. Estas y otras empresas que propagaron la llama de la in- 
surrección por las sierras y por vario» pueblos de la costa , á pesar 
de algunos amigos y parciales que tuvieron alli los enemigos, im- 
pulsó á los ingleses á dar cierto apoyo a aquellos movimientos. Deci- 
diéronse sobre todo á atacar á Málaga , guarida enton- s^tp^dioion eo». 
ees de corsarios, y en cuyo puerto también fondeaba t» Fii«»ti>«io i 
nna flotilla enemiga de lanchas cañonms. Al efecto se "^'"^ 
preparó en Ceuta una expedición de 2500 hombres españoles é in- 
gleses á las órdenes de lord Blayney , la cual dió la vela el 1 3 de octu- 
bre con dirección á Fuengirola. Empezaron luego los aliados á em- 
bestir este castillo guarnecido por 150 polacos con esperanza do 
que asi llamarían hácia aquel punto las fuerzas enemigas , y podrían 
reembarcándose caer repentinamente sobre Málaga que se veria 
desprovista de gente. Pero dándose lord Blayney torpe maña , en 
vez de sorprender á sus contrarios , él fue , por dVcirlo asi , el sor- 
prendido acometiéndole de improviso el general Sebastian! con 
5000 hombres. Al querer retirarse fue dicho lord cogido prisione- 
ro, y las tropas injílesas volvieron en confusión á sus barcos^ solo 
un regimiento español , el imperial de Toledo, único de los nuestros 
que alli iba, tornó á bordo sin pérdida y en buena ordenanza. 

El ruido de semejantes acontecimientos y el deseo de AraoM BUke * 
ensanchar los límites de su territorio , estimularon al 
general Blake á avanzar á la frontera de (ganada , habiéndose ocu- 
pado todo aquél tiempo desde agosto en mejorar la disciplina de su 
ejérdto y en adiestrarle , como igualmente en asegurar sus están-, 
das de Murcia. Envió asimismo á la Mancha con un trozo de 300 
caballos á Don Vicente Osorio , quenado extraer granos de aquélla 
provincia para la manutención de su ejército. Las partidas si bien 
fomentadas por Blake en todas partes, fuérOnloen especial del lado 
de Jaén, en donde Don Antonio Caivache sucedió á Bielsa en el 
mando de ellas. Mas los enemigos persiguiendo de cerca al nuevo 
gefe , después de haber quemado casi toda la villa de Segura, lema« 
taron el 24 de octubre en Villacarrillo. 

• Don Joaquin Blake, reuniendo sus tropas distribuidas por la 
mayor parte , sin contar las de las plazas , en Murcia , Caravaca y 
Lorca , se puso el 2 de noviembre sobre Gúllar : movimiento he- 
cho á las calladas y del que los franceses estaban ignorantes. Dejó 
Blake 2UÜÜ hombres en dicho Cúllar, y á las doce de la inauana 
del 3 se colocó con 7000, de ios que unos iOUO eran de caballería 
en las lomas que dominan la hoya de Baza , y que lame el río Gua- 
dalquiton. 
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Los enemigos tenían en el llano una división de caballefte 
que acaudillaba el general Milhaiid , asistida de artillería volante: 
ademas hablan situado de 2 á 3000 infontes en las inmedia- 
ciones de la ciudad bajo la pula del general Hey. No ,if ndió alli 
Sebastiani hasta después de concluida la acción que ahora iba á 
trabarse. 

Empezó esta á las dos de la tarde, desembocando la caballería 
áeeioii da lau. española á las órdenes de Don Manuel Freiré por el 
• é» n«TtoBi>«. camino real que de Cúllar va á Baza. Nuestros gine- 
tes tiraron por la derecha, y formaron en batalla en dos líneas, 
sosteniendo sus costados artiHeria y guerrillas de fusileros. Los 
enemigos ciaron hácia sus peones, y entonces el geneml Blake de^ 
jando apostados en las lomas la mitad de sus infantes, se adelanté 
eon los otros y 3 piezas en 4 columnas cerradas , repartidas en 
ambos lados del camino. 

Nuestros caballos proseguían confiadamente su marcha; mas al 
querer efectuar un movimiento se embarazaron algunos , y el ene- 
migo descargando sobre ellos con impetuoso arranque los desor- 
denó lastimosamente. Tras su ruina vino la de los infantes que ha- 
bían avanzado, y solo consiguieron unos y otros rehacerse al abrigo 
de las tropas que hablan quedado en las lomas. Kl enemigo no 
persistió mucho en el alcance. Quedaron en el campo o pio/a^ ; y 
se perdieron entre nuiertos, heridos y prisioneros 1000 hombres. 
De los franceses muy pocos. 

Descalabro fue el de Baza que causó desmayo y contuvo en 
cierto modo el vuelo de la insurrección de aqiu lias comarcas. Ad- 
verso era en esto de batallar el hado de Don Joaquín Blake , y vi- 
tuperable su empeño en buscar las acciones que fuesen campales 
antes que limitarse á pardales sorpresas y hostigamientos. No per- 
maneció después largo espacio al frente de aquel ejército, llamada 
á desempeñar cargo de mayor alteza. 

Por lo demás y en medio de reveses y contratiempos la tenaci- 
dad español a , la serie innumerable de combates en tantos puntos y 
á la vez , fatigaban á los franceses , y su ejército de las Andaludas 
no gozó en tíuin í 1 año de 4810 de mucha mayor ventura que la 
que tenian los de las otras provincias. Y si bien ordenadas batallas 
no menguaban extremadamente las tilas enemigas, aniquilábanse 
aqui , como en lo demás del reino , en marchas y contramarchas ^ 
y en apostaderos y guerra de montaña. 

^Tiaria* de le- Dcl lado dc levaute las provincias de Valencia, Ca- 
taluña, y aun lo que restaba libre de la de Aragón , 
hubieran oljrando unidas entorpecido muy mucho los intentos del 
enemigo , siendo entre ellas tanto mas necesaria buena hermandad, 
cuanto para sojuzgarlas estaban de concierto el 3° y elt" cuerpo 
fiNincés. Pero la multiplicíditii de autoridades , su diversa ( oikík ion, 
los obstáculos mismos que nacían dc la naturait¿u de la actual 
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guerra estorbaban completa incordia y átonada combinación. 
Por fortuna los caadfllos «nemigos , aunque no menos interesados 

en aunarse, y aquí mas qnn on otras partes, á duras penas lo con- 
Éeguian, no ya por las rivalidades personales que á vcrr s se «susci- 
taban , sino pi 11 ir i} ¡alíñente por lo dificultoso de acudir al cumplí- 
"Ihiento de un plan < onvenido. 

En Valencia Don José Caro mas bien que en la y^jg^cta. 
guena pensaba en ir adelante con sus desafueros. 
Dejó que se perdiesen Lérida , Mequinenza y hasta el castillo de 
Morella , sin dar señales de oponerse al enemigo ni siquiera de 
distraerle. Al fin viendo Caro que se aproximaban los franceses, y 
que la voz pública ae acedaba contra tan culpable abandono, 
mandó á Don Jnan Odonojú , prisionero en la batalla de María y 
ahora libre , que se adelantase con iOOO hombres. Kl 34 de junio 
arrojaron estos de Villabona á los enemigos que se Choques «» 
abroaron á Morella, delante de cuyo pneblo se trabó "ortna y aim. 
el S5 un choque muy vivo retirándose después los 
nuestros en vista de haberse reforzado los contrarios. Por segunda, 
vez avanzó en julio el mismo Odonojú, y atín llegó el 16 á intimar 
la rendición al castillo de Morella , pero revolviendo sobre él pron- 
tamente el general Mont-Marie, le obligó á alejarse y causóle en 
Albocaser un descalabro. 

'No habia Don José Caro tomado parte personal- ATaoMCsroti» 
meiitr on ninjruna de seinejantes refrinpas, hasta que 
en ai^o->ío piíhcfiili» ^ii cooperación el general de Cataluña para ali- 
viar á Tortosa aun'iiazada de sitio, se movió afjuél por la costa len- 
tamente y mas tarrlc de lo (pie conviniera. Llevó consipo 10,000 hom- 
bres de línea y otros tantos paisanos , y se situó en Benicarló y 
San Mateo. El general Suchet vino por Galig á su encuentro con 
diez batallones y también con artilieria y caballería. Caro no le 
aguardó, replegándose después de ligeras escaramuzas ¿ Alcalá 
deGisbert, y de allt el i6 de agosto á Castellón de la PlanayMur- 
viedro. No retrocedió eii desórden el ejército valenciano, ú bien 
sa gefe Don José Caro dió el tríste y criminal ejempto de ser de 
los primeros y aun de los pocos que desaparecieron del campo. 
Zaihirióle por ello agriamente su hermano Don Juan , hombre li- 
gero pero arrojado, de quien hablamos allá en Catviluña. 

Con la conducta que en esta ocasión mostró el ge- caro iiuye áa 
neral de Valencia se acreció el odio contra su persona, varada, 
y lo (pie aun es peor mcnos¡)recióseie en gran manera. Se descu^ 
hrieron asimismo tramas (pie urdia y proscn[)eiones qm intenta- 
ba, propalándose en el público sus proyectos con tintas (¡ne ente- 
nebrecían el cuadro. Temeroso por tanto se escabulló distrazado 
de fraile (trago harto extraño para un general ) . y pasó luego á 
Mallorca , sin cuya precaución hubiera tal vez sido blanco de las 
iras del pueblo. 
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u MM<« luM- Sucedióle inmediatanienie en el iiiando Don Luís 
tomt. jjg Bassecourt que estaba á la cabeza de una división 
volante en Cuenca , hombre que si bien alabancioso al dar sus par- 
tes y no de ^i tinde capacidad , aventajábase en valor y otras pren- 
das á su antecesor, procurando también con mayor ahinco acordar 
5U8 operaciones con los generales de loe demos distritos, en espe- 
cial con los de Ari^on y Cataluña, 

En este principado hadase la guerra con otra efi- 
^ ^ ' " cada y obstinadon que en Valencia : merced al celo 
"odoaeii ^ congreso y á ja pronta diligencia y esmero de sa 
general Don Enrique Odonell. Luego que en 17 de 
julio estuvo reunida aquella corporación, tomó varias resol uciones^ 
algunas bastantemente acertadas. En la milicia acomodó los alista^ 
míentosá la índole de los naturales, imponiendo solo la obligación 
de un enganche de dos años, con facultad de gozar cada seis meses 
de una licencia ñe 15 dias. Sin embar¡7o los ratalnnes tan dispues- 
tos á pelear como somatenes, repugnaban a tal |)unlo el servicio 
de tropa reglada que tuvo su coní^rrso que esliiblecer comisiones 
militares para castigar álos desertores, y aun á los distritos que no 
aprontasen su contingente. Recaudáronse con mayor regularidad 
los impuestos y se realizó, á pesar de lo exhausto (}iie ya estaba 
el país, un empréstito de medio millón de duros. Aphcáronsc á los 
hospitales los productos que antes percibía la curia romana y ahora 
los obispos por dispensas y otras gradas ó exendones. El alma 
muchas de estas providencias era el mismo Don Enrique Odonell , 
quien puso ademas particuhir conato en adestrar sus tropas > en 
inculcar en ellas emuladon y buen ánimo > y también en mejorar 
la instnicdon de los oficiales. 
Miedoiitid ^ parte él mariscal Bfaedonaid apenas podia 

ocuparse en otras operaciones que en las de avituallar 
á Barcelona : los convoyes de mar estaban interrumpidos, y los de 
tierra escasos y lentos tenian con frecuencia que repetirse y ser es- 
coltados con la mayor parte del ejército si no se quería que fuesen 
presa de los somatenes y de las tropas españolas. Macdonald trató 
en un principio de grangearse las voluntades de los habitantes, 
contrastando su porte con la ferocidad dei jiiariscal Augereau, que 
habia, por decirlo asi, guarnecido las orillas de algunos caminos 
con patíbulos y cadáveres. Estaban los ánimos sobradamente lasti- 
mados de ambas partes, paia qwe pudiesen olvidarse antiguas y 
reciprocas ofensas. Asi no sui iii ron grande efecto las buenas inten- 
cbnes y aun medidas del mariscal Macdonald , acabando también 
él mismo por adoptar á veces resoludones rigorosas. 
€Mwy«i «M it*. En junio y poco después de tomar el mando, aoom- 
n « ■uwhN». pañó no sin tropien» un convoy á Barcelona. Volvió 
después á Gerona^ ypiepaióse á conducir otro en mediados de jü- 
lio á la misma dudad. Odonell traté de estoriMrlo y destacó á 
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GranoIlei*s 6500 infantes y 700 caballos unidos á 2500 paisanos 
bajo las órdenes de Don Miguel Iranzo. Trabóse un reñido choque 
entre los nuestros y los franceses , pero mientras tanto pasó á la 
deshilada el convoy y se metió en Barcelona. 

Dolióse mucho Odonell del malogro de aquella Ejércun P.p.iioi 
empresa, y no faltó quien lo atribuyese á desmaño '^'^ csuiuñ». 
del general r[iie en Granollers nnandaba. El plan que Üdoneil lia- 
bia resuelto seguir en Cataluña pareció el mas acertado. Evitanflo 
batallas generales , quería por medio de columnas volantes s >i - 
prender los destacamentos enemigos, interceptar ó molestar sus 
convoyes y aniquilar asi sucesivamente la fuerza de "aquellos. Por 
tanto el ejército español de CataloSa que según dijimos constaba 
en julio de unos 22,000 hombres, sin contar somatenes ni guerri- 
lleros, estaba colocado al principiar agosto del modo siguiente : la 
I* división ocupaba las orillas del Llobregat y observatm á Barce- 
lona, estando también fortificada la montaña de Montserrat : la 
2* acampaba en Falset y no perdia de vista á Suchet que, como 
poco hace apuntamos, intentaba sitiar á Tortosa: parte de la 
3* cubría en Esterri las avenidas del valle de Aran; la reserva dis- 
tribuida en dos trozos, mantenía uno en el Coll de Alba próximo á 
Tortosa y el otro en Arbeea y Borjas blancas para enfrenar la 
guarnición de Lérida. Un cuerpo de húsares y tropas ligeras se alo- 
jaban en Olot y acechaban las comarcas de Besalú y Bañólas ; varios 
guerrilleros recorrían la demás tierra aprovechándose todos de las 
ocasiones que se presentaban para desvaneeer los intentos del enemi- 
go é incomodarle continuamente. El cuartel general perni a necia en 
Tarragona desde donde Üdouell gol>eiiiuba las maniobras mas no- 
tables, tomando á veces en ellas parte muy principal. Con esta dis- 
tribución creyó el general de Cataluña que vigilando las plazas y 
puntos mas señalados, llevaría áisumplidb efecto su plan, y que él 
ejército francés se rehundirla poco ¿ poco y en combates parciales. 

Si en todo no se llenaron los deseos de Don Enrique Odonell , 
se lograron en parte. £1 mariscal Macdonald, afanado siempre con 
el abastecimiento de Barcelona, no pudo desde el segundo convoy 
que metió alli en julio pensar en cosa importante, sino en preparar 
otro tercero que consiguió introducir el 12 de agosto. Entonces mas 
libre resolvió, aunque todavía en balde, &vorecer directamente las 
operaciones del general Suchet. 

No desistia este gen» ral del indicado propósito de intAnta saehet 
sitiar á Tortosa, lo que dió ocasión á varios combates * Tonott. 
y reencuentros, algunos ya referidos, con las íiopas españolas de 
Cataluña, Aragón y Yalenciaj que precedieron á la formalizacion 
del cerco, hilándose de parte de los franceses las mas de las opera- 
ciones, aun las Itijanas de aquel principado, con tan primario ob- 
jetO; por lo que á una y en el mejor, órden que nos sea posible, si 
Inen brovemeute, dMfnos d^ ellas cuenta. 
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Siichef f>;!ra fMii prender el sitio estal)leció en Me- 
qiiineiiza un {Jí jíu^íIo de municiones de guerra y boca: 
íras{)(>rtarlas de alli á Tortora era grande d'ficnltad. Üfrecia el. 
Ebi u coinunicacioa jíor a^^Hia, pero interruiii[iida en partes con va- 
rias cejas ó bajos , solo se pudian estos sah ar en las crecidas , y 
rara vez en los tiempos secos del estío. Del lado de tierra era aun 
roas trabajoso y aun impracticable el tránsito, encallejonándose loa 
caminos que van desde Gaspe á Mequinenza entre nu>ntaña8 cada 
vez mas escarpadas según avanzan áMora, las Armas, Jerta y Tor* 
tosa ; por lo que ya en 31 de julio empezaron los franceses á compo* 
ner uno antiguo de ruedas, cuyos rastros aLpareeer se conservaban 
del tiempo de la guerra de sucesión. 6uchet, antes de que la ruta 
se concluyese, fue arrimando fuerzas á la plaza* 

En los primeros dias de julio la división quemandabael general 
Habert dirigióse partiendo de cerca de Lérida por la izquierda del 
Ebro, y llegó á García estando pronto á caer sobre Tivenys y Tor- 
tosa. Poco antes salió de Alcañiz la división de Laval, y después de 
haliei'se movido la vuelta rlp Valencia, retrocedió y se colocó el 3 
de julio a la derecha del hbro, delante del puente de Tortosa , 
prolongando su dererha á Amposfa, y destacando tropas que ob- 
servasen el Cenia, siendo esta diviaiou ó parte de ella la que tuvo 
que habérselas con los valencianos en los combates parciales acae- 
cidos alli por este tiempo y ya relatados. Suche! maiiUivo a í,u lado 
la brigada del general i'aris , y sentó el 7 sus reales en Mora , dán- 
dose la mano con los dos generales Laval y Habert , y echando 
para la comunicación de ambas orillas del Ebro dos puentes, sUi 
que siis soldados consiguiesen j como lo int^taion, quemar el de 
barcas de Tortosa. 

sr i uia, de i« ^ guarnición de esta plaza bizo desde el principip 
plaza y cosbtiw varías ssltdas é incomodó á Laval que se atrincherabu 
parctaiei. ^ ^ caTOpo. Igualmente parte de la división espa^ 
ñola que se alojaba en Falset atacó con vigor los puestos enemigos 
en Tí visa, y el 15 toda ella teniendo al frente al marqués de Cam- 
poverde^ rechazó una acometida de los enemigos y aun siguió el 
alcance. 

Eran tales maniobras precursoras de otras que ideaba Odonell 
quien el ^ acometió en persona al general Habert. No pudo el es- 
p ifio! desalojar de Tivisa á su contrario, mas (4 1° de agosto se 
metió en Tortosa y dispuso pai'a el :\ una salida contra Laval. La 
mandaba Uon Isidoro üriarte. y embistieiulo los nuestiH>s intrépi- 
damente al enemigo, le rechazaron al priiu ipio y destruyeron va- 
rias de sus obras. La población servió de uuicho, pues llena de en- 
tusiasmo auxiliaba á los combatientes aun en los parages en (|ua 
habia peligro con abundantes refrescos, y aliviaba a los heridos 
oon prontos y acomodados socorros. Reforzados al cabo los fran? 
«eses tuvtmn los españoles que raeogerse á la plaza, dejando al- 
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gunos prisioneros, entre ellos al conmel Don José Haría Tonrijos. 
Semejantes operaciones hubieran sido mas cumplidas , si Don José 
Caro con qnien se contal>a, no hubiese por su parte procedido , 
según hemos visto, tarde y malamente. 

También Don Enrique Odondl se vió obligado á 
retroceder en breve á Tarragona , adonde le llama- ^onaia « Tam- 
ban otros cuidados. £1 mariscal Macdonald, después 
de haber introducido en Barcelona el convoy mencionado de 
agosto ) se adelantó via de Tarragona ya para cercar si podia esta 
plaza, ya para coadyuvar en caso contrario al asedio de Tortosa. 
Desistió de lo primero falto de almacenes , y escasos los \ ív>'res 
en aquella comarca, cuyos pnmos de antemano recf)'ji»Tíi Üdo- 
ncll. Este ademas se apostó de suerte que guarecido de ser ata- 
cado con buen éxito, tiató de reducir á hambre el cuerpo de 
Maccit)iial(l situado desdo el i8 de agosto en Reus y sus contor- 
nos. Friistrósele el 21 al mariscal francés un reconocimiento que 
tentó del lado de Tarragona escarmentándole los nuestros en la 
altura de la Ganonja. Tara evitar mayor desastre re- ^ 
tiróse Mecdonald el 3li de Beus , pidiendo antes ia ^ 
eiorbitante contribución de 138,000 duros, é imponiendo otra 
también muy pesada sobre géneros ingleses y ultramarinos. 

£1 camino que tomó fue el de Lérida para abocarse en esta au*- 
dad con el general Suchet , y desde Alcover dirigién- DimiMM «w 
dose á Montblanc , pasaron sos tropas por el estrecho »fopie". 
de la Riva. Aqui las detuvo por su firente la división que mandaba 
el brigadier Geor^ei , que de antoiiiano habia dispuesto OdoneU 
viniese de hacia Urgelen donde estaba. Al mismo tiempo Don Pe- 
dro Sarsfield las atacó por flanco y retaguardia rn las alturas de 
Picamuxons y Coll de las Molas, maniobrando á la izquierda va- 
rias partidas. Los eueminjos con tan impensado ataque y las aspe- 
rezas del crimino se vieron muy eompronictidos, pero siendo nu- 
merosas sus fuerzas alcanzaron por último forzar el paso y ganar 
las cumbi'es . aviidaiidoles uuiclio una salida que hizo á espaldas 
de Georgetia guarnición de Lt^rida. Con todo perdieron los fran- 
ceses unos 400 hombres entre muertos y heridos y loO prisioneros. 

Llegado á Lérida el mariscal Macdonald se avistó a^wm «n Léri* 
él d9 oon el general Siiehel que ya le aguardaba. Con* ^ *'*°'>^> 
vinieron ambos en limitar ahora sus operaciones a! sitio de Tor^^ 
tosa, emprendiéndole el último por sí y con sus propios medios, 
al paao que el primero debia protegerle con tal que tuviese víveres, 
los que le suministró Snehei en cuanto le fue dable. Entonces 
creyó eate que podria obrar activamente y apoderarse en brevéd« 
Tortosa, sobre todo habiendo empezado á acercar á la plaxa , h-* 
vencido de una crecida del Ebro , piezas de grueso calibre. PeiO 
sns esperanzas no estaban todavía próximas á realisfurse. 

El «yétcito fimioéa de Gatalufta continuó siempre escaso é$ 
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granos y embara/ado para menearse á pesar de los 
cora«d'ado''»iíB¡- grandes esfuerzos deSuchet y de Macdonald, pues las 
íM^' '** partidas , la oposición de los pueblos , la eaidadosa 

diligencia de Odonell y sus moTimientos desbarata- 
ban 6 detenían los planes mas bien cominnados. Se colocó en los 
primeros dias de setiembre en Gervera el mariscal Macdonald : y 
el general español vislumbró desde luego que su enemigo tomaba 
aquéllas estancias para cubrir las operaciones de Su«íet y ame- 
nazar por retaguardia la línea del Llobregat, y enseñorearse de 
considerable extensión de pais que le facilitase subastencias. 
Prontamente determinó Odonell suscitar al francés nuevos estor- 
bos, continuando en su primer propósito de esquivar batallas 
campales. 

Nada le parrció para conseguirlo tan oportuno como atacar los 
puestos que el enemigo tenia á retaguardia, cuyos soldados se juz- 
gaban seguros fuera del alcance del ejército español . y bastante 
fuertes y bien situados para resistir á las |)ai tidas. Odonell finiie 
en su resolución ordenó que se embaír iseii cu Tarraj^ona pertre- 
chos , arlillena y algunas tropas, yendo todo convoyado por cua- 
tro faluchos y dos fragatas , una inglesa y otra española. Partió él 
en persona el 6 de setiembre po^ tierra poniéndose en Villa- 
franca al frente de la división de Gampoverdeque de intento babia 
mandado venir idli. En seguida dirigióse báda Esparraguera, co- 
locó fuerzas que observasen al mariscal Macdonald, y otras que 
atendiesen á Barcelona , y uniendo á su tropa la caballería de la 
división de Georget , prosiguió su ruta por San Gulgat, Mataró y 
Pineda. Salió de aqui el i2 , envió por la costa á Don Honorato 
de Fleyres con dos batallones y 60 cal>aUos , y él se encaminó á 
Tordera. Marchó Fleyres contra Palamos y San Feliú de Guijols , 
y Odonell . dcspnos d(» enviar exploradores hácia Hostalrich y Ge- 
rona, avanzó a Vidreras. Para obrar con rapidez tomó el último 
consigo, al almanecer del l i, el regimiento de caballería de Nu- 
mancia, 00 húsares y 100 infantes que fueron tan de priesa, que 
las ocho horas de camino que se i tientan de \ idrí ras a La Uishal , 
las anduvieron en poco mas de cuatro. Siguió detras y mas des^ 
paciü el regimiento de infantería de Iberia , situándose Campo- 
verde con lo demás de la división en el valle de Aro, á manera de 
cuerpo de reserva* 

sorpreM tío- LuegoqucOdonellllegóenfrentedeLaBisbal ocupó 
ikjM «• u Bi». todas las avenidas, y ilióse tal maña que no solo .cogió 
piquetes de coraceros que patrullaban y un cuerpo de 
i30 hombres que venia de socorro , sino que en la misma noche del 
44 obligó á capitular al general Schwartz con toda su gente que 
juntos se habían encerrado en un antiguo castillo del pueblo. Des- 
graciadamente queriendo poco antes reconocer por si Odonell di- 
^o ñierte , con objeto de qdemar sus puertas , Aie herido de gra- 
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vedad ea la pierna derecha, cuyo accidente enturbió la común 
alegría. ' 

Fleyres afortunado en su empresa se apoderó de San y ^^rt*» pn- 
Feliú de Gui jols , y el teniente coronel Don Tadeo Al- 
dea , de Palamós , teniendo este la gloria de haber subido el pri- 
mero al asalto. Entre ambos puntos el de La Bisbal y otros de la 
costa tomaron lo8 españoles 1200 prisiooms , sin contar al general 
Schwartz y 60 oficiales» liabiendo también cogido 17 piezas. Mere- 
ció mas adelante Don Enrique Odoneil por expedición tan bien di- 
rigida y acabada él titulo de conde de La Bisbal, 

Posteriormente ¿ este suceso creció la guerra contra gmtm «■ «t a«. 
los franceses en el norte de Cataluña. Don Juan Cía- pordan. 
rós los molestaba hacia Flgueras y el coronel Don Luís Creefl con 
los húsares de San Narciso por Besaiú y Bañólas. Marchó á Puig- 
cerdá el marqués de Campoverde, acosó un trozo de enemigos 
hasta Montluis y exigió contribuciones en la misma Ccrdaña fran- 
cesa, de donde revolviendo sobre Calaf , estrechó de aquel lado k\ 
mariscal IVíacdonald al paso que el brigadier Georget le observaba 
por Igualada. 

El barón de Eróles , que ya se había distinguido en e! sitio de Ge- 
rona, se encar^'ó desput^^ di-. Ccinipo verde del mando Eroie* man<u 
de los distritos del norte de Cataluña bajo el titulo^de 
comandante general de las tropas y gente armada del Ampurdan. 
Empezó luego á hacer grave daño á los enemigos , y al promediar 
de octubre les apresó un convoy cerca de la Junquera , acometién- 
dolos el 21 con ventaja en su campamento de Lladó. 

El propio dia junto á Cardona hizo asimismo frente crapoTvrde «» 
el marqués de Campoverde á las tropas del mariscal cardou. 
Macdonald. Vinieron estas de bácia Solsona , cuya catedral hablan 
quemado pocos días antes , y encontrando resistencia tomaron á 
sus anteriores puestos : con la noche también se recogieron los es- 
pañoles A Cardón fi. 

No eran decisi\ as ni á ^•eces de importancia las mas de dichas 
acciones ni otras refriegas que omitimos; [)ero con ellas em- 
barazábanse los franceses, y se retardaban sus oper u íhk s, re- 
novándose la escasez de víveres , y creciendo la dificultad de su re- 
colección. 

Motivo por el que volvió Barcelona á dar á los ene- oirocoofoy par« 
migos fundados temores. Dos meses eran ya corridos t"»!"»- 
después de la entrada en la plaza del último socorro, y los apuros 
se reproducían en su recinto. Se esperaba d alivio de un convoy 
que partiera de Francia; mas como no bastaban para custodiarle 
ks fuerzas que regia en el Ampurdan el general D'Hilliers, tovo 
Macdonald que ir en noviembre camino de Gerona para conducir 
salvo dicho convoy hasta la capital del principado. 

Asi el cerco de Torlosa^ suspendido en los meses de setiembre y 
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octubre, continuó del mismo modo durante el no- 
loa enero ifos en víembrc. había aquclla iuteiTupcion pendido sola- 
«i^Hto da Tor- jneute de las razones que estorbaron al mariscal Mac- 

donald cooperar i aquel objeto, según había ofrecido, 
sino tamUen de los obstécnlos que se presentaron al general Sa«> 
ebet, naeidos unos de la naturaleza , otros dei hombre. Los pri* 
meros parecían vencidos con las lluvias del equinoecio que empe« 
zaron á hinchar el Ebro» y con lo que se adelantaba en d camino 
de ruedas arriba indicado; no asi los segundos que llevaban tnn 
de crecer en lugar de allanarse. 

€oii*o7M «aa Resucltos 8Ín embargo los franceses é proseguir en 
tan allí de M». SU intouto habían tratado ya en setiembfe de enviar 

desde Mequmenza convoyes por agua , y de asegurar 
el tránsito haciendo el 17 pasar de Flix á la otra orilla del FJxo un 
batallón napolitano. El harón de La Barre, que niandaha unadivi-» 
UaatMMuB i4M sion espafiola en Falset l punto quf los nuestros volvie- 
MpaSotcf. ^ ocupar luego que Maedou ild rn agobio se dirigió 

á Léi i<l;[ , destacó un trozo de gente a las ordenes del teniente co- 
ronel \ iila contra el mencionado batallón, al cual este gefe sor- 
prendió y cogió entero. Atorl uñadamente para los franceses el 
convoy que di bió partir, retardó su salida, escaso todavía de agua 
el rio Ebro, sin lo cual hubiera aquel tenido la misma suerte que 
los napolitanos.^o solo en este sino tamlnen en otros lances prosi* 
guió el barón de La Barre incomodando al enemigo lo largo de aqofr- 
Ua orilla, 

carf^jii a« An- PoT la deieefaa desempeñaron igual filena los 

*^*- goneses. Gobernábalos en gefe deade agosto Don José 
María de Carvajal » á quien la regencia de Gádia babia nombrado 
oon objeto de que obedeciesen á una sola mano las diversas parti» 
das y cuerpos que reoorrian aquel reino. Pensamiento loable ; peio 
cuyaejécudon se encomendó á hombre de limitada capacidad. Car- 
v^al paró solo mientes en lo accesorio del mando, y descuidó íq 
mas principal. Estableció en Teruel grande aparato de oficinas, 
con poca previsión almacenes, y dió ostentosas proclamas. En vez 
de ayudar embarazaba á los gefes subalternos, y mostrábase-quisquW 
lioso con sus puntas de z(>Ios. 

Importunaba mas que á los otros a Don Pedro Villa- 
(aUK«t)i« ea ruer> campa , como quien descollaba sobre todos. Este cau- 

dillo sin embargo continuando infatigable la guerra, 
ABdorit' cogió el 6 de setiembre en Andorra un destacamento 

pnfMuigo, y al siguiente dia en las Cuevas de Cañart 
lugumm. convoy con 136 soldados y 3 oíiciales. El corond 
Plicque que le mandaba logró escaparse , achacándose á Carvajal 1» 
eulpa por haber retraído lejos , so pretexto de revista , parte de hif 
tropas. Desazonado Socbet con tales pérdidas aÉvi6 de Moi« paM 
«hoyenlar á Vittaeampa alguna fheriaá las Menes del gensvtl fla- 
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bert. que reiuiído á los coroneles Plícque y Kliski que estaban báoÍA 
Aicauiz, obligó al español áenmai'añarse en las sierras. 

Mas pasado un mes volviendo Villacampa á avanzar resolvió de. 
nuevo Sucliet que le atacasen bus tropas, y destacó a Klopicki del 
. bloqueo de Tortosa con 7 batallones y 400 caballos. YiUacampa re- 
trocedió , y Carvajal eváCQÓáTeniisl, donde entraron los franceses 
el 30. S^uieron estos de oerca á los españoles , y en ^,,^1^ 
la mañana siguiente alcanzaron su retaguardia mas * 
allá de la quebrada de Alventosa , y cogieron 6 piezas » varios caba- 
llos y carros de municiones. 

Klopicki creyó con esto baber dispersado del todo á Comba(« <• Ui 
los españoles ; pero luego se desengañó , c|uedando en 
píe la mayor parte de la fuerza del general Villacampa. Por lo mismo 
trató de aniquilarla ,y se encontr 6 con ella apostada el 12 de no- 
viembre en las alturas inmediatas al santuario de la Fuen Santa , es- 
paldas de Villel. Don Podro ^'illacanlpa tenia unos 3000 hombres, 
manteniéndn<;>' Car\ajal con alguna gente en Cuervo, á una logua 
del campo de batalla. La posición espinóla era íiicrle auní|iic algo 
prolongada , y la defendieron los nuestros dos iiok»as poríiadanicnte, 
hasta que la izquierda tuc envuelta y atrofiellada. Perecieron de los 
españoles unos 2(M) hombres , ahoiííuidose l)5istantes en el Guada- 
laviar al cruzar el puente de Libros , que con el |)eso so hundió. 

.Klopicki tornó después al sitio de Tortosa , y dejó á Kliski con 
1200 hombres para defender por aquella pai te contra Villacampa 
la orilla derecha del Ebro, 

Entretanto sosteniéndose altas con mayor constan- 
<áa las aguas de este río» apresuráronse los enemigos ^ 
á trasportar lo que exigía el entero comfdemento del asedio da 
aquella plaza. Mas no lo ejecutaron sin tfopieaos y mimiw vat- 
. contratiempos. El 3 de noviembre diecisiete barcas 
partieron de Mequinenza escoltadas con tropa francesa que las se« 
goian por las márgenes del Ebro : la rapidez de la corriente hizo 
que aquellas tomasen la delantera. Aprovechóse r]( tal acaso el te- 
niente coronel Villa puesto en emboscada entre Fallo y Uibaroya, 
y atacando el convoy cogió varias barcas , salvándose las otras al 
abrigo de refuerzos que acudieron. No les faltaron tampoco antes 
de llegará su destino nuevas refrie^'as. Lo mismo sucedió el 27 de 
noviembre á otro convoy , con la diferencia (¡ueen este casólas bar- 
cas se hablan retrasado anticipándose las escoltas : y catalanes en 
acechoacometieronaíjuellas. lucu-run barar, y cogieron cohom- 
bres de la guarnición de Mequinenza que habian salido á ftocor* 
rerlas. 

Como semejantes teiiíulivas y correrías ó eran pro- ^^^^ orpaiom 
yectadas por la división española alojada en Falset, ó de«aiojtdoí 
por lo raoMs las apoyaba , había ya determinado Su- 
«ket, tanto paia Mwmurtarla, euinto pan teeilHar la aproráuii' 
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cion del 7" cuerpo , al que sieinpi e aguardaba , atacar á los españo- 
les en aquel pursto. Venlicólo asi el H> de noviembre por medio 
del general Habert , quien no obstante una viva resistencia de los 
nuestros, re-gidos por el barón de La Barre, se enseñoreó del 
campo, y cogió 300 prisioneros, de cuyo liuuiero lúe el general 
Garda Navarro , si bien luego consiguió escaparse. 
MortOBienio de Don Luis de Basseoourt por el lado de Valeaeía 
■MMoirart. también tentó molestar i los franceses , y aun diver- 
tirlos del sitio de Tortosa. En la noche del 25 de noviembre partió 
de Peñíscola la vuelta de Ulldeoona con 8000 inlintes y 800 caba- 
llos, distribuidos en tres columnas : la del centro la mandaba el 
mismo Bassecourt; la de la derecha que se dirigia camino de Al- 
4« Qii^ cañar Don Antonio Porta, y la de laizquierda Don Mel- 
chor Alvarez. Al llegar el primero cerca de Ulldecona 
perdiótiempo aguardando á Porta; pero iinpacienteordenó alfmque 
avanzasen guerrillas de infantería y caballería, y que al oir cierta se- 
ñal atacasen. Hízose asi, sustentando Bassecourt la acometida por el 
centro con el grueso de los ginetes, y por los flancos con los peones. 
Hasta tercera vez insistieron los nuestros en su empeño, en cuya oca- 
sión no descubriéndose todavía ni á Porta, ni á Don Melchor Alvarez, 
tuvieron que cejar con quebranto, en especial el cscii.idi oii de la 
Reina , cuyo coronel Don José Velarde quedó prisionero, bassecourt 
se retiró por escalones y en bastante orden basta Vinaroz , donde 
se le juntó Don Antonio Porta. Los franceses vinieron luego encima 
habiendo juntado todas sus fuerzas el general Musnicr que los man- 
daba, con lo que los nuestros, ya desanimados, se dispersaron. 
Recogióse Bassecourt á Pdíisoola , en donde se volvió á reunir su 
gente , y llegó noticia de haberse mantenido salva la izquierda que 
capitaneaba Don Melchor Albarez, ya que no acudiese con pun- 
tualidad al »tio que se le señalára. Corta fue de ambos lados la pér^ 
dida; los prisioneros por d nuestro bastantes , aunque después se 
fugaron muchos. Achacóse en parte la culpa de este descalabro á la 
lentitud de Porta : otros pensaron que Bassecourt no había calcu- 
lado convenientemente los tropiezos que en la marcha encontra- 
rían las columnas de derecha é izquierda. 

Al mismo tirnipo que avanzó hácin t'lldecona, dió la vela de 
Peñíscola una ílotiila con intento de atacar los puestos íranceses de 
la Rápita y los Alfaques; mas estando sobre aviso el general Ha- 
rispe. que babia sucedido en el mando do la división á Laval, 
muerto de enfermedad, tomó sus precauciones, y estorbó el des- 
embarco. 

Se acercaba en tanto el dia en que Macdonald , des- 
com» «°BtrceJowi pucs dc largo cspcrar, ayudase de veras a la completa 
yMtc«M**T«r. larmalizacion del sitio.de Tortosa. Permitióselo el ha- 
ber podido meter en Barcelona el convoy que insi- 
nuamos fíie i buscar via del Ampurdan. Aseguradas de este nnodo 
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por algún tiempo las subsisttíQcias en dicha plaza , dejó eti elia 
6000 hombres j 14,0ü0 a las órdenes del general Baraguey d'Hil- 
liers en Gerona y Figucnis, de que la mayor parte quedaba dis- 
ponible para guerrear en el campo y nianlt-ner las comunicaciones 
con Francia, y con 15,000 restantes marchó el mismo Macdonald 
la vuelta del Ebro , entrando en Mora ell3 de diciembre. Concer- 
táronse él y Sttchet , y sentando este en Jerta su cuartel general, 
ocupó el otro los puestos que antes cubría la división de Habert, y 
86 dió principio á llevar con rapidez los trabajos del si* wimvn éi aa» 
tio de Tortosa , del que hablaremos en uno de los pró- 
limos libros. 

A la propia sazón d ejército español de Cataluña , dejando una 
división que obser\'ase el Llobregat, y continuando d Ampurdan 

al cuidado del barón de Eróles , se colocó en su mayor parte fron- 
tero á Macdonald en figura de arco, al rededor de Lent, y apo- 
yada la derecha en Montblanc. Faltóle luego el brazo activo y vi- 
goi*oso de Don Enrique Üdonell, quien debilitado á rausa de su 
herida, empeorada con los cuidados , tuvo, que embarcarse para 
Mallorca antes de acabar diciembre, recayendo el o^aodoMii*! 
mando interinamente , como mas antiguo, en Don Mi- 
guel de Tranzo. 

Por la relación que acabamos cic liacer de las operaciones mili- 
tares de estos meses en Cataluña , Aragón y Valencia , harto enma- 
rañadas , y quizá enojosas por su menudencia , habrá visto el lector 
como á pesar de haber escaseado en ellas trabazón y concierto fbe- 
ron para el enemigo incómodas y ominosas j pues desde principio 
de julio que embistió á Tortosa no pudo hasta diciembre formali-> 
zar el sitio. Nuevo ejemplo de lo que son estas guerras. Sesenta mil 
franceses, no obstante los yerros y la mala inteligenda de nues- 
tros gefed, nada adelantaron por aquella parte durante varios me- 
ses en la conquista , estrelláiulfjse sus esfuerzos contra el tropel de 
refriegas , y pertinacia de los pueblos. 

£n el riñon de España, junto con las provincias Parudueniotn. 
Vascongadas y Navarra , se aumentaban las partidas, Eip«ñt. 
y en este año de 10 llegaron á formar algunas de ellas cuerpos nu- 
rnerosos y mejor disciplinados; pues en tales lides , como decia 
Fernando del Fulí^ar, « crece el corazón con las hazañas , y las ha- 
« zanas con la L^fníe, y la gente cun ei mteres. » Proseguían tam- 
bién alli en algunos parages gobernando las juntas , las cuales, sin 
asiento fijo, mudaban de morada según la suerte de las armas, y 
ya se embreñaban en elevadas sierras , ó ya se guarecían en recón- 
ditos yüriiiüs. La regencia de Cádiz nombraba á veces generales 
que tuviesen bajo su mando los diversos guerrilleros de un deter- 
minado distrito , 6 ensalzaba á los que entre dios mismos sobresa- 
lían y autorizándolos con grados y comandancias superiores. Igual- 
mente envié iotnodentes ú otros emplesá» de hacienda que 
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, recaudasen las contribuciones, y Uovascn lo posible la correspon- 
diente cuenta y razón, invirtií-ndose los produdos en las intencio- 
nes de los respectivos tt rritorios. Y si no se estableció en todas par- 
tes entero y cumplido uiden , incompatiblo con las circunstancias y 
á presencia del enemigo , por lo menos adoptóse un peñero de pro- 
beniacion que , aunque llevaba visos de solo concertado desorden, 
remedió ciertos males, evitó otros, y riiantuvo siempre viva la llama 
de la insuneodon. 

No poco por 8U lado Gootribaian los franceses al propio fin. Sus 
extorsiones pasaban la ra^ de lo hostigoso é inicuo. YiTísn en gene- 
ral de pesadísimas derramas y de escandaloso pillage, cuyos exce* 
sos producían en los pueblos vei^nias ^ y estas crueles y sangui- 
narias medidas del enemigo. Los alcaldes de los pneblos, los curas 
páROCOS , los sngetos distinguidos y sin reparar en edad ni aun en 
sexo, tenian que responder de la tranquilidad púl)ltcay y con fi*e- 
cuencia , so pretexto de que conservaban relaciones con los parti- 
darios, se les metia en duras prisiones, se les extrañaba á Francín, 
6 eran atropelladamente arcabuceados. ¡Qué pábido no daban t;t- 
les arbitrariedades y demasías al acrecentamiento de las guerrillas! 

Asaltados por ellas en todos lugares fin i( ron los enemiiros que 
establecer de trecho en trecho puestos loitilicados, valicndi tse de 
antiífiios castillos de moros, ó de conventos y casas-pal at ios. Por 
este medio aseguraban sus caminos militares, la línea de sus ope- 
raciones , y formaban depósitos de víveres y aprestos de guerra. 
Su dominio no se extendía generalmente fuera del recinto fortale- 
cido , teniendo á veces que oír mal de su grado y sin poder estor- 
barlo las jácaras patridticas que en su d^nedor venian á entonar 
con los habitantes los atrevidos partidarios. 

Al viajante presentaban por lo común aqiieUos caminos triste y 
desoladora vista : pueblos desiertos, arruinados , continua soledad 
qiie interrumpían de tarde en tarde escoltados convoyes, ó la apa- 
rición de los puestos franceses , cuyos soldados recelosamente sa- 
lían de entre sus empalizadas. Resultas precisas, pero lastimosas, 
de tan cnida y bárbara guerra. 

Coiíser\ ar de este modo las comunicaciones exigía do los fran- 
ceses suma vigilancia y mocha gente. Asi en las provincias, deque 
vamos hablando , nada menos eonfnluin que unos 70,000 hombres, 
24,(M>0 en Aladrid, y lo restante de Castilla la Nueva. En la Vieja, 
ademas de Segovia y Avila , y de otros pnntos de inmediato enlace 
con las operaciones de Portugal y Asturias , habia en Valladolid de 
6 á 7000 hombres, y 10,000 en Burs^os . Soria y sus contornos. 
7000 se esparcían por Alava, Vizcaya y iinipuzcoa, y 2^2,000 se 
alojaban en Navarra. Distribuíase toda esta gente en columnas mo- 
Iriles, ó se juntaba , según los casos , en cuerpos mas numerosos y 
compactos. 

En Meni kw partidarios, causadores de tanto «fim, no nossi 
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Mo iMer de todos particular especíñcacion , y menos de sus he* 

tíios, como agena de ima historia géiieral. Siibia á 200 la cuenta 

los caudillos mas conoridos , aparí^ciendo y desapareciendo otros 
niiK líos con las oleadas de los suoesos. 

Los que andaban cerca de los t jí rcitos en la cipcimferencia pe- 
ninsular, y de que ya hemos hablado, i)erinaiiecian mas fijos en sus 
respectivos lugares, como dependientes de cuerpos reprlados. Los 
que ahora nos ocupan, si bien de preferencia tenían. (Imuiiuílo 
asi, determinada vivienda, trasladábanse de una pro\iücia á otra 
al són de las alternativas y vueltas de la guerra , ó según el cebo 
que ofivcia alguna lucrativa ó gloriosa empresa. 

Ed Andalucía, aparte de las guerrillas nombradas y _ . 
que recoman las sierras de Granada y Ronda , dió- 
ronse á conocer bastante las de Don Pedro Zaldivía^ Don Juan 
Mármol y Don Juan Lorenio Rey, habiendo una que apellidaron 
del Mantequero metkiose en el barrio de Triana un dia de los del 
mes de setiembre con gran sobresalto de los franceses de Sevilla* 

Ck)ntinuaban en laMancha haciendo sus excursiones e„ c.stiita !■ 
Francisquete y los ya insinuados en otro libro. Oyé- 
ronse ahora Ins nombres de Don Miguel üiaz y de Don Juan Anto- 
nio Orobio, juntamente con los de Don Francisco A])ad y Don Ma- 
nuel Pastrana , el primero bajo el mote de Chaleco, y el último bajo 
el de Chambergo. Usanza esta general entre e! vid^o, no olvidada 
ahora con caudillos que por la mayor parte salían de las honradas 
pero huniilífts clases del pueblo. 

Apareció en la provincia de Toledo Don Juan Palarea médico 
de Villaluenga , y en la misma muri6 el famoso partidario Don 
Ventura Jiménez de resultas de heridas recibidas el 17 de junio en 
un empeñado choque junto al puente de San Martin. Igual y glo* 
riosa suerte cupo á Don Toribio Bustamante , alias el Caracol, que 
recorría aquella provinda y la de Extremadura. Tomó las armas 
después de la batalla de Rioseoo^ en donde era administrador de 
correos, para vengar la muerte de su muger y de un tierno hijo 
que perecieron á manos de los franceses en el saco de aquella ciu- 
dad. Finó el 3 de agosto lidiando en el puerto de Mirabete. 

En las cercanias de Madrid hervían las partidas á pesar de las 
fuerzas respetables que cnstod¡al>an la capital: bien es verdad que 
dentro tenia la causa nacional firmes parciales, y auxilios, y per- 
trechos , y hasta insignias honoríficas recibían de su adhesión y 
afecto los caudillos de las guerrillas. 

Don Juan Martin (el Enripecinado) . (pie por lo común peleaba 
en la provincia vecina de (iuadalajara, era á quien especialmente 
se duii^ian los envíos y obsequiosos rendiuiicntos. Cuerpos suvus 
destacados rondaban á menudo no lejos de Madrid , y el 13 de julio 
hasta se metieron en la Gasa de Campo tan inmediata á la capital ^ 
y sitio de recreo de José. A tai pmrto Inquietaban estoa rebatos 4 
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los enemigos , y tanto se multiplicaban que el conde de Laíorest , 
embajador de Napoleón cerca de su hermano , después de hablar 
en un plu f^o escrito en 5 de^ulio al ministro Champagny de que 
las ct sorpresas que kaciun las cuadrillas españolas de los puestos 
a militares , de los convoyes y correos , eran cada dia mas fire- 
a cuentes» » afSadia , « que en Madrid nadie se pcMlia sin riesgo 
9 alejar de sus tapias. » 

Mirando los franceses al Empecinado como principal promove- 
dor de tales acometidas, quisienm destruirlé, y yft en la prima-' 
vera babian destacado contra él ¿ las órdenes det general Hugo una 
columna volante de 3000 in&ntes y caballos, en cuyo número ha- 
bía españoles de los enr^mentados por José ; pero que comun- 
mente solo sirvieron para engrosar las filas del Empecinado. 

El general Hugo , aunque al principio alcanzó ventajas , creyó 
oportuno para apoyar sus movimientos fortalecer en fines de junio 
á lirihuega y Sigüenza. No tardó €Í Linperinado en atacar á esta 
ciudad, constando ya su fuerza de 000 infantes y 400 caballos. Se 
agregó á él con i 00 hombres Don Francisco de Palafox que vimos 
antes en Alcañiz , y que luego pasó á Mallorca donde murió. Jun- 
tos ambos caudillos obligaron á los franceses á encerrarse en el 
castillo , y entraron en la ciudad. Abandonáronla pronto. Alas desde • 
entonces el Empecinado no cesó de amenazar á los franceses en 
todos los puntos, y de mdestariosmardiando y contramarcbando, 
y ora se presentaba en Guadalajara , ora delante de Sigüenza , y 
ora en fin cruzaba éí Jarama y ponia en cuidado hasta la misma 
corte ¿e José. 

Servíale de poco á Hugo su diligencia^ pues Don Juan Martin sí 

se veía acosado, presto á desparcir su gente, juntábala en otras 
provincias, é iba hasta las de Burgos y Soria» de donde también 

venían á veces en su ayuda Tapia y Merino. 

El 18 de agosto trabó en Cifuentes, partido de Guadalajara ^ una 
porfiada refriega, y aunque de resultas tuvo que retirarse, apare- 
ció otra vez el 24 en Mirabueno , y sorprendió una columna ene- 
miga cogiéndole bastantes prisioneros. Volvió en 14 de setiembre 
á empeñar otra acción también rejuda en el mismo Gifuentes , la 
cual duró todo el dia, y los franceses después de poner fuego á la 
villa se retíogieron á Brihuega. 

Ascendió en octubre la fuerza del Empecinado á 600 caballos y 
1500 infantes, con lo que pudo destacar partidas á€astilla la Vieja 
y otros lugares, no stAo pm pelear contra los franceses , sino tam* 
bien para someter algunas guerrillas españolas que, so color de 
palrbtismo, oprimían los pueblos y dejaban tranquilos i los ene- 
migos. ; ^ 

No le estorbó esta maniobra hostilizar al general Hugo, y el 18 
de octubre escarmentó á algunas de sus tropas en las GimtariUas de 
Fuentes, apresando parte de un convoy. 
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Con tan repetidos ataques desflaquecia la columna del general 
Hugo, y menester fue que le enviasen de Madrid refuerzos. Luego 
que se le juntaron se dirigió á Humanes, y alli en 7 de diciembre 
escribió al Empecinado ofreciéndole para él y sus soldados servi- 
cio y mercedes, bajo el gobierno de José. Replicó el espaíinl brio- 
samente y como honrado, de lo cual enfadado Hugo cerró con los 
nuestros dos dias después en CogoUudo, teniendo el gefe español 
que retirarse á Atienza sin que por eso se desalentase ; pues á poco 
se dirigió á Jadraque y recobró varios de sus prisioneros, a Tal 
« «ra, dice el general Hugo en sus mmnorlas, la pasmosa actividad 
« del Empecinado, tal la renovación y aumento de sus tropas, ta« 
« les los Inundantes socorros que de todas partes le suministraban, 
c que me vela forzado á ejecutar continuos movimientos. » Y mas 
adelante concluye con asentar : « Para la completa conquista de la 
c península se necesitaba acabar con las guerrillas... Pero su des- 
• tniccion presentaba la imágen de la hidra fabulosa. » Testimo- 
nio imparcial , y que añade nuevas pruebas en fiivor del raro y 
exquisito mérito de los españoles en guerra tan extraordinaria y 
hazañosa. 

Don Lilis de Bassecourt, conforme apuntamos, mandaba en 
Cuenca antes de pasará Valencia. Entraron los franceses en aquella 
ciudad el 17 de junio, y hallándola desamparaba cometieran ex- 
cesos parecidos á los que alli deshom-aron sus armas en las aate- 
riOics ocupaciones. Quemaron casas, destruyeron muebles y orna- 
mentos, y hasta inquietaron las cenizas de los muertos desenterrando 
varios cadáveres, en busca, sin duda, de alhajas y soñados tesoros. 

Evacuaron luego la dudad, y en agosto sucedió i Bassecourt 
en el mando Don José Martines de San Martin , que también de 
médico se habia convertido en audaz partidario. Recorría la tierra 
basta el Tajo, en cuyas orillas escarmentó á veces la columna vo- 
lante que capitaneaba en Taranoon el coronel francés Forestier. ' 

Gundia igualmente voraz el fiiego de la guerra al cn c»tina n 
norte de las sierras de Guadarrama. Sosteníanse los 
mas de los partidarios en otro libro mencionados, y brotaron otros 
muchos. De ellos en Segovia Don Juan Abril , en Avila Don Camilo 
Gómez, en Toro Don Lorenzo Aguilar, y distinguióse en N'aliado- 
lid la guerrilla de caballería, llamada de Borbon, qu^ acaudillaba 
Don Tomas Principe. 

Aqui mostrabas»? el general Kellermann contra los partidarios 
tan implacable y severo como antes, porlariduse <á veces ya él ya 
los subalternos harto sañudamente. Hubo un caso que aventajó á 
todos en esmerada crueldad. Fue pues que preso el hijo de un 
latonero de aquella ciudad, de edad de doce años, que llevaba 
pólvora á las partidas, no queriendo descubrir la persona que l'e 
aiviaba , aplicáronle fiiego lento á las plantas de los pies y á las 
palmas délas manos para que con él dolor dedarase lo que no que- 
lu 13 
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ria de grado. El niño firmo vn ?u propósito no dosplogólA«í labios, 
V conmoviéronse al vov tanta heroicidad los mi<nin«; oj* rutores de 
la pena^ masnn -^u- verdadoros y einpodemidos v«Htlu|jjos. ¿Y quién 
después de este ejemplo y otros semejantes, solo propios de na- 
ciones feroces y de siglos bárbaros , extrañará algunos rigores y 
aun actos mueles de los pai lidarios? ' 

Don Juan Tapia en Falencia, Don Gerónimo Merino en Burgos, 
Don Bartolomé Amor en la Rioja , y en Soria Don José Joaquín 
Duran , ya unidos ya separadamente peleaban en sus respectivos 
territorios, ó batían la campaña en otras provincias. Eligió la junta 
de Soria á Duran comandante general de su distrito. Siendo Inrlga'' 
d¡«r fue hecho prisionero en la acdon de Bnbierca , y habiéndose 
luego fugado se mantenía oeulto en Gaseante, pneMo de su ludu-^ 
raleza. Resolvió dicha junta este nombramiento (que mereció en 
breve la aprobación del gobierno) de resultes de un descalabro 
que el O de setiembre padecieron en Yangnas sus partidas, unidas á 
las de la Hioja. Causóle una columna volante enemiga que regia el 
general Roguet, quien inhumanamente mandó fusilar ^ soldados 
españoles prisioneros, después de haberles hecho creer que les 
concedía la vida. 

lini aii se estableció en BcHanga. Su fn^^rza al principio no era 
considerable; pertxaparentó de manera qm el unlM'rnador francés 
de Soria Duvernot. si bien á la cabeza de Iíwki Udiiihi es de la srnar- 
dia imperial, no oso atacarle solo, y pidió auxilio ai fíeneral Dor- 
senne residente en Burgos. Por entonces ni uno ni otro se movieron, 
y dejaron á Duran tranquilo en Berlauiía. 

Tampoco pensaba este en hacer tentativa algima hasta que su 
gente fiiese mas numerosa , y estuviese mejor disciplinada. Pero 
hAbiéndosele presentado en diciembre los partidarios Merino y 
Tapia con 000 hombres, los mas de caballeria, no quiso desapro* 
vediar tan buena ocasión, y les propuso atacar á Duvemet, que i 
la sason se alojaba con aoO soldados en Galataftazor, camino del 
Burgo de Osma. Aprobaron Merino y Tapia el pensamiento, y to- 
dos convinieron en aguardar á los franceses el 11 á su paso por 
Torralba. Apareció Duvemet , trabóse la pelea, y ya iba aquel de 
vencida cuando de repente la caballería de Merino volvió grupa y 
desamparó^ los infantes. Dispersáronse estos, tornaron Tapia y 
su compañero á sus provincias , y Duran á Berlanga, en donde sin 
ser molestado continuó hasta tinalizar el año de 10^ procurando 
reparar sus pérdidas y mejorar la disciplina, 

saniander y Tomó á SU car{,'0 la Motttaña de Santander el pár- 
proTiDcias vm- tidario Campillo aproximándose unas veces á Asturias, 
DOMidat- y otras á Vizcaya, mas siempre con gran detrimento 
del enemigo. INÍtM-eció por ello gran loa, y también por ser de aque* 
¡los lidiadores que, sirviendo á su patria, nunca despojaron á los 
pueblos. 
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La misma faina adquirió en esta parte Don Juan de Aróste^ii 
que acaudillaba en Vizcaya una partida considerable con el uuui* 
bre de Bocamorteros. Sonabt en Alava desde príneipiofi de año 
Don Frandflco LiHiga de la Puebla de Arganzon, quien en bme 
oootó btyo su mando unos 600 hombres. Pronto lebaUÓ tionbien 
m Guipúzcoa Don Gaspar Jániegui llamado ú Pastor, porque 
soltó el cayado para empuñar la espada. 

Estas pro vinoíaa Vascongadas asi como toda la costa ' ., , ^ 

, A j • • j. 1 Expedición da 

cantábrica , de suma importancia para divertir aleñe* B«no.&i ^ i« 

migo y cortarle en su raiz las comunicaciones, habían 

llamado particularmente la atención del gobierno supremo, y por 

tanto ademas de las expediciones referidas de Porlier se idearon 
otras. Fue do ellas la primera una que encomendó la regencia á 
Don Mariano Ronovalps. Salió este al etoí-to de Cádiz, apoHó á la 
Corona, y hechos los preparativos dio de aqoi la vela^l 4 i de oc- 
tubre con rumbo al esttí. Llevaba 1:200 espunoies y 800 nij^leses 
convoyados por 4 fragatas de la misma nación y otra de la nuestra 
con varios buques menores. Mandaba las fuerzas de mar el como- 
doro Meiids. 

Fondeó la expedición en Gijon el 17 á tiempo que Porlier pelea* 
ba en loe airededorea con los franceses; mas no podiendo Reno- 
vales desembarcar hasta el 18, dióse lugar á que los enemigos eva» 
cuasen' aquella villa , y que Porlier atiñado por estos unidos á los 
deafiiera se alejase. Beoovales se reembarcó y d 33 sipgíó en San- 
toña : vientos contrarios no le p^itieron tomar tierra hasta^el 28 : 
espacio de tiempo fiivorabie á los franceses, que, acudiendo con 
fuerzas superiores en auxilio del pmito amagado, obligaron á los 
nuestros á desistir de su intento. Ademas la estación avanzaba , y se 
ponia inverniza con anuncios de temporales peligrosos en costa tan 
brava : por lo mismo pareciendo prudente retroceder á Galicia , 
aportaron los nuestros á Vivero. Alli arreciando los vientos se per- 
dió la fragata espuiiola Magdalena y el bergantín Palomo con la 
mayor parte de sus tripulaciones. Grande dc'sdicha que si en algo 
pendió de los malos tiempos» también bubo quien la atribuyese á 
Jmpi evision y tardanzas. 

CaiiMj al principio desasosiego á los Iraiu eses esta t(tTam. e^os 
expedición que creyeruii maí, podcioaa ; p*'ro Uanqui- ^ 
lizándose después al verla akíjada , pusieron nuevo conato, aunque 
inútilmente , en despejar el pais de las partidas , perlurbéndolos en 
especial Don Francisco Espo» y Mirntgue sobresalió por sn intvepi- 
da y no intenumpidps ataques* 

A poco de la desgracia de smeobrino había allegado bailante 
gente ffne todos los diasseanroentaba. Sbiagoaidar á<|nefiiese 
awy mmoNMa, emprendió ya en abril frecoentes acometidas , y 
prosigiiió ios meaes adelante aligando las esoc^tas , y combatiendo 
teftsÉaiamieBtoaeiMiiQoe. impacíenteaeitosyeaftivecidosdelfiiti* 
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goso pelear determinaron en fieftiembre destruir á tan arrojado 
partidario. Valióse para ello el general Reille que mandaba en 
Navarra de las fuerzas que alli había y de otras que iban de paso 
á Portugal , juntando de este modo unos 30,000 hombres. 
. Mina acosado para evitar al exterminio de su gente, la despar- 
ramó por diversos lugares encaminándose parte de ella á Castilla y 
parte á Aragón. Guardó él consigo algunos hombres ; y mas des- 
embarazado no cesó en sus ataques , si bien tuvo luego que cor- 
rerse á otras provincias. Herido de gravedad tornó después á Na- 
varra para cnrarse , creyéndose mas seguro en donde el enemigo 
mas le buscaba. ; Tal y tan en su favor era la opinión de ios pue- 
blos j tanta la ñdelidad de estos ! 

Antes de ausentarse dió en Araí^on nneva forma á sus guerri- 
llas, vueltas á reunir en número de ;mm> iiombres, y las repartió 
en tres batallones y un escuadrón : confirió el mando de dos de 
ellos á Curuchaga y a Gorriz gefes dignos de su conüanza. La re- 
gencia de Cádiz le noíiibro tiiitoiices C-oronely couiinidaiite general 
de las guerrillas de Navarra ; pues estos caudillos en medio de la 
independencia de que disfrutaban , hija de las circunstancias y de 
su posición , aspiraban todos á que el gobierno supremo confir- 
mase sus grados y aprobase sus hedios, reconociéndole como au- 
toridad soberana y único medio de que se conservase buena ar- 
monía y unión entre las provincias españolas. 

Recobrado Mina de su herida , comenzó al finalizar octubre otras 
empresas, y su gente recorrió de nuevo los campos de Aragón y 
Castilla con terrible quebranto de los enemigos. Restituyóse en di- 
ciembre á Navarra , atacó á los franceses en Tievas , Monreal y 
Aibar : y cerrando dichosamente la campaña de 1810 se dispuso á 
dar á su nombre en las snrpsivas mayor fama y realce. 

Júzgiiesp por lo que hemos referido cuantos males no acarrea- 
rían las guerrillas al ejército enemigo. Habíalas en cada provincia, 
en cada comarca, en cada rincón: contaban algunas 2000 v 3000 
hombres, la niayor parte a<Jü y ;mii lono. Se agregaron las mas 
pequeñas a las mas iHiiiierosas ó desaparecieron, porque como 
eran las que por lo general vejaban los pueblos , faltábales la pro- • 
tecdon & dbos , persiguiéndolas al propio tiempo los otros guer- 
rilleros interesados en su buen nombre y á veces también en el au- 
mento de su gente. No hay duda que en ocasiones se originaron 
daños á los naturales aun de las grandes partidas ; pero los mas 
eran inherentes á este linage de guerra , pudiéndose resueltamente 
afirmar que sin aquellas hubiera corrido riesgo la causa de la inde- 
pendencia. Tranquilo poseedor el enemigo de extensión vasta de 
pais se hubiera entonces aprovechado de todos sus recursos transid ' 
tando por él pacíficamente , y dueño de mayores fuerzas ni nuestros 
rjércitos, por mas valientes que se mostrasen , hubieran podido re- 
sistir á la superioridad y disciplina de sus contrarios > ni los aliados 
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se hubieran mantenido constantes en contribuir á la defensa de 
una nación , cuyos habitantes doblaban mansamente la cerviz á la 
coyunda extrangera. 

Tregua ahora á tanto combate , y lanzándonos en el 
campo no menos vasto de la política , hablemos de lo 
que precedió á la reunión de cortes , las cuales en breve congrega- 
das , haciendo bambonear el antiguo edificio social , echaron al 
suelo las partes ruinosas y deformes , y levantaron otro, que si no 
perfecto, por lo menos se acomodaba mejor al progreso de las lu- 
ces del siglo, y á los usos , costumbres y membranzas de las pri- 
mitivas monarquías de España. 

Desaficionada la regencia á la institución de cortes „ , . 

i-iii'i Remisa la r». 

había postergado el reunirías , no cumpliendo debida- íenci* en confo- 
mente con el juramento que habia prestado al insta- 
larse « de contribuir á la celebración de aquel augusto congreso 
« en la forma establecida por la suprema junta central, y en el 
« tiempo designado en el decreto, de creación de la regencia. » 
Cierto es. que en este decreto, aunque se insistía en la reunión de 
cortes ya convocadas para el de marzo de 1810, se añadía : « Si 
(( la defensa del reino... lo permitiere. » Cláusula puesta allí para 
el solo caso de urgencia , ó para diferir cortos días la instalación 
de las cortes ; pero que abría ancho espacio á la interpretación de 
los que procediesen con mala ó fria voluntad. 

Descuidó pues la regencia el cumplimiento de su so- rjamor general 
lemne promesa, y no volvió ií mentar ni aun la pala- p"''" 
bra corles sino en algunos pajx'les que circuló á América las mas 
Visees no difundidos en la península , y cortados á traza de entreteni- 
miento para halagar los ánimos de los habitantes de ultramar. Conduc- 
ta extraña í|ue soljremanera enojó, pues entonces ansiaban los mas la 
pronta reunión de córtes, considerando á estas como áncora de espe- 
ranza en tan deshecha tormenta. Creciendo los clamores públicos se 
unieron á ellos los de varios diputados de algunas juntas de provincia 
los cuales residian en Cádiz y trataron de promover legalmente asunto 
tie tanta importancia. Temerosa la regencia de la común opinión y sa- 
bedora de lo que intentaban los referidos diputados , resolvió ganar 
á todos por la mano, suscitando ella misma la cuestión de córtes, ya 
que contase deslumhrar asi y dar largas, ó ya que obligada á conceder 
loque la generalidad pedia, quisiese aparentar que solo la estimulaba 
proi)ia voluntad y no ageno impulso. A este fin llamó el 14 de ju- 
nio á Don Martin de Garay, y le instó á que esclareciese ciertas 
dudas que ocurrían en el modo de la convocación de córtes, no ha- 
llándose nadie mas bien enterado en la materia que dicho sugeto, 
secretario general é individuo que habia sido de la junta central. 

No por eso desistieron de su intento los diputados . ,, 

I ^ Las piden dlpu- 

de las provincias , v el 17 del propio unio comisiona- i«'Jo» de las jan- 

. J , ,, , , (asdo proTlncU. 

ron a dos de ellos para poner en manos de la regencia 
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una exposición enderezada á recordar la prometida reunión de cór- 
tes. Cupo el desempeño de este encargo á Don Guillermo Hualde 
diputado por Cuenca , y al conde de Toreno ( autor de esta histo- 
ria ) que lo era \H)r León. Presentáronse ambos , y después de ha- 
ber el último, obtenida venia , leido el papel de que eran portado- 
res, alborotóse bastantemente el obispo de Orense, no acostumbrado 
á oir y menos á recibir consejos. Replicaron los comisionados , y 
comenzaban unos y otros á agriarse , cuando terciando el general 
Castaños, amansáronse Huelde y Toreno, y templando también el 
obispo su ira locuaz y apasionada , humanóse al cabo ; y asi él 
como los demás regentes dieron á los diputados una respuesta sa- 
tisfactoria. Divulgado el suceso, remontó el vuelo la opinión de 
Cádiz, mayormente habiendo su junta aprobado la exposición he- 
cha al gobierno, y sostenídola con otra que á su efecto elevó á su 
conocimiento en el dia siguiente. 

Amedrentada la regencia con la fermentación que reinaba, pro- 
mulgó el mismo 18 * un decreto, por el que man- 
^Vocícton'l**" dando que se rea izasen á la mayor brevedad las elec- 
( • Ap n s ) clones do diputados que no se hubiesen verificado 
hasta aquel dia , se disponía ademas que en todo el 
próximo agosto concurriesen los nombrados á la isla de León , en 
donde luego que se hallase la mayor parte , se daria principio á las 
sesiones. Aunque en su tenor parecía vago este decreto, no fiján- 
dose el dia de la instalación de córtes , sin embargo la regencia 
soltaba prendas que no podia recoger, y á nadie era ya dado con- 
trarestar el desencadenado ímpetu de la opinión. 
Júbilo gtnv^i en Produjo üYi Cádiz y seguidamente en toda la monar- 
lo nación. q^jg extrcmo contentamiento semejante providencia , 
y apresuráronse á nombrar diputados las provincias que aun no 
lo habían efectuado, y que gozaban de la dicha de no estar impo- 
sibilitadas para aquel acto por la ocupación enemiga. En Cádiz eui- 
pezaron todos á trabajar en favor del pronto logro de tun deseailo 
objeto. 

La regencia por su parte se dedicó á resolver laa^ 
renda"o1rre*con- dudas quc, si'guu arriba ínsínuauios , ocurrían acerca 
Tocar una lejun- i^ioáo dc coustituír liis córtcs. Fuc uua de las pri- 

da cámara. * . 

meras la de sí se convocaría ó no una cámara do pri- 
vilegiados. En su lugar vimos como la junta central dió antes de 
disolverse un decreto, llamando bajo el nombre de estamento ó cá- 
mara de dignidades á los arzobispos , obispos y grandes del reino j 
pero también entonces vimos como nunca se había publicado esta de- 
terminación. En la convocatoria general de 1" de enero ni en la ins- 
trucción que la acompañaba no había el gob¡erno*supremo ordenado 
cosa alguna sobre su posterior resolución : solo Insinuó en una nota 
que igual convocatoria se remitiría « á los representantes del brazo 
« eclesiástico y de la nobleza. » Las juntas no publicaron esta cir- 
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cuníitancia, ó ignorándola los electores, habían recaído ya ^igMnoft 
de los nombran lientos eu grandes y en prelados. 

Perpleja con eso la regencia empezó a (-onsultar á ías corpora- 
ciones principales del reino sobre si convendría ó no llevar á cum- 
plida ejecución el dccretodela central acerca del estaiuí nío de pri- 
vilegiados. Faiu ací i lar en la lualcriu do poco servia acudir u ios . 
hechos de nuestra historia. 

Antes que se raunieBen la» dívems ooroiuis d« Es- c<»uimbre anu. 
paña en las sienes de on mismo monarca» había la 
práctica sido varia; según los estados y los tiempos. En Gastílte 
desaparocieron del todo los brazos del dero y de la nóbleia después 
de las oórtes celebradas en Toledo en 1838 y iÜdO. Duraron 
mas tiempo en Aragón ; pero colocada en el solio al principiar el 
siglo XVIIl la estirpe de los Borbones dejaron en breve de oongre- 
^ garse separadamente las córtes en ambos reinos, y solo ya fueron 
llamades para la jura de los príncipes de Asturias. Por primera ves 
se vieron juntas en 1709 las de las coronas de Aragón y Castilla, y 
asi continuaron hasta las últimas que se tuvieron en 1780; no asis- 
tiendo ni aun á estas á pesar de tratarse alguq asunto grave sino 
ios diputados de las ciudades. Solo en ISa\ aiTa proseguía la costum- 
bre de convocar á sus córtes particulares el brazo eclesiástico y el 
militar, ó sea de la nobleza. Pero ademas de que alli no entraban 
en el primero exclusivamente ios piolados, sino también priores, 
abades y liasta el provisor del obihpado de Pamplona ; y que del - 
segundo componian parte varios caballeros sin sei' ^landes ni ti- 
tulados , no podía servir de norma tan reducido rincón á lo res- 
tante del reino , señaladamente bailándose cerca como para con- 
trapuesto ejemplo las provincias Vascongadas, en cuyas juntas del 
Í6do populares no se admiten ni aun los .clérigos. Ahora babian 
también que examinar la índole de la presente luchá; su or^en y 
su progreso. 

La nobleia y el dero, auncfue entraron gustosos en día, babian 
obrado antes bien como particulares que como corporaciones , y 
lo mas devado de ambas clases, los grandes y los prelados no ha- 
bían por lo general brillado ni á la cabeza de los ejércitos, ni de los 
gobiernos, ni de las partidas. Agregábase á esto la tendencia de la 
nación desafecta á g( í'ai'([uías , y en la que reducidos á estnxíhísi- 
mos limites los privilegios de los nobles, todos podían ascender á 
los puestos mas altos bin excepción alguna. 

Mostrábase en ello tan universal la opinión, que no opiaion «amm 
solo la apoyaban ios que propendían a idea*» demo- 
créticas, mas también los enemigos <le cíjrtes y de todo gobierno re- 
presentativo. Los últimos no en verdad como un medio de desor- 
den (habia entonces en España acerca del asunto mejor fé), sino 
por no contrare^tar el modo de pensar de los naturales. «Ya en 
Sevilla en la comidon de la junta eeotral encarigadade los trabajos 
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de corles, los señores Riquelmc y Caro, que apuntamos desama- 
ban la reunión de cortes, una voz decidida esta, votaron por una 
sola cámara mdivisa y común, y el ilustre Jovellanos por dos : Jo- 
vellanos acérrimo partidario de cortes y uno ioí> espafioieb mas 
sabios do iiiH síro tiempo. Los primeros seguían la voz común : 
guiaban al ultimo reglas de cuíisumada política, hi pr.ictica de In- 
glaterra y otras naciones. Entre los comisionados de las juntas resi- 
dentes en Cádiz fue el mas celoso en favor de una sola cámara Don 
GulUeriDO Hualde, no obstante ser eclesiástico, dignidad de chan- 
tre en la catedral de Gnenca y grande adversario de novedades. 
Cionfradicciones frecuentes en tiempos revueltos , pero que nadan 
aquí, repetimos, de la elevada y orguUosa igualdad que ostenta la 
jactancia española: manantiM de ciertas virtudes, causa á veces de 
ruinosa insubordinación. 

Gowdita la M. regencia consultó sobre la materia y otras rela- 
icocia al coBMtfo'tivas á córtcs al consejo reunido. La mayoría se con- 
rtuDido. £ormó en todocon la opinión mas acreditada, y seindinó 
también á una sola cámara. Disintieron del dictámen varios indiví- 

iiMpoMU de ^^^^ antiguo consejo de Castilla, de cuyo número 
M v»to tutir fueron el decano Don José Colon, el conde del Pilar, 
y los señores Riega, Duque Estrada, y Don Sebastian 
de Torres. Oposición que dimanaba, no de adhesión h (^amaras, 
sino de odio á todo lo que fiif^sp roprosentacion nacional: por lo 
que en su voto insistieron pai tit ulai rnt nto en que se castigase con 
severidad á los diputados de las juntas que iiabian osado pedir la 
pronta convocación de córtcs. 

Cundió en Cádiz la noticia de la consulta junto con la del dictá- 
men de la minoría , y enfureciéronse I09 ánmios contra esta, ma* 
yormenteno babiendo los mas de los firmantes dado al principio del 
levantamiento en 180B grandes pruebas de afecto y decisión por la 
causa de la independenda. De consiguiente conturbáronse los di- 
sidentes al saber que los tiros disparados en secreto, ccm esperanza 
de que se mantendrían ocultos, babian reventado á la luz del dia. 
Creció su temor cuando 1a regencia, para fundar sus providencias, 
determinó que se publicase la consulta y el dictámen particular. No 
hubo entonces manejo ni súplica que no empleasen los autores del 
último para alcanzar el que se suspendiese dicha resolución. Asi 
sucedit), y tranquilizóse la mente de aquellos hombres , cuyas con- 
ciencias no habían escrupulizado en aronsejar á las calladas injus- 
tas persecuciones , pero que se estremecían aun de la sombra del 
peligro. Achaque inherente á ia alevosía y á la crueldad , de que 
muchos de los que firmaron el voto particular dieron tristes ejem- 
plos años adelante, cuando sonó en España la lúgubre y aciaga 
hora (]( his venganzas y juicios inicuos. 

€oMaiu de) con- Pidió luego la regí iK iii acerca del mismo asunto de 
cámaras el parecer del consejo de estado , el cual 
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convino también en que no se convocase la de privilegiados. Votó 
en favor de este dictárncn el marqués do Astorga, no obstante su 
elevada ciase : del mismo fue Don Benito de Hermida adversario 
en otras materias de cualesquiera novedades. Sostuvo lo contrario 
Don Martin de Garay, como lo habia hecbo en la central, y con- 
forme á la opinión de Jovellanos. 

No pudiendo resistir la regencia a la universalidad nomcoitcm 
de pareceres decidió ({iie las clases privilegiadas no ••«"■*« «i»»», 
asistirian por separado a las cortes que iban á congregarse, y que 
estas se juntarian con arreglo al decreto que babia circulado la cen- 
tral en i» de enm. 

Según el tenor de este y de la instrucción que le 
acomfMiñaba , innovábase del todo el ant iguo modo de ^ •^«^ 
elección. Solamente en memoria de lo qué antes regia se dejaba que 
cada ciudad de voto en cortes enviase por esta vez , en representa- 
don suya, un individuo de su ayuntamiento. Se concedía igual- 
mente el mismo derecho á las juntas de provincia como premio de 
sus desvelos en favor de la independencia nacional. Estas dos clases 
de diputados no componían ni con mucho la mayoría , pero si los 
nombrados por la generalidad de la población conforme al método 
ahora adoptado. I*or cada 50,000 almas se escogia un diputado, y 
tenian voz para la elección los españoles de todas clases avecinda- 
dos en el territorio , de edad de 55 años , y hombres de casa abierta. 
Nombrábanse los diputados indirectamente, pasando su elección 
por los tres grados de junta de parroquia, de partido y de provin- 
cia. No se requerían para obtener dicho cargo otras condiciones 
que las exigidas para ser elector y la de ser natural de la provincia , 
quedando elegido diputado el que saliese de una urna ó vasija en 
que habían de sortearse los tres si^;etos que primero hubiesen 
reunido la mayoría absoluta de votos. Defecittoso si se quiere este 
método , ya por ser sobradamente franco , estableciendo una espe- 
de de sufragio universal , y ya restricto á causa de la elección in- 
directa , llevaba «n embargo gran ventaja al antiguo ó á lo menos á 
lo que de este quedaba. 

En Castilla hasta entrado el siglo XV hubo cortes ei •bií^oo d» 
numerosas y á las que asistieron muchas \ illas y du- ^i""' 
dades, si bien su concurrencia pendió casi siempre de la voluntad 
de los reyes y no de un derecho reconocido é inconcuso. A los dipu- 
tados ó sean procuradores , n' mluábanlos los concejos formados 
de los vecinos , ó ya los ayrintaiiiK ntns . pues estos , siendo entonces 
por lo común deeleci ¡dn [lopular. i'epreseiitaliaii con mayor ver- 
dad la opinión de sus comiti lites, que después cuando se convirtie- 
ron sus regidurías, especialmente bajo los Felipes austriacos , en 
oficios vendil les y enagenables de la corona; medida que, por 
decirlo de pas( \ . n;ició mas bien de los apuros del erario que de mi- 
ras ocultas en ia política dc los reyes. Ea Jv ragua el brazo de las 
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uni\ nsuladcs ó ciudades, y on ValoTK'ia y Cataluña el conocido 
ccni í'l noiuhro do roal , ronsUil>aü ti*' imiclios diputados que üeva- 
buii Ui vuz de loí. iuit itlo^. Cuáles fuosen los (jue hubiesen de gozar 
de semejante derecho u priv¡ie¿;iü lío estaba bien determinado, pues 
según nos cuentan ios cronistas Martel y Blancas solo gobernaba la 
costumbre. Este modo de representar la generalidad de los ciuda- 
danos , aunque inferior sin duda ai de ia central ; aparecía , repe- 
timos , muy superior al que prevaleció en los siglos XVI y XVII , 
decayendo siioesivamente las prácticas y osos antiguos, á puafo 
que en las cortes celebradas desde el advenimiento de Felipe V 
hasta las últimas de 1789 solo se hallaron presentes loa caballeros 
procuradores de 37 villas y ciudades, únicas en que se reconocía 
este derecho en las dos coronas de Aragón y GastiUa. Por lo que 
con raion asentaba lord Oxford^ al (Mínoipio del siglo XVIII , quo 
aquellas asambleas solo eran ya magni nominis umbra. 
99amm «>• m Conferíanse ahora á los diputados fiuíultades am« 
4tB k iM «p^ia- plias , pues , ademas de anunciarse en la convocatoria, 
'entre otras cosas , que se llamaba ia nación á cortes 
generales «para restablecer y mejorar la constitución fundamental 
« de la monarquía, » se especiíicaba en los poderes de los diputa- 
dos « p<»(li III acordar y resolver cuanto se propusiese en las cortes, 
« asi en razón de los punt( >^ indicados en la real carta convocatoria, 
a couio en otros t ualesíjuiera , con plena, franca , libre y general 
« facultad , sin que i)or falta do poder dejasen de hacer cosa alpruna, 
« pues todo el que necesitasen les coutérian (los electores) sin ex- 
« cepcion ni limitación alguna. » 

Otra de las grandes innovaciones fue la de convocai* 
córi'ír'i'tpuiíM ¿córteslas provincias de América y Asia. Descubier* 
m a1i«"^^'^ ^ ^ conquistados aquellos paisas á la sazón que en 
^ AB«riM I A. Qgpi^g [{¿I, juntas nacionales , nunca se 

pensó en llamar á ellas á los que alli moraban. Cosa 
por otra parte nada extraña atendiendo á sus diversos usos y cos<* 
tumbres , á sus distintos idiomas , al estado de su dvilisadon , y á 
las ideas que entonces gobernaban en Europa respecto de c(donias 
ó regiones nuevamente descubiertas , pues vemos que en Inglaterra 
mismo donde nunca cesaron los parlamentos , tampoco en su seno 
se concedió asiento á los habitadores allende los mares. 

Ahora que los tiempos se habían cambiado , y confírmádose 
solemnemente la igualdad de derechos de todos los españoles, eu- 
ropeos y ultramarinos, menester era quo unos y otros concurrie- 
sen -Á un congreso en que iban á decidu'se materias de la mayor 
importancia, tocante á toda la monarquía que entonces se dilataba 
por el orbe. Requeríalo asi la justicia, requeríalo el interés bien 
entendido de los iiabitantes de ambos mundos, y la situación déla 
península, que para defender la causa de su propia independencia 
(lebia grangear las voluntades de los que residían en aquellos pai- 
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* Mt , 7 de cuya ayuda había reportado ootoiadoa flnilot. to difiool* 
toso era arreglar en la práctica la deolaraolon de la igualdad. Ra- 
gionaa extendidas como las de América , con variedad de castas ^ 
con desvio entre estas y preocupaciones , ofrecian en el asunto pro* 
blemas de no fócil resolución. Agregábase la &lta de estadísticas ^ 
la diferente y confiisa división de provincias y distritos ^ y el tiempo 
que se' necesitaba para desenmarañar tal laberinto, cuando la 
pronta convocación de cortes no daba vagar, ni para pedir noti- 
cias á América , ni para sacar de entre el polvo de los archivos las 
mancas y parciales qiio pudieran averip^uarse en Europa. 

Por lo mismo la junta central , en el primer decreto que yni!>licó 
sobre cortes en líi de mayo de 1800, contentóse con espo( ilicar que 
la comisión enear^nda de preparar los trabajos aex'rai de la ma- 
teria viese « la parte que las Amérieas tendrían en la representa- 
« cion nacional » Guando en enero de 4810 expidió la misma 
junta de Espan.i las convocatorias para el nombramiento de core- 
tes , acordó también un decreto en favor de la representación de 
América y Asia, limitándose á que fuese supletoria, compuesta de 
36 individuos escogidos entre los naturales de aquellos países resi- 
dentes en Europa , y hasta tanto que se decidiese el modo nms con- 
veniente de elección. No se imprimió este decreto, y solo se mandó 
insertar un aviso en la Cácete del mismo 7 de enero, dando cuente 
de dicha resolución , confirmada después por la circular que al des« 
pedirse promulgó la central sobre oelebracton de céties^ 

No bastaba para satisfiicer los deseos de la América tan escasa y 
ficticia representadon , por lo cual adoptóse igualmente un medb 
que, si no era tan completo como el decretado para España, se 
aproximaba al menos á la fuente de donde ha de derivarse toda 
buena elección. Tomóse en olio ejemplo de lo determinado antes 
por la central, cuando llamó á sn seno individuos de los diversos 
. vireinatos y capitanías generales de ultramar, medida que no tuvo 
cumplido efecto á causa de la breve gol)ernacion de aquel cuerpo. 
Sefrun dicho decreto, no publicado sino en junio de 1809. los 
ayuntamientos después de nombrar tres individuos debian sortear 
uno y remitir el nombre del que fuese favorecido por la fortuna al 
virey ó capitán general, quien , reuniendo los de lo& caudidatos de 
las diversas provincias , tenia que proceder con el real acuerdo á 
escoger tres y en seguida sorteailps , quedando elegido para indi* 
viduo de la junte central el primero qué saliese de te urna. Asi se 
ye que él número de los nombrados se limitaba á uno aoto por cada 
vnetnato ó capitante general. 

Conservando en el primer grado el mismo método de eleoeton, 
habia dado la regencia en i 4 de febrero mayor ensanche al nombra* 
miento de diputados á córtes. Los ayuntamientos elegían en sus 
provincias sus repr^ntentes , sin necesidad de acudir á te qwo- 
bacion ó esoogimianto de tes avtoridadea auperiúM, 4a manam 
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que , en vez de un sola diputado por cada viieinato 6 capitanía gene- 
ral , se nombraron tantos cuantas eran las provincias, con lo que 
no dejó de ser bastante numerosa la diputación americana que 
poco á poco fue aportando á Cádiz , aun de los paises mas remotos, 
y compuso parte muy principal de aquellas cortes, 
üeocion de «o- No c$toi l)ü osto qiio, agtiardatido la llegada de los 
píenles. diputados propietarios, se llevase á efecto en Cádiz el 
noinliramicTito de suplentes , asi respecto de las provinfins de ul- 
tramar eüuio también de las de España , cuyos representa iitcs no 
hubiesen todavía acudido impedidos |)or la ocupación eneuiigaó por 
cualquiera otra causa que hubiese motivado la dilación. Para Amé- 
rica y Asia en vez de 26 suplentes resoh iú la regen(;ia se nombra- 
sen dos mas , accediendo á varias sü[>lic as que se le hicieron : para 
Ja península debía elegirse uno solo por cada una de las provincias 
indicadas. Tocaba desempeñar encargo tan importante á los res- 
pectivos naturales, en quienes concurriesen las calidades exigidas en • 
el decreto é instrucción de 1" de enero. La regencia habia el i9 de 
agosto determinado definitivamente este asunto de suplentes, con* 
viniendo en que la 'eleccbn se hiciese en Cádiz j como refugio del 
mayor número de emigrados. Publicó el 8de setiembre un edicto so- 
bre la materia, y nombró ministros del consejo que preparasen las 
listas de los naturales de la península y de América que estuvie- 
sen en el caso de poder ser electores. 

Oplolon üohro es- Aplaudieron todos en Cádiz ei que hubiese suplen- 
10 en < adii ^ Jq ^¡5^0 apasíouados á novedades que sus 

adversarios. Vislumbraban en ello unos carrera abierta á su noble 
auihicion, esperaban ntro'^ ronservar a^i su antigufi influjo y ron- 
tener el im})etu reformador. Entre los últimos se contaban consej<;- 
i'os , anti^'uos empleados , personas elevadas en dignidad que se ti- 
guraban prevalecer en las elecciones y manejarlas á su antojo, 
asistidos de su nombre y de su respetada autoridad. Ofuscamiento 
de quien ignoraba io arremolinadas que van , aun desde un princi- 
pio, las corrientes de una revolución. 

part* qoe loma En brcvc sc dcscngañarou , notando cuán perdido 
la «flCMiti. andaba su influjo. Levantáronse los pechos de la mo - 
cedad y y desapareció aquella indiferencia á que antes estaba ave- 
zada en las cuestiones políticas. Todo era juntas, reuniones ^ 
corrillos, conferencias con la regencia, demandas, aclaraciones. Ha- 
blábase de candidatos para diputados, y poníanse los ojos, no pre- 
cisamente en dignidades , no en hombres envejecidos en la antigmi 
corte ó en los rancios hábitos de los consejos ú otras corporaciones, 
sino en ios que se miraban como mas ilustrados , mas briosos y 
mas capaces de limpiar la España de la herrumbre que llevaba co- 
mida casi toda su fortaleza. 

Los consejeros nombrados para formar las listas . l(\ios de trope- 
zar, cuando ocurrían dudas , con tímidos litigantes ó con sumisos y 
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necesitados pretendientes , tuvieron que habérselas con liombres 
que conocían sus derechos , que los defendían y aun osaban arros- 
trar las amenazas de quienes antes reBolvian sin oposición y con 
el ceño de indisputable supreniacia. 
Desde entonces mudios de los que mas habían de*^ tr „ ^ , 

A Ennjo de los 

seado el nombramiento de suplentes empezáronse á enemigos i* m. 
mostrar enemigos , y por consecuencia adversarios 
de las mismas cortes. Fuéronlo sin rebozo luego que se termina- 
ron dichas elecciones de suplentes. Se dió principio á estas eH7 
de setiembre, y recayeron por lo común los nombramientos de 
^ diputados en sugetos de capacidad y muy inclinados á reformas. 

Presidieron las elecciones de cada provincia de España indivi- 
duos de la cámara de Castilla , y las de América Don José Pablo 
Valienttí del consejo de Tndiaj^. Hubo algunas has- húmero que 
tante ruidosas, culpa en parte de la tenacidad de los «ode * lu eiM- 
presidentes y de su mal encubierto despeciio , malo- 
grados sus intentos. De casi ninguna provincia de Kspaña hubo 
menos de 100 electores , y llegaron ú iüUO los de Madrid , todos en 
general sugetos de cuenta : infiriéndose de aqui que á pesar de lo 
defectuoso de este género de elección , era mas completa que la 
que se hada por las ciudades de voto en córtes ; en que solo to- 
maban parte 30á 30 privilegiados, esto es, los regidores. 

Gomo, al paso que mmnaban las esperanzas de los .iwomi» ia n- 
adictos id órden antiguo, adquirían mayor pujanza las (*^'*- 
de los aficionados á la opinión contraria, temióla regencia caer de 
su elevado puesto, y buscó medios para evitarlo y afianzar su autori- 
dad, Pero, según acontece, los que escogió no podían servir sino 
para precipitarla mas pronto. Tal fue el restablecer Re,ubiece i : < 
todos los consejos bajo la planta antigua por decreto conwjo*. 
de 16 de setiembre. Imaginó que. como nuichos individuos de estos 
cuerpos, particularmente los del consejo real , se reputaban ene- 
migos de la tt'üdencia que mostraban los ánimos, tendria en sus 
personas , ahora agradecidas , un sustentáculo firme de su potestad 
ya titubeante. Cuenta en que gravemente erró. La veneración que 
antes existia al consejo real había desaparecido , gracias a la in- 
cierta y vacilante conducta de sus miembros en la causa pública y 
á su invariable y ciega adhesión á prerogativas y extensas, fiicul- 
tades. Inoportuno era también el momento escogido para su resta- 
blecimiento. Las córtes iban á reunirse , á ellas tocaba la decisión 
de semejante providencia. Tampoco lo exigia el despacho de los 
negocios, reducida ahora la nación áestrechos limites, y resolviendo 
por si las provincias'muchos de los expedientes que antes subían á 
los consejos. Asi pareció claro que su restablecimiento enrnbria 
miras ulteriores y quizá se sospecharon algunas mas dañadas de 
las que en realidad había. 

£i consejo real desvivióse por obtener que su gobernador ó 
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Qatore el coa- <^<M»tto piesidi66e Itti oóftes, que ia eámaia «xaml^ 
i^i* nal iMtf^ nise los poderes de los diputados, y también que ta^ 
■Ir w i«i tMm. r|Qg||||}¡vij||Q5 guyog tomaseu asiento en ellas bajo el 

nombre de asistentes. Tal era la costumbre seguida en las dUimas 
o6rtes» tal la que ahora se intentó abrasar, fiindándoieen los ante- 
cedentes y en el texto de Saissar, libro sagrado á los ojos de los 
defensores de las prerogaiivas del consejo. Mas al columbrar el 
vuelo de la opinión ^ delirio pareda querer desenterrar usos tan 
encontrados con las ideas que reinaban en Cádiz y con 
las que exponían los diputados de las provincias que 
ibnn liríxandn, quienes, fuesen ó no inclinados á las reformas, 
traían consigo iym eios y desconfianzas acerca de los consejas y 
de la misma regt^ncia . 
De dichos diputados varios arribaron á Cádiz en agosto , otros 
iiiuchos en setiembre. Con su venida se apremió á la 
aeuembre*' 'p»ra regencia para que señalase el dia de la apertura de 
ii taMiMNft 49 cortes , rehacía siempre en decidirse. Tuvo aun para 



ello dificultades, provocó dudas, repitió consultas, 
mas al fin fijóle para el M de setiembre. 
coioiMoi de p<H DeCeiminó tambíM el modo de exanánar pvievia- 
. mente los poderes. Los dtputados<pie habtsn llegado 
íiieron de parecer que la regencia aprobase por eí los poderes de 
seis de entre dlos^ y que luego estos mismos examinasen los de sus 
compañeros. Bien que forzada dió ia regencia su beneplácito á la 
propuesta de los diputados , mas en el decreto que publicó al 
efecto, decía que obraba asi , « atendiendo á que estas cortes eran 
«t extraordinarias , sin intentar perjudicar á los derechos que pre^ 
« servaba á la cámara de Castilla. » Los seis diputados escogidos 
para el exánien de poderes fuoron el consejero Don Benito de Her- 
niida por Galicia, el marqués de ViHafranca , grande de España , 
por Murcia, Don Felipe Amat poi Cataluña, Don Antonio Olive- 
ros por pAtremadura , el general L>on Antonio Samper por Va- 
lencia , y Don Ramón Power por la isla de Pueilo-Hico. Todos 
eran diputados propietarios , incluso el último . único de los de 
ulUamar que hubiese todavía llt^adü de atpieilus apartados países. 
CMfci(oM «•- Concluidos los actos preliminares , ansiosamente y 
9MMi4tin*- con esperanza varía aguardaron todos á que luciese 
aquél dia 24 de setiembre , origen de grandes nmdan- 
ns y mdadero eomirazo de la molucion espaftola. 
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Instalación de las córtes generales y extraordinarias. — Publicidad de sua 
Mlonci. — Miloi inlentofl de la regencia. — Conducta meenrada y noble 

de las córtes. — Nombramiento de presidente y secrelarios. — Proposiciones 
del señor Muñoz Torrero. — Primera discusión muy notable. — Los dis- 
cursos pronunciados de palabra. — Engaño de la regencia. — Palabras de 
LardlzélHit. Decreto de 24 de aétlembie. Opiniones diversas acerca de 
este decreto, y sa exámen. — Número de diputados que concurrieron d 
primer dia. — Aplausos que de todas partes reciben las cortes. — Trata- 
miento. — Aclaración pedida por la regencia. — Debate sobre las facultades 
de la potestad ejecntlYa. — Empleos conferidos á diputados. — Proposición 
del señor Capmany. — Juicio acerca de ella. — Elecciones de Aragón. — 
El duque de Orleans quiere haiilnr á la barandilla de las córtes. — Relación 
sucinta de este suceso. — Ailcrcado con el obispo de Orense sobre prestar 
el Joramentow Sométese al fin el oUspo* — Revneltas de América. — Soe 
causas. — Levantamiento de Venezuela. — Levantamiento de Buenos Aires. 
— Juicio acerca de estas revueltas. — Medidas tomadas por el gobierno 
español. — Providencia fraguada acerca del comercio libre. — Nómbrase 
á Cortavarria para ir i Caracas. — Gefes y pequefia expcdidon esTlada al 
rio de la Plata. — Ocúpanse las córtes de la materia. — Decreto de 15 de 
octubre. — Discusión sobre la libertad de la imprenta. — Reglamento por 
el que se concedía la libertad de la imprenta. — Su exámen. — Lo que se 
adopta para los JttlcioB en lugar del Jurado. — Promúlgase la libertad áe 
la imprenta. — Partidos en las cértes. — Remueven las córtes á les iniH- 
viduDs (le la primera regencia. — Cansas de ello. — Nómbrase una nueva 
regencia de tres individuos. — Suplentes. — incidente úv\ marques del 
Palacio. — Discusión que esto motiva. Término de este negocio. — Cier- 
tos acontecimientos ocurridos durante la primera regencia , y breve no< 
tlcia de los diferentes ramos. — Monumento mandado erigir por las córtes 
á Jorge 111. — Sigue la relación de algunos acontecimientos ocurridos du- 
rante la primera regencia. — Modo de pensar de los nuevos rentes» — 
Varios decretos de las córtes. Ndml>rase una comisión especial para for* 
mar nn proyecto de t onstitucion. — Voces acerca de si se casalMi ó no en 
Francia Fernando Vil. — Proposiciones sobre la materia de los señores 
Capmany y Borrull. — Dlaensfon. — Nuevas discusiones sobre América. — 
Alborotos en Ntteva-l^pafta» » Decretos en favor de aquellos paises* 
Providencias en materia de guerra y hacienda. Cieñan las CÓrtCS idS 
sesionee en la Ula. — Fiebre amarilla. — Fin de este libro. 

I Estrella singular la de esta tierra de España ! Arrinconados 
en el siglo VIH algunos de sus hijos en las asperezas del Pirineo y 
en las montañas de Asturias, "no solo adquirieron brios para opo- 
nerse á la invasión h^ük üa , sino que también trataron de dar re- 
glas y señalar limites á la potestad suprema de sos caudillos, pues 
al paso que alzaban á estos en d pavéi para entregarles las riendas 
del estado^ Ies ünponian justas oblic^dones , y les Mordaban 
itqoeBft oéklMíd j conocida ináxte 
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facías; si non facias, non eris j eciiando im los cimientos de nuestras 
primeras franquezas y libertades. Ahora en el siglo X(X, estnediar 
dos los españoles por todas partes, y colocado su gobierno en d otro 
extremo de la península» lejos de abatirse se mantenían firmes, y 
no parecía sino que á la manera de Anteo recobraban ñienas 
cuando ya se les creía sin aliento y postrados en tierra. En él redu- 
cido ángulo de la isla gaditana como en Govadonga y Sobrarve, 
con una mano defendían impávidos la independencia de la nación , 
y con la otra empezaron á levantar bajo nueva forma sus abatidas , 
libres y antiguas instituciones. Semejanza que, bien fuese juego del 
acaso ó disposición mas alta de la providencia , presentándose en 
breve á la pronta y viva imaginación de los naturales, sustet^tó el 
ánimo de muchos é inspiró gratas esperanzas en medio de iiiíurta- 
nios y atropellados desastres. 

Segtmlo iv>tielto anteriormente por la junta central, 
uJ*^í£!t»°tu¡^ lai.^la (le Li on el punto señalado para la cel^bra- 
niMyaiiMrdi- (.j^^ eórtcs. Üoiií'ui alándose la regencia con dicho 
acuerdo, se tríisladó alli desde Cádiz el 22 de setiem- 
bre , y juntó , la mañana del 24 , en las casas consistoriales á los 
diputados ya presentes. Pasaron en seguida todos reunidos á' la 
iglesia mayor, y celebrada la misa del Espíritu Santo por el carde- 
nal arzobispo de Toledo Don Luis de Borbon, se exigió acto con- 
tinuo de los diputados un juramento concebido en los términos si- 
guientes : a ¿Juráis la santa religión cafólicay apostólica, romana, sin 
« admitir otra alguna en estos reinos? — ¿Juráis conservar en su 
f( integridad la nación española, y no omitir medio alguno para 
« libertarla desús injustos opresores? — ¿Juráis conservará nues- 
(í tro amado soberano el señor Don Fernando VII todos sus domi- 
« nios, y en su defecto á sus legítimos sucesores, y hacer cuantos 
« esfuerzos sean posibles para sacarle del cautiverio y colo<*arle 
« en el trono? — ¿Juráis desempeñar üel y legalmente el pncargo 
« que la nación ha puesto á vuestro cuidado, guardando las leyes 
(í de España, sin j ci juicio de alterar, moderar y variar aquellas 
ii que exigiese el bien de la nación? — Si asi h> hiciereis, Dios os 
a lo premie, y si no, os lo deniaade. » Todoü respondieron: « Sí 
a juramos. » 

Antes en una conlbencia preparatoria sehabia dado á los dipu- 
tados una minuta de este juramento, y los hubo que ponían reparo 
en acceder á algunas de las restricciones. Pero habiéndoles hecho 
cQUocer varios de sus (compañeros que la üítíma parte del mendo- 
nado juramento removía todo género de escrúpulo, dejando ancho 
campo á las novedades que quisieran introducirse , y para las que 
les autorizabafi sus poderes, cesaron en su oposición y adhirieron 
al dietámpTi de la mayoría sin reclamación posterior. 

Concluidos los actos religiosos se trasladaron los diputados y la 
regencia al salón de cortes, formado en el coliseo, ó sea teatro de 
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aquella ciudad, parage que pareció el mas acomodado* En toda la 
carrera estaba tendida la tropa y los diputados recibieron de ella , 
á sn paso, como del vecindario é innumerable concurso que acudió 
de Cádiz y otros lugares, víctorcs y aplausos multiplicados y sinfín. 
Colmábanlos los circunstantes de bendiciones, y un asadasen lá- 
grimas las mejillas de muchos , dirigían todos al cielo fervorosos 
votos para el mejor acierto en las providencias de sus representan- 
tes. Y al ruido del cañón español que en toda la línea hacia salvas 
por la solemnidad^de tan fausto dia, resonó tambiiíu el del francés, 
como si inténtala cí^te engrandecer acto tan augusto , recordando 
que se celebraba bajo el alcance de fuegos enemigos. \ Dia por 
derio de placer y buena andanza, dia en que de júbilo casi querían 
brotar dd pecho los corazones generosos, figurándose ya ver á su 
patria, si aun de lejos, libre y venturosa, pacífica y tranquila den- 
tro, muy respetada fuera ! 

'Úegado quéhubierdn los diputados al salón de cortes, saludaron 
8U entrada con repetidos vivas los muchos espectadores que llena- 
ban las galerías. Habíanse construido estas en los antiguos palcos 
del teatro: el primer piso le ocupaba á la derecha el cuerpo diplo* 
mático, con los grandes y oficiales generales, sentándose á la iz- 
quierda señoras de la primera distinción. Agolpóse á los pisos 
mas altos inmenso gentío de ambos sexos, ansiosos todos de pre- 
senciar instalación tan deseada. 

Esperaban pocos que fuesen desde luego púijlicas vMM4$Aé$m$ 
las sesiones de corles, ya porque las antiguas acos- 
tumbraron en lo general á spr secretas , y ya también porque no 
habituados los españoles á tratar en público los negocios del estado, 
dudabasu que sus procuradores consintiesen fácilmente en admitir 
tan saludable práctica, usada en otras naciones. De antemano algu- 
nos de los diputados que conocían no solo lo útíl , pero aun lo 
Indi^nsable' que era adoptar aquella medida discurrieron el 
modo de hacérselo entender asi á sus compañms. Dichosamente 
no llegó d caso de entrar en materia. La regencia de suyo abrió 
el salón al público, movida según se pensó, no tanto del deseo de 
introducir tan plausible y necesaria novedad, cuanto con la inten- 
ción aviesa de desacreditar ¿ las córtes en el mismo dia de su con- 
gregación. 

Hemos visto ya, y hechos posteriores confirmarán Malos lnt«iiUM dd 
mas y mas nuestro aserto , como la regencia había r«Koncia. 
convocado las córtes mal de su grado , y como se arrimaba en 
sus determinaciones á las doctrinas del gobierno absoluto de los 
últimos tiempos. Desestimaba á los diputados , considerándolos 
inexpertos y noveles en el manejo de los asuntos públicos; y nin- 
gún medió le pareríó mas oportuno para lograrla mengua y des- 
concepto de aqueilus que mostrarlos descubiertamente á la faz de 
la iiaciou, saboreándose ya con ia placentera idea de que á guisa 
n. U 
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de escolares se iban á entretener v enredar en fu ti los cueslionos v 
ociosas disputas. Y on voniad nadie podia mtUt ¡ai' á la regencia 
por haber abierto el salón al público, piieMn qw en .srmf jante pro- 
vidpnria se eonformaba con el común soníir de las tuiHiias \)ov- 
sonas uítíctas A curtes, y con la índole y objeto de los cuerpos re- 
presentativos. Sin embargo la regencia erró en la cuenta, y con la 
publicidad ahoiuio sus propias llagas y las del partido lóbrego de 
sus secuaces, salvando al congreso nacional de los escollos, contra 
los que de otro modo hubiera corrido gran rie^o de estrellarse. 

El consejo de regencia, al entrar en el salón, se habla oolocadd 
en un trono levantado en el teatero^ acomodándose en una mesu 
inmediata los secretarios del despacho! Distribuyéronse los dipu- 
tados á derecha ó izquierda en bancos preparados al efecto. Seüta^ 
dos todos pronunció el obispo de Orense , presidente de la regen- 
cia, un breve discurso; y en seguida se retiró él y sus eompAfiecoB 
junto con los ministros, sin que ni imos ni otros hubiesen tomado 
disposición alguna que guiase al congreso en los {>ritrieros pasos 
de su espinosa carvmra. Cuadraba tal conducta con los indica* 
dos intentos de la regencia; pues en un cuerpo nuevo como el de 
las córtes, abandonado á si mism^o, fitito de reglamento y antece- 
dentes que le ilustrasen y sirviesen de pauta, era fácil el 
descarrío, 6 á lo menos cierto atascamiento en sus deliberaciones, 
ofreciendo por primera vez al numeroso concurso que asistia á la 
aesion tristes muestras de su saber y cordura. 

„ . Felizmente las córtes no se desi ('ik i rfaron , dando 

Conducta me- . ' 

torada y noble de priucipio cou paso íiruie v uiesuradt) al largo y glo- 
iMe6f(M. fioso curso de sus sesiones. Escogieron momentánea- 
mente para que la presidiese al mas anciano de los diputiidos. Don 
Benito Ramón de Ut iimóa, quien designo ])aia secretario en la 
misma forma é Don Evaristo. Pérez de Castro. Debían estos nom- 
bramientos servir solo para el acto de elegir *sugef08 que deseln- 
pefíasenon propiedad dichos dos empleos, y asimismo para dh^gii^ 
ciiakiuiera discusión que acerca del asunto pudiera suscitarse. Nd 
KombranKento habieudo ocurTido incidente alguno se procedió sin 
A prrsidoDM f tSTdanza á la votadou dc presldcute, accTcándose cada 
NmuriM. diputado á la mesa en donde estaba el secretario, para 
hacer escribir á este el nombre de la persona á quien daba su voto* 
Del escrutinio resultó al cabo elegido Don Ramón Lázaro de Dou, 
diputado por CataluflH, prefiriéndole muchos á Uermfda poi^ 
creerle de condición mas suaVe y no ser de edad tan avaneada. Re- 
cayó la elección de secretario en el citado señor Pérez de Castro , 
y se le agregó al dia siguiente en la misma calidad para ayudarle en 
sn ímprobo trabajo á Don Manuel Lujan. Los presidentes fueron 
en ndelnnte nombrados todos los meses , y alternativamente se 
rr n ovaba el secretario mas antiguo» cuyo número se aumentó hastit 
cuatro. 



Digitized by Google 



limo DÉCmOTERCSBO. MI . 

Terminadas las elecciones se leyó un papel que al despedirse 
habia dejado la regencia, por el í{uí\ deseando esta hacer dejación 
del mando , indicaba la necesidad de nondirar inmediatamente uñ 
gobierno adecuado al estado actual de la nionai'quía. Nada en el 
asunto d<'C¡dieron por entonces las cortes , y solo sí declararon que- 
dai' enteradas : fijándose luego la atención de todos los asistentes 
«Q Don Diego Muñoz Torrero, diputado por Extremadura, que to- 
mó ta palitot en mtarit de señalada importaneia, . 

A nadie tanto como i este venerable eclenásüco io- rropMicioim 
caba abrir lai discusiones, y ponerla primera piedra m ««aor atfw 
da los cimientos en que babian de eskibar los traba*- 
. jos da la lepresantacion nacional. Antiguo rector de la univerddad 
de Salamanca era varón docto , purísimo en sus costumbres , de 
ilustrada y muy tolerante piedad} y en cuyo exterior, sengUo al 
par que grave , se pintaba no menos la bondad ele su alma^ quo b 
axtensa y sólida capacidad de su claro entendimiento. 

Levantóse pues el señor Muñoz Torrero , y apoyando SU opinión 
en muchas y luminosas razones , fortalecidas con ejemplos sacados 
de autores respetables , y con lo que prescribian antiguas leyes é 
imperiosamente dictaba la situación actual dfl reino, expuso lo 
conveniente que seria adoptar una serie de proposiciones que fue 
sucesivamente desenvolviendo, y de las que, aíiadió, traia una 
minuta ext<'ndida en forma de decreto su particular aungo Pon 
Manuel Lujan. 

Decidieron las cortes (juo leyera el último dicha minuta, cuyos 
puntos eran los siguientes :• — 1° Que los diputados que componían 
el congi'eso y representaban la nación española , se declaraban le- 
gítimamente constituidos en córtes generales y extraordinarias) en 
las que residia la soberanía necional. ^ 8** Que oonformes en todo . 
con la voluntad general, pronunciada del modo mas enérgico y 
patenta , leconocian , prodarnnban y juraban de nuevo por su mm 
y legítimo rey al señor Don Fernando YU de Borbon, y dederabaa 
nula/de ningún valor ni efedo la cesión de la corona que se decia 
bficba en fiivor de Napoleón, no solo por la violencia que babia 
intervenido en aquellos actos íi^ustos é ilegales, sino prinnipaln^^p|^ 
por baberle fiütado el consentimiento de la nación. — 3" Que nq 
conveniando quedasen reunidsús laa tres potestades , legislativa , 
ejecutiva y judicial , las céiies se reservaban solo el ejercicio de la 
primera en toda su extensión. • — 4« Que las personas en quienes se 
delegíise la potestad ejecutiva , en ausencia del señor Don Fernan- 
do Yll , serian responsables por los actos de su administración, con 
arrp¿;lo á las leyes : habilitando al (|ue era entonces consejo de re- 
gencia , para que interinamente continuase desempañando aquel 
cargo , bajo la expresa condición de que inmediatamente y en la 
misma sesión pi'estase el juramento siguiente. « ¿ Reconocéis la so- 
% bcrania de la pación representada por los diputados (Je estas cór^. 
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a tes gpnpralos y extraordinarias? ¿Juráis obedecer sus decretos , 
« leyes y constitución que se establezca , según los santos fines 
a para que se han reuiudo, y mandar observarlos y hacerlos eje- 
« cutar ? — Conservar la independencia , libertad é integridad de 
« la nación ?^ — La religión católica, apostólica, romana? — El 
« gobierno monárquico del reino? — Restablecer en el trono á 
a nuestro amadu rey Don Fernando MI de.Borbua? — Y mirar 
« en todo por el bien del estado ? — Si asi lo hiciereis Dios os 
« ayude, y si no seréis responsables á la nación con arreglo á 
a las leyes. » 5" Se confirmaban por entonces todos los tribunales 
y justicias del reino, asi oOsno las autoridades civiles y militares 
de cualquiera dase que fuesen. Y 6* y último : se det^raban in- 
violables las personas de los diputados, no pudiéndose intentar 
a>sa alguna contra ellos , sino en los términos que se establecerían 
en un r^lamento próximo á formarse. 

Mnm miiB Siguióse á la lectura una detenida discusión que 
•loa mir resplandeció en elocuencia; siendo sobre todo admi- 

*■ rabie el tino y circunspección con que procedieron los 

diversos oradores. Pe ellos en lo esencial, pocos discordaron j y 
los hubo que, profundizando el asunto, dieron interés y brillo á 
una sesión en la cual se estrenaban las cortes. Maravilláronse los 
espectadores; no contando, ni aun de lejos, con que U» diputados 
en vista de su inexperiencia, desplegasen tanta sensatez y conoci- 
mientos. Participaron de la común admiración los extrangeros alli 
presentes, en especial los ingleses, jueces experimentados y los 
mas competentes en la materia. 

Lof diMorioi ^ discursos se pronunciaron de palidi>ra, enta- 
iHnmciatfM d» blándose asi un verdadero debate* T casi nunca, ni 
aun en lo sucesivo , leyeron los diputados sus dictáme* 
nes : solo alguno que otro se tomó tal licencia, de aquellos que 
no tenian costumbre de mezclarse activamente en las discusiones. 
Quizá se debió á esta práctica el interés que desde un principio 
excitaron las sesiones de las córtes. Ageno entendemos sea de 
cuerpos deliberativos manifestar por escrito los pareceres : congré- 
ganse los representantes de una nadon para ventilar los negocios 
y desentrañarlos , no para hacer pomposa gala de su saber, y desper- 
diciaF el tiempo en digresiones baldías. Discursos de antemano pre- 
parados aseméjanse, cuando mas, á bellas producciones acadé- 
micas ; pero que no se avienen ni con los incidentes , ni con los 
altercados , ni con las vueltas que ocurren en los debates de un 
parlamento. 

Prolongáronse los de aquella noche hasta pasadas las doce, ha- 
biendo sido sucesivamente a|)rübados todos los artículos de la mi- 
nuta del señor Lujan. En la discusión, ademas de este señor dipu- 
tado y del respetable Muñoz Torrero, distinguiéronse otros, 
como Don Antonio Oliveros y Don José Mejía ; empezando á 
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descollar, á manera de primer adalid , Don Agustín de Argfidles; 
Nombres flustres con que á menudo tix^pezaremos, y de cuyad 

personas se hablará en oportuna sazón. 

Mientras que las cortes discutían ^ acechaba la rienda por me- 
dio de emisarios fíeles loqueen ellas pasaba. No que solo temiera 
. la separasen del mando, conforme á la dimisión que babja hecho 
de mero cumplido, sino y principahnente porque contaba con el 
descrédito de las cortos, fij^urándose ya ver á estas, desde sus pri- 
meros pasos, o afolladas ó perdidas. Arontecimiento que á haber 
ocurrido la reponía en favorable iugar^ y la convertía en arbitra 
de la representación nacional. 

Grandí* fue el asombro de la regencia al oir el maravilloso modo 
con que procedían las cortes en sus deliberaciones; grande el des- 
ánimo al saber el entusiasmo con que aclamaban á las mismas sol- 
dados y ciudadanos. 

Manifestación tan unánime contuvo á los enemigos Eat^ño <ie u »- 
de la libertad española. Ya entonces se hablaba de «•■^ 
planes y torcidos manejos , y de que ciertos regentes, si no todos, 
nrdian una trama, resueltos á destruirlas córtes ó por lo menos i 
amoldarlas conforme á sus deseos. No eran mudios los'que daban 
asenso á tales rumores, achacándolos áinyencionde la malevolen- 
da; y dificultoso hubiera sido probar lo contrario, si un año des- 
pués no lo hubiese pregonado é impreso quien estaba 
bien enterado de lo que anotaba, a Vimos churamente ^***'íí¿¿S.'**^ 
a (dice en su manifestó* uno de los regentes el señor (• ap n i ) 
o Lardizabai) que en aquella noche no podíamos con- 
« tar ni con el pueblo ni con las armas, que á no haber sido así, 
c todo hubiera pasado de otra manera. » 

¿Qué manera hubiera sido esta ? Fácil es adivinarla. ¿Mas cuáles 
las resultas si se destruían las cortes , ó se empeñaba un con dicto 
teniendo el enemigo á las puertas ? Prnl)ablemente la entrada de 
este en la isla de León, la dispersión del.gobierno> la caída de la 
independencia nacional. 

Por fortuna, aun* para los mismos maquinadores, no se llevaron 
á efecto intentos tan crimínales. Desamparada la regencia, some- 
tióse silenciosa y en apariencia cun gublu a las decisiones del con- 
greso. £u la misma noche del 24 pasó á prestar el ju- 
ramento conforme á la fórmula propuesta por el señor i. 
Lujan que habia sido aprobada. Notóse la lalta del d^'^;,^.'^*^ 
obispo de Orense, pero por entonces se admitió sin 
réplica ni observadon alguna la excusa que se dió de su ausencia, 
y fué de que siendo ya tarde , los años y los achaques le hablan 
obligado á recogerse* Con el acto del juramento de los regentes se 
terminó la primera sesión de las córtes, solemne y augusta «bajo 
todos respectos ; sesión cuyos ecos retumbarán en las generaciones 
fotiuPAs 4^ la nación española. 
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Aplaudióse entonces universalmente el decreto* 
""¡¡ífembr!! ^ acoModo «11 aqud dia, comprenúvo de las proposi^ 
^ dones formalizadas por los sefiores Muffos Torrero y 
^' Lujan j de que hemos dado cuenta , y queflie oonoddp 
bijo el titulo de Decreto de 24 de ieUembre» Base de todas las re- 
soluciones posteriores de las córtes, se i^tustaba á lo que la razón * 
y la politiea aconsejaban. 

Sin embargo pintáronle después algunos como sub- 
Terífi^MeJ» d« versívo dcl gobierno monárquico y atentatorio de los 
Süwm"**' ' ** derechos de la magestad real. Sirvióle» en especial de 
asidero para semejante calificación el declararse en el 
decreto que la sobrranía nacional residía en las córtos , alegando 
que habiendo estas ni r\ jiimp^rnto hecho en la iirlesia mayor ape- 
llidado soberano Ti l'on Fernando Vil, ni podían sin ñiltar á tan 
solemne promesa trasladar ahoi i á la nación la soberanía, ni tam- 
poco erigirse en depositarias iUt olla. 

A la primera acusación se contestaba que en aquel juramento, 
juramento individual y no de cuerpo, no se habla tratado de exa- 
minar si la soberanía traia su origen de ia nación ó de solo el mo- 
narca : qué la regencia habia presentado aquella fórmula y apro- 
bádola los diputados , en la persuasión de que la palabra soberano 
ae habia empleado aüi según el uso común por la parte que de la 
soberanía ejerce el rey como gefe M estado , y no'de otra ma* 
sera ; habiendo prescindido dé entrar fundamentalmente en la 
cuestión. 

Si cabe mas satisfoctoria era aun la respuesta á la segunda acu- 
sación , de haber declarado las-córtes que en ellas lesidia la sobera- 
nia* El rey estaba ausente, cautivo f y ciertamente que á alguien 
eorrespondia ejercer el poder supremo, ya se derívase este de la 
nación, ya del monarca. Las juntas de provincia soberanas habian 
sido en sus respectivos territorios ; habíalo sido la central en toda 
pÍPTiitud, lo mismo la regencia: ¿porqué, pues, dejaiinn de dis- 
frutar las cortes de una facultad no disputada á cuerpos mucho 
menos autorizados ? 

Por lo que respecta á la declaración de la soberanía nacional, 
principio tan temido en nuestros tiempos, si bien notan repuíi^nante 
á la razón como el opuesto de la legitimidad , pudiera (¡uizá ser 
cuerda que vibrase con sonido áspero en un pais, en donde sin sa- 
cudimiento se reformasen las instituciones, de consuno la nación y 
el gobierno : pues por lo general declaraciones fondadas en ideas 
abstrusas, ni contribuyen al pro común, ni afianzan por si la bien 
entendida libertad de los pueblos? Mas ahora no era este el caso« 

Huérfima España, abandonada de sus reyes, cedida como re- 
baño y tratada de rebelde , debii^ y propio era de su dignidad, 
publicar á la &z del orbe , por medio de sus representantes, el 
derecho que la asistía de constituirse y defenderse ^ deredio de 
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que no podían dogpojarla las abdicaoionps do sus príneipet y aun** 
que hubiesen sido hechas libro y voiimtanaiiK'nte. 

A flemas los diputados españoles , lejos de abasar de sus faculta- 
des , mostraron moderación y las rectas iiitenciuiit s que les ani- 
maban; declarando al propio tiempo la conservación del gobierno 
noonáríinico. y reconociendo conit> Itgítimo rey á Femando Vll.*!^ 

Que lu naciun fuese origen de toda autoridad no era en L.spand 
doctrina nueva ni tomada de extraños : conformábase con el dore- 
dio públioo que había guiado á nuestros mayores, y en drcuns-» 
taacíai Dfftan iinperioaas oomo las dek» tiempos que corrían. A la 
muerta dd rey Dos Martin juntáronse en Gaspe * pa- 
ra digir monarca loe procuradores de Aragón ^ Gata* ^' 
lona y Valenda. Los navarros y aragoneses, fundándose en laa 
mismas reglas, habian desobededdo la volimtad de Don Alonso d 
Batallador" que nombraba por sucesores del trono á 
los templarios i y los castellanos , sin el mismo ni tan ^ ^' ** ^ 
juato motivo, en la minoría de Don Juan el U * ¿no ^ ^ 
ofrecieron la corona , por mr^dio del condestable Rui- "* ^'^ 
López Dávalos al infante de Antequera? Asi que las cortes de 1810, 
en su declaración de 24 de setiembre , ademas de usar de un dere- 
cho inherente á toda nación , indispensable para el mantenimiento 
de la independencia , imitaron taml)ieii y templadamente los varios 
ejemplos que se leian en ln«; anales de miestra historia. 

A la primera sesión ^olíi (' incurrieron unos cien di- 
putados : cerca de ih» tr i ccras partes nombrados en paidS^neVon- 
propiedad , el resto en Cádiz bajo la ( aluiad de su- ¡¡¡J'S' 
píente^. Por lo cual mas adelanto lacharon algunos 
de ilegitima aquella oorporadon ; como si la legitimidad pendiese 
solo del número, y como si este* sucesivamente y antes de la dlso- 
íudon de las o6rtes no se hubiese llenado con las deodones que laa 
provincias, unas tras otras, filaron verificando. Tocaremos en d 
- curso de nuestro trabajo la cuestión de la legitimidad. Ahora nos 
oontentaffemoa con apuntar qoedeadelos primeros dias de la inata- 
ladon de las cortes se halló completa la representadon del popu- 
loso rdno de Gdicia , la de la industriosa Cataluña , la de Extre- 
madura, y que asistieron varios diputados de las provincias de lo 
interior, elegidos á pesar dd enemigo, en las claras que dejaba este 
en sus exairsiones. Tres meses no habian aun pasado, y ya toma- 
ron asiento en las cortes los diputados de León , Valencia , Murcia, 
islas Baleares : y lo que es mas pasmoso, diputados de la Nueva 
España nombrados allí mismo : cosa antes desconocida mi nuestros 

£lSt08. 

I)e todas partes se atropellaron las felicitaciones , y 
nadie levantó el grito respecto de la legitimidad de de ^iodírpaíiij 
las córte». Al contrario ni la distancia ni el temor de ¡Jj*"" *^ 
los invasores impidieron que se diesen multiplicadas 
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pruebas de adhesión y fidelidad : espoiitáneas en un tiempo y en 
lugares en que earecieron ias curtes de medios coactivos, y cuando 
los mal contentos impunemente hubieran podido mostrar su opo- 
sición y hasta su desobediencia. 

En las sesiones sucesivas fue el congreso determi- 
de c"omi»íooM j uando el modo de arreglar sus tareas. Se formaron 
íoíiitaiSl** comisiones de guerra, hacienda y justicia : las cuales 
después de meditar detenidamente las proposiciones ó 
expedientes que se les remitiaQ , presentaban su infonne á las cap- 
tes ) en cuyo seno se discutía Á negocio ^ votaba. Posteriormente 
se nombraron nuevas oomisionesi ya para otros ramos 6 ya para 
especiales asuntos. También en breve se adoptó un voglamoito in- 
teriorycombinando en lo posible el pronto deí^iafibo con la atenta 
averiguación y dd>ate de las matérias. Los diputados que , según 
bemos indicadQ, pronunciaban casi siempre dé palabra sus discur- 
sos , poníanse en un principio para recitarlos en uno de dos sitios 
preparados al intento, no lejos del pr^idente , y que se llamaron 
tribunas. Notóse luego lo incómodo y aun impropio de esta cos- 
tumbre , que distraia con la mudanza y continuo paso de los ora- 
dores ; por lo qne los mas hablaron después sin salir de su puesto 
y en pier quedamld las tril)un;is parala lecfura.de los informes de 
las comisiones. Se votaba deordmariu ltí\ autándose y sentándose ; 
solo en las decisiones de mayor cuantía daban los diputados su 
opinión por un si 6 por un no, pronunciándolo desde su asiento en 
voz alta. 

Tiftanimi* Asimismo tomaron las cortes el tratamiento de ma- 
gestad á petición del señor Mejía : objeto fué de crí- 
tica , aunque otro tanto habían hecho la junta central y la primera 
regencia; y era privilegio en España de olerías corporaciones. Al« 
gunos diputados nunca usaron de aquella fórmula , creyéndola 
agena de asambleas populares > y al fin se desterró del todo al re- 
nacer de las córtes en Í8SÍ0. 

AdiMniM ^^"^^ aprobado el primer decreto, acu- 

dida por ]« f»- di6 la regencia pidiendo que se declarase : 1' «cuáles 
« &t9Xi las obligaciones 'anexas á la responsabilidad 
« qne le imponía aquel decreto, y cuáles las facultades privativas 

« del poder ejecutivo que se le había confiado: 2" qué método ha- 
« bria de observarse en las comunicaciones que necesaria y conti- 
« nuamente hablan de tener las córtes con el consejo de regencia. » 
Apoyábase la consulta en no haber de antemano fijado imestras 
leyes la línea divisoria de ambas jíoti stades, y en el temor por tan- 
to de incurrir en faltas de desagradables resultas para la regencia , 
y perjudiciales al desempeño de los negocios. A primera vista no 
parecía nada exUaña dicha consulta : antes bien llevaba visos de ser 
I^ja de un buen deseo. Con todo los diputados miráronla rece- 
lóos ^ y la atribuyeron al maligno intento de embarazarlos y de 
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'promover reñidas y ociosas disensiones Fuera este el motivo oculto 

que impelía á la regencia, ó fuéralo el recelo de comprometerse, 
intimidada eon la enemistad que el público le mostraba, á pique 
estuvo aquella ríe <|ue por s!i inadvertido paso le adiiiútiesen las 
cortes la renuncia que antes habia dado. 

bosegaronse sin embargo por entonces los ánimos, y se pasó la 
consulta de la regencia á una comisión , compuesta de los señores 
Hernuda, Gutiérrez de la Huerta y iMuñoz Torrero. No habiéndose 
convenido estos en la (contestación que debia darse, cada uno de 
ellos al siguiente dia presentó por separado su dictamen. Se dejó á 
un lado el del señor Btermida que se reducía á reflexio- 
nes generales y ciñóse la discusioii al de los otros dos i„ ?ac»i'udM^d! 
individuos de la comisión. Tomaron en ella parte , en- ÜuJj;^'^ ^ 
tre otros, los señores Pérez de Castro y Arguelles. 
Sobresoló el último en rebatir al señor Gutiérrez de la Huerta, 
relator del consejo real, distinguido por sus conocimientos legales, 
y de suma fiicilidad en producirse , si bien sobrado verboso , que 
carecía de ideas claras en materias de gobierno, confundiendo unas 
potestades con otras : achaque de la corporación en que estaba em- 
pleado. Asi fué que en su dictamen trabando en extremo á la re- 
gencia, entremetíase en todo, y iiasta desmenuzaba facultades solo 
propias del alcalde de una aldehuela. Don Agustin de Arguelles 
impup^nó al señor Huerta deslindando con maestría los límites de las 
autoridades respectivas : y en consecuencia s(^ atuvieron las cortes 
á la contestación del señor Muñoz Torrero, tt^rminantc y sencilla. 
Decíase en esta « (jue en tanto que las cortes formasen acerca del 
« asunto un reglamento usase la regencia de todo el poder que 
(i fuese necesario para la defensa, seguridad y administración del 
« estado en las críticas circunstancias de entonces; é igualmente 
a que la responsabilidad que se exigía al consejo de regencia, úni- 
«t camente exduia la inviolabilidad absoluta que correspondía ¿la 
« persona sagrada del rey. Y que en cuanto al modo de comunica* 
« cion entre el consejo de regencia y las córtes, mientras estas 
« estableciesen el mas conveniente, se seguiría usando el medio 
« usado hasta el dia. » 

Era este el de pasar oficios 6 veidrra persona los secretarios de! 
despacho, quienes por lo común esquivaban asistir á las cortes, no 
avezados á las lides parlamentarias. 

Meses nrif'lanto ff^rnió el reglamento anunciado, en cuyo texto 
se determinaron con amplitud y claridad las facultades de la re- 
gencia. 

No se liüjitó esta á urgar á las cortes y hostigarlas k«pí«m eoartri. 
con consultas, sino que procuró atraer los ánimos de 
los <i i|)ulados y formarse un partido entre ellas. Escogió para con- 
seguir su objeto un medio importuno y poco diestro. Fue, pues, 
el de conferir empleos á varios de ios vocales, prefiriendo á ios 
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americaoog , ya por miras peculiares que dicha regencia tnviesfí 
respecto de ultramar, ya porque creyese á aquellos mns díSciles á 
senípjiuittís insinuaciones. La noticia cundió luego, y l i Ln aii mayo- 
ría (!r los diputados se enilu íu rvió contra semejanto d( -caro, onms 
bien iijsolencia que redundaba en descrédito de las curtes. Atemo- 
rizáronse los distribuidores de las nierccdes y los agraciados , y 
supusieron para su descargo que se liahian concedido los empleos 
con antelación á haber obtenidu U>h últimos el puesto de diputados, 
sin alegar motivo que justificase la ocultación por tanto iienipo áe 
dichos nombramientos. De manera que á lo feo de la acción agre* 
góse desmaño en defenderla y enculúrirla ^ falta que enife loihom* 
bres suele hallar manoi «jtiioulpa* 

»ro»MicioB M El enojo de todos excitó á Don Antonio Gapmany i 
flr. cvMnr. fonnallzar una proposición » que hizo preceder de la 
lectura de un brrve discurfo, salpicándole de palabra con punían* 
tes agudetas, propio atributo de la oratoria de aquel diputado ^ 
escritor diligente y castizo. La proposición estaba concebida en los 
siguientes términos : c Ningún diputado asi de los que al presento 
« componen este cuerpo, como de losqueen adelante hayan de oom» 
« pletar su total número > pueda solicitar ni admitir para sí, ni para 
« otra persona, empleo, pensión y gracia, merced ni condecora- 
ff cion alp:una de la potestad ejectitiva interinamente hal)ilitada , ni 
« de otro gobierno que en adelante se constituya bajo de cual- 
« quiera denoniinariop quo seaj y si desde el dia de nuestra insta- 
« lacion se hubiese recibido algún empleo ó gracia sea declarado 
« nulo. » Aprobóse asi esta proposicií»n sah o alguna que otra le- 
vísima mudanza , y a)n el aditamento de ([m u la prohibición se 
« extendiese á un año después de haber los actuales diputados dd- 
« jado de serlo. » 

Jálelo acerca ú9 ^acida dc acendrada iutcgridud tlaqucaba scmcjante 
^ providencia por el lado de la previsión , y ío apartaba 
de lo que enseña la práctica de los gobiernos representativos. El 
diputado que se mantenga sordo á la vos de la conciencia, fiilto de 
pundondr y atento solo á no traspasar la letra de la ley, medios ha- 
llará bastantes de concluir á las calladas un ajuste que sin compro*- 
metcrle satisfaga sus ambiciosos deseos 6 su codicia. La prohibición 
de obtener empleos siendo absoluta, y mayormente extendiéndose 
hasta el punto de no poder ser esccígidos los secretarios del despsp 
cho entre los individuos del cuerpo l^slativo, desliga á este del 
gobierno , y pone en pugna á entrambas autoridades. Error gra- 
vísimo y de enojosas resultas , pero en que han incurrido casi todas 
las naciones al romper los grillos del despotismo. Ejemplo la Fran- 
cia en su asembiea constittiyente , ejemplo la ln!7lnterra cnnTido el 
largo pai lamento dió el acta llamada selfdenyin i oriiinnnrc : bien 
que aqui en el misiiin instante hubo sus excf !'( ¡ones [)ai ;i Hrom- 
weÜ y otros en ventaja de la causa que deíeiidian. Sálese entonces 
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de una región alíorrccida : desmanes y violencias del gobierno han 
sido causa de los males padecidos, y sin reparar que en la mudanza 
se ha de&qmdftdo aquel , ó que su sitoac^cm ha variado ya, olvi- 
dando también que la potestad ejecutiva es condición precisa del 
órden social, y que portante vale mas empuñen las riendas manos 
amigas que no adversas ^ clámaser contra los que sostienen esta doc^ 
trina , y forzoso es que los buenos patricios , por temor 6 mal en- 
tendida virtud t se alejen délos puestos supremos, abandonándo- 
los asi á la merced del acaso , ya que no al arbitrio de ineptos ó 
revoltosos ciudadanos. En España no obstante siguióse un bien de 
aquella resolución : el abuso en materia de empleos de las juntas y 
do las corporaciones que las hablan sucedido en el mando, tenia 
escandalizado al pueblo con mengua de la autoridad de sus go- 
biernos. La abnegación y el desapropio de todo interés de que 
ahora dieron muestra los diputados, realzó mucho su fama : Im- 
neticio que en lo moral e([uivali6 algún tanto al daño que en la 
práctica resultaba de la nniy lata proposición del señor Capniany. 

Metió también por entonces ruido un acontecían ( ii- Elección» <ie 
to , en el cual si bien apareció inocente la mayoría de 
la regencia , desconceptuóse esta en gran manera , y todavía mas 
sus ministros- Don Nicolás María de Sierra , que lo era de gracia y 
justicia, para ganar votos y aumentar su influjo enlascórtes, ideó 
lealizar de un modo particular las elecciones de Aragón. Y violen- 
tando las leyes y decretos promulgados en la materia, dirigió una 
real órden á aquejja junta , mandándole que por si nombrase la 
totalidad de los diputados de la provincia, con remisión al mismo 
tiempo de una lista confidencial de candidatos. En el número nó 
habia olvidado su propio nombre el señor Sierra ni el de su oficial 
mayor Don Tadeo Calomarde , ni tampoco el del ministro de estado 
Don Ensebio de Bardaxí , y por consiguiente todos tres con varios 
amiíros y deudos suyos , ijíualmente aT.iirnneses , fuesen elegidos , 
entremezclados á la verdad cjm alírnrid ([ue otro sugeto de indispu- 
table mérito y de condieion indep(>ndieiití'. í.lecó arriba la noticia 
del nombramiento, é ignorando la mayoría de ios recentes lo que se 
habia urdido, al darles cuenta dicho señor Sierra del expediente, 
tt quedaron absortos (según las expresiones del señor Saavedra) 
« de oir una real órden de que no hacian memoria. » Los sacó el 
ministro de la confusión exponiendo que él era el autor de la tal 
órden, expedida de motu propio , aunque ú bien después pesaroso 
la habia revocado por medio de otra que desgraciadamente llegaba 
tarde. ¿Quién no creerla con tan paladina confesión que inmedia- 
tamente se habría exonerado al ministro , y perseguídole como á 
&Isario dignóle ejemplar castigo? Pues no : la regencia contentóse 
con declarar nula la elección y mantuvo al ministro en su puesto* 
Presúmese que enredados en la maraña dos de los regentes ^ ,80 
huyó de ahondar negocio tan vergonzoso y criminal. Mas de una 
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vez en las córtes se trató de él eo público y en secreto , y fueron 
tales los impedimentos , qae nunca se logró llevar á eÜeÑcto me- 
dida alguna rigorosa. 

Otros dos asuntos de la mayor importancia ocuparon á las córtes 
durante varias sesiones que se tuvieron on srrrrtn , método que , 
por decirlo de paso, reprobaban varios diputados, yjjue en lo 
venidero casi dv\ todo llegó á abandonarse. 

Cuando el 30 de s( tiriiibif comenzaban las córtes á andar muy 
atareadas en estas discusiones secretas , ocurrió un incidente que, 
auíKpie no de grande entidad para la causa general de la nación , 
hizose notable por el personage augusto que le motivo. El duque 
de Orleans apeándose á las puertas del salón de córtes, pidió con 
iustaucia que se le permitiese hablar á la barandilla. 

Para explicar aparícion tan repentina conviene vol- 
onSni^"*'" ití: *• En i808 el principe Leopoldo de Sicilia 

babur á la ba- arTíbó á GíbraltaT CU reclanuicion dc lo6 derechos quo 
S^iML * ^ creía asistían á su casa ¿ la corona de España. Aoom- 
( * Ap. n. «. ) peñábale el duque de Orleans. La junta de Sevillano 
^ , , dió oídos á pretensiones , en su concepto intempesti* 

4» atMfMMD. vas, y de resultas tomó el de Sicilia a su tierra , y 
el de Orleans se encanúnó á Lóndres. No habrá el 
lector olvidado este suceso de que en su lugar hicimos mención. 
Pocos meses habían trascurrido y ya el duque de Orleans de 
nue\ o se mostró en Menorca. De alli solicitó directamente ó por 
medio de iVIr. deliroval agente suyo en Sevilla, que se le emplease 
en servicio déla causa española. La junta central ya toultí ^ad i 
no a(!cedió á ello de pronto, y solamente poco antes de disolverse 
decidió en su comisión ejecutiva dar al de Orleans el mando de 
un cuerpo de tropas (|ue había de maniobrar en la frontera de Ca- 
taluña. Acaeciendo después la invasión de las Andalucías , el du- 
que y Mr. de Broval regresaron á Sicilia, ^ la leaulueion del go- 
bierno quedó suspensa. 

Instalóse en seguida la regencia, y sus individuos recibiaido 
avisos mas ó menos ciertos del partido que tenia en el Rosellon y 
otros departamentos meridionales la antigua casa de Francia, acor- 
dáronse de las pretensiones de Orleans y enviáronle á ofrecer el 
mando de un ejército que se formaría en la raya de Cataluña. Fue 
con la comisión Don Mariano Carnerero á bordo de la fragata de 
guerra Venganza. El duque aceptó , y en el mismo buque dió la 
vela de Palermo el ^ de mayo de 1810. Aportó á Tarragona, pero 
en mala ocasión , perdida Lérida y derrotado cerca de sus muros 
el ejército español. Por esto y porque en realidad no agradaba á 
los catalanes que se pusiera á su cal)«za un príncipe extrangero y 
sobre todo francés , reembarcóse el duque y íoadeó en Cádiz el 20 
de junio. 

Yióse entonces la regencia en un compromiso. £lla habia sido 
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qnien había llamado al duque, ella quien In habia ofrecido un 
mando, y por desgracia las circunstancias no permiiian cumplir io 
antes proüitúdo. Varios generales españoles y en especial Odo- 
nell miraban con malos ojos la llegada del duque , los ingleses re- 
pugnaban que se le confiriese autoridad ó comandancia alguna, y 
las córtes ya convocadas imponían respeto para que se tomase re- 
solución contraría á tan poderosas indicaciones. £1 de Orleans re- 
clamó de la regenm el cumplimiento de su oferta, y resultaron 
contestaciones agrias. Mientras tanto instaláronse las córtes . y des- 
aprobando el pensamiento de emplear al duque, manifestaron á la 
legenda , que por medios suaves y atentos indicase á S. A. que eva- 
cuase á Cádiz. Enformado el de Orleans de esta órden decidió pasar 
á Jas córtes, y verificólo según hemos apuntado el 30 de setiembre. 
Aquellas no accedieron al deseo del duque de hablar en la baran- 
' diUa, mas le contestaron urbanamente y cual correspondía á la alta 
clase de S. A. y á sus distinguidas prendas. Desempeñaron el men- 
sage Don Evaristo Pérez de Castro y el marqués de Villafranca 
duque de Medinasidonia. Insistió el de Orleans en que se le reci- 
biese, mas los diputados se mantuvieron firmes : entonces per- 
dieníln S. A. toda esperanza se embarcó el 3 de octubre y dirigió el 
ruiiibu á Sicilia á bordo de la fragata de guerra Esmeralda. 

üícese que mostró su despechó en una carta que escribió á 
Luis A\ lií a lu sazón en Inglaterra. Sin embargo las cortes en nada 
eran culpables , y causóles pesadumbre tener que desairar á un prín- 
cipe tan esclarecido. Pero creyeron que recibir á S. A. y no acceder á 
sus ruegos, era tal vez ofenderle mas gravemente. La r^gencia cierto 
que procedió de ligm y no con sincera fé , en hacer ofrecimientos 
al duque, y dar luego por disculpa para no cumplirlos que él era 
quien había solicitado obtener mando, efügio indigno de un go- 
bierno noble y de porte desembozado. Amigos de Orleans han atri- 
buido á influjo de los ingleses la determinación de las córtes : se 
engañan. Ignorábase en ellas que el embajador británico hubiese 
contrarestado la pretensión de aquel príncipe. £1 no escuchar á 
S. A. nació solo de la intima convicción de que entonces desplacia á 
los españoles general que fuese francés : y de que el nombre de Bor- 
bon lejos de grangear partidarios en el ejército onrmifri). solo servi- 
rla para hacerle á este mas desapoderado, y dar ocasión á nuevos 
encarnizamientos. 

De ios dos asuntos enunciados que ocupaban en se- 
creto á las córtes tocaba uno de ellos al obispo de el obispo d* 0> 
Orense. Este prelado que, como dijimos, no habia ¡^j^S/niJJfiJJ' 
acudido con sus compañeros en la noche del 24 á 
prestar el juramento exigido de la regencia, hizo al siguiente dia 
dejación de su puesto, no solo fundándose en la edad y adiaques 
( excusas que para no presentarse en las córtes se habian dado la 
víspera), sino que tambiea alegó la repugnancia insuperable de 
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rec onocer y jurar lo que se prescribía en el primer decreto. 
Dunció también al cargo de diputado que confiado le había U pro- 
vincia de Extremadura f y pidió que se le permitiese sin dilación vol- 
ver á su diócesi. Las rórtes desde luego penetraron cpie en semejante 
determinación ae encerraba torcido arcano» valiéndose mal inten» 
clonados de la candorosa y timorata conciencia del prelado^ como 
de oportuno medio para provocar penosos altercados. Pero pres- 
cindiendo aquel cuerpo de entrar en explicaciones, accedió á la 
súplica del obispo, sin exigir de él antes de su partida juramento 
ni muestra alguna de sumisión , con lo que el negocio parecia que- 
dar del todo zanjado. No acomodaba remate tan inmediato y pad- 
reo á los sopladores de la discordia. 

El obispo en vez do apresurar la salida para su diócesi , detúvose 
y provocó á las cortes á una discusión peligrosa sobre ia manera de 
entender el decreto de de setiembre : á las córtes <]ue no !e ha- 
bian en nada molestado, ni |)!i**'^to obstáculo a ([m re^^aesaae ( orno 
buen pastor en medio do- sus ovejas. En un papel feclio en Cádiz 
á 3 de octubre /después de reiterai' gracias por haber alcanzado 
lo que pedia , expresadas de un modo que pudiera calificarse de 
irónico, metíase á discurrir largamente acerca del mencionado de- 
creto, y parábase sobre todo ca el artículo de la soberanía nacional. 
Deducia de él üaciooes á su placer, y trayendo á la mamona la re- 
volución francesa, intrataba comparar con ella los primeros pasos - 
de las córtes. Es cierto que ponia ¿ salvo las intenciones de los di- 
putados, pero con tal encarecimiento que asomaba la ironía como 
en lo de las gracias. Motejaba á los regentes sus compañeros por 
beberse sometido al juramento , protestaba por su parte de lo he* 
cho , y calificaba de nulo y atentado el haber excluido al consejo de 
regencia de sancionar las deliberaciones de las córtes; represen- 
tante aquel , según entendia el obispo , de la prerogativa real en . 
toda su extensión. Traslucíase ademas el despique del prelado por 
habérsele admitido la renuncia, con señales de querer llamar la 
atención de los pueblos y aun de excitar á la desobediencia. 

Conjetúrese la impresión que causaría en las córtes papel tan 
descompuesto. Hubo vivos debates; varios diputados rij^inaron 
porque no se tomase resolu(;ion al¿,^una y se dejase al oljispo regi'e* 
sar tianquilamente á la ciudad de Orense. Inclinábanse á este dic- 
tamen no solo loa patrocinadores del ex-regente , mas también al- 
gunos de los que se distinguían por su independencia y amor á la 
libertad , rehusando los últimos dispensar coronas de martirio ó 
quien quizá las ansiaba por lo mismo que no habían de conterírsele. 
Se manifestaron al contrario opuestos al prelado eociesiásticos de 
los nada afectos á novedades, enojados de que se desconociese ta 
autoridad de las córtes. Uno de ellos Don Manuel Ros, canónigo 
de Santiago de Galicia, y años después ejemplar obispo de Tortosa , 
mtaoió t a obispo de Cíense base buHado aiemp^ 
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« íiílíKi. Prelado consentido y con fama de santo, imagínase que 
ff todo le es lícito, y voluntarioso y terco solo le fausta obrar á su 
« antojo; mejor fuera que cuidase de su diócesi , cuyas parroquias 
cf nunca visita, faltando asi á las obligaciones que le impone el 
a episcopado : he asistido muchos años cerca de* su ilustrisima y 
ft C01I0200 süs defeolos como ms virtudes. » 

Las córtes adoptando un ténnino medio entre ambos extremos, 
resolvieron en 18 de octubre qae el obispo de Orense hiciese en 
manos det cardenal de Dorbon el juramento mandado exigir por 
deo^ de Sft de setiembre de todas las autoridades eclesiásticas, 
civiles y militares , el cual estaba concebido bajo la misma fórmula 
que el del consejo de regencia. 

Los atizadores , que lo ({iie buscaban era escándalo, alegráronse 
de la decisión de las córtes con la esperanza de nuevas reyertas , 
f aprovechándose de la escrupulosa conciencia del obis))o y tam- 
bién de su lastimado amor propio , azuzárnule para que desobedo- 
ciesp y replicase. En su rnnff's;t;i<',ion renovaba el de Orense lo ale- 
gado anteriormente , y concluía poi" decir que si en el sentido que 
las córtes daban al decreto queri a expresarse « que la nación era 
a soberana con el rey , desde luego prestarla S. lima, e! juramento 
o pedido ; pero si se entendía que la nación era soberana sin el rey, 
Cf y soberana de su mismo soberano , nunca se sonieteria á tal doc- 
0 ti iuaj » añadiendo : « que en cuanto á jurar olíediencia a los 
« decretos, leyes y constitución que se estableciese lo haría, sin per- 
<r juicio de reclamar, representai* y hacer la oposición que de de- 
«t rocho cupiera á lo que creyese contrario al bien del estado, y á la 
« disciplina, libertad é inmunidad de la iglesia. » He aqui entabla- 
da una discusión penosa, y en alguna de sus partes mas propia de 
profesores de derecho público que de estadistas y cuerpos cons- 
tituidos. 

Es verdad que los gobiernos deberían andar muy detenidos en 

esto de jiiramentos , especialmente en lo que toca á reconocer 
principios. Casi siempre hasta las conciencias mas timoratas hallan 
fócil salida á tales compromisos. Lo que importa es exigir obedien- 
daá la autoridad establecida, y no jaramentos de cosas abstractas 
que irnos ignoran y otros interpretan á su manera. En todos tiem- 
pos , y sobre todo p]) <■! nuestro ¿quién no ha quebrantado, aun 
entre las personas mas augustas, las mas solenmes y mas sagra-s 
das promesas? Pero las cortes obraban como los demás gobiernos 
con la diferencia sin eml)argo de que en el caso de España, no 
era, repetimos, ni tan fuera de propósito ni tan ocioso declarar 
que la nación era soberana. \í\ misuio obispo de Orense había pro- 
clamado este principio, cuando se negó á ir á Bayona. Porque si 
la nación , como ahora sostenía, hubiese sido soberana solo con el 
rey ¿ qué se hubiera hecho en caso que Fernando concluyendo un 
tratado con su opresor, y casándose con una princesa de aquella 
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familia, se hubiese presentado en la raya después de estipular 
bases opuestas á los intereses de España? No eran sueños seme- 
jantes suposiciones , merced para que no se verificasen al inflexible 
orgullo de Napoleón , pues Femando no estaba vaciado en el mol- 
^e de la fortaleza. 

Insistieibn las córtes en su primera determinación, y sin conver- 
tir el asunto en polémico, agoao de su dignidad y cual deseaba él 
prelado^ mandaron á este que jurase lisa y llanamente. Hasta aqui 
procedieron los diputados conformes con su anterior resolución, 
pero se deslizaron en añadir « que se abstuviese el obispo de ha- 
c blar ó escribir de manera alguna sobre su modo de pensar en 
« cuanto al reconor imiento que se debia á las rórtes. » También 
se le mandó que permaneciese en Cádiz hasta nueva orden. Va aíi 
estos resabios del gobierno antiguo , \ consecuencia asimismo del 
derecho pecuhar que daban á la autoridad soberana, respecto oi 
clero, las leyes vigentes del reino, derecho no tan desmedido 
como á primera vista parece en paises exclusivamente cilólicos, en 
donde necesario es balancear con remedios temporales el inmenso 
poder del sacerdocio y su intolerancia. 

Enmarañándose mas y mas el asunto empezóse á convertir en 
judicial, y se nombró una junta mixta de eclesiásticos y seculares, 
escogidos por la regenda para calificar las opiniones del olnspo. 
En tanto diputados moderados procuraban concertar lós ánimos , 
señaladamente Don Antonio Oliveros canónigo de San Isidro de Ma- 
drid, varón ilustrado , tolerante, de bella y candorosa condición 
que al efecto entabló con su ilustrisima una correspondencia epis- 
tolar. Estuvo sin embargo dicho diputado á pique de comprome- 
terse, tratando de abusar de su sencillez los que so capa inflanuiban 
las humanas pasiones del pío mas orgulloso prelado. 

En fin malográndose todas las maquinaciones, reconociéndolas 
provincias con pntiisiasmo á las cortes, no respondiendo nadie á la 
especie de llaíiianiicuto que con su resistencia á jurar hizo el de 
Orense, cansado este, desalentados los incitadores, y temiendo todos 
las resultas del proceso que. aimque lentamente, seguia sus trámi- 
tes, amilanáronse y resolviciuii no contiimar adelante en su porfía. 
som¿ieieaiflaei ^1 prelado sometiéndosc pasó á las cortes el 3 de 

obiipo. febrero inmediato, y pi'cstó el juianiento requerido 
sin limitación alguna. Peimitiósele en seguida volver á su diócesi , 
y se sobreseyó en los procedimientos judiciales. 

Tal fiie el término de un negocio , que si bien importante con 
ralacion al tiempo, no lo era ni con mucho tanto como el otro que 
también se ventilaba en secreto, y que perteneciendo á las revolu- 
ciones de América interesaba al munda * 

Apartáriase de nuestro propósito entrar circunstanciadamente 
en la narración de acontecimiento tan grave é intrincado, para lo 
que se requiere diligentísimo y especial historiador. 
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Tavieron principio las altaraciones de América al it„a«,u, da 
saberse en aquellos paises la invasión de losfiranoeses asmousmcu- 
en las Andalucías, y el malhadado deshacimiento de 
la Junta central* Causas generales y lejanas habían preparado 
aquel suceso^ acelerando el estampido otras particulares é inme- 
diatas. 

En nada han sido los exirangeros tan injustos ni desvariado 
tanto como en lo que han escrito acerca de la dominación española 
en las regiones de ultramar. A darles crédito no parecería sino que 
los excelsos y claros varones que descubrieron y sojuzgaron la 
América, habían solo plantado allí el pendón de Castilla para de- 
vastar la tierra y yermar campos, ricos ank's y tlorecientes; como 
si el estado de atraso de aquellos pueblos hubiese permitido civili- 
zación muy avanzada. Los españoles cometieron , es verdad , exce- 
sos grandes, reprensibles, pero excesos que casi siempre acompa- 
ñan á las conquistas, y que no sobrepujaron á los que hemos visto 
consLiiiiaise en nuestros días por los soldados de naciones que se 
precian de muy cultas. 

Mas al lado de tales males no olvidaron los españoles trasladar 
allende el mar los establecimientos políticos, dviles y literarios de 
su patria, procurando asi pulir y mejorar las costumbres y el es- 
tado social de los pueblos indianos. Y no se oponga que entre di- 
chos establecimientos los había que eran perjudiciales y ominosos. 
Culpa era esa de las opiniones entonces de España y de casi toda 
Europa, no hubo pensamientos torcidos de los conquistadores , los 
cuales presumían obrar rectamente, llevando á los paises recien 
adquiridos todo cuanto en su entender constituía la grandeza de 
la metrópoli, gigantea en era tan portentosa. 

Dilatábanse aquellas vastas posesiones por el largo espacio do 
92 grados de latitud , y abrazaban r ntre sus mas apartados esta- 
blecimientos 1900 leguas. K\tension maravillosa cuando consi- 
dera qii ■ Mis habitantes obedecieron durante tres siglos a un go- 
bierno ({iit- residía á enorme distancia, y que estaba separado por 
procelosos mares. 

Ascendía la población, sin contar las islas Filipinas, á 13 millo- 
nes y medio de almas, cuyo mas corto número era de europeos, 
únicos que estaban pai'ticulaiiiicntc interesados en conservar la 
unión con la madre patria. En el origen contábanse solamente dos 
distintas razas ó linages , la de los conquistadores y la de los con- 
quistados, esto es, españoles é indios. Goasaron los primeros délos 
derechos y privilegios que les correspondían, y se declaró á los se- 
gundos, conforme á las expresiones de la recopilación de Indias , 
a ...libres y no... sujetos á servidumbre de manera alguna.» Sabido 
es el tierno y compasivo atan que por ellos tuvo la reina Doña Isa- 
bel la Católica hasta en sus postrimeros días , encargando en su 
teatamenfo « que no recibiesen los indios agravio alguno en sus per* 
n. ir> 
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« sonas y bíette^, y quéfiseaen Uen tratados. » Nd por eéio deja- 
ran de paüeen» lia^nte, exttafkaido Solónano qae « cuanto ae 
« bacía en bettefiok) de los indios resultase en |>eijnleio su^o: % 
Sift «dvatir ^ el lÉÉksm cuidado de segrégartos de las demás vtih 
- aas j^afá ^protegerlos. e:fecitaba á estas contra ellos, y que el aleja- 
miento en que \ ivian bajo caciques indígenas dificultaba la instnio- 
Cion, perpetuaba la ignorancia, y los exponía á graves vejacio- 
nes apartándolos del contado de las autoridades supremas, pw lo 
general mas imparcialos. 

Se multiplicó infinito en seguida la división de castas. Preséntase 
como primera la de los hi jos de los peninsulares nacidos en aque- 
llos climas de estirpe española , que se llamaron cm^/os. Vit ncn 
después ios mefdizos A descendientes de españoles é indios, termi- 
nándose la enumeración por los negros que se introdujeron de 
Africa, y las diversas tintas que resultaron de su ayuntamiento con 
las otras familias del linage luiiiiauo alli radicadas. 

Los criollos conservaron igualdad de derccbos con los españo- 
les : lo mismo con cortísima diferenda los mestizos , si erán hijos 
de español y de india ; mas no si el padre pertenecía 4 este dase y 
la madre i la otra, pues entonces quedaba la prole en la misma 1¿* 
nea del de los puramente indios : ¿ los negros y sus derivados y á 
saber, mulatos, zambos, etc., reputábalos la ley y la opinión infe-. 
riores á los demás , si bien la naturaleza los habia aventajado en 
las fuerzas físicas y facultades intelectuales. 

De los diversos linages nacidos en Ultramar era el <te los 
criollos el mas dispuesto á promover alteraciones. Creíase agra- 
viado, le adornaban conocimientos , y superaba á los demás natu- 
rales en rifjüczaé inílujo. A los indios, aunque numerosos é incli- 
nados (11 nlirnuas partes á suspirar por su antigua independencia, 
faltábales en general cultura, y carecían de las prendas y medios 
requeridos para osadas empresas. No les era díido á los oriundos 
de Africa entrar en lid sino de auxiliadores , á lo menos en un prin- 
cipio; pues la escasez de su gente en ciertos lugares, y sobre todo 
el ceño que les ponían las demás clases, estorbábalos acaudiiiai' 
paHicular bandería. 

Comenzó á mediados del siglo XVtH i cceosr grandemente la 
América española. Hasta entonces la finma del gobierno illtericM^, 
tos reglamentos de comercio y otras tndms babian retardado qúb 
ne descogiese su prosperidad con la d^ida extensión. 

Bajo los diversos títulos de vireyes, capitanes generales y go- 
bernadores, ejercían el poder sttpremo gefes militares , quienes 
solo exm responsables de su conducta al rey y al const^jo de Iik* 
diás que residía en Madrid. Contrapesaban su autoridad las au- 
diencias, que , ademas de desempeñar la parte judicial, se mezcla- 
ban con el nombre de acuerdo en lo gobernativo , y aconsejaban á 
los vireyes 6 les sug^ian las medidas que tenían por convenientes. 
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provincias como en Buenos-Aires se crearon capitanías. gitneratos 
6 viielnatoi iadepemlientf», en gran beneficio de los moradores 
antes se velan obttgMlos ¿ ácudir páhi flíiudios negocios á 
grandes distancias. 

En la administración de justicia, después do las audiencias qiit 
eraii los trilninal^s supremos , y de las que también en determi^ 
nados c^sos se recurría al consejo de Indias , venían ios alcaldes 
mayorps y los ordinarios á la manera de España , los cuales ejer- 
cían respoctivuüieiile su autoridad, ya en lo judicial, ■j'a en lo 
económico, presidiendo á los ayuntamientos, cuerpos que se ha- 
llaban establecidos en los misinos ténninos que los de la peum&uia 
con sus defectos y ventajas» 

Los alt aldes mayores al tiempo de empuñar la \ ara practicaban 
una costumbre abusiva y ruinosa ; pues so pretexto d<; que los ui~ 
dígenas necesitaban para trabajar de especial aguijón, ponían por 
6bra lo que se Hantaba nfmtiméamt. Palabra de mal significado, 
)f que expresaba una entraga de mercMiurias que el akalde ma- 
yoK bada á toada indio pata su propio nao y ei de su laroilia á pre» 
dos exorbitantes. Dábanse los géneros al fiado y á pagar dentro de 
un año en productos de la agricultura del pais, estimados según 
el antojo de ios alcaldes, quienes, jueces y parteen el asunto , 
Oometian molestas vejaciones > saliendo en general muy ricos al 
cumplirse los cinco afios de su magistratura, leftaiadaraente m 
los distritos en que se cosechai)a grana. 

Don José de GaUtíz, después marqués de Sonora , que de cerca 
había palpado los perjuicios de tamaño escándalo, hierro que se le 
confió en p\ rpi?iadn de Carlos iH el ministerio p-Uí^ral do Indias, 
abolió los rf^partiinifiifíís y las alealdias mayon^^, Mití-ílünypndn á 
esta autoridad la dt- la^ iiitendenciasdeproviiiri;^ y snlxii Icíj.ií ion 
de partido, mejora de gran cuantía en la adiiiimsti ;!i icm ameri- 
cana, y contra la que sin embargo exclamaron podt rosamente las 
corporaciones ma* desintct>^sadas del pais , alu aiaiido que sin la 
Coerción se echaría á vaguear el indio en menoscabo de 1* utilidad 
pMica y prix'ada , asi cotilo de ias buenas costumbres. Juicio 
Madé «acido de preooupucioA amógada^ loq»e en bttn «mi- 
uUbsló la ekperiencia. 

CnuAm los iimendentos ga»6 también mttdio d r«no de ba* 
msuda . Antes oficiales reales por si ó por medio de oomialooadaa 
recaudaban kts contribuciones, entendiéndose con el auperínien* 
dente general que residía lejos de la capital de los gobiernos res- 
pectivos. Fijado ahora en cada provincia un intendente creció la 
vigilancia sobre los pa3rti(jk>S) de donde l<>s subdelegados y oticia* 
les reales tenían que en\iar con puntualidad á sus geíes las sumas 
percibidas , y estados individuales de cuenta y razón , asepjurando 
iMlemis por medio de fianzas el bueno y fiel desea^^^ de sai 
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caigos. Coa MOiejaiites pracaucioDes tomaron la» rentas ineNible 

aumento. 

Eran las contribuciones en menor número , y no tan gravoaaa 
como las de España. Pagábase la alcabala de todo lo que se intro- 
ducia y vendía, el 10 por 100 de la plata y del 5 del oro que se 

sacaba de las minas, con al<]fimos otros impuestos menos notables. 
El conocido bajo el nombre de (ribu to recala solo sobre los indios, 
en compensación de la alcabala de que estaban exentos : era una 
capitación en dinero, pesada en si misma, y de cobranza muy 
arbitraria. 

Al tiernjjo de formar las intendencias hizóse una di\ ision de ter- 
ritorio, que no poco coadyuvó al bienestar de los naturales. Y del 
mismo modo que con la cercanía de magistrados respetables se ha- 
bía puesto ipayor orden en el ramo de contribuciones , asi tam- 
bién con ella se introdujeron otras saludables reformas. Desde luego 
rigiéronse con mayor fidelidad los fondos de propios : hubo es- 
mero en la policía y orpato de los pudrios , se administcó la jus* 
tida sin tanto retraso y mas imparcialmente; y por fin se extinguió 
el pemidoso influjo áb los partidos , terrible azote y causador alli 
de riñas y ruidosos pleitos. 

Con habAT perfeccionado de este modo la gobernadon interior, 
se dió gran paso para la prosperidad americana. 

Aviváronla también los adelantamientos que se hicieron en la 
instrucción pública. Ya cuando la conquista empezaron á propa- 
garse las escuelas de primeras letras y los colegios , fundándose 
universidades en varia*; capitales. Y si no se sif?nieron los mejores 
«nétodos, ni se enseñai'on las ciencias y docti uias que mas hubiera 
convenido, dolencia fue común á España, deque se lamentaban los 
hombres de ingenio y doctos que en todos tiempos honraron á nues- 
tra patria. Pero luego que en la península profesores hábiles die- 
ron señales de desterrar vergonzosos errores , y de modificar en 
cuanto podían rancios estatutos , lo propio hicieron otras en Amé- 
rica , particularmente en las universidades de Lima y Santa Fé. 
Tampoco d gobierno español en muchos casos se mostró hosco á 
ka luces dd siglo. Diéronse en ultramar como en España ensan- 
ches al saber, y aun alli se erigieron escuelas especiales ; fue lá mas 
célebre d col^íio de mioeria de Méjico , sobre d pie dd de Prey- , 
berg de Sajonia, teniendo al frente maestros que hablan cursado 
en Alemania, y los cudes perfeodonaron el estudio delasciencias 
exactas y naturales , sobre todo el de la minerdogia, provechoso 
y necesario en un pais tan abundante de metales preciosos. 

Deplorable legislación se adoptó desde el descubrimiento para 
el comercio externo, mantenida en vigor hasta mediados del siglo 
XVIII. Porque ademas de solo permitirse por ella el tráfico con la 
metrópoli (falta en que incurrieron todos los otros estados de Eu- 
ropa), circunscribióse también á los únicos pueiios de Sevilla pri* 
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mero; y después de Cádiz ^ adonde venían y de donde partían las 
ilotas y galeones en determinada estación del año, sistenui que 
privaba al norte y levante de EspaSa y á varias provincias america- 
nas de comerciar directamente entre si , cortando d vuelo á la 

prosperidad mercantil, sin que por eso se remontase, cual debiera^ 
la de las ciudades privilegiadas. Cárlos Y habia pensado extender 
á los puertos principales de las otras costas la fiicultad del libre y 
directo tráfico; pero obligado á condescender con los deseos de 
compañías de genoveses y otros cxtrangeros avecindados en Sevilla, 
cuyas casas le anticipaban dinero para las empresas y guerras de 
afuera, suspendió resolución tan sabia , despojando asi á la peri- 
feria de la península de los beneticios que le hubieran acarreado 
los nuevos descubrimientos. Felipe II y sus sucesores hallaron las 
arcas reales en idéntica ó mayor penuria que Carlos , y con desafi- 
ción á innovar reglas ya mas arraigadas : pretextaron igualmente 
para conser\'ar estas vi aparecimiento de los filibusteros, como si 
convoyes que navegaban im ariables tiempos , con lunibo á puntos 
fijos y no facilitasen las acometidas y rapiñas de aquellos audaces y 
numerosos piratas. 

Dióse traza de modificar legisIaci<Hi tan perjudidal en los reina- 
dos de Femando YI y Cárlos IH, aprobándose al intento y sucesiva- 
mente diferentes reglamentos que acabaron de completarse en 1789. 
Permitióse por ellos el comercio de América desde diversos puertos 
y con todas las costas de la península, siempre que fuesen subdi- 
tos los que lo hiciesen de la corona de España. Tan rápidamente 
creció el tráfico que se dobló en pocos años , esparciéndose las ga« 
nancias por las varias provincias de ambos emisferios. 

Con tales mejoras de administración y el aumento de riqueza 
enrobustedanse las regiones de ultramar, y se iban preparando á 
caminar solas y sin los andadores del gobierno español. No obstante . 
eso f 1 vinculo que las unia era todavía fiirrte y muy estrecho. 

Oívd> causas concurrieron a aflojarle paulatinamente. Debe con- 
tarse entre las principales la revolución de los Estados Unidos an- 
glo-americanos. Jeflerson en sus cartas asevera que ya entonces 
dieron pasos los criollos españoles para lograr su independencia. 
Si fue asi , debieron provenir tales gestiones de particulares pro- 
yectos, no de la mayoría de la población ni de sus corporaciones 
adictas á la meli opoli t on inveterados y apegados hábitos. Incur- 
rió en error grave la corte de Madrid en fieivoreoer la causa anglo- 
americana , mayormente cuando no la impelían á ello filantrópicos 
pensamientos , sino personal pique de Cárlos ni contra los ingleses, 
y consecuencias del desastrado pacto de Emilia. Dióse de ese modo 
un punto en que con el tiempo se habia de apoyar la palanca des- 
tinada á levantar los otros pueblos del continente americano. Lo 
preveía el ilustre conde de Aranda cuando precisado á firmar el 
tratado de Yersalles aÍDonse|ó que se enviasen á aquellas provincias 
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iaftntetf d«Eqptia, «imeiieiAl meaos mankivieMiaimráprem 
cia y dominadoa ksielaoiones mercantiles y de buena amistad m 
que se iaterasafaaa la prosperidad y riqueza-peninsolares. 

Tras lo acaecido en las márgenes del Delaware sobrevino la revoi* 
lucion fraaeesa, estímulo nuevo de independencia , sembrando en 
Améfica como tm Europa ideas de libertad y desasosiego. Hasta 
entonces los alborotos ocurridos habian sido parciales , y nacidos 
solo de tropelías individuales ó de vejacionos pn algunas comarcas. 
Graves aparecieron las turbulencias del Perú, acaudilladas por 
Tupac-Amaro : mas como los indios qwp tomaron paHe coint f lemn 
grandos crueldades , lo iiumiio ( oií criollos que con españoles, obii- 
garon á unos y á otros a udu si' para sotocar insurrecciones difícil 
les de cuajar sin su p.'irtiripacion. Quiso conmoverse -Caracas en 
4796, luego que se encendió la tnienra con los ingleses. Pero aun 
entonces fneron principales pruiuuvedores el español Picornel y el 
general Miranda , forasteros ambos , por decirlo msi , en el país. 
Pues el primero, coiazon ardiente y comprometido en la conspir^-c. 
don tramada en Madrid en 1795 contra el poder absoluto, hijo da 
Mallorca, no conocía bastantemente la tierra; y el segimdo, aun* 
que nacido en Veneiiiela « ausente años de alU , y general de la re- 
públioa francesa , amamantado con sus doctrinas tenia ya estas maa 
presentes que la situación y preocupaciones de su primitiva patria. 
Por consiguiente se malogró la empresa intentada , permanecienda 
aun muy hondas las raices del dominio español para que se las pu-> 
diera arrancar de un solo y primer golpe. Mr. de Humboldt , nada 
desafecto á la indepBidencia americana , confiesa « que las ideaa 
« que fenianen las {urovincias de Nueva-España acerca de la me-. 
« tvópoli , eran enteramente distintas de las que manifestaban las 
« personas que en la ciudad de Méjico se kabian formado por libroa 
« franceses é ingleses. » 

Hequeríasp pues algún nuevo suceso, grande , extraordinario, 
que tocara iniiiediatamente á las Américas y á España , para rom- 
per los lazos que unian á entrambas , no bastando á efectuar seme- 
jante acontecimiento ni lo apartado y vasto de aquellos paises, ni 
la diversidad de castas v ^uí. pieknsiones, ni las ftierzas y riqueza 
que rada úid aumt'iilaban , ni el ejemplo de los Estados Unidos, 
ni tampoco los terribles y mas recientes que ofrecía la i rancia j 
cosas todas que colocamoíi entre las causas generales y lejanas de la 
independencia americana , empezando las pariiculares y mas pifrt 
simas en las levueltas y asembroc que se agolparon en el ain 
de 

En un principio y al hundirse el treno de los Boriiones manifes* 
taron todas las regiones de ultramar en fevor de la causa de España 
verdadero entusiasmo, conteniéndose á su vista los pocos que an- 
helaban mudanzas. Vimos en su lugar la irritación que produjeroi^ 
aU« las miserias 4e Bayona, la adliesioii mosbíida á las justas de 
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provincia y á la central, l<t& donativos, en fin , y los recursos que 
con larga mano se suminibUaron ;i los Ueiiuauos de Europa. Mas 
apaciguado el primer hervor, y sucediendo en la ¡jenínsula desgracias 
tras de desgracias , cambióse poco á poco la opinión , y se sintieron 
rebullii' los deseos de independencia, particuiaiiii*. iilceiitii' la moce- 
dad criolla de la clase media y el clero inferior, f omentai on aquella 
indínaeion los ingleses , temeirosos 4e la cftida cié ^paña, ^men» 
táfonU loi fraapeses ^ emisarios de José > aw^que ea oti*a 8eiití<k> 
y con intento de opartar aquellos pulses del gobímo de SeYiJIjiiy 
Cádiz, que ]j^^llids£aa^in$uraecG^ : fomentáronla los anglo-amr 
mmós^ e$i»ecÍ9liHkente en IM^ica; fomentáronla, por nltíQio» eq, 
el rio de la Plata los emisarios de la infanta Pc^ GeyloCa, lesi- 
dente en el Brasil , cuyo gobierno independiente de Europa no era 
(Mura la Auiérica meridioiial de mejor ejemplo que lo iúljNa sido, 
para la septentrional l^ separación de ios Estado^ Viudos. 

A tantos embales necesario eva que cediese y empezó á cñyir 
el edificio levantado por los españoles mas allá de los mares, cuya 
f^ncs. hubo de ser bien sólida y coja^^a^ para que {lo se resque^ 
hrai'ís»^ antes y viniese al suelo. 

Coutrareslar tamaños esfuerzos parecía dificultoso si no imposi- 
ble . abrumado el reino bajo el peso de una guerra desoladora y 
exhausto de recursos. La junta central no obstante hubiera quizá 
podido tomar providencias que sostuviesen por mas tiempo la do- 
muíaeion peniusuhir. Limitóse á hacer dechiraciones de igualdad 
de derechos, y omitió niedidas mas iiiipoitautes. Tales hubieran 
sido en concepto de los inteligentes mejorar la suerte de las 
dases noenesterósas ton repartimiento de tierras; halagar mas de 
lo que se hizo la amlDicion de los pudientes y principales crioUos 
coB honores y distlncioB^s á que eran muy luolinadoa , refi^raai: 
cpiD tropA algunos puntos , pues hofnbfes m escaseaban en España ». 
y el soJ4ado' n^ediano acá , era para allá muy aventajado , y fi- 
nalmente enviar gefes firníes prudentes y de conocida prob^clad* 
Y ora foera las circunstancias , ora descuido , no pens^ la central 
como debiera en materia de tanta gravedad , y al disolverse con- 
tenta con baber hecho promesas, d^6 la América t^abi^ada ya 
de mil modos, con las mismas iast^uciones , desatendidas las cla- 
ses pobres y al frente autoi'idades por lo general débiles é inr 
capaces , y sospechadas algunas de connivencia con Ws indcften- 
dientes. 

Verificóse ei pniiier estallido sin convenio anterior entre las di- 
versas partes de la America, siendo difíciles las comunicaciones y 
no estando entonces extendidas ni arregladas las sociedades secre- 
tas que después tanto iiilUijo tuvieron en aqueUos sucesor. 1^1 mo- 
vimiento rompió por Caracas , tierra acostumbrada á conjuracio- 
nes j y rompió , según ya insinuamos , al llegar la noticia de la pér- 
dida de las Andalucías y dispersión de la junta central. 
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LmattaiiMtode El lü de abril de 1810 apareció amotinado el pue- 
TMMotfte. JjI^ ^jg aquella ciudad capital de Venezuela, al que se 
unió la tropa; y el cabildo ó sea ayuRtamiento, agregando á su 
seno otros individuos, erigióse en junta suprema, mientras que 
conforme anunció, se convocaba un congreso. El capitán general 
l)on Vicente Empáran sobrecogido y hombre de ánimo cuitodo no 
opuso reBistencia alguna, y en breve desposeyéronle y le embar- 
caron en la Guaira con la audiencia y principales autoridades es* 
panelas. Siguieron el impulso de Caracas las otras proTincias de 
Venezuela, excepto el partido de CSoro y Haracaibo, en cuya du- 
dad muituYo la tranquilidad y buen órden la firmeza del goberna- 
dor Don Femando Miyares* 

£1 haberse en Caracas unido la tropa al pueblo decidió la que- 
rella en favor de los amotinados. Ayudaba mucho para la determt- . 
nación del soldado el sistema militar que se había introducido en 
Amórica en el último tercio del siglo XYlll; en cuyo tiempo se 
crearon cuerpos veteranos de naturales del pais, que si bien en ^ 
gran parte eran mandados por coroneles y comandantes europeos, 
tenian también en sus filas oficiales subalternos, sare:entos y cabos 
americanos. Del mismo modo so organizaron milicias de infantería 
y caballería á semejanza las primeras de las de España, y en ellas 
se apoyó principalmente la insurrección. Cierto es que al principio 
solo la menor parte de los hopas se declaró en favor de las noveda- 
des , y que hubo parages particularmente en Méjico y en el Perú^en 
donde los militares contribuyeron á sofocar las conmociones , mas 
con el tiempo cundiendo el fiiego , llegó hasta las tropas de Ifoea. 

El motivo principar que alegó Caracas pSra erigir una junta 
suprema é independiente « fundóse en estar casi toda España su- 
jeta ya á una dinastía extrangera y tiránica, añadiendo que solo 
haría uso de la soberanía hasta que volviese al trono Femando VII, 
6 se instalase solemne y legalmente un gobierno constituido por 
las córtes , á que concurriesen legítimos representantes de los rei- 
nos , provincias y ciudades de Indias. Entre tanto ofrecía lá nueva 
junta á los españoles que aun peleasen por la independencia pe- 
ninsular, amistad y envío de socorros. El nombre de Fernando 
tuvo que sonar a causa del pueblo muy adicto al soberano desgra- 
ciado ! esperanzados los promovedores del alzamiento que conlle- 
vando asi las ideas de la mayoría la traerían por sus pasos conta- 
dos adonde desealiaji , mayorniente si se inlroducian luego innova- 
ciones que le fueran gratas. No tardaron estas en anunciarse, 
pues se abolió en breve el tributo de los indios, repartiéronse los 
empleos entre los naturales , y se abrieron los puertos á los extran- 
geros. La última providencia halagaba á los propietarios que velan 
en ella crecer el valor de sus frutos, y ganaban al propio tiempo 
la voluntad de las naciones comerciantes, codiciosas siempre de 
multiplicar sus mercados. 
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Asi fiie que el ministerio inglés poco explícito en sus dedaracio- 

nes al reventar la insurrección, no dej6 pasar muchos meses sin 
expresar por boca de lord Liverpool a que S. M. B. no se consi^ 
ff deraba ligado por ningún compromiso á sostener un país cual- 
« quiera de la monarquía española contra otro por razón de dife- 
a ferencias de opinión, sobre el modo con que se debiese arreglar 
« su respectivo sistema de gobierno; siempre que conviniesen en 
« reconocer al mismo soberano legitimo , y se opusiesen á la usur- 
« pación y tiranía de la Francia... » No se necesitaba testimonio 
tan público jKii a conocer que fm /¡ iso le era al gabinete de la Gran 
Bretaña, auiujjiie hubieran sido otras sus intenciones, usar de se- 
mejante lenguaje , teniendo que sujetarse á la laipenosa voz de sus 
mercaderes y fabricantes. 

Alz6 también Biienos^Aires el grito de independen- Lef«BU«i«iio 
da al saber allí por un barco inglés, que arribó á Mon- «• bmwm . ái< 
tevideo él 1 3 de mayo, los desastres de las Andalucías. ^ 
Ella capitán general Don Baltasar Hidalgo de Gbneros hombre apo- 
cado y sin cautela , quien á petidon del ayuntamiento consintió en 
que se convocase un cx>ngre50, imaginándose que aun después pro- 
seguirla en el gobierno de aquellas provincias. Instalóse didio con- 
greso el 22 de mayo , y como era de esperar fue una de sus prime- 
ras medidas la deposición del inadvertido Gisneros , eligiendo 
también á la manera de Caracas una junta suprema que ejerciese el 
maníio en nombre de Fernando MI. Conviene notar aquí que la 
formación de juntas en América nacic') por imitación délo que se 
hizo en España en 1H08 . y no de otra nmguna causa. 

Montevideo , que se disponía á unir su suerte con la de Buenos- 
Aires, detúvose noticioso de que en la península todavía se respi- 
raba , y de que existia en la isla de León con nombre de regencia 
un gobierno central. 

No asi el nuevo reino de Granada que siguió el impulso de Ca- 
racas , creando una junta suprema el 20 de julio. Apearon dd 
mando los nuevos gobernantes á Don Antonio Amat, virey seme- 
jante en lo quebradizo de su temple á los gefes de Venezuela y 
Buenos-Aires. Acaederon luego^ en Santa Fé , en Quito y en las 
demás partes altercados, divisiones, muertes, guerra y muchas 
lástimas, que tal esquilmo coge de las revoluciones la generación 
que las hace. 

Entonces y largo tiempo después se mantuvo el Perú quieto y 
fiel á la madre patria, mei'ced á la prudente fortaleza del virey Don 
José Fernando Abascal y á la memoria aun viva de la rebelión 
del indio Tupac Amaro y sus crueldades. 

Tampoco se meneaba Nueva España, aunque ya se liabiaa fra- 
guado varias mar| ilinaciones, y se preparaban alborotos de que 
mas adelante daremos noticia. 

Por lo demás tal fue el principio de irse desgajando del tronco 
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jnirio ar«roa <!• patemo , y una eii pos de otra ramas ian fhictifbras 
ciia» rcTueitas. impcrio espauoL ¿Escogieron los americanos 
pará ello la ocasión mas digna y honrosa*' A mrdir las naciones 
por ia escala de los tiernos y nobles sentinuent* > los individuos, 
abiertamente dinamos que no, habiendo abandonado á la metrópoli 
en su mayor aflicción , cuando aquella decretara igualdad de dere- 
chos, y cuando se preparaba á rcali/.ür vi\ sns cortes el cumpli- 
miento de las anteriores promesas. Los Estados l uidos separá- 
ronse de lii¿;lalerici vn sazón en que esta descubría su frente 
serejoa y poderosa , y después que reiteradas veces les había su 
iiietró|X)li negado peticioiies nodmdas eo un princifHO. Vút el 
ooDtrurio los americanos esfiaiolea cortaban el laso de nnlon, 
abatida la península , reconocidas ya aquellas provuicias como 
parte integrante de la Boonarquia, y convidados sus babitantes á 
enviar diputados á las córtes. No : entre individuos graduaríase 
tal porte de ingrato y aun villano. Las naciones desgraoiadam^te 
suelen tener otra pauta , y los americanos quizá pensaron lograr 
antoaBea con mas certidumbre lo que ¿ su entender fuera dudoso 
y aventurado 9 übre la península y repuesto en el solio el cautívQ 
Fernando. 

Controvertible igualn^nte ha sido si la AnK^nca habla llegado 
al punto de madurez é instrucción que eran necesarias para des- 
prenderse de los vínculos metropolitanos. Mínimos han decidido 
ya la cuestión neírativamente atentos alas tm luí -ncias \ agitación 
continua de aquellas regiones, en donde hhk lando á cada paso de 
gobierno y leyes , aparecen los naturales no solo como inhábiles 
para sostener la libertad y admitir un gobierno iiw (lianan)ente 
organizado, p' in aun también cinno incapaces de sopuitar ( I es- 
tado social de los pueblos i ullob. Nosotros sin ir tan allá creemos 
sí, que la educación y enseñanza de lu América esi»ariuia será lenta 
y mas larga que la de otros paises : y solo nos admiramos de que 
baya babido en Europa hombres y no vulgares que al paso que ne- 
gaban á Espafta la posibilidad de constituirse libremente, se la 
concedieran á la América, siendo claro que en ambas paites ba<! 
bían regido idénticas instituciones , y que idénticas hablan sido las 
causas de su atraso; con la ventaja para los peninsulares de que 
entre ellos se desconocía la diversidad de castas , y de que el ÍB« 
mediato roce con las naciones de Europa les había proporcionado 
baoer mayores progresos en loa conocimientos modernos, y me* 
jorar la vida social. Mas si {>ev|ona8 entendidas y gobiernos salte 
olvidaban rettexiones tan obvias , ;,qué no seria de ávidos especu- 
ladores que soñaban montes de oro con la franquicia y amplia 
contratación de los puertos americanos? 

„ ..^ , T.a rcíjencia al instalarse hahia nombrado súfrelos 
4a«porei sobi«r- que llevasen á las provincias de ultramar las noticias 
p»««piM. ocurrido en principios de año, recordando al 
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pMvpto liempo 09 vm prodama la igaaMad de «Midttttti (toisiuit 
á aquellos naturaka, i incluyendo la convocatoria para que aen** 
diesen á laa céHes por medio de sus diputados. Fuera ád eso no 
extendió la regencia sus ])rovideiicias mas allá de lo que lo habla 
hecho la eentral , ai biien es cierto que ni la sUuacicNa adual permitía 
el ntismo ensanche , ni tampoco era político anticipar en muchos 
asuntos el juicio de las cortes , cuya reunión se anunciaba oereana. 

Sin embargo publicóse n\ i 7 de mayo de IHIO á 
nombre de dicha regencia una real orden de la mayor fngufdT^tcISS 
importancia , y por hi (|ue se autorizaba el comercio Jj^comercUí lu. 
directo de todos los puertos de ludias con las colonias 
extrangeias y naciones de Europa. Muciauza tan repentina y com- 
pleta en la legislación inenaiiUl de Indias, sin previo aviso ni otra 
consulta, saltando por encima de lostráiiutcs de estilo aun usados 
durante el gobierno auti^j^io, pasmó á todos y sobrecogió al comer- 
cio de Cádiz interesado mas que nadie en el mono(K)lio de ultramar. 

8in tardania leclamá este contra una providencia en au oon^ 
eepto injustísima y en verdad muy iu^vnnal y temprana. La regen* 
da ignoraba ó fingió ignorar la publicacioa de la uMaeionada 
órden , y en virtud de examen que mandó hacer, reaolto que sobra 
un permiso limitado al renglón de barinas, y al solo puerto de la 
Habana, babia la secretaría de hacienda de Inídias extendido por si 
la concesión á los demás frutos y mercaderías procedentes del 
traogero y en favor de todas las costas de la América. ¿Quién no 
creyera que al descubrirse falsía tan inaudita, abuso de confianza 
tan criminal y de resultas tan graves, no se hubiese hecho un escar- 
miento que arredrase en lo porvenir á los fabricadores de mentidas 
providencias del gobierno? Formóse causa, mas causa al uso de 
España en tales materias , encargando á un ministro del consejo 
supremo de Espaua é Indias que procediese á la ave^iguacitín del 
autor ó autores de la supuesta órden. 

Se arrestó en su casa al marqués de las Hormaza^ ministro de 
haeienda, preudiust^ taiiibi* ii al olicial mayor de la misma secreta- 
ria en lo relativo a íudius Umi ¡Manuel Albuerne y á algunos otros 
que resultaban complicados. El asunto prosiguiu pausadamente , y 
después de nmchas idas y venidas , empeños , solicitaciones , todos 
quedaron quitos. Hormasas había firmado á ciegas la órden sin leer- 
la, y como ai se tratase de un negocio senoiUo. El verdadero cul* 
pado era Albuerne de acuerdo con el agente de la Habana Don 
Claudio María PiniUos, y Don Esteban Femandes de i^eon, siendo 
sostenedor secreto de la medida aegon voa púfaüoa uno de loarO" 
gentes. Tal descmdo en unos, delito en otros, é impunidad ilimi- 
tada para todos probaban mas y mas la necesidad uigente de pur- 
gar á España de la maleza espesa que hablan abijado en su gobierno, 
de Godoy acá, loa patrocinadores de la corrupdoa Map deseanán. 

ia regañóla por su parte revocó la real órden, y auuMló reoeger 
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los ejemplares impresos. Pero el tiro habia ya partido , y fácil es 
adivinar el mal efecto que produciria . sugiriendo á los amigos de 
las alteraciones de América nueva y fundada alegación para pro- 
seguir en su comenzado intento. 

Supo la regencia el 4 de julio las revueltas de Caracas, y al con- 
cluirse agosto las do Buenos Aires. Aposadumbrnronla noticias para 
ella tan impensadas y para la cíiusa de España tan funestas . mas 
vivió algún tiempo con la esperanza de que cesarinn los disturbios, 
luego que allá corriese no haber la penínsnl:t rendido aun su cerviz 
al invasor extrangero. i Vana ilusión ! Ai/amientos de esta clase ó 
se ahogan al nacer, ó se agrandan con rapidez. La regencia inde- 
cisa y sin mayores medios, consultó al consejo no tomando de pronto 
resolución que pareciera eficaz. 

MabrtN i Aquel cuerpo opinó que se enviase á ultramar un 
Gwtitarrta mm sugeto condecoTado y digno ^ asistido de algunos Im- 
irAGtiMM. • guerra y con órdenes para reunirías tropas 

de Puerto Rico, Cuba y Cartagena, previniéndole (pie solo em* 
pleasé él medio de la fuerza cuando los de persuasión no bastasen. 
La regencia se ^conformó en un todo con el dictamen del consejo, y 
nombró por comisionado revestido de facultades omnímodas á Don 
Antonio Gortavarría individuo del consejo real , magistrado respe- 
table por su pureza , pero anciano y sin el menor conocimiento de 
lo que era la América. Figurábase el gobierno español equi\ ocada^ 
mente que no eran pasados los dias de los Mendozas y los Gaseas, 
y que á la vista del enviado peninsular se allanarían los obstáculos 
y se remansarían los tumultos populares. Llevaba Corlavarría ins- 
trucciones que no solo se extendían á Venezuela, sino que también 
abrazaban las islas, Santa Fé y aun la Nueva España, debiendo 
obrar con él maiuduiunadaniente el gobernador de Maracaibo Don 
Fernaiuio Migares, electo capitán general de Caracas, en recom- 
pensa de su buen proceder. 

Respecto de Buenos Aires ya antes de saberse el 
fi« exp«(liciuQ ta- levantamiento habia tomado la regencia algunas medi- 
piiw. ^ " das de precaución, advertida de tratos que la infanta 
Doña Carlota traía allí desde el brasil ; y como Mon- 
tevideo era el punto mas á propósito para realizar cualquim pro- 
yecto que dieba señora tuviese entre manos » se habia nombrado 
para prevenir toda tentativa por gobernador de aquella plaza á Don 
Gaspar de Vigodet militar de confianza. 

Mas después que la regencia recibió la nueva déla conmoción de 
Buenos Aires no limitó á eso sus providencias, sino que también 
resolvió enviar de virey de las provincias del rio de la Plata á Don 
Francisco Javier Elio acompañado de 300 hombres, de una fí*agata 
de ::u( rr;i y de una urca, con orden de partir do Alicante, y de 
ocultar el objeto del viage hasta pasadas las islas Canarias. Se le re- 
comendó asimismo lo que á Cortavarria en cuanto á que no em- 
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please la íueiza antes de haber tentado todos los medios de conci- 
liación. 

He aqui lo que por mayor se sabia cu Europa de las turbulencias 
de América , y io que para cortarlas babia resuelto la regencia al 
tíempo de Instalarse las oórtes. Hallándose en el seno ocápanse im 
de estas diputados naturales de ultraniar, concíbese «a it m- 
ficilmente que no dejarían huelgo á sus compañeros 
antes de conseguir que se ocupasen en tan graves cuestiones. Las 
propuestas fueron muchas y varias, y ya el 2o de setlembro tra- 
tándose de expedir el decreto del 24, expuso la diputación amen- 
cana que al níiísmo tiempo que se remitiese aquel á Indias, era 
necesario hablar á sus habitantes de la igualdad de derechos que 
tenían con los de Europa y de la extensión de la representación 
nacional como parte integrante de la monarquía , y conceder una 
amnistía ú olvido absoluto por los extravíos ocurridos en las desa- 
venencias de algunos de aquellos países. La discusión comenzó á 
encresparse, y Don José Mejía suplente por Santa Fé de Bogotá , 
y americano ñr nacimiento, fuese prudencia, fuese temor de que 
resonasen en ultramar las palabras que se pronunciaban en las 
cortes, palabras que pudieran ser funestas á los independientes, 
apoyados todavía en teiTeno poco íurae, pidió que se ventilase el 
asunto en secreto. Accedió el congreso álos deseos de aquel señor 
diputado , si bien por incidencia se tocaron á veces en público en 
las primeras sesiones algunos de los muchos puntos que ofrecía 
materia tan espinosa. 

Después de;reñido$ debates aprobaron las córtes los J^^^ ,s 
términos de un decreto * que se promulgó con fecha. ««Mim. 
de 15 de octubro , en el que aparecieron como esen- < * ^- 
cUdes bases : V hi igualdad de derechos ya sancbnada; 3* una am- 
nistía general sin limite alguno. 

En pos de esta resolución vinieron á manera de secuela otras de- 
claraciones y concesiones muy favorables á la América, de las que 
mencionaremos las mas principales en el curso de esta historia. Por 
ellas se verá cuánto trabajaron las cortes para grangearse el ánimo 
de aquellos habitantes , y acallar los motivos que hubiera de justa 
queja, debiendo ha}>er finalizado las turbulencias, si el fuego de nn 
volcan de extensa crátera pudiera apagarse por la mano del hombre. 

La víspera de la pronudgaciort del decreto sobre niícas-on ^nt re 
America entablóse en público la discusión de la liber- i« u».ema uo u 
tad de la imprenta. Don Agustín de Arguelles era 
quien primero la había provocado , indicando en la sesión de la 
tarde del 27 de setiembre la necesidad de ocuparse á la mayor 
brevedad en materia tan grave* Sostuvo su dictáiiien Don Evaristo 
Pérez de Castro , y aun insistió en que desde luego se formase para 
ello una comisión , cuya propuesta aprobaron^ las córtes inmedia- 
tamente sin obstácub alguno. 
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Dedicóse con aplicación continua á su trabajo la comisión notti'^ 
brada , y el H de octubre cumpleaños del rey Fernando Yll leyó 
el informe en que habían convenido los individuos de ella ; ctóual ' 
eoiiiiDSdenf^ia 6 tnodo tiuevt) de oelebnir d ntttalioio de un pHA»- 
cipe, cuyo luoróMOpo vióie déspuee no coAdnba con el fleiÍc|ÍiK 
Al día siguiente ae tmbó tt diicusión, une de las mas bríltantea 
que hubo en ha» oórtea ^ y de k que reportaron estas famaesidat»^ 
dda. Lástima ha sido que no se hayan oonsemdo enteros loi dto- 
cnrsne alU pfonundadoa , pue» todavía no te puMicabaa de ottcio 
las sesiones y según comenzó á usarse en el promedio de dieieiii«» 
bre, habiéndose desde entonces establecido taquígrafos que al-* 
fulesen literalmente la palabra del orador. Sin embargo algunos 
cuHosos y entre ellos ingleses tomaron nota bastante exacta de laé 
discusiones mas principales , y eso nos habilita para dar una raaon 
algo circnnstíinciada de lo que ocurrió en aquella ocasión. 

ATitr<? de reunirse las cortes ia libertat! (!r la impivnta aprnaS 
contaba otros enemigos sino algimos de los que ír<»]>oi'niiban ; inaé 
después que el congrt^^o nio>(ró <|neríT proseguu' su marcha con 
hoz ix'foiiuadora , despertóse; el vwvio de las clases y pereonas 
interesadas en los abusos que empezaron á mirar con esquivez 
medida tan deseada. No pareeiéndoles con iodo discreto impug- 
narla de frente, idearon los que perteneciemn á. aquel uuinero, 
y cstaiian ütiitro de las córtes pedir que se suspendiese la delibe^ 
ración. 

iSsoogíeron para hacer la propuesta al diputado que entre loá 
suyos juzgaron mas atrevido , á Don Joaquín Tenreyro , quien des- 
pués de haber el dia 44 procurado infroctuoisamente diferir la lec^ 
tura del informe de la comisión , persistió el 15 en su propósito de 
^ te dejase pam mas adelante la discusión » alegando que se do^ 
beria pedir con antelación el parecer de ciertas oorporadone8> en 
especial el de las eclesiásticas , y sobretodo aguardar la llegada de 
diputados próximos á aportar de las costas de levante. Manifestó 
KU opinión el señor Tenreyro acaloradamente , y excitó la rópKea 
de varios señores diputados que demostraron hab^ seguido el ex* 
ped lente no solo los trámites de costumbre , sino que tantbicft 
vinirndo ya instruido desde el tiempo de ta junta central , hablare** 
riliidoconel mayor detenimiento la dilucidación necesaria. He|)ro- 
dujo no obstante sus argunientos el señor Tenreyro , pero no por 
eso pudo estorbar que empozase de lleno la discusión. El señor 
Ai'^nicUes fue de los primeros (^iie cntraatio en materia hizo palpa* 
bles lu5 bienes que resultan de la libertad de la imprenta « Cuau- 
« tos conoeimi(>ntos, dijo , se lian extendido por Europa han nacido 
a de tisla libertad , y las naciones se han elevado á proporción que 
%'ha sido mas perfecta. Las otras oscurecidas por la ij^niorancia 
a y^éncaésnadas por el despotismo, se han sun^gido en la pro^ 
« porción contraria. España, siento decirio, a^ haHa entre hs úlU^ 
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« mas : fijemos la vista en los postreros 20 años . en ese periodo 
« henchido de acontecimientos mas extraordinarios que cuantos 
« pres* litan los anteriores siglos, y en él podremos ver los por- 
« teniosos eÍLCtus de esa arma , á cuyo poder casi siempre ha ce- 
« dido el de la espada. Por su inllujo vimos caer de las manos de 
« la nación francesa las cadenas que la habian tenido esclavizada. 
« Una facción sanguinaria vino á uuiüiizai' laii grande medida , y 
c la nación francesa 6 mas bien su gobierno empezó á obrar en 
« oposiioioB á ios principios que prodamaba... El despotfsliao ííie 
« ú fruto reeogió*.. Hubiera hdsido en España «na «rreglada 
« libertad de imprenta , y nuestra nación nó babria ignorado eual 
a fuese la situación po^ica de la Fnmciá al celébrala el vergon- 
« Z080 tratado de fiasileft. El gobierno español dirigido pot un 
a vorito corrompido y estúpido , incapaz era de conooer los ver- 
« daderos intereses del estado Abandonóse ciegamente y sin tino 
« á cuantos gobiernos tuvo la Francia , \ desde kicionveikáon hasta 
* el imperio s^imos todas las vicisitudes de su reVolrtcioii, siem- 
« prc en la mas estrecha alianza , cuando llegó el nionienlo des- 
« {jraciado en que vimos tomadas nuestras pl izíií fuertes , y el 
« ejército del pedido in\ asor en el corazón del reino. Hasta entnn- 
« ees á nadie le fue licito l>ablar del gobierno frj^ncés con menos 
o su misión que dd nuestro ; y no admirar á Bonaparte fue de los 
« mas graves delitos. En aquellos dias miserables se echaron las 
« semillas , cuyos amargos frutos ( st irnos cogiendo ahora. Exten- 
« damos la vista por el huhkIo ; Ingiaterra es la sola nación que 
« hallaremos libre de tal mengua. ¿Y á quién lo debe? Mucho 
^ c biflo en ella la energía de su gobierno , pero mas fafzo t& libertad 
« de la imprenta. Por sü medio púdieron lo^ bombres honrados 
« difindir el antídoito con nEias pt^z& que el gobievno francés Sü 
« veneno. La instrucción que por la vía de la imprenta logró aquel 
« pueblo , fae io que le bi»> ver el peligro y saber evitario... » 

El señor Morros diputado edesiástíco Sostuvo con fuerza , a ser 
« la libertad déla imprenta opuesto á la religión católica, apostó* 
ir lica, romana» y ser por tanto detestable institución, ift Añadió i 
' c que según lo prevenido en muchos cánones ningima obra podía 
o publicarse sin la licencia de un obispo 6 concilio , y que todo lo 
« que se determinase en contra, seria atacar directamente la re- 
« Ugion. n 

Aqui notará el lector que desesperanzados los enemigos de la li- 
bertad de la imprenta d<í nnpedir los debates, trataron ya de im- 
pugn irhi sin disfraz alguno y fundamentalmente. 

Fácil lúe al señor Mcjía rebatir el dictamen del señor Morros , 
advirtiendo « que la libertad de que se trataba, limitábase á la 
« parte política y en nada se rozaba con la religión ni la potestad 
« de la iglesia... Observó también la diferencia de tiempos y la 
« CEvada apütadon quebAbwheofafd «1 sáüeit Monos dena textiMi 
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M los cuales por ía mayor parte se referían á una edad en que 
u todavía no estaba descubierta la imprenta... » Y continuando 
después dicho señor Mejia desentrañar con sutileza y profundi- 
dad toda la parte edesütettca en que y aunque seglar , era muy ver- 
sado, termiDÓ diciendo : « Que en las naciones en donde no se 
« permitía ia libertad de imprenta, el arte de imprimir habia sido 
a perjudicial, porque habia quitado la libertad primitiva que exis- 
« tía de escribir y copiar libros sin particulares trabas , y que si 
« lueii entonces no se esparcían las luces con tanta rapidez y ex- 
« tensión , á lo menos eran libres. Y mas vale un pedazo de pan 
« comido en libertad , que un convite real con una espada que 
« cuelga sobre la cabeza , pendiente del hilo de un capricho, o 

El señor Rodríguez de la Barrena , bien que eclesiástico como el 
señor Morros , no recargó tanto en punto á la religión pero con 
maña trazó una pintura sonibria , (( do los males de la libertad de 
« la imprenta en una nación no acostumbrada á ella, se hizo cargo 
« de las calumnias que difundía , de la desunión en las familias, de 
tt la desobediencia á las leyes y otros muchos estragos, di' los que 
« rí'siiUando un clamor general, tendria al cabo que suprimirse 
c una facultad preciosa , que coartada con prudencia era fácil con- 
tó servar. Yo, continuó el orador, amo la libertad de la imprent-aj 
a pero la amo coa jueces que sepan de antemano separai* la cizaña 
€ de con el grano. Nada aventura la imprenta con la censura 
a previa en las materias científicas que son en las que mas importa 
« ejercitarse, y usada dicha censura discretamente, existirá en 
€ realidad con ella mayor libertad que si no la hubiera, y se evi- 
a tarán escándalos y la aplicación de las penas en que incurrirán 
« los escritores que se deslicen , siendo para el legislador mas her- 
« moso representar el papel de prevenir los delitos que el de cas- 
« tigarlos. » 

Replicó á este orador Don Juan Nicasio Gallego que, aunque 
revestido igualmente de los hábitos clericales , descollaba en el sa- 
ber político , si bien no tanto como en el arte divino de los Herre- 
ras y Leones. « Si hay en el mundo , dijo, absurdo en este género, 
« eslo el de asentar como lo ha hecho el preopinante, que la li- 
0 bertad do la imprenta podia existir bajo una previa censura. 
« Libertad es el derecho que todo hombre tiene de hacer lo que le 
« parezca, no siendo contra las leyes divinas y humanas. Esclavitud 
« por el contrario existe donde quiera que los hombres están su- 
(í jetos sin remedio á los caprichos ña otros , ya se pongan u no 
« inmediatamente en práctica. ¿Cómo puede , según eso, ser la 
« imprenta libre , quedando dependiente del capricho , las pasio- 
« nes 6 la corrupción de uno 6 mas individuos? ¿Y porqué tanto 
« rigor y precauciones para la imprenta , cuando ninguna legisla-. 
« don las emplea en los demás casos de la vida y en acciones 
« de los hombres no menos expuestas al abuso? Cualquiera es 
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a bre de proveerse de nna espada, y dirá nadie por eso que se le 

« deben atar las manos no sea que cometa un homicidiQ? Puedo en 
cf verdad salir á la callo y robar á un hombre, mas ninguno llevado 
a de tal miedo aconspjará qno se me encierre en mi casa. A todos 
<r no5; deja la ley libre el albedrio, pero por horror natural á los 
<r deliios, y porque todos sabemos las penas que estau impuestas 
« á los criminales, tratamos cada cual de no cometerlos... » 

Hablaron en seguida otros diputados en favor de la cuestión, 
tales como los señores Lujan, Pérez de Castro y Oliveros. El pri- 
mero expresó : « que los dos encargos particulares que le habia 
8 hecho su provincia (la de Extremadura) hablan sido que fuesen 
a públicas las sesioiies de las córtes y que se concediese la libertad 
<t de la imprenta. » Puso el último su particular cuidado en demos- 
trar que a(|uella libertad « no solo era contrariad k religión , sino 
« que era compatible con el amor mas puro hada sus dogmas y , 
ff doctrinas... Nosotros (continuó tan respetable eclesiástico) que- 
ff remos dar alas á los sentimientos honrados , y cerrar las puertas 
« á los malignos. La religión santa de los Gris^tomos y de los Isi- 
« doros no se recata de la libre discusión , temen esta los que de* 
« sean converUr aquella en provecho propio. ¡ Qué de horrores y 
« escándalos no vimos en tiempo de Godoy ! ¡ Cuánta irreligiosidad 
tf no se esparció! y ¿habia libertad de imprenta? Si la hubiera 
<f habido dejcáranse de cometer tantos excesos con el miedo de la 
« censura pública , y no se hubieran perpetrado delitos , sumidos 
«r ahora en la impunidad do! silencio. ¿Ciertos obispos hubieran 
a osado manchar los pulpitos de la religión , predicando los triun- 
a fos del poder arbitrario, y por decirlo asi, los del ateismo? 
a ¿Hubieran contribuido ála destrucción de su patria y a la tibieza 
a de la íe , incensando impíamente al ídolo de Baal , al mala ven- 
« turado valido?... » 

Contados fueron los diputados que después impugnaron la liber- 
tad de la imprenta , y aun de ellos el mayor número antes provocó 
dudas que expresó una opinión opuesta bien asentada. Los seño- 
res Morales Gallego y Don Jaime Cmm foeron quienes con mayor 
vigor esforzaron los aigumentos en contra de la cuestión. Dirigióse 
el principal codato de ambos á manifestar « la suelta que iba á 
« darse á las pasiones y personalidades , y el riesgo que corría la 
« pureza de la fé , siendo de dificultoso deslinde en muchos casos 
« el término de las potestades política y eclesiástica. )i El señor 
Argüelles rechazó de nuevo muchas dp las objeciones, pero quien 
entro los postreros de los oradores habló de un modo luminoso, 
persuasivo y profundo fue el dignísimo Don Diego Muñoz Torrero, 
cuya candorosa y venerable presencia, repetimos, aumentaba peso 
á la ya irresistible fuerza de su raciocinación. « La materia que 
« tratamos, dijo , tiene, según lo miro , dos partes , la una de jus- , 
« ítcío, la otra de nece«i(M. La justicia es el principio vital de la 
11. 46 
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« sociedad civil , é hija de la justicia es la libertad de la imprenta... 
« El derecho de traer á exámen las acciones del gobierno, es un 
« derecho impreseriptible^ que ninguna nación puede ceder sin de- 
« jar de ser nación. ¿Qué hicimos nosotros en el menfiorable de- 
« creto do 21 de setiembre? Declaramos los derretí (h Bayona 
« ilegiilcs y nulos. Y ¿i^oríjiió ' Porque el acto de renuncia se ha- 
« bia iiecho sin el consejitinncnto de la nación , ; A quién haenco- 
« nien dado ahora esa nación su causa? A no^nUos , nosotrossomos 
« sus representantes, y según nuestros usos y anfiguas'leyes fun- 
« damentales. muy pocos pasos pudiéramos dar sin la aprobación 
« de nuestros constituyentes. Mas cuando el pueblo puso el poder 
a en nuestras nuuios. ¿se privó por eso del derecho de exciuiiuar 
a y criticar nuestras acciones? ¿Porqué decretamos en ¿i l de se- 
« tiembre la responsabilidad de la potestad ejecutiva , responsabi- 
« Udad que cabrá soto ¿ los ministros cuando el rey se halle entre 
« nosotros) ¿Porqué nos aseguramos la fácultad de inspeccionar 
« sus aoeiones? Porque poníamos poder en manos de konéres, y 
« los hombres abtisan fiUnlmente de él si no tienen freno alguno 
« que les contenga) y no habia para la potestad ejecutiva freno 
« mas inmediato que el de las córtes. Mas , ¿somos por acaso in- 
« felíblesf ¿Puede el pueblo que apenas nos ha visto reunidos 
« poner tanta confianza en nosotros que abandone toda precaución? 
« ¿No tiene el pueblo el mismo dt n cho respecto de nosotros que 
a nosotros respecto de la potestad ejecutiva en cuanto á inspec- 
« cionar nuestro mcSlo de pensar y censurarle?... Y el pueblo 
« ¿qué medio tiene para esto? No tiene otro sino el de la imprenta ; 
« pues no snpoiij.':o que los contrarios á mi opinión le den la facnl- 
« tad de insurreccionarse, derecho rl mas terrible y peli{<roso que 
« pueda ejercer una nación. Y si no se 1»* roncede al pueblo un 
« medio legal y oportuno para reclamar c<jntra nosotros ¿ qué le 
« importa f|ue le tiranice uno, cinco, veinte ó ciento?... El pue- 
« blo espalan»! ha detestado siempre las guerras civiles , pero quizá 
« tendria desi^raciadamente que venir á ellas. El modo de evitarlo 
« es permitir la solemne manifestación de la opinión pública. Toda- 
« vía ignoramos el poder Inmenso de una nación para obligar á 
« los que gobiernan á ser justos. Empero prívese al* pueblo de la 
« libertad de hablar y escribir ¿o6mo ha de manifestar su opi- 
« niont Si yo dijese á mis poderdantes de Extremadura que se 
« establecía la previa censura de la imprenta ¿qué me dirían al 
a ver que pora exponer sus opiniones tenian que recurrir á pedir 
« licencia?... Es, pues, uno de los derechos del hombre en las 
« sociedades modernas el gozar de la libertad de la imprenta , sis- 
o tema tan sabio en la teórica, como confirmado por la experien- 
« cia. Véase Inglaterra : á la imprenta libre debe principalmente 
« la conservación de su libertad política y civil , su prosperidad, 
« Inglaterra conoce lo que vale arma tan poderosa : Inglaterr<( 
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ñ bor tanto ba protegido la imprenta , pero la imprenta en pago 
a ha oonsmado la Inglaterra. Si la medida de que hablamos es 
a juita en si y amvenienU , no es menos necesaria en el dia de hoy. 
« Empezamos ana carrera nueva y tenemos que lidiar con un ene- 
a mi|;o poderoso, y fuerza nos es recurrir á todos los medios que 
a afiancen nliestra libertad y destruyan los artificios y mañas del 
« enemigo. Para ello indispensable parece reunir los esfuerzos 
« todos do la nación , é imposible seria no conoenfrajido su enerva 
(( en \mn opinión unánime, espontánea é ilustrada , á lo que con- 
« tribiiiiit iniiv muclio la libertad de la iniprrntri, y rn lo que 
« están interesados no incuos los dercclios 1 pin hl'), que los 
« del monarca... La libertad sin la imprenta libre aunque sea el 
« sueño del hombre honrado^ será siempre un sueño... La dife- 
<r rencia entre mí y mis contrarios consiste en que ellos conciben 
tí que los males de la libertad son como lui uiillon y los bienes 
« como veinte j yo, por lo opuesto, creo que los males son como 
«t veinte y los bienes como un millón. Todos han declamado contra 
« sus peligros. Si yo hubiera de reconocer ahora los males que 
«í trae consigo la sociedad , los furores de la ambición, los hcarrores 
« de la guerra , la desolación de los hombres y la «hsvastacion de 
c las pestes, llenarla de pavor á los circunstantes. Mas por hor- 
« rible que ftiese esta pintura , ¿se podrían olvidar los bienes de 
« la sociedad civil, á punto de decretar su destrucción t Aqui 
ir estamos, hombres falibles, con toda la mezcla de bueno y malo 
« que es propia de la humanidad , y solo por la comparación de 
« ventajas é inconvenientes podemos dectdiriios en las cuestiones.,, 
o ün prelado de España, y lo que es mas, inquisidor general, 
« quiso traducir la Biblia al castellano. ¿Qué torrente de inveeti- 
« vas no se desató contra? .. ¿Cuál fue su respuesta? lo no niego 
« que tiene inronirnienfcs\, ¿ pero es úf i í pesados unos con oíros? 
(f Kti el mismo caso estamos. Si el prelado hubiera consefruido su 
« intento, á él deberiamos el bien , el mal á nuestra naturaleza. 
« Por fin, creo que hariamos traición ;i l(»s deseos del pueblo, y 
« que daríamos armas al gobierno aibilrario que hemos einpezado 
« á derribar, si no decretásemos la libeHad dr- la imprenta... La 
« previa censura es el último asidero de la tiranía que nos ha he- 
a cho gemir por siglos. El voto de las cortes va á desarraigar esta, 
« ó á confirmarla para siempre. » 

Son pálido y apagado bosquejo de la discusión los breves extrao* 
tos que de ella hacemos y nos han quedado. Raudales de hiz sa^ 
lieron de las diversas opiniones expuestas con gravedad y circunah 
pecdon. Para darles el valor que merecen conviene hacer cuenta 
de lo que habia sido antes España y de lo que ahora aparecía : 
rqpipiendo de repente la mordaza que estrechamente y largo 
tiempo habia comprimido , atormentándolos, sos hermosos y defi-^ 
cadoA labios. 
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La discusión general duró desde el 15 basta el i9 de octubre, 
en cuyo día se aprobó el primer artículo del proyecto de ley con- 
cebido en estos términos. « Todos ios cuerpos y personas parlicu- 
cí lares, de cualquiera condición y estado que sean , lienea libertad 
« de escribir, imprimir y publicar sus i-K as políticas sin nece- 
<r sidad de licencia, revisión y aprobación alguna anteriores á la 
<r publicación bajo las restituciones y responsabilidades que se 
« expresarán en el presente decreto. » Votóse el articulo por 70 va- 
tos contra 32 , y aun de estos hubo 9 que especificaron que solo 
por entonces le desechaban. 

Claro era que pasarían después sin particular tropien» los demás 
artículos explicativos por lo genc^ del primero. La discusión sin 
embargo no finalizó enteramente hasta el S de noviembre » inter- 
puestos á veces otros asuntos. 

El r^lamento contenía en todo 90 artículos , tras 
«t^^MMacJdu del primero venían los que señalaban los delitos y 
taiiiMriu 4m la determinaban las penas , y también el modo y trámi- 
tes que habían de seguirse en el juicio. Tacháronle 
algunos de defectuoso en esta parte y de no defínir bien los di- 
versos casos. Pero pendiendo los límites entre la libertad y el abuso 
de reglas indeterminadas y variables, problema es de diücultosa 
resolución Cí>nccdeE lo uno y vedar debidaTiiente lo otro. La liber- 
tad gana en (¡ue las leyes sobre esta materia pequen mas bien 
por lo indefinido y vago que por ser sobradaiucnte circunstan- 
ciadas j el tiempo y el buen sentido de las naciones acaban por 
corregir abusos y desvíos que no le es dudo impedir al mas atento 
legislador. 

Chocó á muchos, particularmente en el extran- 
gero, que la libertad de la imprenta decretada por las 
córtes se ciñese á la parte política , y que aun por un articulo ex- 
preso (el 6°) se previniese , « qiie todos los escritos sobre mate- 
c rias de religión quedaban sujetos á la previa censura de los ordi- 
c naríos eclesiásticos, Pero los que asi razonaban , desconocían el 
estado anterior de España , y en vez de condenar debieran mas 
bien haber alabado el tino y la sensatez con que las córtes proce- 
dían. La inquisición habia pesado durante tres siglos sobre la na- 
eion , y era ya caminar á la tolerancia , desde el momento en que se 
.arrancaba la censura de las manos de aquel tribunal para deposi- 
tarla en solo las de los obispos , de los que si unos eran fanáticos, 
habia otros tolerantes y saljios. Ademas quitadas las trabas para 
lo político, ¿quién iba á deslindar en muchedumbre de casos los 
términos que dividian la potestad eclesiástica de la secnlar? El artí- 
culo tampoco extendia la prohibición mas allá del dogma y déla 
moral , dejando á la libre discusión cuanto temporalmente intere- 
saba á los pueblos. 
£1 señor Mejía, no obstante eso, y el conocimiento que tenia de 
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la nación y de las c6rtes se aventuró á proponer que se iBcid«Dte« üe u 
ampliase la libertad de la imprenta á las obras leli- «ímwi«i., 
glosas. Imprudencia que hubiera pedido comprometer la suerte de 
toda la ley , si ¿ tiempo no hubiera cortadlo la discusión el sefior 

Muñoz Torrero. 

Por el contrario al cerrarse los debates Don Frandsoo María 
Híesco, diputado por la junta de Extremadura é inquisidor del 
tribunal de Llerena, pidió que en el decreto se hiciese mención ho- 
norífica y especial del santo oficio ; á lo que no hubo lugar, mos- 
trando asi de nuevo las córtps cnán discretamente evitaban viciosos 
extremos. Libertad de la imprenta y santo oíicio nunca correrán á 
las parejas, y la publicación aprobativa de ambos establecimientos 
en una misma y sola ley^ hubiéraia graduado el mundo de mons- 
truoso engendro. 

No se admitió el jurado en los juicios de impr( nía, 
aunque alguiios lo deseaban no pareciendo todavía ser u^pm* ¡o/^jaSl 
aqñel oportuno momento. Pero á fin de no dejar la JÜ^^*^** 
nueva institución en poder solo de los togados des- 
afectos á ella, decidióse por uno de los articules, que las cortes nom- 
brasen una junta suprema , dicha de censura, que residiese cerca 
del gobierno formada de nueve individuos , y otra semejante de 
dnco á propuesta de la misma para las capitales de provincia. En 
la primera habia de haber tres eclesiásticos y dos en cada una de 
las otras. Tocaba á estas juntas examinar los impresos denunciados, 
y calificar si se estaba 6 no en el caso de proceder contra ellos y 
sus autores , editores é impresores , responsables á su vez y res- 
pectivamente. Los individuos de la junta eran en realidad los jueces 
del hecho, quedando dt^pues á los tribunales la aplicación de las 
penas. 

El nombre de junta de censura engañó á varios entre los extran- 
gcros, creyendo que se trataba de cmsura preventiva y no de una 
caiiücacion hecha posterioi inpnte á la impresión, publicación y cir- 
culación de los escritos, y solo en virtud de acusación formal. Tam- 
bién disgustó, aun en España, que entrase en la junta un número 
determinado de eclesiásticos , pues los mas hubieran preferido que 
se dejase al arbitrio de las cortes. Sin embargo los altann níc enten- 
didos colunibraruii que semejante providencia tiraba u a( aliar la 
voz del clero, muy poderosa entonces , y á impedir sa^^azmente 
que acabase aquel cuerpo por tener en las juntas decidida mayoría. 

La práctica hizo ver que el plan délas oórtes estaba bien. combi- 
nado, y que la libertad de la imprenta existe asi que cesa la previa 
censura, sierpe que la ahoga al tiempo mismo de recibir el ser. . 

En 9 de noviembre eligieron las córtes la mencio- 
nada junta suprema, y el 10 promolg6se el * decreto im^SrüfStet 
de la libertad de la imprenta, de cnyo beneficio em- vnn*»^^ 
pelaron inmediatamente á gozar los españoles, pu- 
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blicando todo género de obraa y periódicos oon él mayor enaaiH 

che y sin restricción alguna para todas las opiniones. 
Hiiidoi eo iM Durante esta discusión y la anterior sobre Amé- 
córte». pj^jg^ manifestáronse abiertamente los partidos que en- 
cerraban las fortes, los cuales como en lodo cuerpo deliberativo 
principalmente se dividian en amigos de las retormas, y en los que 
les eran opuestos. El público insensiblemente distinguió con el ape- 
llido de liberales á los ((ue perteneeian al prinn'ro de los dos parti- 
dos, quizá porque empleaban á menudo vu sus discursos la frase 
de prinripiüs ó ideas liberales, y de Ins ( nsa> sc¿;iui acontece, pasó 
el iiouiíue á lúi» peróonas. Tardó mas lit'iii|K) el partido cuiilrario 
en recibir especial epíteto , hasta que al tai un * autor de despejado 
ingenio calilicx)le con el de servil. 

Existia aun en las cortes un tercer partido de vacilante conducta^ 
y que inclinaba la balanza de las resoluciones al lado adonde se ar^ 
rimaba. Era este el de los americanos : unido por lo común con loa 
liberales, desamparábalos en algunas cuestiones deultramarf y 
siempre que se quería dar vigor y fuerza al gobierno peninsular* 

A la cabeaa de los liberales campeaba Don Agustín de Arg^üelles , 
brillante en la elocuencia, en la expresión numeroso, de ajustado 
lenguaje cuando se animaba, felicísimo y fecundo en extemporá- 
neos debates , de conocimientos varios y profundos , particular- 
mente en lo político, y con muchas nociones délas leyes y gobier- 
nos extrangeros. Lo suelto y noble de su acción nada afectada, lo 
elevado de su estatura , la viveza de su mirar , daban realce á las 
otras preiiflas que ya le ndnnudjan. Señaláronse junto con él en las 
discusiones y eran de su bando , entre los se^dares Don Manuel 
García Herreros, Don José María Galatrava, Don Antoni*) Porcel y 
Don Isidoro Antillon, afamado geógrafo -, los dos postr ros entra- 
ron en las eórtes ya muy avanzado el tiempo de sus sesiones. Tam- 
bién el autor de esta Historia tomo con frecuencia parte activa en 
los debates, si bien no ocupó su asiento hasta el marzo de KSil, y 
todavía tan mozo que tuvieron las córtes que dispensarle la edad. 

Entre los eclesiásticos del mismo partido adquirieron justo re- 
nombre Dm Diego Huñoi Torrero , cuyo retrato queda traaado t 
Don Antonio Oliveros, Don Juan Nicasio Gallego, Don José Es- 
piga y Don Joaquín de ViUanueva, quien en un principio incierto y 
al parecer, en sus opiniones , afinnóse después y sirvió al liben* 
lismo de Áierte pilar oon su vasta y exquisita erudición* 

Contábanse también en cü número de los individuos de este par- 
tido diputados que nunca ó rara vez hablaron , y que no por eso 
dejaban de ser varones muy distinguidos. Era el mas notable Don 



*■ Don Eugenio Tapia en ana composición poética bastante notable t y sepa* 
lando maliclosmats opn una rayita dicha palabra, tscfibldla de ssle moda. 
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Fernando Navarro, vocal por la ciudad de Tortosa, que habiendo 
cursado en Francia en la universidad de la Sorboiui , y rccDi T ido 
diversos reinos de Europa y fuera de ella , po&eia á fondo varias 
lenguas modernas. las orientales y las clásicas , y estaba familiari" 
zadn con ios diversos. cuiKJcnniciili liiniiaMos, siendo, en una pa- 
la! ¡ta, lo que vulgiirnieilte llamanios un pozo de ciencia. Voniau 
tras del Don Fernando los señores lUiiz, Tadroji y Sena, ecle- 
siásticos venerables , de quienes el primero luibia en otro tiempo 
trabado amistad en los Estados Unidos con el célebre Franklin. 

Ayudaban asimismo sobremanera para el despacho de los nego- 
cios y en las comisiones los señores Pmz de Castro, Lujan , Ga* 
neja y Don Pedro Aguirre, inteligente el último en comereio f 
materias de bacienda. 

No menos sobresálian otros diputados en d partido desafecto á 
las reformas, ora por los conocimientos que les asistían , ora por 
el uso que acostumbraban hacer de la paleto , y ora » en fin , por 
la prdctica y experiencia que tenian en los negocios. De los segl»» 
res merecerán siempre entre ellos distinguido lugar Don Francisco 
Gutiérrez de la Huerta , Don José Pablo Valiente , Don Francisco 
Borrull y Don Felipe Aner, si bien este se inclinó á veces hacia el 
bando liberal. De los eclesiásticos que adhirieron á la misma opi- 
nión anti-reformadora deben con particularidad noturse los seño- 
res Don Jaime Creus , Don Pedro Inguanzo y Don Alonso Cañedo. 
Conviene sin enibari^fo advertir íjn<' « iifre todos estos vocales y los 
demás de su cla;?e ios habia que contesaban la necesidad de intro- 
ducir mejoras en el gobierno, y aiuí pocos eran los que se negaban 
á ciertas mudanzas , dando demasiadamente en ojos los desórdenes 
que habian al)rumado á España, para queu su remedio pudiese 
nadie oponerse del todo. 

Entre los americanos divisábanse igualmente diputados sabios, 
elocuentes f y de lucido y ameno decir. Don José Mejía era su pri^ 
mer caudillo, hombre entendido, muy ilustrado, astuto, de ex-' 
tremada perspicacia, de sutil aj^umentacion , y como nacido pari 
abanderizar una parcialidad que nunca obraba sino á fuer de auxi- 
liadora y al són de sus peculiares intereses. La serenidad de Mqía 
era tal » y tal el predominio sobre sus palabras , que sin la matuxt 
' aparente perturbación sostenía á veces al rematar de un discuno 
lo contrario de lo que habia defendido al principiaile, dotado para 
ello del mas flexible y acabado táento. Fuera de eso^ y aparte de 
las cuestiones políticas, varón estimable y de honradas prendas^ 
Seguíanle de los suyos entre los seglares , y le apoyaban en las de- 
liberaciones , los señores Leiva, Morales Duarez , Feliu y Gutiér- 
rez de Teran. Y entrólos eclesiásticos los señores Alcocer, Arispe, 
Larrazabal ; Goidoa y Castillo : los dos últimos á cual mas 
digno. 

t Apenas puede atirmarse que hubiera entre los americanos dipu- 
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tildo que ladease del iodo al partido anti -reformador. Uníase á él 
en ciertos casos , pero casi nunca en \o% de innovaciones. 

Este es el cuadro fio! que presentaban ios diversos partidos de 
las cortes, y estos sus mas distinf^uidos corifeos y diputados. 
Otros nombres también honrosos nos ocurrirán en adelante. 
Por lo demás en ningún |)arage se coiiucen tan bien los hom- 
bres , ni se coloca cada uiiu en su legitimo lugar, como en las 
asambleas deliberativas : son estas piedra de toque, á la que 
no resisten reputaciones mal adquiridas. En el dioque de los 
detiates se discimie pronto quién sobiesale en imaginación, 
quién en recto sentido, y cuál en fin es la capacidad con que la 
naturaleza ba dotado respectivamente i cada individuo : la nata* 
raleza que nunca se muestra tan generosa que prodigue á unos 
dones perfectos intelectuales , ni tan misera que prive del todo i 
otros de alguno de aquellos inapreciables bienes. En nuestro en- 
tender el mayor beneficio de los gobiernos representativos con« 
siste en descubrir el mérito escondido, y en dar á conocer el ver- 
dadero y peculiar saber de las personas , con lo que los estados 
consiguen á lo último ser dirigidos, ya que no siempre por la vir- 
tud , al menos por manos hábiles y entendidas , paso agicranfndo 
para la felicidad y projireso de las naciones. Hubiérase en España 
sacado de este campo mies bien granada, si al tiempo de reco- 
gerla un ábrego abrasador no hubiese quemado casi toda la espiga. 

Mientras que las cortes ;indal)an ocupadas en la 
«óriw **iorindi- discusión dc la libertad de imprenta, mudaíon tam- 
■««'fíiici!.'' ^^^^ mismas, los individuos que componían el con- 
sejo de regencia. A ellas incumbía durante la ausencia 
del rey constituir la potestad ejecutiva del modo qtie pareciera mas 
conveniente. De igual derecho habian usado las córtes antiguasen 
algunas minoridades j de igual podían usar las actuales, mayor- 
mente ahora que d príncipe cautivo no había tomado en ello pro- 
videncia determinada, y que la r^encia elegida por la central lo 
había sido hasta tanto cpie las córtes ya convocadas «estableciesen 
« un gobierno cimentado sobre el voto general de la nación. » 

Inasequible era que continuasen en el mando los individuos de 
dicha rienda 9 ya se oonsid^mselo ocurrido con el obispo de 
Orense , y ya la mutua desconfianza que reinaba entre ella y las 
córtes, nacida dc las causas arriba indicadas y de una providencia 
aun no referida que pareció maliciosa , ó hija de liviano é inexcu- 
sable proceder. 

riiim «» tiiB. ^^^^ ""'^ orden al gobernador de la plaza de 

Cádiz y al del consejo real « para que se celase sobre 

(i los que hablasen mal de las córtes. » Los diputados atribuyeron 
esmero tan cuidadoso al objeto de malquistarlos con el público, y 
al pernicioso designio de que la nación creyese eia el congreso 
muy censurado en Cádiz. Las disculpas que la regencia dió, lejos 
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de disminuir el cargo le agravaron ; pues habiendo dado la Men 
reservadamente y en términos solapados, pudiera dudarse si 
aquella disposición provenia de las cortes ó de sob la potestad 
ejecutiva. Los diputados anunciaron en públirx) que miraban la 
orden como contraria á su propio decoro , aspirando únicamente 
á merecer por su rondncta la aprobación de sus conriudadanos, 
en prueba de lo cual se ocupaban en dar la libertad de la im- 
prenta para tjue se examinasen los procedimientos legislativos del 
gobierno con amplía y segura franqueza. 

Unido el incidente de esta orden á las causas anteriormente in- 
sinuadas y á otras menos principales, decidiéronse por íin las 
cortes á remover la regencia. Hiciéronlo no obstante de un modo 
suave y el mas honorífico , admitiendo la renuncia que de sus 
cargos habían al principio hecho los individuos del propio cuerpo. 

Al reemplazarlos redujeron las córtes á tres el número de dnob, 
y el S8 de octubre pasaron los sucesores á prestar 
en el salón el juramento exigido, retirándose en «¿tT^íüitilüS 
consecuencia de sus puestos los antiguos regentes. 
Babia recaido la elección en el general de tierra Don 
Joaquín Blalie » en el gefe de escuadra Don Oabríel Ciscar, y en el 
capitán de fragata Don Pedro Agar : el último como americano en 
representación de las provincias de ultramar. Pero de los tres 
nombrados hallándose los dos primeros ausentes en 
Murcia, y no pareciendo conveniente que nnentras 
Herraban gobernase solo !>on Peflro Aj;ar, eligieron las córtes dos 
suplentes que ejerciesen interinamente el destino , y fueron el ge- 
neral marqués del Palacio y Don José María Puig , del cx)nsejo 
real. 

Este y el señor Agar prestaron el juramento lisa y llanamente , 
sin. añadir observación alguna. No asi el del inalado, . . , 

quien expreso « juraba sin perjuicio de los juramen- ««rqués d«i pt. 
« tos de fidelidad que tenia prestados al señor Don 
« Femando YfL » Déjase discurrir qué estruendo movaría en las 
córtes tan inesjperada cortapisa. Quiso el marqués explicarla; mas 
|Miraello mandósele pasar á la barandilla. Allí cuanto mas procuró 
esdarecár el sentido de sus palattfas , tanto mas se comprometió 
perturbado su juicio y confundido. Inústiendo sin embargo el 
marqués en su propósito, Don Luis del Monte que presidia, hom- 
l»e de condición fiera, id paso que atinado y de luces « impúsole 
respeto, y le ordenó que se retirase. Obedeció el marqués, que- 
dando arrestado por disposidon de las córtes en el cuerpo de 
guardia. 

Con lo ocurrido dióse solamente posesión de sus destinos , el 
mismo día ú los señores Agar y Puig , quienes desde luego se 
pusieron también las bandas, amarillo encarnadas, color del pa- 
bellón español, y distintivo ya antes adoptado para los individuos 
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de la regencia. En el dia inmediato nombraron las córtes romo 
reárente interino en liiíiar d(*l marqués del i*alacio al ^enerai njar- 
qiK's del Castelar, grande de España. Los propietarios ausentes 
Don Joaquin Blake y Don Gabri»'! Ciscar no ocuparon sus sillas 
hasta el 8 de diciembre y el i del próximo enero. 
piHOTi»! ígM m- En las cortes enzarzóse ícran dt bate sol)re lo que so 

i«m*uit. habia de liacer con el mait^ués del Palacio. ISo se 
graduaba su puríiado intenü^ de imprudencia ó de meros escrúpu- 
los de una conciencia timorata , sino de premeditado plan de los 
que habían estimulado al obispo de Orense en su oposición. Hizo 
el acaso para aumentar la sospecha que tuviese el marqués un 
hermano fraile , que , algún tanto entrometido, habia acompañado 
á dicho prelado en su viage de Galicia á Cádiz ,^ motivo por el que 
mediaba entre ambos relación amistosa. Créennos sin embargo que 
el desliz del marqués provino mas bien de la singularidad de su 
condición y de la de su mente , compuesto informe de instrucción 
y preocupaciones » que de amaños y anteriores conciertos. 

Entre los diputados que se ensañaron contra el del Palacio, hubo 
algunos de los que comunmente votaban del lado anti-lil )eral. Se- 
ñalóse el señor Ros, ya antes severo en el asunto del obispo de 
Orense j y el cual dijo en esta ocasión : « Trátese al marqués del Pa- 
« lacio con rigor, fórmesele causa , y que no sean sus jueces indi- 
« viduos del consejo real, poríjuo este cuerpo me es sospeeiioso. » 

Al íin, después do liaber pasado el negocio á im;i comisión do 
las cortes , se arresto al marqués en su casa, y la regencia nombró 
para juzgarle una junta de magistrados. Duró la causa hasta fe- 
brero, en cuyo intermedio habiéndose disculpado aquel , escrito 
un niamliesto, y mostnííjose uniy arrepentido , lop;ró desarmar á 
muchos , y en particular ú sus jueces, quienes no dieron otro íallo 
sino « ípie el martpuis estaba en la obligación de volver á presen- 
a tarse en las córtes, y de jurar un ellas lisa y liaiiamente asi para 
a satisfacer á aquel cuerpo como á la nación de cualquiera nota 
« de desacato en que hiibiese incurrido. » En cumplimiento de 
rémiaodeMi* f^ta decísion pasó dicho marqués el 33 de marzo á 
■•corto. prestar en las córtes éí juramento que se le exigia^ 
con lo que se terminé un negocio , solo al parecer grave por la» 
circunstancias y tiempos en que pasói y quizá poco atendible en 
otros ^ comer todo lo que se funda en explicaciones y conjeturas 
acerca del modo de pensar de los individuos. 

Glvrtof aeoDto- 

Ahora ^ antes de proseguir en nuestra tarea, será 
dMdMntotapri' ^ nos detengamos á echar una ojeada sobre 
mora Tosflncia 7 varias medidas que tomó la última recenda, y 8obi0 

brete noUcia de ! . . ;* 

lofdUiMiMii. acaecimientos que durante su mando ocumeron , y 

de los que no hemos aun hecho menwria. 
Enlaparte diplomática casi se habían mantenido las mismas re- 
laciones, limitábanse las mas importantes á las de Inglaterra; cuya 
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potencia había enviado en abril de ministro plenipotenciario ¿ sir 

Enrique Wellesley , hermano del marqués y de lord WeUington. 
Consistieron la$ negociaciones principales en lo qae se referia á 
subsidios^ no habiéndose empeñado aun ninguna esencial ácerca 
de las revueltas que iban sobreviniendo en ultramar. La Inglaterra 
pronta siempre á suministrar á España arn\a$ , municiones y ves- 
tuario, escatimaba los socorros en dinero, y al ¿n los suprimió casi 
del todo. 

Vinido que r( s;ii)an los donativos de esta clase, pensóso en 
efíTtnar eiiiproütilüs bajo la protección y garantía de! iiiímíio ffo- 
bicniü inglés. La central habia pedido uno de 50,0oo,(i()ii de 
pesos que no se realizó : la regencia al piiiicipio otro de lO.Oüo.nOO 
de libras esterlinas que tuvo igual suerte; mas romo la razón dada 
pai a la iK;¿taliva por el gabinete británico se íuiidu en qiu; la suma 
era muy cuantiosa, rebajóla la regencia á !2,(X)ü,UÜ0. No por eso 
fue esta demanda en sus resultas mas afortunada que las anterio- 
res^ pues en agosto contestó el ministro * Wellesley ^ 
« que siendo grandísimos los subsidios que habia ''^ ' 
« prestado labiglaterra á España en dinoro, armas, mtmiciones y 
« vestuario , á fin de que la nación británioa apurada ya de me- 
c dios, siguiese prestando á la española los muchos que todavía 
« necesitaba para concluir la grande obra en que estaba empeñada, 
« parecía justo que en reciproca correspondencia franquease su 
a gobierno ei comercio directo desde los puertos de Inglaterra con 
c las dominios españoles de Indias bajo un derecho de 11 por 100 
a sobre factura , en el supuesto que esta libertad de comercio solo 
a tendria lugar hasta la conclusión de la guerra empeñada entou- 
(? ees con la Francia. » Don Eusebio de Bardají, ministro de estado, 
respondió ímereciendo después su réplica la aprobación del go- 
bierno) : M que no podría este admitir la propuesta sin concitar 
or contra sí el odio de toda la nación, á la que se privaría, acce- 
« diendo u ios deseos del gobierno biitiinico, del fruto de las 
a posesiones ultrmnai inus, dejándola Ln a\ ada con el coste de! em- 
« prestito que se liacia pura í>u pruteccluu y .defensa, w Aquí (jue- 
daron las negociaciones de esta especie , no yendo mas adelante 
otras entabladas sobre subsidios. 

Las córtescon todo para estrechar los vínculos entre aomata 
ambas naciones, resolvieron en 19 de noviembre * mnéuo •in» 
que < se erigiese im monumento público al rey del tll^^ín^ ^ 
< reino unido de la Gran Bietima é Irlanda Jorge III ^ . „ ^ 
« en testimonio del reconocimiento de España á tan 
« augusto y generoso soberano* » Ii> apurado de los tiempos no 
permitió llevar inmediatamente á efecto esta determinación, y loa 
gobiernos que sucedieron á las córtes tampoco la cumplieron f 
como suele acontecer con loe monumentos públicos cuya fundacioa 
se decreta en virtud de circunstancias partícutares. 
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Motejaron algunos ¿ la primera regenda que hubiese permitido 
la entrada de las tropas inglesas en Ceuta, ^ motejáronla no con 
justicia puesto que admitidas en Gádis no había razón para mos- 
trarse tan recelosa respecto déla otra plaza. Y bueno es decir que 
aquella regencia tampoco accedía fácilmente en muchos casos á 
todo lo que los extrangeros deseaban. Lo hemos visto en lo del em- 
préstito , y vióse antes en otro incidente que ocurrió al principiar 
junio. Entonces el embajador Wellesley pidió permiso para qne 
lord Wcllington pudiese enviar ingenieros que fortificasen a W^o y 
las islns inmediatas de Bayona, á fin de que el ejército inglés tu- 
viese aquel refugio en caso de alp^nna desgracia que le forzase á 
retirarse del lado de Galicia. Respondió la regencia que ya poi* 
órden suya se estaban fortaleeiendo las meuríonaíias islas, y que 
en cualquiera contratiempo seria recibido aüi luid Wellington y su 
ejército , tan bien como en las otras partes del territorio español, y 
con el agasajo y cariño debidos á tan estrechos aliados. 

. . Púsose igualmente bajo la dependencia del ministe- 
lie aigonos «con- TIO dc cstado una correspondencia secreta que se or- 
ridoT dur«i.iÍ ''i« ganizó en abril con mayor cuidado y diligencia que 
|riiMf« wr». anteriormente, á las órdenes de Don Antonio Ranz 
Romanillos magistrado hábil y despierto , quien esta- 
bleció cordones de comunicación por los puntos que ocupaban los 
enemigos , estando informado diaria y muy circunstanciadamente 
de todo lo que pasaba hasta en lo intimo de la corte del rey 
intruso* 

Por aqui también se despacharon las instrucciones dadas á una 
comisión puesta en el mismo abril á cargo del marqués de Ayerbe. 
Enlazábase esta con la libertad de Fernando VII , y habíase ya tra- 
tado de ello con el arzobispo de Laodicea , último presidente de la 
central , con el duque del Infantado y el marqués de las Hormazas, 
Presumimos que traia este asunto el mismo origen quo el del ba- 
rón de Kolly , sin tener resultas mas felices. El de Ayerbe salió de 
Cádiz en el bergantín Palomo, con 2,000,000 de reales, metióse 
después en Francia, y no consiguiendo nada alli , ttivola desgracia 
al volver de ser muerto en Aragón por unos paisanos que le mira- 
ron como á hombre sospechoso. 

En junio pio|juso el gobierno inglés al espafiol entrar en un 
concierto do cangc de prisioneros de que se estaba tratando con 
Francia. Las negociaciones para ello se entablaron , principalmente 
en Morlaix entre Mr. Mackenzie y Mr. de Moustíer. Tenian los 
' franceses en Inglaterra unos 50,000 prisioneros , y no pasaban de 
12,000' los ingleses que habia en Francia, ya de la misma dase, 
ya de los detenidos arbitrariamente por la policía al empezar las 
hostilidades en i802. De consiguiente queriendo é gabinete bri- 
tánico , según un proyecto de ajuste que presentó en 23 de setiem- 
bre , cangear hambre por hombre y grado por grado , hadase indis» 
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peosable que formasen parte ra el convenio España y los demás 
aliados de Inglaterra. Mas Napoleón , que no se curaba de Hevará 
cabo la negociación sobre aquella base, y quizá tampoco bajo otra 
ninguna admisible , pedia que se le volviesen á bulto los prisioneros 
suyos de guerra en cambio de los ingleses , ofreciendo entregar 
d0ipue$ los prisioneros españoles. La negodacion por tanto conti- 
nuada sin 'fruto y se rompió del todo antes de finalizar el año de 
1810. Y fue en ella de notar lo desvariado á veces de la conducta 
del comisario francés Mr. de Moustier que quería se considerase 
prisionero de guerra al ejército inglés de Portugal : Mr. de Mous- 
tier, el mismo que tiempos adeiante embajador de España de Cár- 
los X de Francia, se mostró muy adicto á las doctrinas del mas 
puro y exaltado realismo. 

Manejada la hacienda perla junta * de Cádiz desde 
el 28 de enero , dia de su insUdacion , no ofreció aquel ^ *'"*^ 
ramo en sn forma variación sustancial hasta el 31 dn octubre 
en que se resciíidió el contrato ó arrej^lo hecho con la regencia 
en 31 de marzo anteiior. Las entradas que tuvo la junta durante 
dicho tiempo pasaron de 351,00ü,ü00 de reales. De ellas en rentas 
del distrito unos en donativos c imposiciones extraordinarias 
de la ciudad 17 ; en présiauitís y otros renglones (inclusas 2 49,000 
libras esterlinas del embajador de Inglaterra) 54 j y en fin mas 
de 195 procedentes de América , siendo de advertir que en esta 
cantidad se contaban 27 millones que pertenecían á particulares 
residentes en pab ocupado , y de cuya suma se apoderó la junta 
bajo calidad de reintegro : tropelía que oometíó sin que la desapro- 
base la regencia muy contra razón. Invirtiéronse de los caudales 
recibidos mas de 92,000,000 en la defensa y atenciones del distrito , 
mas de i 46 en los gastos generales de la nadon , y enviáronse á 
las provincias unos 112, en cuya enumeración asi de la data como 
del cargo hemos suprimido los picos para no recargar inútilmente 
la narración. Las rentas de las demás partes de España se consu- 
mieron dentro de su respectivo territorio aprontando. los naturales 
en suniinistros^lo que no podían en dinero. 

Circunscribióse la primera regencia , en cuanto á crédito pú- 
blico, á nombrar en 19 de febrero una comisión de tres individuos 
que examinase el a'^untd y preparase un informe, encargo que 
desempeñó cumi [idamente Don Antonio Kanz Romanillos, siii 
que se tomase en su consecuencia sobre la materia resolución al-* 
guna. 

En 24 de mayo , antes de entrar el obispo de Orense en la re- 
gencia , decidió esta que se reservase para las urgencias públicas 
la mitad del diezmo» providenda osada y que no se avenía con 
el modo de pensar de aquel cuerpo en otras cuestiones. Así fue 
que pasó como relámpago anulándose en breve ^ y en virtud de 
representación de varios eclesiásticos y prelados. 
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El ejército que al tionipo de instalarse la regencia, estaba en 
muchas partes en casi completa dispersión , fuese poco á poco re- 
uniendo. En junio contaba ya liO,000 hombres, y creció su ná- 
mero liasta unos 170,000. No dejó para ello de tomar la regen- 
cia sus proYtdencias , partícuíarmente en la isla de León ^ pero 
lejos de allí debióse mas el aumento al espíritu que animaba á-Ios 
soldados y á la nación entera , que á enérgicas disposiciones del 
gobimo central , mal colocado ademas para tener un influjo di- 
recto y efectivo. 

Una de las buenas medidas de esta regencia fue introducir en 
el ejército el estado mayor general. Sugirió la idea Don Joaquín 
Blako cuan<k> mandaba m la isla. Por medio de dicho estableci- 
miento se asejniraron las relaciones mutuas entre todos los ejérci- 
tos, y se facilitó la combinación de las operaciones , pudiendn to- 
das partir de un centro rnraun. Según Iff antigua ord» ii.inza 
desempeñalian aisladamente las facultades propias de dicho cuerpo 
el filarte! nía* strey los mayores generales de infantería, caballería 
y (h aui iit'S, desavenidos á vec^s entre sí. Blake íormó el plan que 
apiuhado por el í?ohierno se circuló en 9 de junio, quedando nom- 
brado el mismo general gefe del nuevo estado mayor, plantel en 
lo sucesivo de excelentes y beneméritos militares. 

Desde el principio del levantamiento fija en el ejército toda la 
«tendón , hablase desaten^do la marba , sirviendo en tierra mu- 
chos de sus oficiales. Pero arrinconado el gobierno en Gédts, bisóse 
indispensable el apoyo de la armada, no queriendo depender del 
todo de la de los ingleses. 

Las fragatas y navios que necesitaban entrar en dique ó no se 
podían armar por falta de tripulaciones, se destinaron á Mahon y 
la Habana. Los otros cruzaron en el Mediterráneo ó ei^ el Océano, 
y traían 6 llevaban auxilios, de armas, municiones, víveres . cm- 
dales y aun tropa. Los buques menores y la fíienca sutil ademas 
de defender la bahía de Cádiz , la Carraca y los caños de la isla , 
contribuían á sostener el cabotage defendiendo los barcos costa- 
neros de las empresas de varios corsarios que se anidaban con 
perjuicio de nuestra navegación en tianlúcar, Málaga y varias 
calas de la Andalucía. 

Por lo que respecta á tribunales, si bien, según dijimos, habia 
la regencia restablecido con grafl desacierto todos los consejos, 
justo es no olvidar que también antes liahia abolido acertadamente 
el tribunal de vigilancia y seguridad , fundado por la central para 
los casos de infidencia. En 16 de junio desapareció dicha institu- 
ción , que por haber sido comisión criminal extraordinaria me- 
rece vituperarse , pasando su negociado á la audiencia territorial* 
Ya manifestamos que los jueces de aquel primer cuerpo no se ha- 
bían mostrado muy rigurosos, siendo quizá menos que sus suce- 
sores > quienes condenaron á muerte ai abogado 0oa Domhogo Rtoo 
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Villademoros del tribunal críimnal del intruso José, cogido en 
Castilla por una partida , y que en consecuencia de la sentencia 
dada contra su porsnna padeció en Cádiz la pona do garroto. Do- 
loroso sucoso, auiiquo el unioo (jiio do esta clase hubo por entóneos 
en Cádiz, al paso que en Madrid los adictos al gobierno intruso se 
encrudecían á menudo en los patriotas. 

Uecorritlo habernos ahora y anterioi'niente los hechos mas nota- 
bles de la primera regencia, y de ellos se colige, que esta á pesar 
de sus defectos y amor á todo lo que era antiguo , no por eso 
dejó las cosas en peor postura de aquella en que las lialna 
encontrado : si bien pendió ep parte tal dicha de la corta du- 
ración de su gobierno y de no poder él mal ir mas aüá á no 
haberse rendido al enemigo, villanía de que eran incapaces los pri-* 
meros regentes ^ hombres los mas , si no todos , de honra y cum- 
plida probidad. 

Los nuevos regentes se indinaban al partido refor- „ . , 
tnador. De Don Joaqum Blake y de sos calidades i > uemi^ 
como general hemos hablado ya en diversas ocasio- 
nos : tiempo vendrá de examinar su conducta en el puesto de re- 
giente. Los otros dos gozaban fama de marinos sabios, en especial 
Don Oabriol Ciscar, dotado también de carácter firme , distin- 
guiéndose todos tros por su integridad y anior á la justicia. 

Las cortes prosoguian sin interrupción en la carn^ra 

d.,. £. . Varios (lecretM 

p sns trabajos y reformas. A propuesta del señor <i«iu««rtM. . 

Ar£4uelles decretaron* en 1" de diciembre que so sus- 
pendiese el nombramiento de todas las prebendas ecle- 
siásticas . excepto las de oficio y las que tuviesen anexa cura de 
almas. Al ju-incipio romprendiérijnseeu la resolución las provincias 
de ultramar, mas después se excluyeron, no queriendo por en- 
tonces disgustar al clero ammcano, de mayor influjo entre aque- 
llos pueblos que el de la península entre los de acá. 

El 2 del mbmo mes , * en virtud de proposición del , , ^ „^ v 
aefior.Gallego, rebajáronse los sueldos mandando que < ^'^^ ' 
ningún empleado disfrutase de mas de 40,000 reales vellón » fbera 
délos regentes, ministros del despacho, empleados en córtes ex- 
trangms, y generales del ejército y armada en servicio activo. Ya 
antes se había establecido hasta para los sueldos inferiores á 
40,000 reales una escala de diminución proporcional, no cobrando 
tampoco los secretarios del despacho mas allá de 1 "20,000 reales. 

modificaron al}?una vez estas providencias, poro siempre en 
favor r{f^ la economía y buen orden como ora jnsto, y mas entonces 
apurado el erario, y c-on tantas ol)lÍK:iciones en el ramo de la 
guerra atendirlo con preferencia á otro alguno. 

Experimentaron alivio en sus persecuciones muchos individuos 
arrestados arbitrariamente por la primera regencia, ó por los 
tribunales, ordenando que se activasen las causas , y que sehicie^ 
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íen visitas de cárceles. Las curies, en medidas de esta clase, 
nunca mostraron div ersidad de opinión. Asi quien primero insistid 
en la visita de cárceles fue el señor Gutiérrez de la Huerta , expre- 
sando a que en ella se descubrirían machos inocentes. » Porque él 
mal de España no consistía precisamente en los Míos cruéles y 
frecuentes, sino en las prisiones arbitrariasy en su indefinida pro- 
longación. 

Aunque ocupadas en estas y otras providencias del momento y 
vigentes , no olvidaron tampoco las oórtes pensar en aquellas que 
en lo futuro debían afianzar la suerte y libertad de España. Rever 
las franquezas y fueros de que habían gozado antiguamente los 
diversos pueblos peninsulares , mejorándolos , uniformándolos y 
adaptándolos al estado actual de la nación y del mundo , había 
sido uno de los fines de la convocación de cortes y del cual nunca 
presciadieron estas. Por tanto el de diciembre, y conforme á 
wómiirs.. nna ""^^ propucsta dc DoH Antonio Oliveros hecha el 9, 
eonition ei,t*eciM nombrósc una comisión* especial que pr<"par;isc un 
¡¡¡^MiodacoM- proyecto de constitución política de la monarquía. En 
ttiMion. entraron europeos de las diversas opiniones que 

habia en las cortes y vanus americanos. 

Por el mismo tiempo confundiéronse también los 
diferentes y opuestos modos de sentir en tma discu- 
Mudo'víi* ^^^^ ^^'^ > trabada &a asunto que de cerca tocaba á 
Femando Vft. De resultas de la correspondencia in- 
serta en él Monitor en este año de 1810, en la que había cartas su- 
misas i Napoleón del rey cautivo, esparcióse por España que se 
trataba de unir áeste con una princesa de la familia imperial y de 
restituirie , asi enlazado , al trono de sus abuelos, lujo la sombra 
y protección del emperador de los franceses, y con condiciones 
contrarias al honor é independencia de la nadcya. A haberse 
realizado semejante plan siguiéranse consecuencias graves, y 
quizá por este medio mejor que por ningún otro hubiera alcan- 
zado el extrangero la completa supeditación de España. Mas por 
dicha el proyecto no convenia á la indomeñable alma de Napo- 
león , no sujeto á mudar de consejo, ni á alterar una primera re- 
solución. 



i &« c«»«ba o no 



» Los nombrados fueron : europeo?, Don üieco Muñoz Torrero, Don Acu5tin 
de Ar'jíic 1' 8, Don Joáti Pab'o ValU-iit* , D»)n Pedio María Ric, Don Francisco 
GuUerrcz üe ia Huerta, Don Evaristo Pérez de Castro, Don Alonso Caíiedo; 
Don José Espiga, Don Antonio Oliveros, Don Francisco Kodrigon de la Bár- 
cena; nmoruíinos, Don Vicente Uornlea Duaret, Don Joaquín Fe m andel de 
Keiv:í, Don Antonio Jiiaquin Pérez : y entraron f?p>pries Don Aiuli. s Jaure* 
gui diputad» por la ciudad de la flabana y Don Mariano MenUiola por Queiétaro. 
Agrególe de fuera á Don Aotoolo Rani Romanillos, del consejo de badenda, 
eenpade 71 en SetUla per la central colgml trabajo» 
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Movido de tales voces Don Antonio Capmany , cen- 
tinela siempredespierto contra todo lo que time á ¿. ^¡¡^f'l^^^^^ 
menoscabar la independencia nacional , habla en 10 de c.r m » ' y 7 Bor. 
diciembre formalizado la proposición siguiente. « Las ¡¡¡¡tr"*" ^ ^ 
c o6rtes generales y extraordinarias deseosas de ele- 
« var á ley la máxima de qnn r n los casamientos de los reyes debe 
« tener parte el bien de los subditos , declaran y decretan : Que 
« ningún rey de España pueda contraer matrimonio con persona al- 
cf G:nna de cualquiera clase , prosapia y condición que sea sin previa 
a noticia , conocimiento y aprobación de la nación española, repre- 
« sentada 1» i^itiniamente en las cortes. » Tambieií el seíior BorruU 
hizo otra proposición sobre el asunto, aunque en terimnos mas ge- 
nerales, pues decía : « Que se declaren nulos y de ningún valor ni 
« efecto cualesquiera actos ó convenios que ejecuten los reyes de 
« Kbpuña Litaiido en poder de los enemigos, y puedan causar al- 
a gun perjuicio al reino. » 

Amigos de las reformas, los contrarios á ellas, americanos, euro^ 
peos, todos los diputados en una palabra concurrieron i dar su 
asenso ¿ la mente ya que no i la letra de ambas proposiciones, cuya 
discusión se entabló el 39 de diciembre : unidad bija del amor que 
babia por la independencia, ante la cual callaban las demás pa- 
siones. 

El mismo señor Borrull * decia entonces... « En el i„,eBiioD. 
« filero de Sobrarbe que regia á los aragoneses y nar 
« varros , fue establecido qae los reyes no pudieran ^ * ^ 

« declarar guerras , hacer paces , treguas , ni dar empleos sin el 
a consentimiento de doce ricos-lionies, y de los mas sabios y ancia- 
c( nos. En Castilla se estableció también en todas las provincias de 
« aquel reino, que los hechos arduos y asimtos graves se hubiesen 
a de tratar on las mismas cortes , y asi se ejecutaba y de otro modo 
« eran nulos y de ningún valor y efecto semejantes tratados. Asi 
« que atendiendo á la ley antigua y fundamental de la nación y á 
a estos hechos , cualquiera cosa que resulte en perjuicio del reino 
a debe ser de ningún valor... Esta aprobación nacional debe servir 
a siempre á los reyes ^ como una barrera contra los esfuerzos ex* 
« traordinarios de sus enemigos , porque sabiendo los reyes que sus 
c caprídios no han de ser admitidos por él estado, se ábsteiodrán 
« de entrar en ellos... » 

De la misma bandera anti-liberal que el s^or Bonnill esa Don 
José Pablo Valiente , y sin embargo no solo aprobaba las proposi- 
ciones sino que deseaba fiaesen mes claras y terminantes, o Podría 
< suceder muy bien , decia, que nuestro incauto, sencillo y cán- 
c dido principe ^ sin la ^Kperíencia que da el mundo se presentase 
« con una princesa jó ven para sentarse tranquilamente en el trono. 
« Y entonces las corles acertarinn en determinar no fuese ad- 
« mitido, porque este matrimonio de ningún modo puede convenir 
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c á España... Sea ó no casado Fernando, üW(m admitÍTimas 

< qye no sea para hacernos felirps... » 

Hablaron en igual bentido otros diputados de la misma opinión. 
Los de la contraria como Ins spnorns Arf^iKíUos . Oliveros , Gallego 
y otros pronunciaron también extensos y ii oial/lt s discursos. Entre 
ellos el señor Garría Herreros se expresaba m ; « líesdc el princi- 
« [W) haii l itado los reyes sujetos á las leyes que les luí dictadu la 
« iiacioij... Ei,Ui les lia pii bcnUi ¿üü oljligaciones y les ha señalado 
o sus déieclios, declíirandii uulo de antemano cuanto en contrario 
^ hagan, ley %d, tít. 11 de la Partida 3" dice : i"» rey jimid 
« alguna cota qué aa f » daño ó mtnotcabo del reynoj non ukmdm 
« déffmrd^rtaljurt^mnoiUa, Siempre ha podido la namonyecoiit 
« v^o¡r|ie« ^re el mal uso del poder, y 4ese ef&pUo diee ]fihy Í0» 
a tit i% Partidn ^iQvéti W ny utm mal demjftadifio ¡e^íudm^ 
f dMÍrl«t9#jil«tt(]^0irtoriBa^ 

9 ticero,. . Los que se escandalizan de oir que la aacio» tiea9derpcbQ 
f ^re las personas y a(scipnes de siis mooams, y que puede anular 

< cu^to \¿gHn durante su cautiverio, repasen los fragmentos de 
« leyes que he citado, lean las leyes fundamentales de nuestra mo- 
c narquía desde su origen , y si aun asi no se convencen de la sobe- 
« ranía de la íiario!i , de que esta no es patrimonio de los reyes, y 
o de que en todos tiempos la ley ha sido superiDr al i'pv, crean que 
a nacieron para esclavos y que no del^en s('r miembros de esta na- 
a cion , que jamas reconocerá oirds oliligaciones que las que ella 
« misma se iiiipoiiga... » Todo este discurso del cual no copiuuios 
sino una parte, llevaba t i sello de la rí¿;ui¿i y profunda severidad del 
orador, de condición muy desenfadada , claro y desembozado en 
m estilo, y de extensos coaocimieiitos m nuestra legislación é his- 
loiiad^las^órtes fUntiguas , coma procorador que habí» sidode loa 
asíaos. 

No quadavpB atrás en h dlsisMSiOD los amertcaaos mipitieadQ 
oon los europeos e» oíioncia y lesoluepoD , seoaladamefitB los señoiw 

Mejia y Leiva. MeiMoe asimismo entro ellos particular memoria Don 
Dionisio Inea Yupangui diputado por el Perú , verdadero vastago 
de la antigua y real familia de los Incas, pintándose todavía en su 

rostro el origen indiano de donde procedía. Dijo pues el Don Dio» 
nisio : « Organo de la America y de sus deseos (y en verdad 
o ¿quién podria serlo con uias justicia?) declaro á las córfrs que 
« sin la libertad absoluta del rey en mí'dio de su pueblo, la total 
« evacuación de las plazas y territorio ( ^[tarKil . y sin la rompleta 
« integridad de la monarquía . no oii a la America proposiciones 6 
« condicioüe& del tirano Napoleón , ni dejará de sostener ctiü todo 
S fervor los votos y resoluciones de las cortes. » 

En fin después de unos debates muy luminoso^ que durai ou poi' 
ttpacío de cuatro dias, y teniendo presentes las proposiciones ds 
loaseioreaGapmany y B¿nill , y otrasipdiáwwo»^ que $e hioicson, 



Digitized by Google 



).(BRO DÉaMOTERGEBO. 

^^ieñiiq e\ s^ppr Pere? dQ Qastro un decreto que se aprobó en es- 
kis térfoinos d r de enero «le 1811. « la» cártes generales y ex- 
a traordinarias en conformidad de su decreto de ¿i de setiembre 
« del año próximo pasado en que declararon nqlas y de ningún 
« v^lor las renuncias hechas en Bayona por el legítimo rey de Es- 
« paña y de las Indias el señor Don Femando YÍI , no solo por ' 
< falta de libertad, sino también por carecer de la esencialísíma ét 
« indispensable Gircitnstancia del consentimiento de la nación, de* 
. a claran que no reconocerán , y anti s Ijiea tendrán y tienep por 
9 nulo y de ningún valor ni efecto todo acto, tratado, convenio ó 
« transacción de cualquiera clase y naturaleza que hayan sido ó 
« fupi'en, otorgados por el rey. mientras permanezca en el esta- 
« do de opresión y falta de libeilad en que se halla, ya se veriíi- 
« que su otorgamiento en e\ pais enemigo, ó ya denti'o de Kspaña, 
a siempre que en este se halle su real jxTSfiua rodeada de ids ar- 

0 mas, ó bajo el influjo directo ú ukIu lcIo dt l usur{)ador de su 
9 corona; pues jaina.-^ le considerará libre la naeion , ni le prestará 
^ obediencia iiaata serle entre sus íieles subditos en el seno del 
« congreso n^on^l qi;c ahora existe 6 en adelante existiere, ^ 
« d^l go|)lemo formado por las cortes* Declaran asimismo qua 
« toda contravención á este decreto será mirada por la nación como 
« un acto hostil contra la patria, quedando el contraventor res- 
a ponsable á todo d rigor de las leyes. Y dedaran por último laa 
« cortes que la generosa nación á quien representan , no dejará un 
« momento las armas de la mano , ni dará oídos á pcoposicton d^ 
9 acomodamiento ó concierto de cualquiera naturaleza que fuese, 
« como no juneceda la total evacuacioi; úb España y Portugal pos 
a las tropas que tan inicuamente ios han invadido j pues las cortes 
« están resueltas con la naeion entera a pelear incesantemente hasta 
« dejar asegurada la religión santa de sus mayores, la libertad de 
« su amado monarca, y la absoluta indepeadeaeia é integridad de 
« la monarquía. » La votación de este decreto fue nominal, y re- 
sultó unánime su aprobación por ciento 04itorce diputados que so 
hallaron presentes, en eu\ü jiuiiiero a)ntabanse ya propietarios 
venidos de Amérn d. Las córlcs celebrando de este modo entiudas 
4e año, puede alu'marse sin parcial ni eí^agerado afecto que se en- 
cumhrarQn en aqpella ocas|pn á par del senado romano en sus me-» 
jores tiempos. 

Volvieron diirai^te estos meses á ocupar á las o6rles 
diversas veces la^ provincias de ultramar. Estimulaban «iomí tmn^ 

1 ello sus diputados y. el deseo de hace? el hien de 

aquellas regiones , como también el de apagar el fuego Inaunee» 
cional que cundja y se aumentaba, 

}Jegp a^ Paraguay y alTucuman propagado por Buenos-A ices* > 
Ifi mismo á Chile en donde por dicha hacieu4o á tiempo defnisinjt 
O» 8U emptofi e( brigadier (Ámsw «iue allí oundaba» y f^&a^ 
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zado por el conde de la Couíiuista , do se desconocióla autoridad 
suprema de la península, aunque ya caminaba aquel pais por pen- 
diente resbaladiza. 
AiboroiM en M^s recias y de consecuencias peores aparecieron 
man Uta». |{|5 revueltas de Nueva España. Empezaron ya á te- 
merse desde el tiempo del virey Don José Iturrigaray á quien de- 
pusieron el 16 de setiembre de 1809 los europeos avecindados en 
equel reino , sospechándole de confabulación con los criollos, y au- 
foriásdos para ello por la audiencia. T aunque es derto que (Ucho 
Itairrigaray fue absuelto de toda culpa en la cansa que de resultas 
se le formó en Europa , quedaron sin embargo contra él en pie 
vehementísimos indicios de haber querido establecer un gobierno 
independiente^ poniéndose él mismo á la cabeza. Nombró la cen- 
tral para suceder á este en el cargo de virey al arzobispo Don 
Francisco Javier de lázana, anciano, débil, y juguete de pasiones 
agen as. 

El ejemplo que sehabiadado en desposeerá Iturrigaray aunque 
con recto fin , la pobreza de ánimo del arzobispo virey, y por 
último los desastres de España en 1810 dieron osadía á los descon- 
tentos para declararse abiertamiente en setiembre de este año. 
Quien primero se presentó como caudillo fue un clérigo por lo ge- 
neral desconocido : su nombre Don Miguel Hidalgo de la Costilla , 
cura de la población de Dolores en los términos de la ciudad de 
Guaniyuato. Instruido en las materias de su profesión no descono- 
cía la literatura francesa , y era hombre sagaz , de buen entendi- 
miento y modales cultos. Odió siempre á los españoles, y empezó 
á tramar conspiración después de unas vistas que tuvo con un ge- 
neral francés enviado por Napoleón para, abogar en fovor de su 
hermano José, y á quien prendieron en provincias internas, y lle- 
Taron en seguida á la ciudad de Méjico. 

Hidalgo sublevó á los indios y mulatos, y entró con ellos el 16 de 
setiembre en el pueblo de su feligresía, y obrando de acuerdo con 
los capitanes del Provincial de la ReinaDon Ignacio Allende y Don 
Juan Aldama, llegó á San Miguel el Grande donde se le unió dicho 
regimiento casi en su totalidad. Engrosado cada dia mas el cuerpo 
de Hidalgo , prosiguió este adelante « prorumpiendo en vivas á 
« Fernando Vil y muerte á los gaciuipines; » nombre que alli se 
da á los europeos. Llevaban los amotinados un estandarte con la 
imégen de la virgen de Guadalupe, tenida en gran veneración por 
los indios; obligados los gefes á cubrir aqui como en lo demás 
de América sus verdaderos intentos biyo el manto de la religión y 
de fidelidad al rey. 

Avanzaron de este modo Hidalgo y sus parciales, consiguiendo 
en breve apoderarse de Guanajuato, una de las pólAadones mas 
ricas y opulentas á causa de las minas que en su territorio se labran. 
El IB de octubre extendiéconae loe sublevados hasta Valladolid de 
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Mechoacan, y remando en Méjico gran fermentación , parecía casi 
seguro el triunfo de aquellos, si por entonces y muy á tiempo no 
hubiese aportado de Europa Don Francisco Jav ier ^'enégas nom- 
brado virey en lugar del arzobispo. Tan oportuna llegada compri- 
mió el mal ánimo de los descontentos dentro de la ciudad , y to- 
mándose para lo de afuera activas providencias , se paró el golpe 
que de iaa cerca amagaba. 

Hidalgo viniendo por el camino de Toluca» bailábase ya á U 
leguas de Méjico, cuando le salió al encuentro con 1500 bombieg 
el coronel Don Torcuato Trujillo enviado por Venégas : corto nú- 
mero el de su gente si se compara con la que accMnptiSaba á Hi- 
dalgo, allegadiza en verdad, pero que al c¿o pudiera llevar ven* 
taja por su muchedumbre á los soldados veteranos del gefe español* 

Avistáronse ambas pariesen el monte délas Cruces, y empeñóse 
vivo choque, costoso para todos, y de cuyas resultas el coronel 
Trujillo aunque victorioso juzgó prudente á causa del gran golpe 
de enemigos , retroceder por la noche á Méjico, en donde con su 
llegada creció en unos la zozobra , y en otros renació la esperanza. 

De nuevo estaba comprometida la suerte de íiquejla ciudad y 
quizá sin remedio si Don Félix Calleja no hi hubiera sacado del 
apuro. Era este gefe comandante de la brigada de San Luis de 
Potosí , y al saber la marcha de Hidalgo sobre Méjico , siguióle 
la huella con 3Uüü iioiiibres de buenas tropas. No descorazonado > 
por eso el clérigo general , sino antes animoso con la retirada de 
Trujillo del monte de las Cruces, revolvió contra Calleja y en- 
contróle cerca de Acúleo el 7 de noviembre. Trabóse desde luego 
pelea entre las fuerzas contrarias, y quedaron los insiurgentes del 
todo desbaratados. 

Mas poco después habiéndoseles dado tiempo > se rehicieron y 
tuvo Calleja que embestirles ótrá vez y en varías acdones. De estas 
la principal y que acabó , por decirlo asi , con Hidalgo , dióse el 17 
de enero de 1811 en el puente llamado de Calderón, provincia da 
Guadalajara. Aquel gefe y sus adherentes tuvieron en consecuen- 
cia que refugiarse en provincias mtemas, en donde cogidos el 21 
de marzo inmediato , mandóseles arcabucear* 

fíácia la costa del mar del sur en la misma Nueva España apa- 
reció también otro clérigo llamado Don José María Morelos, igno- 
rante, feroz, en sus costumbres estragado y sin i'ecato alguno, 
pero audaz y propio para tales empresas/ Con todo tuvo al fía , 
si bien largo tiempo después , la misma y desgraciada suerte de • 
Hidalgo, habiendo él y otros gefes trabajado mucho la tierra, y 
alimentado el fuepo de la insurrección mal encubierto aun en 
las provincias tranquilas. Lo que perjudicó á los levantados de 
Méjico y tal vez los perdió por entonces, fue que no empezaron 
su moviinieiito en la capital , quedando por tanto en pie para 
contenerlos la autPFÍd$id pei^^ral de los españoles. En Venezu^ 
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y Buenos Aires sucedió al contrario . y asi dpsde el piiiaer dia 
apareció en aquellas provincias mas asegurada la causa de los 
independientes. ' ' 

La guerra que se encendió * n M» jico al tiempo de levantarse 
Hidalgo , fup guerra á muerte contrii los europeos, (juiencs á su 
Tez procuraron desquitarse. Los estra^ros de consiguiente graví- 
simos y lo.-> íiaíius para ¡.>i) aña sin cuento, pues aumentándose 
los desembolsos , y disminuyéndose las entradas con las turbu- 
lencias y con la ruina causada en las minas sobre todo de Guana- 
juato y Zacatecas , tuvíeroti que emplearse en üqiiellos países loá 
lecursos que de otro modo hubieran tenido á Europa para ayu^^ 
da de la guerra peninsular. 

Las oórtes aquejadas con los males de América Se eslbraaton por 
calmarlos acudiendo á medidas legislatlTbs {|ue eran líis de su com- 
jpetenda. Discutióse largamente en diciembre y enero sobre dar á 
tdtramar igual representación que á España. Los diputados de 
Decreto» en fu. ^^Uas proTincias preténdierott fuese la concesiott 
Tor da aqoeiiM para las corteé que entonces se celebraban. Pero 
atendiendo á que por la mayob párie se habían efec- 
tuado en ultramar las eleccioties hechas poMos ayuntamientos coil 
arreglo á lo prevenido por la regencia, y á que cuando llegasen los 
elegidos por el pueblo teniendo que venir de tan enormes distan- 
cias, habrían cesado ya probablemente los actuales diputados en 
su ministerio, ciñóse el coní^reso á declarar * en 9 de 
febrero de i SU « que la representación aiíierir ;tiia 
« en las cortes f jnc en adelante se celebrasen . seria enteraniente 
« igual en el modo y fornia á la que se estableciese en la penín- 
cr sula, debiéndose fijar en la constitución el arre^^lo de esta re- 
« presentación nncion.il sobre las bases de la perfecta igualdad 
a conforme al decreto de I.) de octubre. » 

Se mandó asimismo entoiiees (ine los naturales y habitantes de 
aquellas regiones pudieran cnitivar y sembrar cuanto (jnisieran, 
pues habiu frutos como la viña y el olivo que estaba prohibido be- 
neficiar. Veda que en muchos parages no se cumplía, y que no era 
tan rigurosa' como la del tabaco en la España europea, adoptada 
en gran parte lá ültiina medida en fávor de loá planHos de aque- 
lla produccioti en América. Diósé támbieii opción para toda cláte 
de empleos y destinos á los crioUos, ilidios é hijos de ambos da- 
ees óomd sf ftienul europeos. 

Tampoco tardó en éximifsé á los indígenas de toda lá Amé^Lcá 
del tributo ({ue pagaban, y aun de abolirse losreDártimientos abu- 
sivos que consentía la práciica en algüiios distritos. ÍA Itaismá 
suerte cupo á la mita ó trabajo forzado de los indios en las minas, 
prohibida en Nueva- España hacia muchos años^ y solo p^niitida 
en algimas partes del Perú. 

Asi qUe lascórtes decretaron sucééivameiite para la América 
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iodo lo qtie establecía igualdad perfecta con Europa; pexú lio éíh 
cretoíido la independencia poco adelantaron, pnes los promovt* 
dores de las desavenencias nunca en realidad 86 eoQtentarOil Mft 

menos , ni aspiraban á otra cosa. 

En hacienda y gnma es en lo que en ün pfincipid pro»ideDeiü i» 
no se ocuparon mucho his cortes , y no faltó (\n\eti niiiMiá4é|t«ii 
por ello las criticase. Pero en estos ramos deben áh- 
tinguirse las medidas permanentes de las transitm ias , y (jne solo 
reclaman preciosas circunstancias. Las primeras re(jiii( rea tiempo 
y ttiadürez para escop;er las mas coii\> iiienti s , teniendo que ajus- 
tar las alteraciones á antiguos hábitos , señaladamente en materia 
de contribuciones , en las que hay que chocar con los intereses de 
todas las clases sin excepción y con intereses á qüe el hombre 
suele estar muy apegado. 

Las segundas toca en especial el piumoverlas li la potestad eje- 
cutiva : ella conoce las necesidades , y en ella residen los datos y 
Ift razoil de las entradas y salidas. El tehef edtefldido lA primera 
regencia que Seria prontó removida » ilo la estimuló A ocuparse con 
ahinco en él asunto , y la que le sucedió en el mando , no hallAil- 
dose, digámoslo asi, del todo formada hasta primeros de enéüo 
por ausencia'de dos de los regentes, no pudo tampoco Al prindpib 
poner en ello toda la diligencia necesaria. Ademas pedia tiempo AI 
penetrarse del estado del ejérdto , del de los pueblos y de su go^ 
bernacion ; tarea no £icíi ni breve Si se atiende á la ocupación ene- 
miga, á los desórdenes que eran como indispeinAble éonsécueó- 
cia, y al estrecho campo que A vece^ habla para tMASi* plAnés 
medios y recursos. 

Sin embargo mo se descuidaron ambos ramos al pünto qUe algü- 
nos han afirmado. En 15 de noviembre ya autorizaron las córtes 
á la nueva regencia para levantar 80,000 liomhres que sirviesen 
de aumentd al ejército, tomando oportunas disposiciones sobre él 
modo é igualdad de los alistamientos. 

Fomentóse también por una ley la fabrieaeii wi de fusiles con 
otras providencias respecto de lo demás del armamento y munició- 
nes. Las fábricas de la troiitera , las de Aragón , Granada y otras 
partes las habia destruido el enemigo. La central no hiiliia pensado 
en trasladar á tiempo el parque de artillería de Sevilla, ni su 
maestranza , ni su fundición , ni la sala de armas. Los ingleses su- 
ministraron muehos de estx)s artículos , pero aun no hablaban. El 
patriotismo de los españoles , el de sus juntas , el dé la primera 
regencia y el de las sucesivas y las resoluciones de las córtes suplie- 
ron la falta. Se estaUedó de nuevo en la isla de Leoto un parque 
de artillera y una maeslianza , y se habilitaron la Carraca algd<- 
nos talleres. Se fabricaron fusiles en Jubia y en el arsenal éá FÍtít' 
td, ló mismo en las orillas del Eo, entre Galicia y Asturias» en el 
teáorío de Molina y otros parages^ alguñofit del inácoesibles^ es- 
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tableciéndose en ellos fábricas volantes de armas , de municiones 
y de todo género de pertrechos que mudaban de sitio al aproxi- 
marse el enemigo. 

En el ramo ác hacienda ademas de las providencias económicas 
que hemos referido y otras que por su menudencia omitimos, 
mandaron las cortes que se reuniesen en una sola tesorería ge« 
neral los caudales de la nación que dlatribuyéndose antes por 
mas de un conducto, ibanse 6 se eiUravasaban en menoscabo del 
erario. 

ciemniueóf. fuerou los principales iralujos de las córtes 

ie> «u. MiioDM y SUS discusiones en los primeros meses de su inste- 
^ ladon, y en tanto que permanecieron en la isla, en 
donde cerraron sus sesiones el 30 de febrero de 1811 para vol- 
verlas á abrir en Cádiz el 24 del mismo mes. 

Desde el 6 de octubre habían pensado trasladarse 

Fi«br« amarilla. , j. . . » . ,* v 

á dicha cmdad como nuis populosa , mas bien res* 
guardada y de mayores recursos. Suspendieron tomar resolución 
en el caso por la fíebre amarilla 6 sea vómito prieto que se mani- 
festó en aquel otoño : terrible azote que en 1800 y 1804 habia es- 
parcido en Cádiz y otros pueblos de la Andalucía \ costa de levante 
la desolación y la muerte. No habia desde entonces vuelto á apa- 
recer en Cádiz , á lo menos de un modo sensible , y solo en este 
año de 1810 repitió sus estragos. Haya sido ó no esta enfermedad 
introducida de las Antillas, en lo qne todavía no andan confor- 
mes ios tacullativos de mayor nombradla, contribuyó mucho 
ahora u su aparecimiento y propagación la presencia de los foras- 
teros que á la sazón se agolparon á Cádiz con motivo de la inva- 
sión de las Andalucías : en cuyas personas pegó el azote con ex- 
trema bafiru pues los naturales estaban mas avezados á sus gol- 
pes , ya por haber pasado antes la enfermedad , ya ])ov haber na- 
cido ü criadose en ambiente impregnado de tan íuiiestos miasmas. 
ha. epidemia picó también en Cartagena y otros puntos , por for- 
tuna apenas cundió ¿ la Isla. Hubo de ello al principio agudos 
temores á causa del ejército; pax> no siendo numerosa aquella 
población ni apiñada , y hallándose oreada bastantemente por me* 
dio de sus anchurosas calles » mantúvose en estado de sanidad* 
En cuanto á la tropa acampada en parages bañados por comentes 
atmosféricas muy puras, gran preservativo de tal plaga, gozó de 
Igual ó mayor beneficio. De los moradores 6 residentes em la isla 
los que padecieron la enformedad cogiéronla en viages que hacían 
á Cádiz, cuya aserción podríamos atestiguar por. experiencia pro- 
pia. La fiebre conforme á su costumbre duré tres meses : empezó 
á descubrirse en setiembre , tomó en octubre grande incremento , 
y desapareció del todo al acabar de diciembro. 
n» ifliM» libro Rodeaban por tanto en su cuna á la libertad espa- 
ñola la guerra, las qiidemias y otros humanos pade- 
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cimientos, oomo {Mura acostumbrarla á los muchos y nuevos que la 
afligirían según ñiera prosperando, y antes de que afianzase en el 
sudo peninsular su augusto y peipetuo imperio. 
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Nueva distribución ñe los ejércitos españoles. — La que tíenpii los ejércitos 
franceses. — Acontecimientos militares en Portugal. — Relírase Massena á 
Saotann* — Sigúele Wellington lentamente. — Nuevas estancias de Mas- 
sena. — De Wellington. — Apuros de Mascena. — Convoy de Gardanne. — 
Avanza á Portugal el f>" cuorpo. — Júntase a Massena. — Claparéde per- 
sigue á Silveira. — General Fov. ~ Beresford manda en la izquierda del 
Tajo. — Vuelven á Extremadura las divisiones de Romana y Don Garios de 
Espafts. " Moerle de Bomana. — Operaciones en las Andalncias y Eilrs- 
madura. — Situación de Soult. — Medidas que toma. — Parte á Extrema- 
dura. — Estado aquí de los españoles. — Sillo y toma de Oüvenza por los 
franceses. — Ballesteros en el condado de ^iebla. — Acción de Castillejos* — 

• Avansa Ballesteros háela Sevilla. — Sitio de Badajos. — Henacho gober- 
nador. — Acción del Gévora ó Guadiana el 19 de febrero. — Fonlurvel en 
Ríidnjn?. — Muerte gloriosa de Menacho. — Sucédcle Imaz. — Ríndese Ba- 
dajoz. — Ocupan los Tranceses otros puntos. — Sitio y capitulación de Cam- 
pomayor. — Acontecimientos en Andalucía. — Expedición y campafia de la 
Barrosa. — Itatalla del S de marzo. — Desavenencias entre los generales. — 
Debates quede rríuMns liav en las corles. — Resoluciones en la materia. — 
Bombardeo de Cádiz. — Breve expedición de Zavas al condado. — Temporal 
en Cádiz. — Principia Massena á retirarse de Sanlaren. — Combates en la 
retirada con los ingleses. — Dcstrotos que cansan los franceses en la reU* 
rad^ — Destaca Wellington á Beresford á Extremadura. — Prosigue Massena 
su retirada. — Entra en España. — Pa-^a Wellington á Extremadura. — Acon- 
tecimientos militares en esta provincia. — Evacúan los franceses á Campo- 
mayor. ~ CastaBos ntanda el S« ejército español. — Sitian los aliados á 
Olivenza y se les entrega. — Llega Wellington á Extrenukdura. — Solicitan 
los ingleses el mando militar de las provincias confinantes de Portugal. — 
Niégaseles. — Vuelve Wellington á su ejército del norte. — Batalla de 
Fuentes de Oñoro. — Evacúan ios franceses á Almeida. » Sucede á Mas- 
sena en el mando el marlseal Marmont. — Wellington vaelve A partir para 
Extremadura. — Beresford sitia á Badajoz. — Expedición qne mrínda 
Blake y va á Extremadura. — Anteriores instrucciones de Wellington. 
Avanza Soult á Extremadura. — Levanta Beresford el sitio de Badajoz. — 
Batalla de la Albnera. — Manifestación del parlamento liiltánleo y de las 
córtes en favor de los ejércitos. — Celebra la victoria Lord Byron. — Llega 
Wellington despnc? de la batalla. — Kmprcnfleso de micvo el sitio de Ba- 
dajoz. — Gran quema en los campos. — Vuelve á avanzar Soult. — El ma- 

' riscal Marmont viene sobre el Guadiana. «- Retírase Wellington lobfe Gtm- 
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pomayor. — Júntasele ?u ojf-r. üo del nnrie de Portugal. — Blake 86 sepan 
del ejército aliado. — Su desgraciada u iitativa ronfrn Niebla. — Soult retro- 
cede á Sevilla. — Correrías de Morillo. — Kepasa el Tajo 3tiarmont«— También 
WelliDgton. — na de €ite libro. 



Distribuyóla nnrva rogmria on i6 de diciembre la 
fc«ciín"*d«f' "iM superficie de España en seis distritos militare» com* 
«jéniiof a^ío- prendiendo en ellos asi las provincias libres como las 
ocupadas , y destinando á la defensa de cada uno otros 
tantos ejércitos con la denominación de 1" de Cataluña, 2" de Ara- 
' gon y Valenria, 3° de Murcia, i'' de la isla de León y Cádiz, 5 ' de 
Extremadura y Castilla , Cf de Galicia y Asturias. Añadióse poco 
después á esta distribución un 7" distrito (\uc abrazaba las provin- 
cias Vascongadas, Navarra y la parte de Castilla la Vieja situada á 
la izquierda del Ebro» sin excluir las montanas y costa de Santan- 
der. Bajo la autoridad del p-neral en ^efe dt' cada distrito 'íp man- 
daban poner las divisiones, cuerpos sueltos y partidas que hubiese 
en su respeeti\ n territorio; con lo cual parecia introducirse mejor 
orden on la guerra y apropiada subordinación. Hasta ahora no se 
lialji.i ieahiiente variado la priun l a determinación de la junta cen- 
tral que repartió en cuatro los ejércitos del reino : las circunstan- 
cias, los desastres y providencias parciales la hablan solo alterado, 
careciendo de regla fija respecto de las guerrillas ó cuerpos que 
campeaban francos en medio del enemigo. 

u que llenen • ^ coordinacion de distritos y ejércitos no 
ioe<4«reiiM{rtn> podiáá veces guiarnos en nuestro trabajo, pendiendo 
casi siempre las grandes maniobras militares de los 
planes délos franceses) quienes al fin de 18i0 y comienzo de 1811 
tenían apostados en el ocaso» mediodía y levante sus tres grandes 
cuerpos de operaciones, hallándose el primero en Portugal frente á 
los ingleses; el segundo en las Andalucías y Extremadura,* y el 
otro en Cataluña y mojoneras de Aragón y Valencia. No se in- 
cluyen aqui las divisiones francesas que guerreaban sueltas, ni los 
ejércitos 6 cuerpos que llamaban del centro y norte, cuyas tropas 
á mas de servir de escudo al gobierno intru.so de Madrid, cubnan 
los caminos militares en los que hormigueaban á la continua parti- 
darios españoles. La posición del enemigo para obrar ofensivamente 
llevaba ventajad la de los aliados que diseminados por la eircutife:- 
reneia de la pe nínsula, no podían en muchos casos darse tan pronto 
la mano ni concertarse. 

Por lo general seguiremos ahora en la relación de los sucesos mas 
prominentes los movimientos ii operaciones de las tres grandes ma- 
sas francesas arriba indicadas. 

Arontedmlcn- I^ejanios CU novicnihrc de 1810 al ejército aliado en 
to» miiiiare» en las lineas de Torrcs-Vedras, y fronteros á él ios cuerpos 
enemit^os que capitaneaba el mariscal Massena. Indivi- 
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dualizamos en su lugar las respectivas estancias y flierza délas partes 
beligerantes ; y de creer era , según uno y otro , que el general 
francés á fuer de prudente se hubiese retirado sin tardanza , teme- 
roso do la hambre y otros contratiempos. Mas avezado á la victoria 
repii^Miábale someterse ;i los in* írapíahles decretos de hado ad- 
verso. V no le movian ni las muchas enfermedades de que adoleció 
su ejército, ni las bajas de este, picado á retaguardia y hostigado 
por el paisanage portugués. Aguardó para resolverse á Irartar de 
asiento á que estuvieseii devisistadas las comarcas en derredor, j en- 
tonces iio trató aun de replegarse á la raya de España , sino solo de 
buscar algunas leguas atrás nueva pbsicion eii donde le escaseasen 
menos las vituallas , y á cuyo punto pudiera llamar á los ingleses, 
sacándolos de sus inexpugnables lineas. 

Tomó en consecuencia Massena con liiiicbadestrezA ji«unM liaúna 
disposiciones preparatorias que disfrazasen su iñtentOj * sanurea. ^ 
pues á no obrar asi , sucediérale lo que en tales Isasos se decia an- 
tiguamente en Castilla : « Bi supiese la hueste qué hace la hbeste, 
ct mal para la hueste : » máxima que indica lo necesario que es ocul- 
tar al enemigo los planes que se hayan premeditado. El mariscal 
francés después de enviar delante hagafres , enfermos, todo lo que 
los romanos conoeian tan propiamenfe bajo el nombre de impedi- 
menta , hizo destilar á las calladas algunas de sus tropas , y él se 
alejó en persona de las lincas inglesas en la noche del H al t5 de 
noviembre. Parte de la fuerza enemiga marchó por la calzada real 
sobre Santaren, parte por Alcoentre, la vuelta de Aleanede y Torres- 
Novas. \ a i< ingleses no se cercioraron del movimiento hasta entrada 
la niarianadel 15, siendo esta nebulosa. Aun entortces no inttMTum- 
pió Wellington la retirada, conservando en los atrincheramientos 
y fbertes casi todo su ejército, y enviando solo dos divisiones que 
siguiesen al enemigo. Dejaba este en pos de sí un rastro horrible de 
cadáveres, hediondez y devastación* 

Vacilaba WeUlngtoft acerca del pllHidd que le cón- ^.^^^^ ^.^^ 
venia tomar» cierto de que caminaban por Ciudad Ro- Itation totitaM. 
drigo refuerzos á Massena. Pues el movimiento retró- 
grado podría serío de reconcentración, ó un armadijo para sai^al* 
fiiera de las líneas á los ingleses» y revolver el enemigo sobre Su 
propia izquierda á Torres-Yedras por el Mdnte Junto , mientras los 
aliados le perseguían ¿ retaguardia. Sin embargo muchos pensaron 
que sin arríe^ar la suerte de las líneas, hubiera podido lord AVel- 
iíngton soltar mayor número de sus tropas , picar vivamente á 
ios contraríos » y aun causarles grande estrago en los desfiladeros 
de Aiehquer. 

Prosiguiendo los franceses su marcha, vióse claramente cuál era 
su intento; solo quedó la duda de si dirigirian su retirada por el 
Cecere ó por el Mondejo. Wellinfjtnn qiiisn pntonces estrecharlos, 
y aun tuvo determinado acometer á Santaren^ para lo que se pre^ 
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paró disponiendo antes que el general Híll cruzase el Tajo con 
una división y un regimiento de dragones, y que se moviese sobre 
Abrantes. 

Fundábase la resolución de Wellingtonencreerque 
«• Mauena. |^ frauceses habían solo dejado en Sentaren una le* 
taguardia : pero no era asi ^Inssena habíase parado , y no pensaba 
Itevar mas allá sus pasos. En Torres-Novas tenia sentado su cuartel 
general en donde se alojaba la izquierda del 8" cuerpo, cuya res- 
tante tropa extendíase hasta Alcanede , y de allí por Leiria ocupaba 
la tierra la mayor fuerza de ginetes. Permanecía de respeto en Tho- 
iiiar el O" cuerpo , del cual la división mandada por el general JLoi- 
son ddiniiiaha los fértiles llanos de GoUegao, ayudada del 2** cuerpo 
dueño de Santareu , cabecera, por decirlo asi, de toda la posición. 

Era muy fuerte la de esta vill i, singularmente en la estación 
rigurosa de invierno. Sita en un alto arrancando casi del Tajo, 
tiene por su frente al rio Mayor, en cuyos terrenos bajos . i * lial- 
sadas las aguas, apenas queda otro pasu sino el de una calzada 
angosta que empieza á mas de 80U varas de la eniineneia. 

Massena en su actual posición ocupal>a un pais susceptible de 
proporcionar bastimentos ^ teniendo ademas establecidas sus co- 
municaciones con España por medio de puentes echados en el Ce- 
cere, y sin que por eso se le ofreciese nuevo obstáculo pura volver 
á emprender sus operaciones por el frente, ó pasar á la izquierda 
del Tiyo. 

Continuando Wellington en el engaño de que solo quedaba en 
Sentaren una retaguardia enemiga , decidióse el 19 á aeometer 
aquella posición con dos divisiones y la brigada portuguesa del 
mando de Pack, pero suspendió el ataque habiéndosele retrasado 
la artillería con que contaba. Cuandoel 20 renovó tentativas de em* 
bestir^ sospechaba ya que en Sentaren y sus contornos habia mas 
tropa que la de una retaguardia; y amagando entonces los enemi- 
gos hácia rio Mayor, confirmóse Wellington,en sus temores, retro- 
cedió y ordenó áHill que hiciese alteen Chamusca, orilla izquierda 
del Tajo. Las muchas lluvias, la excesiva prudencia del general in- 
glés, y el estado de cansancio y apuros del ejército contrario impi- 
dieron que hubiese señalados combates ó notable mudanza en las 
respectivas posiciones hasta el inmediato marzo. 
99 yrmtfHoL ^^^«nzado Wellington sentó sus reales en Cartaxo» 
atrinclu i6 sus acantonamientos y fortificó aun mas 
las líneas de Torres- Yedras. No contento todavía con eso empezó á 
levantar á la izquierda del Tajo una nueva línea de defensa desde 
Aldeagallega á Setúval , y una cadena de fuertes entre Almada y 
Trafaria para asegurar también por aquel lado la boca del rio. 
Apuro» de Ha*- Igualmente Massena afirmaba sus estancias , y se- 
guia cuidadoso los movimientos de los aliados. Tam- 
poco dejaba de volver los ojos hacia su espalda, ansioso de que te 
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llegasen refuerzos; rota la comunicación con su base de operacio- 
nes, ya por Ins partidas españolas del reino d(/ f.f on y Castilla, y 
ya porque el general Silveira , abalanzándos-' (1 29 de octubre desdo 
, el Duero, había bloqueado á Almcida , é ínte r poládose entre Portu- 
gal y España. Auxilios estos grandes j y que nunca debieran olvidar 
los ingleses. En tan enojosa situación se hallalja el mariscal Mas- 
sena cuando el 9" cuerpo á las órdenes del general Drouet conde 
de Erlon llegó á Ciudad Rodrigo con un gran convoy de provisio- 
nes de boca y guerra recogidas en Francia y Castilla, comoy <i« car. 
Destinado el socorro á Massena, envióle Drouet delante 
escoltado con 4000 infantes y tres escuadrones de caballeria á las 
órdenes del general Gardannc , quien en 13 de noviembre obligando 
á Silveira á levantar el bloqueo de Álmeida , penetró hasta Sabu- 
gal. No pot eso se desalentó el general portugués , sino que al con- 
trario siguiendo la huella de los enemigos, alcanzólos el lOentre Val* 
verde y otro pueblo inmediato ; les mató g^te y cogióles bastantes 
prisioneros. Gardanne sin embaúrgo continuó su camino, y el 27 ha- 
llábase ya en Cardigos; mas molestado por las ordenanzas de 
aquella tierra , y dando oídos á la falsa noticia de que el general 
Hill se apostaba en Abranles , replegóse precipitadamente á Sabu- 
gal con pérdida de mucha gente y de parte del convoy, 

A poco pisando Drouet el suelo lusitano cruzó el Arama & Poriu- 
Coa el 17 de diciembre con 1 4000 inñmtes y 2000 ca- 
ballos , y afanzo a Gouvea. Destacó de sa fnorza contra Silveira 
una división y mucha caballería bajo el mando del general Clapa- 
réde, y uniéndose Gardanne al cuerpo principal del ejército, mar- 
chó este por el Alba abajo, y llegó á Murcella el 24. Dióse 
Inepto Dronct la mano por Espinhal con Massena, se j¿au«« áxas- 
situó en Leiria, y dilatándose liácia la marina cortó 
la comunicación entre Wellington y las provincias septentrionales 
de Portugal , mantenida hasta entonces principalmente por los ge- 
fes Trant y Juan Wilson. 

Glaparéde en tanto vino á las manos con el general cuparide pent- 
Sitvdra que sobradamente confiado trabando pelea fM«ni««ii«- 
ioM de sazón , se vió deshecho en Ponte do Abade háda Tran- * 
coso, y acosado desde el 10 hasta el 13 dé enero tuvo con bas- 
tante pérdida que replegarse la vuelta del Duero. Entró Glaparfede 
después en Lamego, y amenazó á Oporto antes que el general 
BacoéUar siempre al frente de las milidas de aquéllas partes pudiera 
acudir en su socorro. Felizmente el francés no prosiguió adelante , 
sino que tornó á Moimenta da Beira; con lo que los pcMrtugueses 
pudieron cubrir la mencionada ciudad. 

Por entonces entró asimismo en Portugal con 3000 
hombres el general Foy, el cual enviado por Mas- 
sena á Napoleón, si bien á costa de rail peligros de haber per- 
dido parte de su escolta y los pliegos en las estrechuras de Pan- 
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corbo, íoniabA dü i .uicia después de haber desfimpeaado cumpli- 
damente tan dificultoso encargo. El emperador ignoraba el verdadert» 
estado del ejército del mariscal Massena , y tenia que acudir para 
ftver^ar noticias i la tectura de los periódicos ingleses. Tal ev4 
el trái^o belicoso de las ordenanzas portuguesas y partidas espa-» 
ñolas. Quien prinaefq le informó de todo fue el general Foy, ha- 
llándose este de vuelta en Santaren el 2 de febrero. 

Ambos ejércitos francés y anglo-lusitano permanecieron en 
sencia uno de otro basta principio de marzo. En el intervalo hicie- 
ron los enemigos para proveerse de víveres muchas correrías que 
dieron lugar á infinidad de desórdenes y á inaiiditos excesos* £4 
nada estprbaron los ingleses tan destructora pecorea, y antes te- 
mieron continuamente ser atacados por los enemigos que solo se 
limitaron á meros reconocimientos , habiendo en üi^o de ellos sido 
herido en una mejilla el general Junot. 
B«mféni man- diriombro pasando Hill á Inglaterra enfermo, 

«t^entaiiqiiiwda fue reemplazado en el mando de su gente, que casi 

siempre maniobraba á la izíiuiorcla del Tajo, por el 
mariscal Beresford. Kra el principal ol)jeto de estas tropas impe- 
dir la comunicación de Massena con Soult , y las tenia Wellington 
destinadas á cooperar con los españoles ea Extremadura. Aguar- 
da! )a j)ara etcciuarlo la llegada de refuerzos de Inglaterra que 
tardaron mas de lo que creia en aportar á Lisboa , y por lo cua} 
se diíii'ió el cumplimiento de resolución tan oportunas 

No sucedió Ubi (*oii la de que regresasen á la mencio- 
ucmajura ^dfft- ^^^^ provincía las dos divisiones españolas que al 
*'"o!!l*cí!2"* ^'^^^í^ ^ marqués de la Romana se hablan unido 

antes al ejército inglés, y también la de Don Carlos 

de Esp^ que obraba del lado de Abrantes. Toclaa 
se movieron después de promediar enero, y la última compuesti^ 
de 1500 infimtes y 200 caballos estaba ya el 22 en Gampomayoi;. 
Las dos primeras continuaban bajo el mando iqmediato de Don 
Martin de la Carrera y de don Gárlos OdonpÚ y las guió en gefe 
durante el víage Don José Virues. 

Debió Romana dirigirlas , pero en 23 de eaarOj 

próximo ya á partir, falleció de repente de 
aneurisma en el cuartel general de Gartaxo. Muchos sintieron sii 
muerte , y aunque conforme en su lugar se expresó, le faltaban 
á aquel caudillo varias de las prendas que constituyen laeseocin 
del hombre del psffulo y de gran capitán, perdióse á lo menos con 
su muerte un noiiibrc que pudiera todavía haber contribuido ai 
feliz éxito de la buena cáusa. Las cortes honraron la memoria 
del difunto decretando que en su sepulcro se pusiese la siguiente 
inscripción. « A} general paarqués de la Komana la patria r^-? 
a nocida, » 

Trasi44ai' ú j^ei^ad^ra ias íf^dica^as <iUvifiÍ9ne^ espanojyig^ 
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&¿Mo lo q)ie s$ jj^nraba en las Andalucías y en opmdonei «n , 
HfliieltopfQyincia, de cuyas operaciones militares, ín- ¡g^';;if f 
timiimente umdas con laa de Portugal, ya es Uempo 
de hablar en debida forma. 

Tenia Napoleón resudto que Soult ayudase á Massena en su 
campaña, y ann parece se inclinaba á que se evacuasen las An- 
dalucíTs, reconcentrando aquellas fuerzas en la margen izquierda 
del Talo, y poniéndolas de este modo en contacto por Abran es 
con las t¿p^ francesas de Portugal. Soult lardó en recibu» as 
óidenes expedidas al efecto, interceptadas las primeras por los 
partidarios. Y aun después tampoco se inovio aceleradanieme 
embarazado con sus propias atenciones , y porque le dcsagraaaqa 
favorecer á Massena en una empresa de la que resultam a eslp 
en caso de ti luiifo la principal gloria. 

Rodeábanle en verdad apuros de cuantía. SebaSr sti M go»*i 
tiani necesitaba todo el i cuerpo de su mando pgra . 
utrndcr á Granada v Murcia. Ocupaban al V y a sw gefc Víctor el 
sitiu de Cádiz V serranía de Ronda , y el 5* mandado toifevia pet 
el mariscal Mortier empleaba toda SU gente en velar »*Fe U tx- 
tremaduia y el condado de Niebla, Siendo ademas indispensable 
mcoitener tropas que asegurasen las diversas comunicaciones. 

Abandonar las Andalucías tele á Soult muy doloroso conside- 
rándolas ya como conquisto y patrimonio suyo , y penetrar en el 
Alentejo 6on limitados medios, quedando á la espalda las plaza de 
Baduiüz y Olivenza y las fiienas españolas del condado y Kxtre- 
madura. paredale demasiadamente arriesgado. Queriendo evitar 
uno y otiTy no desobedecer las órdenes de su p^obierno pidio 
permiso paro atacar dichas plazas antes de iin adir el Ah uteio. 
Napoleón consintió en eUo^ y Soult , al tiempo que asi camiuaU 
, con paso mas firme en su expedición , satisfacía también sus zc^os 

Y rivalidades, dejando á Massena solo y entrc-^ado a su suerte hasU 
Le muy comprometido no pudiese este sala de ahogos, sino con la 
¿yuda¿l ejéiTito del uiedi-vli. . Tal fue al menos la voz mas valida^ 

V á la oae daban fundadamente ocasión las desavenencias y d^ 
turbios que por lo común reinaban enüe unos y otros raanscaleB, 

Antes de partir tomó Soult sus precauciones. Puso Medidj. q«ei<H 
• en Córdoba al general Godinot en lugar de DessottM 
que habia vuelt^. a Madr.d. l-:n Ecija apOSÍ^ ""^^"T!„^Jf ' 
mando del general Digeon destinada i P*»!?^*^^^,?^^^ 
"es ; atrincheró del lado de Triana la ciudad de ««^^^Mj^^^^íf^»*^ 
bi i no entregó en manos del general Dsricau , y envió en fin re- 
Lrzos al condado de Niebla á las órdenes del coronel Remond. 

Al entrar enero tenia Soult P^ep^ada su eiqp^^^^^ r«ie 
que debia constar en todo de miOS i9,000 infantes y 
2oOO caballos . pi^^as , un tren de sitjo coB^ de p^^ 
y Otros auxilios. )Ssta (iieraa componíala el cuiwpo deMoíU^ 
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parte del de Víctor, viniendo ademas de Toledo , y no compi eii- 
diéndose en el número indicado unos 3000 hombres de infantería 
y 500 ginetes del ejército francés del centro » con que se adelantó 
á Triyillo el general Lahoussaie. 

p5tir(r. Ra,)t de Por parte de los españoles proseguía mandando en 
ivi . spari .les. Extrcmadura desde la ausencia de Romana Don Ga- 
briel de Mendizabal, no habiendo ocurrido alli en todo aquel tiempo 
hecho alguno notable. La dh ision de l^allesteros que pertenecia 
entonces al mismo ejército, continuaba obrando casi siempre hácia 
el condado de Niebla , y dándose la mano con Gopons era la que 
mas bullia. Ai tiempo de a\ anzar los franceses, Mendizabal, cuyas 
partidas se extendían á Guadakaual , replegóse por Mérida bus- 
cando la derecha de Guadiana, y Ballesteros tiró áFrejenal. Latoiuv 
Maubourg apretó al primero de cerca con la cabaUeria , y Gazan 
persiguió al último con objeto de proteger la marcha de la arti- 
llería y convoyes. Volvió pie atra$ de Trujillo la fuerza que man- 
daba Lahoussaie para cubrir el Tajo de las irrupciones de Don 
Julián Sandiez, y despejar también la comarca de otras partidas. 
El mariscal Soult con la infantería caminó sobre Olivenza. 
sitio f toma it ^oifiagoen antes esta plaza, pertenecia á España 
otirenu por im dcsdo cl tratado de Badajoz de 1801* Tenia fortifica- 
fnnceaM. regular con camino cubierto y nueve baluartes / 

pero flaca de suyo y descuidada no podia detener largo tiempo los 
Ímpetus del francés. Era got)ernador el mariscal de campo Don 
Manuel Herk. La plaza fue embestida elll de enero, y eH2 abrie- 
ron los enemigos trinchera del lado del oeste. Mendizabal cometió 
el desacuerdo de enviar un refuerzo de 3000 hombres, los cuales 
en vez de coadyuvar á la defonsfi de aquel recinto, claro era que 
no servirian sino para embarazarla. El 20 rompieron los enemigos 
el fuego con cañones de grueso calibre , y batieron el baluarltí de 
San Pedro por donde estaba la brecha antigua. Ofreció el 21 el 
gobernador Herk sostener la plaza hasta el último apuro j y no 
obstante capituló al dia siguiente sin nuevo > particular motivo. 
Tuvieron algunos a gran mengua este hecho; pero debe conside- 
rarse que apenas habia dentro municiones de guerra , apenas ar- 
tillería gruesa, y solo sí ocho cañones de campaña 4|ue manejados 
diestramente por Don Ildefonso Diez de Kibera , hoy conde de 
Almodóvar, contribuyeron á alucinar al enemigo sobre el verda- 
dero estado de la plaza, y á imponerle respeto. Quizá si fidtó d 
gobernador en prometer mas de lo que le era dado cumplir. 

B«ii«*i«ros en propio tíempo Ballesteroscayendo al condado de 
Mi«bir^ ** ^i^I^» '^íbi^<l^I^ i^itcift el mando de este distrí- 
to, y el aviso de que su división pertenecia en ade- 
lante al 4fi ejército que era el de la isla de León. Gopons él S5 de 
enero se embarcó para este punto con la tropa que capitaneaba, 
excepto la cabaUería y el cuerpo dé Barbastro que quedó al lado 
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de Ballesteros : quien el mismo dia sostavo en VOlanueva de los 
Gastíllejos contra los franceses una acción bastante gloriosa. 

Bajo aquel nombre comprenden algunos dos pue- xceioa de cu. 
blos ; el citado de Yillanueva y el de Almendro si- 
fuados á la caída de la sierra de Andévalo , por muchas partes de 
áspera y escarpada subida. En dos cumbres las mas notables, co- 
locó Ballesteros 3 á 4000 peones que tenia , y al costado deiecho 
en terreno algo mas llano 700 gineics de que constaba la caballe- 
ría. Lo mas principal de esta división procedía de la que en 1809 
habia sacado aquel general de Asturias , conservándose de los ofi- 
ciales casi iodos excepto los que habia arrebatado la guerra ó los 
trabajos. Asi sonaban en la hueste los nombres de Lena y Pravia, 
de Cangas de Tineo y Gastropol y el Infíesto : á que se anadia el 
provincial de León. 

Ballesteros colocó su gente en dos líneas , y atacado por Gazan 
y Remond sostuvo su puesto con tirmeza hasta entrar la noche , 
habiendo causado al enemigo una pérdida considerable. Retiróse 
después por escalones con mucho orden, llegó á Sanlúcar de Gua- 
diana y repasó tranquilamente este rio. Remond entonces quedó 
solo en el condado : niafchó Gazau sobre l re jenal y Jerez de los 
Caballeros, tomó un destacamento suyo por capitulación en T de 
febrero el torreón antiguo de Encinasola de poca importancia - y 
continuó después el mismo general á Badajoz, dejando á Frejenal 
una columna volante. 

Luego que Ballesteros notó que los enemigos po- ^^^^^ j^^,^^^ 
nian toda su atención del lado de aquella plaza , co- itw» wwi» se- 
menzó de nuevo sus correrías. El 16 de febrero em- 
bistió á Frejenal; y cogió i 00 caballos , 80 prisioneros y bagage. 
Rondó por los contomos ; y engrosadas sus filas con prisioneros 
fugitivos de Olívenza, resolvió al finalizar el mes acometer ¿ Re- 
mond en el condado. Temeroso el comandante firancés se retiró mas 
allá del río Unto, de donde el ^ de marzo le arrojaron los nuestros^ 
suceso qué alteró en Sevilla los ánimos de los enemigos y de sus 
secuaces. Darícau, gobernador de esta ciudad, corrió en auxilio de 
Remond con cuanta gente pudo recoger; mas serenóse habiendo 
Ballesteros becbo alto , y repasado después el Tinto. Incansable 
el español tomó el 9 desde Veas en busca de Remond , sorpren- 
dióle de noche en Palma , le deshizo, y tomóle bastantes prisio- 
neros y dos cañones. Guerra afanosa y destructora para los fran- 
ceses. Ballesteros preparábase elll á hacer decididamente una in- 
cursión hasta Sevilla mismo, cuando malas nuevas que venían de 
Extremadura, le obligaron á suspender el movimiento proyectado. 

ITabian los enemigos embestido ya á Badajoz el 20 de , ^ 
enero. Aquella plaza esta situada a la izquierda del 
Guadiana que la baña })or el norte , y cubre una cuarta parte del 
recinto. Guamécela del lado de la campiña un terraplén revestido 
n. 4» 
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4$ mtmposteria , oon ocho baiaartes , fosos séoos^ mediás lunas ; 
Gamino eiíbíerto y esplanada. Desagua allí al nordeste y corre por 
filara un riachuelo de nombro Ribiilas, cerca de cuya confluencia 
con el Guadiana álzase un peñón coronado de un antiguo oastillo, 
el cual resguarda junto con dos de los baluartes el lado que mira al 
nacimiento del sol. En iá derecha del RibiUas , á 200 toesas del 
l«(»nto principal , y en un sitio elevado , se muestra el fuerte de la 
Picuriña , y al sudoeste el hornabeque d<' Pardaloras , con foso es- 
trecho y gola mal cerrada. Estas dos obras exteriores se hallan 
como la plaza á la izquierda del Guadiana ; descollinido á la de- 
recha enfrente del castillo viejo, poco lia indicado , un cerro que 
se dilata al norte . y en cuya cima se divisa el fuerte d(^ San Cris- 
tóbal casi cuadi ailo. Lame la falda de este por levante el Trévora, 
que tanibieíi se junta allí con el caudaloso Guadiana. No esgua- 
¿able el último rio en aquellos paraires , tiene un buen puente á la 
salida de la puerta de las Palmas, abrigado de un reducto. La po- 
blación yace en bajo, y está rodeada (le un terreno desigual que . 
pudiéramos llamar undoso , con cerros á cf)rta distancia. 
ii«iM«ho ittiMr- Gobernábala el mariscal do campo Üon Halael 
Meuacho , soldado de gran pecho. Manejaba la artille- 
ría Don Joaquin Caamaño , y dirigia á los ingenieros Don Julián 
Albo. JLlegó á haber de guarnición 9000 bombres. Poblaban la 
ciudad de II á 12,000 habitantes. 

Empezaron los franceses el ^ de enero á abrir la trinchera y 
atacar por varios puntos; mas sdo á la izquierda del Guadiana 
y con horroroso bombardeo. En el cerro de San Miguel estable- 
cieron una batería de cuatro piezas de á ocho y un obús : en el 
tiHonediato del Almendro otra enfilando el 'fuerte de la Picuriña: 
lo mismo ¿ la ladera del de las Mallas entro el Ribillas y el arroyo 
Calamón ; plantando aquí también á la izquierda de este una ba- 
tería de obuses y callones, con otra en el cerro del Viento; y 
abriendo entro ambas una trinchera y crimino cubierto muy pro- 
l<mgado, cuyo ramal flanqueaba el frente de Pardaleras. Llamaron 
los franceses al último ataque el de la izquierda ; del centro al qoB 
partía del Calamón ; de la derecha al que indicamos primero. 

El 30 verilicaron los españoles una salida , y dos dias después 
respondió Mena( ho con brío á la intimación que le hicieron los 
franceses de reiifíii .>e. Hincháronse el 2 de febrero las aguas del 
Kibillas , causando daño en los ti-abajos de los contrarios , y el 3 . 
matároiil( N los nuestros, en una nueva salida de Pai'daleras, mas 
de lüu iiombres, y arruinaron parte de las oliras. 

Don Gabriel de Mendizabal reunieudo con las suyas las divisiones 
españolas que hablan venido del ejército anglo-portui^ins, tmfó de 
meterse en Badapz, engrosar la gnarnicion y retardai asi las ( ([xi - 
raciones del enemigo. Para ello, y facilitar á la infantería im ca- 
mino seguto, mandó á Don Martin de la Carrera <jue arremetiese 
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el 6 por la mañana contra la caballería francesa , en gran fiierza 
había pasado el 4 á la derecha del Guadiana , y la arrojase mas allá 
del Gévora. Ejecutó Carrera su encargo gallaidamente, y entonces 
Mendizabal se introdujo con los peones en la plaza. 

Hicieron el 7 los cercados una salida contra las baterías enemi- 
gas del cerro de San Miguel y del Almendro. Mandaba la empresa 
Don Gários de España, y autiqne puso este el pie en la primera 
de las indicadas baterías, solo inutilizó en ella una pieza , no ha- 
biendo llegado á tiempo los soldados que traian los clavos y demaa 
instrumentos propios al intento. La del Almendro fíie también asal- 
tada y y pudiéronse clavar alli nuis piezas. Sin embargo rehechos los 
franceses repelieron á los nuestros ; y como por el descuido ó »- 
tMo arriba indicado no se liabia destruido toda la artillería , causó 
esta en nuestras filas al n tirurse mucho estrago, y perdimos, entre 
muertos y heridos, unos 700 hombres, de ellos varios oficiales. 

Salió el 9 de Badajoz el grenrral Mendizabal, y la plaza quedó 
entonces custodiada ron los 9,000 hombres, que se^'un dijimos ha- 
blan lle^^ído á coiiipoiier su guarnición ; evacuando el recinto suce- 
sivamente los enfermos v uente inútil. Mendizabal se acantonó en la 
márgen opuesta de riua(!i;i na . aj)oyósu ala derecha en el fuerte de 
San Cristóbal , y aseguro de este modo la comunicación con Yelves 
y Campomayor. 

Receloso en seguida Soult de que el sitio se dilatase, puso su 
ahinco en llevarle pronitj á rima. Por tanto, adelantada ya la se- 
gunda pai'tdela ú sesenta tOL -..i.N de Pardaleras, rodearon á las 7 de 
la noche este fuerte unos 400 hombres , y altriéndose paso entre 
las empalizadas , se metieron dentro por la parte que les mostró á 
la fuerza un oficial prisionero. Pudo salvarse no obstante la mayor 
parte de la guarnición. Prolongaron entonces los franceses hasta 
el Guadiana la paralela de la izquierda ^ y (xmsbruymn un reducto 
que barriendo el camino de TeWes , completaba el bloqueo por 
aquel lado. 

Con todo menester era para acelerar la toma de Badajoz , des- 
truir ó alejar ¿ Mendizabal de las cercanías del ñierte de San Cris* 
tóbal. Lord Wellington había aconsejado oportunamente al gene- 
ral español mantenerse sobre la defensiva y fortalecer su posición 
eon acomodados atrincheramientos, hasta tanto que pudiese so- 
* correrle y obligar á los franceses á levantar el sitio. No dió Mendi- 
^bal oidos á tan prudentes advertencias; y confiado en que iban 
muy crecidos Guadiana y Gévora , no destruyó ni aseguró los vados 
•que en aguas bajas se encuentran en ambos ríos corriente arriba; 
contentóse solo con demoler un puente que habia m el Gévora , y 
trabajó lentamente en el reducto de la Atalaya, situado al norte á 
800 toesas de San Cristóbal. 

Desde el 1:2 hahia el mariscal Soult enviado 1500 hombres para 
cruzar el Guadiana por el Montijo, y empezó el 17 á arrojar bom-* 
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AcHon del Gé. ^ ®^ caiopo ÚB Mendízabal, hácia el lado del 

Tora ó (<ua (llana 

fíierte de San Cristóbal con intento de apartarle de 
.U9d.iebr.ro. geTOejante ampato. 

Quedábanle i Mendizabal anos 8000 innmtes y 1200 caballos; y 
siendo muy superior la fuerza que podía atacarle , debiera por lo 
mismo haber andado mas cauto. 

El 18 menguaron las aguas, y descendió aquel dia por la dere- 
cha del Guadiana la raballoría enemiga que había tomado la vuelta 
del Montijo, cruzando los infantes por la tardo á legua y media de 
la confluoncia del Gévora, y siempre corriente arriba. Mendizabal 
no ignoraba el movimiento de los tranceses, pero no por eso evitó 
el encuentro. 

Temprano en la mañana del 19, íiiiOO infantes enemigos y 3000 
caballos estaban ya en batalla á la derecha del Guadiana , dispues- 
tos también á pasar el Gévora. Una niebla espesa favorecía sus 
operaciones; y exhortados por el mariscal Soulty reforzados , co- 
menzaron á vadear el iiUimo rio. Ejecutó el paso por la derecha 
con toda la cabal Ir i ia Latour-Mauliourg con intención de envolver 
la izquierda española ; y por el lado opuesto cruzó la iníimtería al 
mando del general Girard, que logró asi interponerse entre el 
fuerte de San Cristóbal y el costado derecho de los españoles , co- 
giendo en medio ambos generales á nuestro ejército casi dd todo 
desprevemdo. 

£1 mariscal Mortier, que gobernaba de cerca los movimientos 
ordenados por Soult, cerró de firme con los españoles. N^dó 
luego en nuestras filas extrema confusión; los caballos, en cuyo 
número se contaban los portugueses de Madden no sostenidos bas- 
tantemente por Mendizabal, dieron los primeros el deplorable 
ejemplo de echar á huir, no obstante los esfuerzos valerosos de sn 
principal gefe Don Femando Gómez de Butrón , que se puso á la 
cabeza de los regimientos de Lusitania y Sagimto. Mendizabal 
formó con los infantes dos grandes cuadros que resistieron algún 
tiempo en la altura de la Atalaya ; pero que rotos al fin y penetra- 
dos por todas partes, disipáronse á la ventura. 800 hombres que- 
daron heridos, ó muertos en el campo; 3000 prisioneros, de 
ellos muchos oficiales con el general Virues; otros dispersáronse ó 
se acogieron á las plazas inmediatas. Cañones, muchos fusiles, ba- 
gaje, municiones, todo fue presa del enemifro. Salvóse en Campo- 
mayor con alguna gente Don Carlos de España; en Yelvcs íkitron 
y 800 iiombres con Don Pablo Morillo que dió en tan aciago dia 
repetidas pruebas de valentía y animo sereno. 

La pelea comenzada á las ocho de la mañana , terminóse una 
hora después, no habiendo costado á los franceses mas de 400 
hombres : pelea ignominiosamente perdida, y por la que se le- 
vantó contra Mendizabal un cl uonr universal harto justo. Fue 
causa de tamaño infortunio smgulai' impericia que uo disculpan ni 
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los bríos personales ni la buena intención de aquel desventurado 
general. Llamaron u\\a>, esta acción la del devora , otros la de San 
Cristóbal : los espaüoies casi solo la conocieron b^jo el nombre de 
la del 19 de febrero. 

Ganada la batalla bloqueó la plaza el mariscal Soult por la de- 
recha del Guadiana, aseguró con puentes las coinunicacionefi do 
ambas orillas, y continuó el sitio reposadamente. 

Creyó también que los ánimos se anuianarian con la derrota de 
Mendizabal , y envió un parlamento con nuevas propuestas. Mas 
Don Rafael Menacho manteniéndose impávido, no le admitió; y 
habitaiilüs y militares merecieron á porfía ser colocados al ludo de 
tan digno caudillo. 

Hubo diversos hechos muy señalados. Digno es de F«>uiur««i «n 
oonUurse eotre ellos el de Don Miguel Fontorvel, te- ' ""^i"*- 
niente de artillería de la brigada de Canarias. De avanzada edad , 
pidió DO obstante que se le confiase uno de los puestos de mas 
riesgo; y priendo las dos piernas y un brazo^ asi mutilado, ani- 
maba antes de espirar á sus soldados , y exclamó mientras pudo 
con interrumpidos acentos: « ¡Viva la patria! contento muero 
» por día. » 

Los enemigos proseguían en sus trabajos , y se enderezaban 
principalmente contra los baluartes de San Juan y' Santiaga El 
26 extendiéndose por alli y batiendo la plaza con vivo cañoneo, se 
prendió fuego á un repuesto detras de uno de los baluartes ; pero 
la presencia inmediata de Menacbo impidió el desórden y evitó 
desgracias. Valeroso y activo este gefe disponíase á defender la 
ciudad hasta por dentro , y cortó calles^ atroneró casas y tomó 
otras medidas no menos vigorosas. 

Todo anunciaba que llevaría al cabo su propósito, cuando el 4 de 
marzo observando desde el muro una salida, en que se causó bas^ 
tante daño al enemigo, cayó muerto de una bala de Muerte fioriota 
cañón. Glorioso remate de su anterior é ilustre car- «i«"ea»eho. 
rera , y pérdida irreparable en tan apretadas circunstancias. Las 
córtes hicieron mención honrosa del nombre de Menacho ; y pre- 
miaron á su familia debidamente. 

Sucedióle el mariscal de campo Don José delmaz, 
que correspondió de mala manera á taiiiuüa coalianza; 
pues capituló el 10 , no apoi tillada bastantemente la brecha en la 
cortina de Santiago, ni maltratados todavía los flancos j y á tiempo 
en que por telégrafo se le avisó de Yelves que HassenaseretiratMiy 
y que la plaza de Badajoz no tardarla en ser socorrida. 

Quiso Imaz cubrir su mengua con el dictámen del comandante 
de ingenieros Don Julián Albo y el de otros gefes que 
estuvieron por rendirse. No asi Gaamaño el de arti- 
lleria que dyo : « Pruébese un asalto» ó abrámonos paso por medio 
c de las filas enemigas. » pálmente fiie dévado y nobled parece» 
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del general Don Juan José García, que si bien anciano, expresó 
con brio : « Defendamos á Badajd/ l asta perder la vida. » Mas 
Imazcon inexplicable coutradiecioii, \»)tando en el consejo, que al 
efecto se celebró, con los dos últimos prefes, entregó la plaza en el 
mismo dia sin que hubiese para ello nuevo motivo. Como goberna- 
dor solo á él tocaba decidii* eii lu uiatt ría, v él era el único y ver- 
dadero responsable. Equivocóse si creyó que resolviendo de un 
modo y votando d(í otro, conservaria al mismo tiempo intactos su 
buen nombre y su persona. Formósele causa, que duró, según te- 
nemos entendido , hasta la vuelta del rey Fernando á España , 
caminando y torminándose al son de tantas otras de la misma 
clase. 

Ocuparon los franceses á Badajoz el 11 de marzo. Salieron por 
la brecha y rindieron las armas 7135 hombres : había en los hos- 
pitales i 100 enfermos , y en la plaza 170 piezas de artillería con 
municiones bastantes de boca y guerra. 

onqp„ i„ En seguida el general Latour-Maubourg marchó 
pumo**** ^ ^ Alburquerque y Valencia de Alcántara f de que se 
Sitio capiia- &po<í^ró en breve , no hallándose aquellas antiguas y 
in i' u ¿Gmiw- malas plazas en verdadero estado de defensa. Elma- 
major. j.jg^^j ]\iortier sitió el 12 de marzo á Campomayor. 

Guamecian el recinto, de suyo débil, unos pocos soldados de mi- 
licias y ordenanzas , y m, gobernador el valeroso portugués José 
Joaquín Talaya. Los enemigos situaron sus baterías á medio tiro de 
fusil , amparados de las ruinas del fuerte de San Juan , demolido 
en la guerra de 1800. Intimaron inútilmente la rendición el i5, y 
nrrnjando sin cesar dentro infinidad de bombas , v batiendo el 
muro con vivísimo y continuado fuego , abrieron el -li brecha muy 
practicable. Pronto al asalto no (¡uiso todavía entregarse el bizarro 
gobernador, no obstante sus cortos medios y escasa tropa; y solo 
ofreció que se rendiria si pasadas veinticuatro horas no le hubiese 
llegado socorro. Frustrada esta esperanza . salió por la breclia , 
cumplido el plazo , con nnob GOO hombres enlie milicianos y or- 
denanzas que era toda su gente. 

AronteGimientoa Nuevos ctiidcitlos llaiiiaion á Scvilla al njariscal 
•D AodaiBcii. ^Quii Luego que este se ausentó de aquella ciudad, 
tratóse en Cádiz de distraer las fuerzas de la línea sitiadora y aun 
de obligar id enemigo, si ser podia, á alzar el campo. Pensóse lle- 
var á efecto tal propósito al fenecer enero , y obraban de acuerdo 
españoles é ingleses. En amsecuenciapartíó de Cádiz alguna tropa 
que desembarró en Algeciras ; y que con otra gente de la serranía 
de Ronda formó la primera división del 4* ejército á las Menea de 
Don Antonio Begines de los Rios. Debiendo este gefe dar la señal 
délos movimientos proyectados, marchó sobre Medinasidonia, y 
el 39 del mismo mro rechizó á los fnmceses cogiéndoles 160 hom- 
bres. El mayor inglés Brown que oontínnaba gobenuindo á Tarila/ 
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apoyó la maniobra avanzando á Casas Viejas. Paró allí esU tcu- 
tativa^ habiéndose retardado la ejecución del plan principal. 

Un mes trascurrió antes de que se realizase ; mas txp^iMou r 
entonces conibinóse de modo que todos se lisonjeaban etapa* é» ^ 
con la esperanza de que tuviese buena salida. D^ía 
componerse la expedición de las indicadas tropas de Bcgines y 
Brown, y de las que acompaííasen de la isla y Cádis á los gene- 
rales Graham y Don Manuel de la Peña, Había el último de man- 
dar en gefe , como quien llevaba mayor fuerza i y escogióle la ra* 
genda no tanto por su mérito militar^ cuanto por ser de índole 
conciliadora y dócil bastante para escuchar los consejos qpa 1» 
diese el general inglés , mas experto y superior en luces* 

Las tropas británicas fueron las primeras que dieron lávela; 
luego las españolas el 2G de febrero. Conducia nuestra expedición 
de mar el capitán de navio Don Francisco Mauielle; escoltábanla 
la corbeta de p:nerra Diana y algunas fuerzas sutiles, y la compo« 
nian mas de 200 buques. Navegó la expedición con el mayor órden, 
y pusieron las tropas pie en tierra en Tarifa al anochecer del 27. 
Incorporáronse alli á los nuestros el cuerpo principal de los ingle- 
ses , y efectos y tropa de algunos buques qne impelidos del viento 
y corrientes del Estrecho , hablan aportado íi Algeciras. 

Reunido eu Tarifa todo el ejército combinado , excepto la divi- 
sión de Begines que se unió e! 2 de marzo en Casas Viejas, disf] i- 
buyóle el genera! la Peña en tres trozos , vanguardia , centro 6 
cuerpo de batalla, y reserva. La primera la guiaba Don José de 
Lardizabal , el centro el príncipe de Anglona, y la última el ge- 
neral Grahanh Vn todo con los de Bofíines i 1,"2()() iiitarites , enír© 
ellos 4:j(i() ingleses. Ilabia ademas 800 iiombres de caballería, 000 
nuestros, los otros de los aliados : mandaba los ginetes el mariscal 
de campo Don SauUuj^u \Miittitíghíun. Se contaban 24 piezas de 
artillería. 

Púsose el 28 en marcba el ejército con dirección al puerto de 
Facinas , por cuyo sitio atraviesa » partiendo del mar á las siena! 
de Honda ^ la cordillera que termina al ocaso el campo deGibral* 
tar. Desde ella se desciende á las espackMas llanuras que se dilatad 
basta cerca de Ghiclana, 8anti Pefcri y fiildas del cerro de Medina^ 
sidonia; adonde descolgándose de las sierras arroyos y torrentes , 
atigan y cortan la tierra « y causan pantanos y barranqueras. Con 
la mui^edumbre y unión de las vertientes fórmanse, sobre todo 
en aquella estación ^ ríos de bastante caudal, como el Barbateque 
recoge las aguas de la laguna de Janda. Estos tropiett» y el 
estado de los caminos , malos de suyo, retardaron la maidia pA^' 
ticularmcnte de la artillería. 

De Facinas podia el ejército dirigirse sobre Ifedinasidottia pof 
Casas Viejas , ó sobre Santi Petriy Chiclana por la costa siguiendo 
la Tiidta da Veger. Eyacuaron piédpitadamante los fra n oas cs e rt » 
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pueltlo el 2 de marzo, amenazad» ís por algunas tropas nuestras 
al pabu que el grueso del ejército marcluiliu a Casas Viejas , camino 
que al principio se resolvió tomar. De aquí fueron también aiTO- 
jados los enemigos , y se les cogieron unos cuantos prisioneros , 
dos piezas y repuestos de vituallas. 

En las alturas frente á Casas Viejas y á la izquierda del Barbato 
permaneció el ejército combinado hasta la mañana del 3 : en cuyo 
tiempo desistiendo el general en gefe de proseguir por d mismo 
camino de antes , emprendid la marcha por Yoger, orillas de la 
mar j y solo destacó hácia Medina para alucinar á los franceses que 
la ocupaban > él batallón ligero de Alburquerque y el escuadrón de 
voluntarios de Madrid. 

Desaprobaron muchos que se hubiese mudado de rumbo en la 
persuasión de que era preferible la primera ruta^ que daba á es- 
paldas del enemigo y se apoyaba en la seiranía de Ronda, baluarte 
nutu^ral y con los arrimos «te Gibraltar y Tarifa. No pareció dis- 
culpa la circunstancia de ser Medina posición fuerte y estar artilla* 
da con 7 piezas , pues ademas de que no hubim resistido ála aco- 
metida del ejército combinado, tampoco se necesitaba tomar em- 
peño en su conquista, sino solamente observar lo quealli se ha- 
cia. Yendo por aquella parte se podía también contar con la belicosa 
y bien dispuesta población de la sierra; y en caso de malaventura 
no corria nuestra tropa riesgo de ser acorralada contra insupera- 
bles obstáculos , como era el úc: la mar del lado de Veger y Santi 
Petri. Mas la Peña, hoinlne pusilánime y sobrado meticuloso, 
quiso ante todo abrir conmnicacion con la isla . rreyéndosp mas 
seguro en la vecindad de tan inexpugnable abrigo ; y descouo- 
cieíjtl) que, si acontecia algún descalabro , la confusión y el tropel 
no permitirían ni oportuna ni -dichosa retirada. 

Habia quedado mandando en la isla Don José de Zayas con orden 
de ejecutar movimientos aparentes en toda la linea , ayudíido de * 
las fuerzas de mar. Tenia igualmente encai'go de echar un puente 
de barcas al embocadero de Santi Petri , en cuya orilla izquierda 
enseñoreada por los franceses forma el rio , la mar y el caíio de 
Alcornocal una lengua de tierra que habian con flechas cortado 
aquellos , dueños también de la torre y colinas de Bermeja y colo- 
cadas á la espalda. Nuestra posición en la orilla derecha dominaba 
la de los contrarios; y dos fuertes balerías y el castillo de Santi 
Petri barrian el terreno hasta las indicadas flechas. 

Establecióse conforme á lo prevenido y en el parage insinuado 
un puente flotante bajo la dirección del capitán de navio Don Ti- 
moteo Roch ; y desde d 2 de marzo comenzaron ya las fuerzas de 
mar de los diversos apostaderos del rio de Santi Petri á hostilizar 
la costa : mas en la noche después de echado el puente, por des- 
cuido ó por otra razón que ignoramos, asaltando tiradores france- 
ses á ^españoles que le custodiaban, fiieion sorprendidos estos 
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y hechos prisioneros. Se tnvo á dicha que no penetrasen los enemi^ 
pos mas adehmte; pues con la oscuridad y el desorden, ya que no 
se hubieson apoderado de la isla, por lo menos hubieran causado 

mayores daños. 

De resultas maüdó Zayas cortar algunas barcas del puenff^ , no 
sabiendo tampoco de fijo el paradero del ejército expedicionario. 
Como el primer pensamiento acerca de la marcha de este fue el de 
ejecutarla por Medina , habíase al partir convenido que las tropas 
aliadas advertn-ian su llegada a aquel punto por medio de señales, 
que lio se verificaron cambiado el plan. Un oficial que envió la Peña 
para avisar dicha mudanza , detuviéronle los ingleses dos dias en 
el mar, pai'cciéndoles emisario sospechoso. Esto y el haber cor- 
tado algunas barcas del puente , impidió que de la isla se auxiliasen 
coa la prontitud deseada las operaciones de afuera. 

A la caída de la tarde del 4 de marzo tomó el ejército expedicio- 
nario el camino de Gonil , continnando después la vuelta de Santi 
Petri. Acompañaban á las tropas muchos patriotas y escopeteros de 
los pullos inmediatos y de la sierra. Llegó el ejército al cerro de 
la cabeza del Puerco, ó sea de la Barrosa , al amanecer del 5 ^ y . 
de alli, hedió un corto descanso, ¡«oslguió la vanguardia engro- 
sada con ún escuadrón y fuerzas del centro, vía del bosque y al- ^ 
tura de la Bermeja. Quedó en el cerro del Puerco el resto de las 
tropas que componían 'el centro, y á su retaguardia la reserva; 
adelantándose por el flanco derecho el grueso de los ginetes. La 
marcha de las tropas en la anterior noche habia sido larga y sobre 
todo penosa » no calculados competentemente de antemano Los obs- 
táculos con que iba á tropezarse. 

Desasosegaban á los franceses los movimientos de los aliados; 
inciertos del punto por donde estos atacarían y faltos de gente. La 
que tenia el mariscal Victor delante de la isla y Cádiz no pasaba 
de tS^üUO hñiid)res, y ascendían á 5ÜÜÜ mas los que se alojaban 
en Medina , Sanlúcar y otros sitios cercanos. Aseguradas las líneas 
con alguna tropa, interpolada de españoles juramentados (que 
unos de grado y muchos por iuerza , no dejaban en estas Andalu- 
cías de prestar auxilio á los enemigos ) colocóse el mencionado 
mariscal en las avenidas de Gonil y Medina asistido de unos 10,000 
hombres , en disposición de acudir á la defensa de cualquiera de 
dichos dos caminos que trajesen los aliados. 

Cerciorado que fue de ello, y después de escara- B»t*iu dei » d« 
muzar las tropas ligeras de ambos ejércitos , se re- 
concentró Victor en los pinares de CÚdana, poso á su izquierda 
la división del general Ruffin, en el centro la de Leval, y á Villatte 
con la suya en la derecha ; guarneciendo el último hi tala y flechas 
que amparaban el siniestro costado de su propia linea enfrente de 
la isla. 

A este punto se dirigía la vanguardia española para atacar por 
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la espalda los atrincheramientos y baterías enemigas que impcdiaa 
la comunicación entre el ejército de dentro de la isla y el expedi- 
cionario. Con Id mil a de estorbar semejante maniobra, habíase co- 
locado el general Villatte delante del caño del Alcornocal y molino 
fortificado de Almansa , favorecido de un pinar espeso que ocul- 
tando parte de su tropa , dejaba solo al descubierto unos ouantot 
batallones apoyados en Tone Bemieja. 

La vanguardia bajo el mando de Lardízabal atacó bravamente 
las fiiems de Villatte : la pelea fue reñida , en un principio dttdosa; 
pfflo decidióla en nuestro favor conteniendo al enemigo y cargan* 
dolé luego con ímpetu el regimiento de Murcia al mando de su co* 
ronel Don Juan María Muñoz , y tres batallones de guardias e^'- 
ñolas que con el regimiento de Africa llegaron en seguida» y dieron 
al reencuentro fisliz remate. Villatte > repelido asi, pasó al otío 
lado del caño y molino de Almansa , quedando de consiguiente 
franca la comunicación con la isla de León ; aunque se retardó el 
paso por el tiempo que pidió la reparación del puente de Sentí 
Petri , poco antes cortado. 

En el mismo instante la Peña que deseaba aprovechar la ventaja 
adquirida ) y continuar tras el enemigo por el espeso y dilatado 
bosque que va á Cbiclana, llamó bácia alli lo mas de su tropa, y 
dispuso que el general Graham abandonando el cerro del Puerco, 
se acercase al campo de la Bermeja distante tres cuartos de legua, 
y que cooperase á las maniobrab de la vanguardia, dejando solo 
en dicho cerro para proteger aquel puesto la división de Don Anto- 
nio Begines , un batallón inglés á las órdenes del mayor Brown , y 
los de Ciudad Real y guardias walonas , unidos antes a la reser\ a. 

Victor, i¡[w vigilaba los movimientos di' los aliados , luego que 
notó el de Graliain, y que caminaba este por el pinar con direc- 
ción al campo de la IJernieja , apareció en el llano j y dirigiendo la 
división de Leval contra los ingleses que iban marchando, se ade- 
lantó él en persona con las fuerzas de RuHin ai cerro del Puerco 
por la ladera de la espalda , posesionándose de su cima, verda- 
dera llave de toda la posición , y cortando asi las comunicaciones 
entre la gente que habia quedado apostada en Casas Viejasy las tropas 
queacababanlos españoles de dejar en el citado cerro del Puerco, las 
cuales precisadas á retirarse se movi^n bada el grueso del ejercito. 

Mostrábase ahora á las claras que la intención del enemigo er» 
arrinconar ¿ los aliados contra el mar y envolverlos- por todos 
lados. El general Grabam que lo habia sospechado, confírmósa 
en ello al verse acometido y al noticiarle el mayor Brown el movi* 
miento y ataque que los franceses habían hecho sobre el cerro dd 
Puerco. Para remediar el mal coniramarchó rápidamente el gene* 
rd británico ; hizo que 10 cañones á las órdenes dd mayor Duncan 
rompiesen friego abrasador contra el general Leval á quien en coo- 
secumía de la evohid^m practicada tenían los ingleses por su flaim 
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izquierdo , y mandó al coronel Andrés Barnnrd empeñar la lid con 
los tiradores y compañías portuíruesas. Formo ademas de los res- 
tantes cuerpos dos trozos : de estos mío bajo el general Dilkies 
acometió á Ruífin , (ttio bajo el coronel W iieately á Leval. La arti- 
llería mandada por Duncan contuvo la división del último y causó 
en ella gran destrozo. 

El mayor Brown se habia aproximado por úrdeii de Graham al 
cerro de que era ya dueño HuHin^ y antes que Dilkies llegaia ha- 
bia tenido qne aguantar vivísimo fiie^n. Juntos ambos gefes arre» 
metieron vigorosamente cuesta arriba , para recobrar la posición 
defendida por los francesas con su acostumbrado valor. £1 combate 
fbe porfiado y sangriento* Gayó herido mortalmente Ruifin, sin 
vida el general Roussean , y los ingleses al fin encaramándose á la 
cumbre, se enseñorearon del campo (le los enemigos. Huyeron es- 
tos precipitadamente, y Graham contento con el 'triunfo alcanzado 
no loa persiguió , fatigada su gente con las marchas de aquellos 
dias* Al rematar la acción llegaron de refresco los de Ciudad Real 
y guardias walonas, que antes estaban con él unidos perteneciendo 
á la reserva, los cuales sin órden de la Peña acudieron adonde se 
lidiaba movidos de hidalgo pundonor. 

Las divisiones de Kuñin y Leva! se retiraron concéntricamente: 
en vano quiso el mariscal Viclor restablecer la refriega : el fuego 
sostenido y fulminante de los cañones de Duncan desbarató tai 
intento. 

El combate solo duró hora y media; pero tan mortífero que los 
ingleses perdieron mas de 1000 soldados y 50 oficiales : los france- 
ses 2000 y iOO prisioneros, en cuyo número se contó al general 
Ruñin tan mal herido que murió á bordo del buque que le tras- 
portaba á Inglaterra. 

Los enemigos durante hi |>elea quisieron también extenderse por 
la playa al pie del (■( 1 1 o déla cabeza del Puerco^ mas se lo estorba» 
ron las tropas de Uegines y la caballería de Whittingham. Este no 
persiguió en la retirada cual })udiera á los franceses . que no tenían 
arriba de 2n0 ginetes. Solo los húsares británicos que eran 180 se 
destacaron del cuerpcj principal , y guiados por ci coronel Federico 
Ponsomby end)istÍeron con los enemigos. Whittingham dió por dis- 
culpa para iiu st giiir tan buen ejemplo, el lutber tomado por fran- 
ceses a los españoles que habían quedado de observación en- Casas 
Viejas j y que se acercaron al cam[K) en el momento de concluirse 
la batalla» 

No cesó en tanto el tiroteo entre la vanguardia del mando de 
Lardizabal y la división de Yillatte, quien también quedd herido. 
Los españoles perdieron unos 390 hombres^ no menos los coih 
tnurios. 

iaPeñano dió paso alguno paia auiiliar al general Gnham, ai 
se moaeódte donde estaba y como si temiera alcjane de Santi Pctrif 
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cuyo puente al cabo se reparó, pudioiido el general Zayas pasarle 
y colocarse cerca de las flechas y molino de Almansa. Excusó la 
Peña su inacción con haber icrnorado la contianiíu clia de ( iraiiam, 
y con el pocx) tiempo que dio la corta duración úe la pelea, Pero 
pai'eciu á muchos que bastaba para aviso el ruido del canon , y que 
ya que no hubiese el general español pudidu coiu.unir al pniuei' 
momento del triunfo, por lo menos encaminándos<í al punto de la 
acción hubiera su asistencia serv ido á luoleslar y deshacer del todo 
al enemigo eu la retirada. ^ 

j>«MTMtneiM Graham , ofendido de tal proceder, y disminuida su 
«utN twM- gente y fatigada, metióse el 6 en la isla, rehusó coo* 
perar activamente fuera de las lineas, y solo prometió 
&voieoer desde ellas cualquiera tentativa de los españoles. 

En aquellos dias lás foerz^^ sutiles de estos al mando de Don 
Cayetano Yaldés, sostenidas por las de los ingleses, se habían des- 
plegado en la pai*te Interior de la bahía, amenazando elTVocadero 
y los otros puntos del mismo modo que d rio de Santi Petri y 
caños de la isla. En la mañana del 6 se verificó un pequeño des- 
embarco en la playa del puerto de Santa Maria, y en la noche 
anterior Don Ignacio Fonnegra habíase posesionado de Rota» y 
destruido las baterías y ai-till^ía enemiga. 

Derrotado el mariscal Víctor en el cerro de la cabeza del Puerco 
ó sea torre de la Barrosa . tomó medidas de retirada , y envió á 
Jerez heridos y bagages : llamó de Medinasidonia la división manr 
dada por Cassagnc^ la cual no habia asistido á la batalla , y se re- 
concentró con lo principal de sus tropas en la vecindad de Puerto 
Reai. 

Por su parte la Peña no se atrevió á emprender solo cosa alguna, 
y entró en Santi Petri el 7 con todo su ejército, excepto los patrio- 
tas de la sierra y la división de Begines que quedaron fuera , y 
ocuparon el 8 á Medinasidonia rechazando á CüO franceses que 
intentaron atacarlos. 

Todas estas operaciones y sol)re todo la l)atalla del 5 excita- 
ron quejas y recriminaciones sin tin. Miróse como fuente y causa 
principal de ellas la irresolución y desconfianza que de sí pro- 
pio tenia la Peña. Giaham, aunque con razón ofendido de va- 
riar acusaciones que se le hicieron, llevó muy allá el resentimiento 
y enojo. 

itotaiM qfé» cortes se promovieron acerca del asunto 

MRiiM hMj «a largos debates. Muchos querían que en todos los casos 
la» cóvtw. ^ acciones ó sucesos desgraciados, se formase causa 
al general en gefe : opinión sobrado lata , pues las armas ti^en 
sus dias y los mayores capitanes han perdido batallas y equivoci*- 
doie á veces en sus maniobras. Por lo mismo limitáronse las c^ 
tes á deddir que la regencia investigase con todo el rigor de las 
leyes militares lo ocurrido en tan notable suceso, quedándole 
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expeditas sus facultades para obrar oonferme creyera oonveniaote 

al bien y utilidad del estado. 

Nombró al efecto la regencia una junta de generales « la cual in- 
formó meses después no resultar hecho alguno por el que se pu- 
diese proceder contra Don Manuel de la Peña. En virtud de esta 
-declaración cierto era que no debia la regencia poner en jnicio á 
aquel general, poro tampom hubia motivo para premiarle, como 
lo hizo mas adelante condecorándole con la f; ran rrnz de CárlosIÍI, 
y con la manifestación de que asi él como ios demás generales y 
tropa se habian portado dignamente. 

Las cortes anduvieron por entonces mas cuerdas nmiif iimti m 
dando gracias a ios aliatius, y declaraini*^ que estaban 
satisfechas de la conducta militai* de la olicialidad y tropa del ejér- 
cito. De este modo no mentaron en su de(;laracion al general en ge- 
fe, é hicieron justicia á las tropas y á los oficiales que se condujeron 
en los lances en que se empeñaron con valor y buena disciplina. Pos- 
teriormente instadas las córtes por empeños , y apoyándose en los 
dictámenes que dieron varios generales, manifestaron también que^ 
dar satisfechas de la conducta de D. Manuel de la Peña en la expedí* 
don de la Barrosa. Resolución que con razón desaprobaron muchos. 

En se»on secreta agraciaron las mismas al general Graham con 
la grandeza de España , bajo el titulóle duque del cerro de Ja ca- 
beui del Puerco* Al principio pareció aceptar dicho general la mer« 
ced que se le otorgaba , pues cmifideiidalmente su ayudante y par- 
ticular amigo lord Stanbope asi lo indicó, mostrando solo el deseo 
de que se variase la denominación , teniendo en inglés la palabra 
Pig peor sonido que la correspondiente en español. Convínose en 
ello; mas luego no admitió Graham, ya fiiese resentimiento del 
proceder de la regencia , ó ya mas bien , según creyeron otros , te- , 
mor de lastimar á lord Weilington todavía no elevado á tan en- 
cumbrada dignidad. 

Después de lo acaecido, imposible era continuasen mandando en 
la isla el general Graham y Don Manuel de la Peña. Explicaciones, 
réplicas , escritos se multiplicaron por ambas partes, y llegaron á 
punto de provocar un duelo entre Don Luis de Lacy geíe del estado 
mayor del ejército expedicionario y el general inglés : felizmente 
se arregló la pendencia sin lidiar. Sucedió en breve al último en su 
cargo el general Gook, y á la Peña, contra quien se desenfrenó 
la opinión, el marqués de Goupigny que vimos en Bailen y Ca- 
taluña. 

El mariscal Víctor, pasado í 1 primer susto, y viendo que nadie 
le seguia ni molestaba, volvió el 8 tranquilamente á Chiclana, y 
ocupó de nuevo y reforzó todos los puntos de su linea. 

A poco empezaron los sitiadores á arrojar proyec- bombardeo de 
tiles qtie alcanzaron á Cádiz. Ya habian hedió ensayos 
en los dias i^^ 19 y SO de diciembre anterior desde la bateria de 
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Ift Gabeoméla junto al Troesiám , y conseguido qiié cayesen algutliii 
bombas en la plaza de San Juan de Dios y sus alrededores» esto ea ^ 
en la parte mas próxima á los fuegos enemigos. No reventaban 
sino las menos, y de consiguiente fue casi nulo su efecto » pues 
para que llegasen átan lar ira distancia (3000 toesas) , era menester 
maciaarlas con plomo, y dejar solo un huequecillo en que cupiesen 
unas pocas onzas de pólvora. Estos proyectiles lanzábanlos unos 
morteros qne llamaban á la f^illantroys , del nombre do nn antiguo 
ingeniero francés que los descubrió, mas eí modelo de las bombas 
le hallaron los fraiirnses en el arsenal de Sevilla, invento antiguo 
de un español, qne ahora parare perf^'ocionó un oficial de artifloría 
también español en servicio de los enenniros, cuyo noml)r*' no es- 
tampamos aqui en la duda de si fue ó no cierta acusación tan íV a. 
Los franceses tuvieron al principio un corto número de m i teros de 
esta clase, descomponiéndoseles á cada paso por la nmclia carga 
que se lesecliaba. Aumentáronlos en lo sucesivo y aun los mejo- 
raron segnn en su lugar vetemos. 

31ut murándose mucho en Cádiz acerca de la expedición de la 
Peña, el ( onsejo de regencia para apacigiiar los clamores y distraer 
al enemigo del sitio de Badajoz, cuya caida aun se ignoraba, ideó 
otra expedición al condado de Niebla de 5000 infantes y 250 caba- 
llos á las órdenes de Don José de Zayas, que debia obrar de acuer- 
do con Don F^dsco Ballesteros. 

Bme expedí- ^ la vola do Gádlz aquel general el i8 de manO| 
tiM «ta uju a y desembarcado el 19 en las inmediaciones de Huelva, 
echó á los franceses de Moguer y trató de ir tierra 
adentro. Masantes de verificarlo ^ reforzados los enemigos con tro- 
pa suya de Extremadura , y no unidos todavía Zayas y Ballesteros, 
tuvo el primero que reembarcarse el 23, previniéndole sus instruc- 
ciones que DO emprendiese nada sin tener certidumbre de buen 
éxito , y se colocó en la isla de la Cascajera al embocadero del 
Tinto . Los caballos hubo que abandonarlos apretando de cerca él 
- enemigo, y solo las sillas y arreos junto con*los ginetes fueron 
trasportados á la mencionada isla , y es digno de notar que varios 
de aquellos animales entregados á su generoso instinto cruzaron á 
nado el brazo de mar que los separaba de sus dueños. 

Acampado Zayas en la Cascajera quiso ponerse de acuerdo con 
Ballesteros, quien celoso é indiscipbnado daba buenas palabras, 
masrasi nunca las cumplía, y en el caso actual trató ademas de so- 
bornar á los soldados de la expedición para enp^osar sus propias 
filas. Zayas no obstante permaneció allí aíirnnos dias,y ann divir- 
tió al tMU'iuiiio favor de Ballesteros, señaladamente el de 
marzo que enviando gente sobre la torre de la Arenilla . sorpren- 
dió á los franceses de Mofrner, les hizo perder 1 1 h> íiuí ubres . y aun 

recobró algunos de los cabaiiosque hablan quedado en tierra reoo< 
gidoá pov lo& paisanos. 
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Al fin Zayas sin alcanzar otro finito que este y el de haber / 
ée- nuevo inquietado á los enemigos y tornó á Cádiz el 31 , ha- 
biendo los barcos de la expedición corrido riesgo de perecer en 
un temporal que sobrevino en aquella costa durante la noche dei 

27 al 28. 

En Cádiz se mostró tan furioso que no quedaba me- temporal «a 
moría de otro igual, soplando un levante mas bravo 
que el del año de 1810 de que en su lugar hablamos. Por fortuna no 
se perdieron ahora buques de guerra , pero sí intiiiidati de mercan- 
tes, desamarrándose y chocando unos contra otros o encallando en 
la costa. Mas de 300 personas se ahogaron, y como ñ( nrrió de noche, 
la oscuridad y violencia del viento dificultó los auxilios. Los mari- 
nos, en particular los ingleses, dieron pruebas relevantes de iníre- * 
pidez, pericia y humanidad, por la diligencia que pusieron en so- 
correr á los náufragos. Entonces se volvió á abrir la llaga aun 
reciente de la expedición de la isla , y á clamar contra Peña , 
pues no cabia duda de que si se hubiera levantado el sitio de Cádiz, 
fondeados los barcos en parajes de mayor abrigo, no se hubieran 
experimentado tantas desdichas. 

Emprendia el mariscal Massena su completa retí- priocpi, «a», 
rada, mientras que ocurrieron en el mediodia de Es- ^¡^¿J^^ 
paña los sucesos relatados. Firme en las estancias de ' 
Santaren en tanto que su ejército pudo subsistir en ellas y procu- 
rarse basamentos, resolvió desampararlas luego que vi6 apurados 
sus recursos y que menguaba cada vez mas el número de su gente, 
al paso que crecia el de los ingleses y sus medios. Empezó el ma- 
riscal francés su movimiento retrógrado en la noche del 5 al 6 de 
marzo , y empezóle como gran capitán. Rodeábanle difícultade^ 
sin cuento, y para vencerlas necesitaba valerse dt> la movilidad de 
sus tropas en que tanta ventaja llevaban á las de los ingleses. El 
camino que hizo resolución de tomar fiie hacia el Moudego , de ar- 
duo, comienzo , pues exigía maniobras por el costado. Envió de- 
lante, y con anticipación ai dia 5, lo pesado y embarazoso, y ordenó 
al mariscal Ney que evolucionase sobre Leiria como si cjuisiese di- 
rigir sus pasos á Torres-Yedras. Entonces y en la el íadii noche 
deis al G, alzando Massena el campo reeonct'ntró el 9 en í'ombal, 
por medio de marchas r;ipidas . todo su cjércilo, excepto el scíjun- 
do cuerpo al mando de Ue\ nier, y la división de Loison que quemó 
las barcas de Punhele , tomando an)l>os generales la ruta de Es- 
pinhal , y cubriendo asi el ílanco de la Imea pi in( ii)al de retirada. 

Echó lord Wellinglon tras el enemigo, aunque con comiMm la 
cautela , receloso siempre de descubrir las Uneas. Y ijttnjit «m Im 
por eso V haberle también Massena ganado por la ma- 
no desapareciendo disimuladamente, no pudo aquel reunir hasta 
el 11 tropas bastantes para operar activamente. No le aguardó el 
mariscal francés, pues por la noche continuó su mardia? amparad^ 
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del 6° cuerpo y de la caballerí^i del general ISíoiill»run que se situa- 
ron á la entrada de un destilailí^ro que corre entre Puiabal y Re- 
dinha. Desalojáronlos de alli los nií^lcses, y Massena paróse el 13 
en Condeixa. Fra su miento caminar por Coimbra, y detenerse 
en las fuertes pt}í>iciones déla derecha del Mondcgo. Pero los por- 
tugueses dirigidos por el coronel Trant habían roto los puentes, y 
preparado aquella ciudad para una viva defensa, recogiéndose 
también dentro los habitantes de la orilla izquierda que la dejaron 
convertida en desierto. Adelantóse sobre Coimbra d general Mont^ 
bnin, y el 12 hizo ya algunas tentatÍTals de ataque y arrojó gra- 
nadas. En vano intimó la rendición , y desengañado de poder entrar 
la ciudad de rebate, advirtió de ello al general en gefe, creido ade- 
mas en que babian llegado refuerzos por mar desde Lisboa al 
Mondego. 

No pudiendo Massena detenerse á forzar el paso del rio, aco- 
sado de cerca hallábase muy comprometido , no quedándole otra 
ruta sino la diñcilísima de Ponte daMurcella por Miranda do Corvo. 
Vislumbró Wellington que á su contrario le estaba cerrado el ca- 
mino de Coimbra, porque sus bagajes tiraban báeia Ponte daMur- 
ceUa. En esta atención hizo el general inglés marchar por su dere- 
cha, atravesando las montañas, tina división bajólas órdenes de 
Picton , movimiento de sesgo que forzó á los franceses á desampa- 
rar á Condeixa , y echarse una legua atrás situándose en Casalnovo. 
Wellington entonces abrió inmediatamente su comunicación con 
la ciudad de Coimbra, y trató de arrojar á ios franceses de su 
nueva posición. 

Siendo esta muy respetable por el frente , maniobró el inglés 
hcácia los costados. Envió por el derecho al general Colé, que des- 
pués debia dirigirse al Alentejo, y encargóle asegurar el paso del 
rio Deuza y la ruta de Espinhal en cuyas cercanías estaba ya desde 
el 10 el general Nightingale en observación de Reynier y Loison , 
los cuales, según dijunos, lialniui j) alli seguido la retirada. We- 
llington ademas envió del niisino lado, pero ciñendo al enemigo 
al general Picton , y destacó por el costado izquierdo al general 
Erskine y» la brigada portuguesa de Pack, al tiempo iiiisuio que 
• ordenó á las tropas ligeras que escaramuzasen por el frente , apoya- 
das en la división de Campbell. Quedó de reserva el resto del ejer- 
cito anglo-portugués. 

Parte del de los franceses se habia replegado ya, posesionándose 
del formidable paso de Miranda do Corvo y márgenes del rio 
Deuza. Aqui se'juntó también á los suyos el general Montbrun , 
que avanzado á Coimbra se vió muy expuesto á que le envolviesen 
los ingleses cuando Massena desamparó á Condeixa. Los cuerpos 
6* y S"» que se mantenian en Casalnovo, abandonaron la posición 
en virtud de las maniobras del inglés por el flanco, y se incorpora- 
ron al mariscal en gefe alojado en Miranda. > 
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En el entretanto unióse en la tarde del 14 á Nightingalc el ge- 
neral Colé , y dueños los ingleses de Espinhal , pasado el Deuza 
podían forzar abrazándola la nneva posición que ocupaban los fran- 
ceses on Miranda do Corvo, motivo por el quo los últimos la eva- 
cuaron en aquella misma noche . y tomaron otra no menos respe- 
table sobre el rio Ceiras , dejando un cuerpo de v;ifiííuardia enfrente 
•de la Foz d'Arouce. El V\ se trabó en este punto un porfiado 
combate que duró hasta después de anochecido : con la oscuridad 
y el tropel hubo de ios franceses muclios que se ahogaron al paso 
del Ceiras. No obstante Ney (pie siempre cubria la retirada, con- 
siguió salvar los iieridos , y los carros y bagajes que aun conserva- 
ban , estableciéndosr sin tropiezo el general Massena detras del 
Alba. Dió Wellington descanso á sus tropas el 16, y situó el 17 sus 
puestos sobre la sierra de Murcella. 

Puede decirse que se terminó aquí la primera parte de la- reti- 
rada de los franceses comenzada desde Santaren. En toda ella 
mandiaran los enemigos formados en masa sólida, cubiertos 
por uno ó dos cuerpos de su ejército que sacaron ventaja del 
terreno quebrado y áspero con que encontraban. Massena des- 
plegó en la retirada profundos conocimientos del arte de la 
guerra , y Ney á retaguardia brilló siempre por su intrepidez y 
maestrk. , 

Pero los destrozos que causaron sus huestes exce« 
den á todo lo que puede delinear la pluma. Ya en las eiiin« ToTrrnñ^ 
primeras estancias , ya en las de Santaren , ya en el JJJ '* 

camino que de vuelta recorrieron no se ofrecía á la 
vista otra imágen sino la de la muerte y desolación. Los frutos en el 
otoño no fueron levantados ni recogidos , y de ellos los que no con- 
sumió el hambriento soldado, podridos en los árboles ó caídos por 
el suelo, sirvieron de pasto á bandadas de pájaros y á enjambre 
de inmundos insectos que acudieron atraídos do tan snt>rnsn y 
abundante cebo. La miseria del ejército francés llegó á su cohiio : 
cada hombre , cada cuerpo robaba y pillaba pi r ?u cuenta , y for- 
móse una gabilla de merodf'adores que se apellidaron á sí mismos 
décimo cuerpo de operaciones • dispersarlo? costó mucho al mariscal 
Massena. Pero no eran estos , según acabamos de decir, los solos 
que causaban daño : la penuria siendo aguda para todos , todos 
participaron de la indisciplina y la licencia, acordándose única- 
mente de que eran franceses cuando se trataba de lidiar y corubatir 
al inglés. Algunos habitantes que se quedaron en sus casas ó torna- 
ron á ellas coniiados en halagüeñas promesas , martirizados á cada 
instante unos perecieron del mal trato, ó desfidlecidos*, otros pre- 
firieron acogerse á los montes y vivir entre las fieras , antes que al 
lado de seres mas feroces que no aquellas , aunque humanos. Hubo 
mansión en cuyo corto espacio se descubrieron muertos hasta 30 
niños y mugeres. Los l(dxis agolpábanaeen manadas, adonde como 
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apriscados , de montón y sin guarda yacian 4 centenares cadáveres 
de racionales y de brutos. Apurados los franceses y caminando de 
priesa , t«nian con frecuencia que destruir sus propias acémilas y 
equipages. En una sola ocasión toparon los ingleses con 500 burros 
desjarretados , en lánguida y dolorosa agonía , crueldad mayor 
mil veces que la de matarlos. Las villas de Torresnovas , Thomaf 
y Perqes, morada muchos meses de los gefes superiores , no pcm 
eso fueron mas respetadas , ardieron en parte , y al retirarse en< 
fregáronlas los enemigos al saco. También quemó el francés á 
Leira , y el palacio del obispo fue abrasado por orden de Drouet; 
y por otra especial del cuartel general cupo igual suertt» al ñimoso 
monasterio cisterciense de Alcobaza , enterramiento de algunos 
reyes de Portugal , señaladamente de Don Pedro V y de su esposa 
Doña Inés de Castro^ cuyos sepulcros fueron profanados en busca 
de imaginados tesoros , y las reliquias esparcidas al viento : y 
cuéntase que aun se conservaba entero el cuerpo de Inés, desven- 
turada beldad, que al cabo de siglos , ni en la huesa pudo In-rar 
reposo. En seguida todos los pueblos del tránsito se vieron des- 
truidos 6 abrasados : el rastro del asolamiento indieaba la ruta del 
invasor, tan insano como si enipuñára la espada del Vándalo ó del 
Huno. Y pomo estos, por donde pasó corra^it toda la tierra, 
para valemos* de una palabra signifii ;iti\ i de que 
( Ap.li. i.) semej aMr oeasion un escritor de la 1 aja latini- 

dad. Una vez suelto el soldado, sea ó no de nación cuita, ^Miiale 
moiilaraz instinto : auiquiUt , ttda , arrasa sin necesidad ni ob- 
jeto, mas por desgracia , scgmí docia Federico II , « esa es la 
guerra. » 

No &ltó quien censurase en lord Wellington el no haber á lo 
menos en parte estorbado tales lástimas , creyendo que mientras 
permanecieron ambos ejércitos en las líneas y en Santaren, ama- 
gado el enemigo con movimientos ofensivos se hubiera visto en la 
necesidad de reconcentrarse, no siendo 'arbitro de llevar hasta 20 y 
30 leguas, como solia , el azote de la destrucción* Otros han mote- 
jado que después en la retirada no se hubiese el general inglés apro- 
vechado bastantemente de las ventajas qnele daba el número y buen 
estado de sus fuerzas , superiores en todo á las del enemigo, las 
cuales menguadas con muchos enfermos y decaídas de ánimo no te- 
nían otros víveres que los que llevaba < ada soldado en su mochila ó 
. los escasos que podia hallar en pais tan devastado. Los desfiladeros 
y tropiezos naturales, anadian ! >s mismos críticos , que embaraza- 
ban y retardaban la marcha de los franceses , especialmente en 
Redinha , Condeixa , Casal novo y Miranda do Corvo^ facilitaban ata- 
car á los contrarios y vencerlos , y quizá se hubiera entonces ano- 
nadado sin gran riesgo un ejército que dos meses adelanto ya 
rehecho peleó con esfuerzo y á punto de equilibrar la victoria. Es- 
tribaban tales r^eúones en fundamentos no destituidos de solidez. 
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Ppósigaiaos nuestra narración. Lord Weilingtoii á 
su llegada á Goadoixa , luego que vió asegurado á iiiSS*? bwÍ 
Goimbra y qnc los íVaiiCí^ses se retiraban precipitada- Jjjj^ * p»iwm. 
mente , hahi i viielíu los ojos á la Extremadura espa- 
ñola, y ei l .i dü marzo resolvió destacar a ¡as órdenes del mariscal 
Beresford una brigada de caballería, artillería correspondiente , 
dos divisiones inglesas de infantería y una portuguesa de h, misma 
arma con dirección á aquellas partes. Dicese si Wellington habia 
pensado ejecutar antes esta ipaniobra , y que le habta detenido la . 
dispersión de Mendizabal, aoaeeida en 19 de febrero. Dudamos que 
asi fuese* El verdadero motivo de la dilación consistió en que Wd-» 
lington lio quería desasirse de Ibena alguna basta que le llegasen 
de Inglaterra las nuevas tropas que aguardaba. Contaba con eUaa v 
para fíues de enero , y maptenieudo esta esperansa babia indicado 
que socorrería la Extremadura en febrero. Frustróse .aquella y 
suspendió la ejecución de su plan , achacando la mudanza los que 
¡gnoraban la causa al descalabro padecido y no al retardo de los 
refuersoS) que no aportaron á UstxMi sino ol principiar marzo. 
Llegados t[uc fueron, uniéronse en breve al ejército, y lord Wel* 
lington cierto ya de la marcha d^idida y retrógrada de ios fran- 
ceses , juzgó quer sin nesgo podía desprenderse de la expresada 
fuerza y contribuir con su presencia en Extremadura 4 operaciones 
mas extensas y de combinación mas complicada. 

Por consiguiente en la sierra de Murcella , donde le dejamos el 
47, estaba \a privado de aquellas tropas, si bien por otra parte 
engrosado con las de rotre>sc^) llegadas dc Inglaterra, y qup asCttHt 
dian á cerca de 10,(>(í() hombres. 

Massena asentado á la derecha del Alba destruyó p,o.i|ae Hamat 
los puentes, pero no quedó en aquella orilla largo »» retirada, 
tiempo , jiorque continuando Wellington , según su costumbre , 
los movimientos por el flanco , obligó al mariscal francés á reunir 
el 18 casi todo su ejército en la sierra de Moita, que íciiiibien evacuó 
este en la niisuia noche. Desde alli no se detuvo ya Masiscnu hasta 
Celórico , por cuyo camino recto iba lo principal de su ejército , 
yendo solo el cuerpo la vuelta de Gouvea para cribar la «ierra 
y pasar á Guarda. 

Cogieron ios ingleses el 19 bastantes prision^ns» sobretodo de los 
ginetes que se hablan desviado á forriyear, y persiguieron á Mas* 
sena con la caballería y Üivisionligera al mando del general Erskine, 
que favorecían fuerzas enviadas á la derecha del Mondego» y las nú* 
líelas portuguesas que no cesaron de inquietar al francés por aquel 
Udo. 0120 alto el resto del ejército para descansar de nuevo y 
aguardar que le llegasen víveres del T^o, pues el país vecino d« 
poco ó nada proveía. El grueso de las tropas francesas en vez de 
segmrdeGelóríco á Pinhel, temeroso de hallar ocupados aquellos 
desfiladeros ^ varió de ruta , y el 23 continuó la retirada yendo há^ 
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cía Guarda. Aquel dia fue cuando el mariscal Noy se separó de su 
ejército y partió para España mal avenido con Massena. 

Los aliados al fin aparecieron reunidos el 26 en Colórico y sus in- 
mediaciones, con intento de desalojar al enemigo áv una posición 
respetable que ocupaba sobre la cimlad de Guarda , y el 29 se mo- 
vieron resueltos á atacarla. Pero los franceses recogiéndose á Sabu- 
gal del Coa , mantuvieron en la orilla derecha nuevas estancias. 

Colocóse Wellington en la márgen opuesta , tratando el 3 de 
abril de cruzar el rio. Para ello echó las milicias portuguesas á las 
órdenes de los gefes Trant y Juan Wilsoii por mas abajo de Al* 
meida con trazas de querer cruzar por alli el Coa , al paso que iñ- 
tentaba verificarlo por el otro extremo del lado de Sabugal en 
donde permanecía el 2* cuerpo francés. Hubo aqui dicho dia un 
recio combate, dudoso algún tiempo , en el que los ingleses expe* 
rimentaron bastante pérdida , pero logrando á lo último que los 
enemigos abandonasen su^ puestos. 

Pasó el 5 Massena la frontera de Portugal • v pisó 

Entra ea EfpaiU. jí-i~j j i o f ^ f 

tierra de España después de muchos meses de ausen- 
cia, y de una campaña desgraciada, si bien gloriosa con relación al 
talento y pericia militar que desplegó en ella. Pudiera tachársele 
de haber consentido desórdenes y de no haberse retirado á tiempo, 
mas lo primero se debió á la escasez del pais y á la penuria y afán que 
traen consigo las guerras nacionales , y lo segundo á la voluntad 
del emperador, sordo á todo lo que fuese recejar en una empresa. 

Wellington permaneciendo en los confines de Portugal, colocó 
lo principal de su ejército en ambas orillas del Coa, embistió á Al- 
meida, y puso una división ligera en Gallegos y Espeja. 

Remató asi la expedición de Massena en que vino á eclipsarse la 
estrella de aquel mariscal , conocido antes bajo el nombre de «hilo 
«r mimado de la victoria, d Contada la gente con que entró en Por- 
tugal y los refuerzos que llegaron después , puede asegurarse que 
ascendiíToii á 80,000 hombres los empleados en aquella campaña. 
Solos 4 »,0<jO salieron salvos, los demás perecieron de hambre, de 
enfermedad ú a muiios de sus contrarios. Y sin la extremada pru- 
dencia de lord Wellington , y la destreza y celeridad del uuu i^cal 
francés, quizá ninguno hollara de nuevo los lindt ros de España. 

rm wtuiar- Entonccs el general británico persuadido de que 
•M k biuwwp Massena no intentarla por de pronto empresa alguna, 
pensó concordar mejor las t)peraciones de Extrema- 
dura con las del Coa, y dejando el mando interino del ejército aliado 
á sir Brent Spencer, se encaminó en persona hácia el Alentejo. 

Aconiecimff^Q- ^ insfrucctoues que habia dado á Beresford se 
ÍTu ""lo^Z'ti ^^HS^^^ principalmente á que este general socorriese 
" Fren " lo. * Gampomayor, cuya toma se ignoraba entonces en 
fri«nce,es á cam- los rcalos inglescs, y é que recobrase las plazas de 
pamaior. QUyenza y Badajoz. La primera la hablan ocupado 



Digitized by 



LIBRO DÉCIMOCUARTO. S93 

ya los franceses , seguB hemos visto, d 32 dé marzo , y Beresford 
crazando el Tajo eH7 en Tancos y siguiendo por Grato y Porta- 
legre, no dió vista á Gampomayor hasta el 25, en cuyo dia eva- 
cuaron los enemigos el recinto , del que se posesionaron los alia- 
dos sin resistencia alguna. Beresford persiguió á los franceses en 
su retirada embarazados con un gran convoy que escoltaban tres 
batallones de infantería y 900 caballos á las órdenes del general 
Latour Mauboai^» Los aliados atacándole le desconcertaron , mas 
el ardor de los ginetes anglo-portugueses, llevándolos hasta Bada- 
joz , les hizo experimentar cerca de los muros una pérdida consi* 
derable. 

Debía Beresford en seguida echar un puente de barcas sobre el 
Guadiana, y pasar este rio por Jurnmeña. Y cierto que á usar en- 
tonces de presteza , quizá de rebato hubieran recobrado á Olivenza 
y Badajoz , escasas de víveres^ abiertas todavía las brechas , y 
desprevenidos los franceses para un suceso repentino como la üe- 
• gada de una fuerza inglesa tan respetable. Pero Beresford anduvo 
esta vez algo remiso. Imprevistos obstáculos contribuyeron también 
á impedir la celeridad de los movimientos. La tropa con las conti- 
nuas marchas estaba fatigada . y carecía de varios pertreclios esen- 
ciales. Necesitábase ademas ( (instruir el puente y no abundaban en 
. Yelves los materiales, y cuando el 3 de abril estaba coiiclíiida ya 
la obra, una cj-ecicnte sobrevenida en la noche inutilizó el put nfe, 
teniendo después que cruzar el rio en balsas , penosa faena empe- 
zada el .1 V no concluida hasta bien entrado el dia 8. 

Por el nusmo tiempo Don Francisco Javier Castaños c«i«ño» man- 
se iialiia encargado del mando del 5" ejército, suce- da ei .v> ejército 
diendu d Uomana que mientras vivió le tuvo en pro- 
piedad , y al iiiterino i\kiuJizabal desgraciado momentáneamcnle 
de resultas de la aciaga jornada del 19 de febrero. Castaños habia 
ocupado á Alburquerque y Valencia de Alcántara , plazas igual- 
mente desamparadas por los franceses , y distribuido las reliquias 
de su ejército en dos trozos bajo las órdenes de Don Pablo Morillo 
, y Bon Gárlos España , poniendo la caballería al cargo del conde 
Penne Víllemur. Evolucionó en seguida hácia la derecha del Gua- 
diana en tanto que lo permitieron sus cortas fuerzas, y procuró 
granjearse la voluntad del general inglés, estableciendo entre am- 
bos buena y amistosa correspondencia. 

Los íícanceses volviendo en breve del sobresalto que les causó el 
aparecimiento de Beresford, repararon con gran diligencia las 
plazas, las avituallaron y pusiéronlas á cubierto de una sorpresa, 
capitaneando interinamente el 5** cuerpo el general Latour Mau- 
bourg en lugar del mariscal Mortier de regreso a Francia. 

Beresford, después de pasar el Guadiana, intimó el 19 de abril 
la rendición á Olivenza. No habiendo el gobernador cedido á la 
propuesta, hubo que traer de Yelves cationes de grue^so caliba^; 
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mun toi íiii- y ^^^r^^^ plaza , quedando e! general Colé 

éo» k oiifotiM y encargado de prnseí»iiir el aserlio , mientras que Be- 
MiwtMMia. resford se apostó en la Allmeia para corlar con Ba- 
dajoz las comunicaciones del ejército enemigo , replegado en Lle- 
rena. Castaños por la derecha del Guadiana continuó favoreciendo 
las operaciones de los aliados con tropas destacadas basta Almen- 
dralejo, y lo mismo Ballesteros del lado de Frejenal. 

Abierta brecha se rindió eH5 la plaza deOlivenza á merced del 
visneedor, y se cogieron prisioneros 370 hombres que la guáme- 
cian. Luego construido ya en Jnrumeña un puente de barcas,' el 
ejército inglés reconcentró en Santa Marta , y pasó en seguida á 
Zafra todo el ejército inglés , resguardada siempre su izquierda 
por CastaSos , cuya caballería á las órdenes del condte de Penne 
Villemur avancó á Llerena, retrocediendo el i8 Latoor Maubouig 
á Gnadalcana!. 

Lton weiunf. ^ M^^^^^^s días llegó asimismo áYelves lord Wel- 
ton á titr«B«- lington, y el 22 hizo sobre Badajoz un reconocimiento. 
^0^'- £f g g^, anhelo recup^far la plaza en el térm ino de dieci- 

seis días , espacio de tiempo que según, su cálculo tardarla Boult 
en venir á socorrerla. Y en consecuencia presentándole el coman- 
dante de ingenieros inglés el plan de acometer el fuerte de San 
Cristóbal, como único medio de alcanzar el objeto deseado, aprobó 
Wellington la propuesta. I'ero como exigiese su presencia lo f[ne 
se aparejafia en el Coa , tornó á sus cuarteles y dejó encomendado 
á Beresford el acontecmnento de Badajoz. 

A! caer WellinfrtoD á Extremadura esperaba tam- 
iB|i«M» el nua- Dicn obt»Mi( r del gobierno español una señalada prue- 
író"!lr'iíl "íü!** particular confianza. En marzo el ministro inglés 

Moi«f do portu- sir Enrique Wellesley liabia pedido que se diese á su 

hermano el mando militar úv, las provincias aledañas 
de Portugal, para emplear asi con utilidad los recursos que pre- 
sentaban , y combinar acertH(huiit ut<! las operaciones de la guerra.*- 
Súpole mal á la regencia tan inesperada solicitud; mas deseosa de 
Ni«taMiM ^ dictámen mayor fuerza , trató de sustentarle 

con el de las córtes. Al efecto en los primeros días de 
«bril pasó en cuerpo una noche con gran solemnidad al seno de 
aquellas, habiendo de antemano pedido que se celebrase una sesión 
extraordinaria. Indicaba asunto de importancia tan desusado modo 
de proceder, porque nunca se correspondían entre sí las eórtes y 
la potestad ejecutiva , sino por medio de oficios ó de los secretarios 
del despacho. Entró pues en el salón la regenda, y refiriendo de 
palabra el señor Blake la pretensión de los ingleses, expuso varias 
razones para no acceder ¿ ella, conceptuándola contraria á la inde- 
pendencia y honor nacional, y añadiendoqueantes dejaría su puesto 
que consentir en tamaña humillación. Entonces los otros dos !«• 
gentes, los señores Agar y Ciscar, poniéndose en pie r^itiQroii 
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las mismas expresiones con tono firme y entero. Las córies conmo- 
TÍdaSy como lo serán siempre en un primer «arrebato los grandes 
cuerpos populares al oir sentimientes nobles y elevados, aplaudie- 
ron la resolución de la regencia , y diéronle entera aprobación. 
Desmaño ñie en los ingleses entablar pretensión semejante poco 
después de lo ocurrido en la Barrosa, suceso que había agriado 
muchos ánimos y y después igualmente de no haber socorrido á 
Badajoz, contra cuya omisión clamaron hasta sus mas parciales. 
£n ios regentes si bien nacía tanto interés y calor de patriotismo 
el mas acendrado, no dejaron también de tener parte en ello otras 
causas; pues á la verdad ya que fuese justo , como pensamos, 
desechar la solicitud , dobiera al menos no haber aparecido la re- 
pulsa empeño apasionado. Ferolos tres regentes, varones entendi- 
dos y pnrisimos, adolecieron en esta ocasión de humana' fragilidad. 
Blake irlandés de origen , y marinos Agar y Ciscar resintiéronse, 
el uno de las preocupaciones de faihilia , les otros dos de las de 
la profesión. 

Estuvo Welliiifíton de vuelta en sus reales, ahora „ . 
colocados en v illa-r umiosa , el 28 de abrí!. Tiempo too a m ejército 
era que llegase. Massena al entrar en España habia **** 
dado descanso por algunos dias á su ejército, y acantonádole en las 
cercanías de Salamanca con destacaitit utos hasta Zamora y Toro. 
Dejó solo una división del 6" cuerpo cerca de los muros de Ciudad 
Rodrigo , y el 9"* en San Felices en observación del ejército aliado. 
Gu¡d6 también desde ]ue|o de acopiar víveres para abastecer 
á Almeida, escasa de ellos y estrechamente bloqueada por los 
. ingleses. 

Preparado ya un convoy en los campos fértiles de Castilla, y re- 
puesto algún tanto el ejército francés , decidió Massena socorréis 
aquella plaza, y d 23 de abril dio indicio de moverse. Tenia consigo 
el 2», 6^ y 8*^ cuerpos , una parte del 9* agregóse á estos, y dis- 
poníase la otra á marchar á Extremadura bajó las órdenes de su 
gefe el general Drouet, quien dc])ia encargarse en dicha provincia 
del mando del 5° cuerpo; pero la última fuefta no habiendo tod^ 
via partido á su destino, asistió también á las operaciones que em- 
prendió Massena en los primeros dias de mayo. Muchos soldados d»- 

' todos estos cuerpos quedaron en los acantonamientos imposibilita- 
dos para el servicio activo, y llenaron sus huecos hasta cierto punto 

. tropas apostadas c?i Castilla, enlre las que di^tinfrnia im her- 
moso cuerpo de artiilcria y caballería de la fíiiarfiia iiiifM'rial, fuerza 
que cedió á Massena el mariscal Hí^ssiéres á la cabeza ahora de lo 
que se llamaba ejército del norte , y opriniia á Castilla la Vieja y las 
provinrias Vascongadas. Kl total do hombres que de nuevo sahaá 
CAinpatia con Massena ascendía á cerca de 40, 0^)0 infantes, y á mas 
de 5000 caballos, todos ágiles, bien dispuestos, y olvidados ya de 
sus recientes y penosos trabajos. 
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Batalla da Fsantu A poco de uDiFse Wellington á su ejército, recocióle 

^•oaoffo. y situóse entre el rio Doscasas y el Turones, exten- 
diendo su gente por un espacio de cerca de dos leguas. La izquierda, 
compuesta de la 5* división, la colocó junto al fuerte de la Goncep* 
clon; el centro , que guarnecía la 6*, mirando al pueblo de Ala- 
meda, y la derráha en Fuentes de Oñoro , en donde se alojaron la 
1*, 3^ y 7* división* Por el mismo lado se encontraba la caballe- 
ría, y á cierta distancia en Navabel Don Julián Sánchez con su 
cuerpo franco. La brigada portuguesa al mando de Pack y un re- 
gimiento inglés bloqueaban á Almeida. Wellington presentaba en 
batalla de 33 á 34,000 peones, 1 ,500 ginetes y 43 cañones, inferior 
por consiguiente en fuerza á Massena , sobre todo en caballería. 

No obstante eso y su acostumbrada prudencia, resolvió el geno- 
ral inglés arrostrar el peligro, y trabar acción. Tanto le iba en 
impedir el socorro de Almeida. El 2 de mayo todo el ejército fran- 
cés empezó á moverse, y cruzó el Azava, antes hinchado, retirán- 
dose las tropas ligeras inglesas apostadas en Gallegos y Espeja. 
El Doscasas corre acanalado , y no es su ribera de fácil acceso. El 
pueblo de Fuentes de < »ñoro está asentado en la hondonada á la iz- 
quierda d(^l rio, excepto ima ermita y contadas casas que aparecen 
en una eminencia roqueña y escarpada. Los franceses el 3aíac<iron 
con impetuosidad dicho puel)lo, v aun se apoderaron después de 
una lid porfiada de la pai tt haja, de donde á su vez los desaloja- 
ron los ingleses, forzándolos á repasar el rio, ó mas bien riachuelo 
de Doscasas. En lo demás de la línea se escaramuzó reciamente , 
por lo que las tropas ligms inglesas que se habían acogido á Fuen- 
tes de Oñoro , enviólas Wellington á reforzar el centro. 

Todavía no estaba el 3 en su campo el mariscal Massena. Llegó 
el 4, y en su compañía Bessiéres que regia los de la guardia impe- 
rial. Wellington, según lo ocurrido el 3 y otras maniobras del ene- 
migo, sospechó que este, para enseñorearse del sitio elevado que 
ocupaban en Fuentes de Oñoro las tropas inglesas, cruzaría el Dos- 
casas en Pozovelho, y procurarla ganar una altura háda Navavel , 
la cual domina toda la comarca: por tanto con la mira Wellington 
de evitar tal contratiempo, movió por su derecha la 7' división que 
se puso BÚ en contacto con Don Julián Sánchez , prolongándose 

• Ap a t ) entonces media legua mas la línea de los alta* 

( Ap. a, t. ^ aunque , conforme á la máxima ya de nuestro 
gran capitán, Gonzalo de Córdoba , « no hay cosa tan peligrosa 
o como extender mucho la frente de la batalla. » 

En la mañana del 5 se presentó en efecto el tercer cuerpo francés, 
y toda la calíallería del lado opuesto de Pozovellio , y el ()" á las ór- 
denes aliora de Loison con lo que quedaba del 9", se meneó por su 
izquierd 1. Sin tardanza reforzó Wellington la 7* división del mando 
de Uouslon cm las tropas ligeras a la orden de Cra\s furd, las cua- 
les habían vuelto del cealro con la caballería gobernada por sir 
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Stapleton Cotton. Hizo también que la 1^ y 3' división se corriesen 
á la derecha , siguiendo las alturas paralelas al Turones y Dosca- 
sas , en correspondencia á la maniobra ejecutada en la parte fron- 
tera por el () " y O" cuerpo de los franceses. 

Embistió iue^o el enemigo por Pozovelbo , y arrojó de allí \\\\ 
trozo de la 7^ división inglesa : fuese apodei ando sucesivamente de 
un bosque vecino, y entre la espesura de este y Navavel formó en 
un llano la caballería de Mont-Brun. Don Julián Sane liez si bien 
con flacos medios entretuvo á los ginétes enemigos no cruzando el 
Turones hasta cx)sa de una hora después , y elidió entonces no solo 
por la superioridad de la fuerza que le cargaba, sino también 
enojado de que á un oficial suyo que enviaba á pedir auxilio le 
hubiesen matado los ingleses tomándole por un ftancés* 

Durante algún tiempo recobré la división ligera inglesa el ter« 
reno perdido dePozovelho ; pero el general Mont-Brun, desemba- 
razado de Don Julián Sánchez , ciñó la derecha de la 7* división 
británica , y la caballería de Gotton en tanto grado que tuvieron que 
replegarse, aunque reprimieron la impetuosidad francesa con 
acertado fuego. 

Llegado que se hubo á este trance Wellington, decidido poco an* 

tes á mantener por medio de sus maniobras la comunicación con 
la orilla izqiuerda del Coa, vía de Sabugal, al mismo tiempo que 
d bloqueo de Almeida, abandonó la primera parte de su plan y se 
concretó á la postrera. En ejecución de lo cual reconcentróse en 
Fuentes de Oñoro , y ocupó con la 7" división un terreno elevado 
mas allá del Turones , tratando de asegurar de este modo su flanco 
derecho y el camino que va al puente de Castellobom sobre el Coa. 

Practicaron los ingleses la evolución , aunque ardua , con felici- 
dad y maña , y resultó de ella alojarse ahora su derecha en las al- 
turas que median entre el Turones y Üoscasas. Allien Fresneda se 
incorporó la infantería de Don Julián Sánchez al ejército británico, 
viniendo por un rodeo de Navavel , y á dicho gefe con su caballe- 
ría envióle Wellington á interceptar las comunicaciones del ene- 
migo con Ciudad Rodrigo. 

Los mas pensaban que Massena insistiría en cerrar con la dere- 
cha de los ingleses,. y envolverla moviéndose hacia CastoUobom. 
Pero en vez de ejecutar una maniobra que parecía la mas oportuna 
y estaba indicada , limitóse á cañonear por aquella parte , y á ha- 
cer amagos y algunas acometidas con la caballería sobre los pues- 
tos avanzados, fijando todo su anhelo en apoderarse de Fuentes 
de Oñoro j y romper lo que ahora en realidad era centro de los 
ingleses. 

Hasta la noche persistieron los franceses en este ataque reñidí- 
simo, y con varía suerte. El 6" cuerpo y el 9** eran los acometedo* 
res y y Wellington mas tranquilo en cuanto á so derecha , reforzó 
con las reservad de ella la 1* y 3^, división que llevaron en el centro 
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el principal peso de la pelea, portándose varios cuerpos portu- 
gueses con la mayor bizarría. 

Lo recio del combate solo duró por la derecha hasta las doce : en 
Fuentes de Oñoro continuó, como, hemos dicho, todo el dia, y cesó 
repasando los franceses el Doscasas, y quedándose los aliados en lo 
alto , sin que ni unos ni otros ocupasen el lugar situado en lo hondo. 

Mientras que la acción andalm tan empeñada por la derecha y 
centro , el 2» cuerpo del mando de Reynier aparentó atacar el ex- 
tremo de la linea izquierda de los aliados que cubría sir Guillelmo 
Erskiiie con la 5* dimisión , defendiendo al mismo tiempo los pa- 
sos del rio Doscasas por el lado del fuerte de la Concepción y 
Aldea del Obispo. Heynier no se empeñó en ninguna refriega im-* 
portante al ver al intilés pronto á aceptarla. Tampoco ocurrió su- 
ceso notable delante de Almeida , en donde se apostaba la 6* di- 
visión que regia el general Campbell . El convoy que los franceses 
tenían preparado con destino á Almeida, estuvo aguardando en 
rialle^os todo el dia. coyuntura favorable que no se le presentó 
para introdurirsc on la plaza. 

La batalla por tanto do Fuentes de Oñoro puede mirarse como 
indecisa . respecto á que ambas partes conservaron poco mas ó 
menos sus anteriores puestos , y que «1 piieblo situado en lo bajo, 
verdadero campo de pelea, no ípiedó ni por unos ni por otros. 
Sin embargólas resultas fueron favorables a lf>s aliados, imposibi- 
litado el enemigo de conservar y de avituallar á Almeida, que era 
su principal objeto. El ejército anglo-portugués perdió la(X) hom- 
bres, de ellos 300 prisioneros. 11 francas algunos mas por su por- 
fía de querer ganar las alturas de Fuentes de Oñoro. 

Temia Wellington que los enemigos renovasen al dia siguiente 
el combate , y por eso empezó á levantar atrincheramientos que le 
abrigasen en su posición. Mas los franceses , permaneciendo tran- 
quilos el 6 y el 7, se retiraron el 8 sin ser molestados. Cruzaron éí 
10' el Agueda, la mayor parte por Ciudad Rodrigo , los de Rey- 
nier por Barba de Puerco. 

Eucúan los guamíciou enemiga evacuó á Almeida» 

francesM A Al- Era gobcmador el general Brennier, oficial intéli- 
gente y brioso. No podiendo Massena socorrer la 
plaza mandóle que la desamparase. Fue portador de la órden 
un soldado animoso y aturdido de nombre Andrés Tillet, que con- 
siguió esquivar, aunque vestido con su propio uniforme^ la vigi- 
lancia de los puestos ingleses. £1 gobernador á su salida trató de 
arruinar las fortificaciones, y preparadas las convenientes minas al 
reventar de ellas avalanzóse fuera con su gente , y burló á los con- 
trarios que le cerraban con dobles líneas. Se encaminó en seguida 
apresuradamente al Agueda c^n dirección á Barba de Puerco, en 
donde le ampararon las tropas del mando de Reynier, conteniendo 
á los ingleses (|ue le acosaban. 
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La conduda, m la jornada de Fuentes de Oñoro, de los gene- 
rales en gefe Wellington y Masseiia sorprendió á los entendidos y 
prácticos en el arte de la guerra. Tan circunspecto el primero al 
salir de Torres Yedras ; tan cauto en el perseguimiento de los con- 
trarios; tan cuidadoso en evitar serios combates cuando todo le fa- 
vorecía , olvidó ahora su prudencia y acostumbrada pausa ^ ahora 
qae so ejército estatm c^nnembrado con las ftiems enviadas al 
Guadiana, y Massena engrosado y rettecho^ aventurándose á trabar 
batalla en una posición extendida y defectuosa que tenia ¿ las es- 
paldas la plaza de Almeída, todavía en poder de los enemigos , y 
el Coa de hondas riberas y de dificultoso tránsito para un ejército 
en caso de precipitosa retirada. Y ;qué impelió al general in^és á 
desviarse de su anteriw plan seguido con tal constancia? Eldeseo» 
sin duda^ de impedir el abastecimiento de Almeida. Motivo pode- 
roso; pero ¿era comparable acaso con la empresa mucho menos 
arriesgada de desbaratar al enemigo y destruirle en su marcha? No 
solo Almeidaentonces, quizá también Ciudad Rodrigo hubiera caido 
en manos de los aliados, y el aniquilamiento del ejército francés de 
Portugal hubiera influido ventajosamente hasta en las operaciones 
de I xtremadura y de todo el mediodía de España. 

Por su parte Massena mostróse no tan atinado conin de cos- 
tumbre , pues á lial)er prose^ruido vigorosamente la ventaja alcan- 
'zada sobre la derecha inglesa, á la sazón que tuvo esta que reple- 
garse y variar de puesto, la victoria se hubiera verisímilmente 
declarado por el ejército francés, y los nuevos laureles encubriendo 
los contratiempo^ pasados, quizá cambiaran la suerte entera de la 
guerra peninsular Dicesr (mk varios generales, sabiendo que iban 
á ser reemplazados, obrarori llojamente y desavenidos. 

En efecto Junot y Loison partieron en breve para 
Francia. Massena mismo cedió el mando el 1 1 de mayo »ena « mando 
al nial iscai Marniont . duque de ilagusa : y Drouet con ¡[^¡J^'**'*' ^ 
los 1 0 á 1 1 .000 hombres que le restaban del O** cuerpo, - 
marchó la vuelta de las Andalucías y Extremadura. 

El recien llegado mariscal acantonó su ej^ito en las orillas del 
Tórmes, y solo dejó una parte entre estf» rio y el Agueda, debiendo 
hacer mudánzas y arreglos en el órden y la distribución* 

Acampó Wellington su gente desde el Coa al Do*- ^^^^^ 
casas ; y el 16 del mismo mayo volvió á partir con dos ? Mif«^& ^iSr 
divisiones á Extremadura , porque Soult asistido de 5;;j 
bastante ñierza se adelantaba otra vez camino de 
aquella provincia, 

• flabia desde el 4 de mayo embestido Beresfoid la i.re»ford üu* a 
plaza de Badajor por la izquierda del Guadiana con b«<í»Jo«. 
'5000 hombres, reforzados por la 1' división del 5* ejército español 
bajo el mando de Don Carlos de España. El 8 verificólo por la 
máigen derecha, completando asi el aoordonamiento de la plaza y 
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decidió abrir aquella misma nodie la trinchera por delante de 
San Cristqbal y punta señalado para el principal ataque. Gomo m 
el primar sitio que los ingleses emprendían en España, sus inge- 
nieros no se mostraron muy prácticos ; faltos también de muchas 
cosas necesarias. 

Disponíanse al propio tiempo los anglo-portugueses á obrar ofien^ 
sivamente contra el ejército enemigo en la misma Extremadura, 
aguardando apoyo de parte de los españoles. No se miraba como 
de importancia el que podía dar por sí solo el general Castaños , - 
y de consiguiente se contaba con otras ñierzas. 

Eran estas las de Bal esteros y una expedición íjue 
»»dí"íli;kV"'í dió la vela de Cádiz el 16 de abril. A su calveza ha- 
EitreoM. jjíggg puesto Dou Joaquin Blake , presidente de la re- 
gencia , para lo que obtuvo especial permiso de las 
cortes , vedando el reglamento dado á la potestad ejecutiva , el que 
mandase ninguno de sus individuos la fuerza armada. Blake tomó 
tierra el t8 en el condado de Niebla, y marchó por la sien a á Ex- 
tremadura. Alli se unió con la división de Don Francisco Balles- 
teros j hallándose todo el cuerpo expedicionario acantonado <*1 7 de 
mayo cii Frcjcual y en Monasterio. Se componía de las divisiones 
'ó" y 4' del i° ejercito y de una vaup:uardia. Esta la mandaba Bou 
José de Lardizahal ; tu a la 3? división la de Don Francisco Balles- 
teros ; capitaneaba la 4=* Don José de Zayas , y los yinotes Don 
Casimiru Loi. En todo 12,000 hombres, entre ellos 1200 caballos 
con doce piezas. Ejercía la función de gefe de estado mayor Don 
Antonio Buiiici, oilcial sabio y amigo particular de Don Joaquin 
Blake. 

Cuando Wellington estuvo en Yelves quiso ponerse de acuerdo 
con los generales españoles para las operaciones ulteriores ; mas no 
pudiendo Castaños atravesar el Guadiana á causa de una avenida 
repentina, la misma que se llevó el puente de campaSa establecido 
frente de Jurameña, le envió W^lii^n nna menuma comprensiva 
de los principales pantos en que deseaba convenirse , y eran los 
siguientes : 1* que Blake á su llegada se situaria en Jerez de los Ca^ 
balleros, poniendo sobre su izquierda en Burguillos á Ballesteros : 
9f que la caballeria del 5** ejército se «postaria en LleréUa para oh* 
servar el camino de Guadalcanal y comunicar con el dicho Bailes* 
teros por Zafra : 3* que Castaños se mántendria con su infanteria 
enMéridapara apoyar sus ginetes, excepto la división de España 
reservada al asedio de Badajoz : y 4" que el ejército británico se 
alojaria en una segunda línea,. debiendo en caso de batalla unirse 
todas las fuerzas en la Albuera, como centro de los caminos que 
de Andalucía sé dirigen á Badajoz. 

ADMrierM ini- memoria indicó también Wellington que si se 

inccioiiM de juntaban para presentar la batalla diversos cuerpos 
w«uiBii«it. aliados , tomaría la dirección el general mas au- 
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torizado por su antigutjJad y graduación militar. Obsequio on rea- 
lidad hecho á Castaños á quien, en tal caso, correspondía el 
mando j pero obsequio que rehusó con loable delicadeza susti- 
tuyendo á lo propuesto que gobernaría en gefe , llegado el mo- 
mento , el general que concurriese con mayores fuerzas : alteración 
que mereció la aprobación de todos. Asistieron los generalés espa- 
ñoles en los demás puntos al plan trazado por el inglés. 

Instaba á SouU ir al socorro de Badajoz. Mas antes ATaaia souu & 
tomó disposiciones que amparasen bastantemente las Kxi>Mi««»n> 
liiieas de Cádiz y la isla en donde no dejaba de inquietar á los ene- 
migos el marqués de Coupighy , sucesor, según yimos , de la Peña. 
Fortificó también el mariscal francés mas de lo que ya lo estaban 
las avenidas de Triana y el monasterio cercano de la Cartuja para 
abrigar á Sevilla de una sorpresa ; y hechos otros arreglos partió 
de esta dudad el 10 de mayo. Llevaba consigo 30 cañones, 3,000 
dragones j una división de infantería reforzada por un batallón de 
granaderos perteneciente al cuerpo que mandaba Victor , y dos re- 
gimientos de caballería ligera que lo eran del de Sebastiani. Llegó 
el 1 1 á Santa Olalla y jiintósele alli el general Maransin : al mismo 
tiempo una brigada del general Godinot acuartelado en Córdoba 
avanzaba por Constantina. Unióse el 13 á Soult el general Latour 
Maubourg, que tomó el mando de la caballería pesada, encargán- 
dose del 5' cuerpo el general Girard. Los franceses contaban en 
todo unos 20,0()ü nifantes y cerca de 5000 caballos, con 40 ca- 
ñones. Sentaron el 14 en \ lilaíranca su cuartel general. 

No habian entre tanto los ingleses adelantado en el , . „ 
Sillo de Hadajoz. Philippon, gobernador írancés, ford ei iíüo <ie 
aventajábase demasiado en saber y diligencia [)ai'a no 
contener fácilmente la inexperiencia de los ingenieros ingleses ó 
inutilizar los medios que contra él empleaban, insuficientes á la 
▼erdad. Al aproximarse Soult mandó Befesfcml descercar la plaza , 
y en los dias 43 y U empezó á darse cumpKmiento á la órden, 
siendo del todo abandonado el sitio en la nocbedel 45, en que se 
alejó la 4^ división inglesa y la de Don Cárlos de España, últimas 
tropas que habían quedado. Perdieron los aliados en tan infruc- 
tuosa tentativa unos 700 hombres muertos y heridos. ' 

Tuvieron el 14 vistas en Yalverde de Leganés con Batana ¿«la ai- 
el mariscal Beresford los generales españoles, y con- ^""^ 
vinieron todos en presentar batalla á los franceses en las cercanías 
déla Albuera. En consecuencia expidieron órdenes para reunir allí 
brevemente todas las tropas del ejército combinado. 

Es la Albuera un lugar de corto vecindario situado en el camino 
real que de Sevilla va á Badajoz , distante cuatro leguas de esta 
ciudad y á la izquierda de un riachuelo que toma el mismo nombre 
formado poco mas arriba de la unión del arroyo de Nogales con el 
de Ghicapierna. En frente del pueblo hay un puente viejo y otro 
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nuevo al Uáo^ paso preciso de la oanelera. Por aiiibaa orillaa'el 
tenoiio es llano y en general despejado con suave declive á las ri- 
beras. En la de ta devfcha se divisa una dehesa y carrascal llamado 
de la Natera, que encubre basta corta distancia el camino real , y 
sobre todo la orilla rio arriba por donde el enemigo tentó su prin* 
cipal ataque. En ia márgen izquierda por la mayor parte no bay 
árboles ni arbustos^ convirtiéndose mas y mas aquellos campos que 
tuesta el sol en áridos sequerales , especialmente yendo hácia Val- 
verde. Aquí la tierra se eleva insensiblemente y da el ser á unas lo- 
mas que se extienden detras de la Albuera con vertientes á la otra 
parte, cuya falda por allí lame el arroyo de ValdeseviUa. £n las 
lomas se asentó el ojército aliado. 

I"l expf^ílicinnariü llegó tarde en la noche dol 1 Ti, y se colocó á 
la derecha en dos líneas : en la primera , signi<.'ndo el mismo or- 
den, Don ■íf>sé de Lardizahal y Don Francisco nallesteros que to- 
caba al camino de Valverde : en la segunda, á -200 pasos, Don 
José de Zayas. La caballería se distribuyó igualmente en dos lí- 
neas, unida ya la del 5° ejército bajo las órdeiu-s del conde de 
Penne Villemur que mandó la totali(i;i(l ile nuestros ginetes/ 
• El ejército anglo-portugués conlinuaba en la misma alineación 
auiiiiuí' sencilla : su derecha en el camino de Valverde, dilaiándose 
por iu izquierda perpendiculuimente á los españoles. Kl general 
Guillermo Stewart con su 2" división venia después de Ballesteros, 
y estaba situado entredicho camino de Valverde y el de Badajoz; 
cerraba la izquierda de todo el ejército combinado la división del 
general Hamilton que era depmiugueses. Ocupaba el pueblo de la 
Albuera con las tropas ligeras el general Alten. La artillería britá- 
nica se situó en una linea sobre el camino de Valverde : los caba- 
llos portugueses junto á sus infantes al extremo de la izquierda , y 
los ingleses avanzados cerca del arroyo de Chicapiema de donde 
se replegaron ai atacar el enemigo. Los mandaba el general Lum-> 
ley que se puso á la cabesa de toda la caballería aliada. 

Colocado ya asi el ejército , llegó Don Francisco Javier Castaños 
oon seis cañones y la división de infontería de Don Garlos de Es-» 
paña, la cual se situó á ambos costados de la de Zayas , ascen- 
diendo los recien venidos con los de Penne Villemur ^ todos del 
5^ ejército , á unos 3000 hombres. También se incorporaron al 
mismo tiempo dos brigadas de la A'* división británica que regia el 
general Colé , y que formaron con una de las brigadas de Hamilton 
otra segunda línea detras de los anglo-portngueses , los cuales 
hasta entonces carecían de este apoyo. La fuerza eiitora de los alia- 
dos rayaba en 31 ,0(ín hombres, mas de :27,00o iníaiites y 3000 ca- 
ballos. Unos 15, ooo eran españoles, los deuias ingleses y portu- 
gueses; por lo que siendo mayor el número de estns. uncargóse 
del mando en gefei coníorme a lo convenido, el mariscal BesQ^ 
(brd. 
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Alboreaba el día 15 de mayo y ya sé escaramuiaban loa ginetes. 
El tiempo anubarrado pronosticaba lluvia. A las ocbo avanzaron 
por el llano dos regimientos de dragones enemigos que guiaba el ge- 
neral Bríche con una batería ligera , al paso que el general Godiriot 
seguido de infantería daba indicio de acometer el lugar de la Al- 
buerapor el puente. Los españoles empezaron entonces á cañonear 
desde sus puestos. 

A la mon los generales Castaños , Beresford y Blake opn sus 
estados mayores y otros gefes y almorzaban juntos en un ribazo 
cerca del pueblo entre la l" y 2* línea , y observando el maniobrar 
dp] enemigo opinaban los mas que acometiera por el frente ó iz- 
quierda del ejército aliado. Kntrc los concurrentes hallábase el 
coronel Don llertoldo Si liepeler, distinguido olicial alemán queha- 
bia venido á servir de voluntario la justa causa de la lihciiad espa- 
ñola ; y rr«»ycndo por el contrario ijiie Ins franceses embestirian el 
costado derecho, teniatija su vista hacia aqucllaparte. cuando colum- 
brando en medio del carrascal y matorrales de la ot i orilla el relucir 
de las bayonetas , exclamó : « por alli vienen.» BUikc entonces le en- 
vió d(* expluiiidor, y en pos de él. á otros oticiales de estado mayor. 

Cerciorados todos de que realmente era aquel el punto amena- 
zado, neaísitóse variar ia íurmacion de la derecha que ocupaban 
los españoles : mudanza difícil en presencia del enemigo y mas 
para tropas que , aunque muy bizarras y no estaban todavía bas- 
tante avezadas á evolucionar con la presteza y facilidad requeridas ' 
en fiétaiejantes aprietos. 

No obstante verificáronlo los nuestros atinadamente pasando 
parte de las que estaban en segunda linea á cubrir el flanco dere* 
cho de la primera , desplegando en batalla y formando con la ül* 
tima martillo, 6 sea un ángulo recto. Aceicábase ya el terrible 
trance : los enemigos se adelantaban por el bosque ; á su izquierda 
traían la caballería mandada por Latour Maubourg . en el centro la 
artillería bajo el general Huty, y á su derecha la infantería com- 
puesta de dos divisiones del éf* cuerpo mandadas por el general 
Girard, y de una reserva que lo era por el general Werié. Cruza- 
ron el Nogales y el arroyo de Ghicapierna ) y entonces hicie- 
ron un movimiento de conversión sobre su derecha , para ceñir 
el flanco también derecho de los aliados, y aim abrazarle, cor- 
tando asi los caminos de la sierra , de Olivenza y de Valverde , 
y pn^curando arrojar á los nuestros sobre el arroyo Valdesevilla y 
estrecharlos contra Badajoz y el Guadiana. Mientras cpie los enemi- 
gos comenzaban este ataque, que era . vcj^etimos, el principal de 
suplan, continuaban el general Godinul y Briche amagando lo ^ 
que se consideruba antes en ia primera formación centro é izquierda ' 
del ejército combmado. 

Trabóse , pues , por la derecha el conihatt; ronnal. ÍMii})ezóle 
Zayas , le couüiiuo Lai-dizabal que había seguido el movimiento 
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. de aquel general , y empeñáronse al fin eñ la pelea todos los es- 
pañoteS) excepto dos batallones de Ballesteros , que quedaron ha- 
ciendo frente al rio de la Albuera : mas lo restante de la misma 
división ñivoreció la maniobra de Zayas , é hizo una airemetída 
sobresaliente por el diestro flanco de las columnas acometedoras » 
conteniéndolas y haciéndolas alli suspender el fuego. Los enemigos 
entonces rechazados sobre sus reservas^ insistieron muchas veces 
en su propósito si bien en balde ; pero al cabo ayudados de la ca- 
ballería mandada por Latour-Maubourg se colocaron en la cuesta 
de las lomas que ocupaban los españoles. 

Acorrió on ayuda de estos la división del general Stewartya en 
movimiento y marchó á ponerse á la derecha de Zayas ; siguiólo la 
de Ck)le á lo lejos , y se dilató la caballería al mando de Lumley la 
vuelta del Valdesevilla para evitar la enclavadura de miostra dere- 
cha on las columnas rnomigas , siendo ahora la nueva posición del 
ejército aliado perpendicular al frente en donde primero liabia for- 
mado. Alten se mantuvo en * 1 ¡mobló de la Albuera , y Hamilton 
con los portugueses , aunque también avanzado, quedóse en la 
línea precedente con destino á atajar las tentativas que hiciese con- 
tra el puente el general Godinot. 

Por la derecha prosiguiendo" vivísimo el combate y adelantán- 
dose Stewart con la brigada de Ciolbourne , una de las de su divi- 
sión, retrocediau ya de nuevo los franceses euanflo sus húsares y 
los lanceros polacos ai remetiendo al inglés por la espalda disper- 
saron la l)i i¿ada insinuada , y cogiéronle cañones , 800 prisioneros 
y 3 banderas. Ráfagas de un vendaval impetuoso, y furiosos agua- 
ceros unidos al humo de las descargas impedían discernir con cla- 
ridad los objetos, y por eso pudieron los ginetes enemigos pasar 
por el flanco sin ser vistos^ y embestir á retaguardia. Algunos po- 
lacos llevados del triunfo se embocaron por entre las dos lineas 
que formaban los aliados 3 y la segunda inglesa , creyendo la pri- 
mera ya rota, hizo fuego sobre ella y sobre el punto donde estaba 
Blake: afortunadamente descubrióse luego el engaño. 

En tan apurado instante sostúvose sin embargo firme un regimien- 
to de los de la brigada de Colbourne, y dió logar á que Steward 
con la de Houghton volviese á renovar la acometida. Hízolo con el 
mayor esfuerzo^ ayudóle, colocándose en línea la artillería bajo el 
mayor Dickson, y también otra brigada de la misma división que 
se dirigió á la izquierda. Don José de Zayas con los suyos empeñóse 
segunda vez en la lucha, y lidió valerosamente. Lacaballeria apos- 
tada á la derecha del flanco atacado , reprimió al enemigo por el 
llano, y se distin^aiió sobre todo y favoreció á Stewart en sudes- 
' gracia la del 5 ^ ejército español acaudillada por el conde de Penne 
Villemur y su segundo Don Antolin íiiguilou. 

La contienda andaba brava, y el tiempo habiendo escampado 
permitía obrar á las claras. De mngujx lado se cejaba, y hacíanse 
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descargas á medio tiro de fusil; terrible era el eátniendo y tumulto 
de las armas, estrepiiosii la altanera vocería de los contrarios. Por 
toda la línea habíase trabado la acción ; en el frente primitivo y en 
la puente de la Albuera tainl)ien se combatía. Alten aqui defendió 
el pueblo vigorosamente, y Hamilton con los portugueses y los dos 
"batallones españoles , que dijimos habian quedado en la posicioa 
'primera, protegiéronla con distinguida horua. 

Dudoso todavía el éxito cargaron en fin al enemigo las dos bri- 
gadas de la división de Golc; la una portuguesa bajo el general 
Harvey se movió por entre la caballería de Lumley y la derecha de 
las lomas, sobre cuya posesión principalmente se peleaba, y la 
otra que conducía Myers encaminóse adonde Stewart batallaba. 

A poco Zayas, animado en vista de este movimiento, arremetió 
en columna cerrada arma al brazo , y bailábase á diez pasos del 
enemigo i la sazón que flanqueado este por portugueses de la bri- 
gada de Harvey y volvió la espalda, y arremolinándose sus sol- 
dadosy y cayendo unos sobre otros , en breve fugitivos todos , va- 
daron y se atropellaron la ladera abajo. Su caballería numerosa y 
superior á la aliada pudo solo cubrir repliegue tan desordenado. 
Repasó el enemigo los arroyos, y situóse en las eminencias de la - 
otra orilla, asestando su artillería para proteger en unión con los 
ginetes sus deshedias y casi desbandadas huestes. 

No los persiguieron mas allá los aliados, cuya pérdida habia sido 
considerable. La de solos los españoles ascendía á 1363 hombres 
entre muertos y heridos : de estos fueron Don Carlos de España; 
de aqnelíos el ayudante primero óc pstado mayor Don Emeterio 
Velüi do que dijo al espirar* : a Nada importa que yo muera si hemos 
M ganado la batalla. /> Los portugiu scs perdieron 363 hombres : 
los ingleses 3614 y 600 prisioneros, jtnt s los otros se salvaron de 
las manos de los franceses en medio del bullu io y confusión de la 
derrota. Perecieron de los generales británicos Houghton y JMyers : 
quedó herido Stewart,, Colé y otros oficiales de graduación. 

Contaron los franceses de menos 8000 hombres : nmrieron de 
ellos los generales Pepin y Werlé. y fueron heridos Gazan, Maran- 
sin y Bruyer. Sangrienta lid, íiuiiqueno fue de larga duración. 

El 19 ambos ejércitos se mantuvieron en línea en frente uno de 
otro : retiróse Soult por la noche , yendo tan despacio que no llegó 
á Llerena hasta el 23. Los aliados dejáronle ir tranquilo. Solo le 
siguió la caballería que mandada por Lumley tuvo lu^ en Usagre 
un redo choque en que fueron escarmentados los ginetes enemigos 
con pérdida de mas de 200 hombres. 

£1 parlamento* británico declaró « reconocer alta* „ „ . , 
« mente el distmguido valor é mtrepidez con que se dei pariamemo 
« habia conducido el ejército españ<d del mando de £*t¡|SL ¿ 
« 8. E. el general Blake en la batalU de la Albuera, » ^ 
aunque parece no habia ejemplo de demostraciones 

II. SO 
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Mmejaiites en fiivor ite troiMs fixl«iiii§ems. Las oettes hicitron igual 
6 parecida dedaracion respecto de los aliados, y ademas decreta- 
roQ ser ú ijércHo español bemmóríto de la pairiai con órden de que 
finalizada la i^erra , ae erigiese en la Albuera uo monumenlo. 
Agracióse también con un grada á loa oficialea mas antiguos de cada 
dase. 

c«i«brt u ftou». Mereei^tan g^iosa jomada hosorífioa oenmemora-- 

vuiord ByroB. (¡Qa del cstro sublime de * lord Byron, expresando 
( • Ap. n. 8. ) venidero seria el de la Albuera asunto digno 

de celebrarse en las jácaras y cíinciones populares. 

., „,„ El 19 lleL'ó lord Wellington al Guadiana arompa- 
íomúmvmt de u nado de las dos divisiones ron las que, se^un dijimos, 
había salido de sus cuai^leies del norte. Visito el mismo 
dia el campo de la Albuera , y ordenó al mariscal Beresford que 
no hiciese sino observar al enemigo y perseguirle cautelosaTHL-iite. 
Fue luego enviado dicho mariscal á Lisboa con destino a oi^aiiizar 
nuevas tropas. Hubo ((nien atribuyó la comisión á la sonilji a que 
causaban los recientes laureles ; otros, al parecer mas bien mtonna- 
dos, á disposiciones generales y no á zelosa?, ni mezquinas pasiones : 
debiéndübC advertir que las dotes que aduniabaii al Beresford an- 
tes se acomodaban á organizar y disciplinar gente bisoña , que á 
guiar un ejército en campana. El general HiU, de vuelta en Portu- 
gal, recobrada ya la salud, volvió á tomar el mando de la 3* divi- 
sión hrHtoica encomendada en su ausencia i Beresford con las de- 
mas tropas anglo-porti^fuesas que por lo común maniobraron á la 
izquierda del Tajo. 

No viéndose Soult acosado paróse en Ueienaj y llamó báda d 
todas las tropas de las Andaludas que podían juntársde sin detri- 
mento de lospuntos fortificados y demás puestos que ocupatm. Se 
esmeró d propio tiempo en acopiar subsistencias que no abundaban^ 
y su escaser produjo disgusto y quejas en d campo^ pues los nalu* 
rales desamparando en lo general sus casas , procuraban engañav 
al enemigo y desumbrarle para queno descubriese los granos que , 
siendo en aquella tierra guardados eñ siloa, ocúltense fácilmentá 
d ojo Unce del soldado que iba á la pecorea. Por la espalda inco^ 
modaban asimismo al ejército de Soult partidarios audaces que ae 
interponían en el camino de Sevilla y cortaban la comunicación ^ 
teniendo para aventarlos que batir la estrada i y destacar á varioa 
puntos algunos cuerpos sueltos. ■ 

Dispuso Wellington que \ui.i gran parte del ejército aliado se 
' nH«.» i« acantonase en Zalra, Santa Marta, Feria , Almendral 

r.mprt ndcso de ? j ? 

nuefu «1 sillo de y otros pueblos de los alrededores, con la caballería 
^^^^ ' en Ril)era y Villaíranca de Barros. El 48 habia ya la 
división de llaiuiKon renovado por la izquierda del Guadiana el 
bloqueo de Badaio^. á cuya parte acudió también la nuestra que 
antes mandaba üuii Caí ios 4^ l^s|>aria; y ahoja Don Pedro Agustín 



Digitized by Google 



LIBRO DÉCIMOCUARTO. : 307 

Giron'sogundo de Castaños. Dudóse algún tiempo sí se empren- 
dería entonces el sitio formal , no siendo dado apoderarse en 
breve de la plaza, y temible que en el entretanto tornasen los fran- 
ceses á socorrerla. No ol>stante decidióse Wellington al asedio , y 
el ±2 convino , después de madura deüberaeion con los ingenie- 
ros y otros gefes , en seguir el ataque resuelto para la aoterior ten- 
tativa , si bien modificado en los pormenores. 

De consiguiente el 25 la 7' división británica del mando de 
Houston embistió á Badajoz pnr hi derechíi dt 1 (aiadiana , y el 27 
la li' refoi /o la de Ilamilton colocada a la izquierda del mismo rio. 
Euji)r/(isf <•! :29 á abrir la trinchera contra el fuerte de San Cris- 
tóbal, di\irtiendo al propio tiempo la atención del enemigo con 
falsos acometimientos hácia Pardaleras. Del 30 al 31 comenzaron 
ignahuente los sitiadores un ataque por el a^odia contra el ca&- 
tíilo antiguo. 

Abierta brecha al este en San Cristóbal , teniaroii los inglasaa 
creyéndola practicable asaltar el fuerte , y se aproximaron i su re- 
cinto, teniendo á la cabeza al teqiente Forster. De cerca vió este 
que se babean equivoca4o > pero hallándose ya é| y los sqyos en el 
foso y animados , quisieron en vano trepar á la brecha repelién- 
dolos el enemigo con pérdida : entre los muertos cobtése ai mismo 
Forster. 

En el castillo tampoco se había a|)ortillado mucho el muro ápe- 
sar de los escombros que se veian al pie. £1 9 repitióse otro acó* 
metimiento contra San Cristóbal si bien no con mayor fruto. Desde 
entonces convirtióse el sitio en bloqueo con intención Wellíngton 
de levantarle del todo. No se comprende como se empezó siquiera 
tal asedio, careciendo alli los ingleses de zapadores , y desproveí- 
dos hasta de cestones y faginas. 

Entonces fue cuando de resultas de una hoguera cran qnem* e» 
encendida por arlilleros portugueses, acanqiados al i^stampus. 
raso no lejos de Badajoz en la margen izquierda del Guadiana , se 
prendió fuego á las heredades y chaparros vecinos , cundiendo la 
llama con violencia tan espantosa que en el espacio de tres dias 
se acercó á Mérida , ciudad (]ue se f>reservó de tamaña caUístruíé 
por hallarse interpuesto aquel anchuroso rio. Duró el fuego quince 
dias , y devoixi ( asas , encinares, (i<4iesí^s , las luieses ya casi mar 
duras , todo cuanUj encontró. 

Hcfni ¿<ido Soult mas y mas determinó ponerse en ^atíf * aT«aur 
mo\ iauento la vuelta de Badajoz , y abrió su marcha 
el 1'2 de junio juntándosele por entonces el general Oroaet que se 
habia encaminado con los restos del ^ cuerpo por Avila y Toledo 
sobre Córdoba, y de alli torciendo ^ su derecha habia venido á dar 
4 Belalcázar y al campo de los suyos en Extremadura. Incorporé- 
ronse estas fuerzas con el cuerpo que empezó desde luego á go* 
bcñrnar dicho Brouet. Tenia por mira Soult libertar á Badajoz , 
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pero no osando aunque muy engrosado ejecutarlo por sí solo 
quiso aguardar á que se le acercase ^iarmont ea marcha ya para 
ei Guadiana. 

Apenas habia tomado a su cargo este mariscal el 
»«rS»nt'*Jí?i ejército de Portugal, cuando lo d¡6 nuev a forma, dis- 
«obre «I Guadia- tribuyendo en seis dñ isionessus tres anteriores cuer- 
pos. Su conato luego que abasteció á Ciudud Rodrigo, 
se dirigió principahueiite según las órdenes de Napoleón a coope- 
rar con Soult en Extremadura , habiendo acudido allí la mayor 
parte del ejército combinado. Cuatro divisiones de Marmont par- 
tieron de Alba de Tórmes el 3 de junio , y las otras dos habíanse 
todavía quedado hácia el Agueda, atento el mariscal franc^ á ex- 
plorar los movimientos de sir ^rent Spencer que mandaba en au- 
sencia de Wellington las tropas del Coa. Pero habiendo hecho 
Marmont un reconocimiento el 6, y persuadido de ([ue el general 
inglés no le incomodaría, y que solo seguiría paralelamente el 
rooTimiento de las tropas francesas ^ salió en persona para Extre- 
madura, acompañado del resto desu fuerza con dhreccíon al puerto 
de ^ños. Cruzó el Tajo en Almaraz habiendo echado al intento 

^ un puente volante , y su ejército puesto ya en la orilla izquierda 
maiwhó en dos trozos, uno de ellos pqr TVujillo á Mérida, otro 
sesgueando á la izquierda sobre Medellin. 

^ , Cuando Wellington averiguó que Soult avanzaba, 
iinctoa tabra apostosc CU la Albuera para contenerle y empeñar ba- 
campomiTor. ^j^^ despues noticioso dc que Marmont estaba 

ya próximo á juntarse al otro mariscal, con razón no quiso conti- 
nuar en una posición on que tenia á la espalda á Badajoz y Gua- 
diana , sobre todo debiendo habérselas con fuerzas tan considera- 
bles como las de los dos mariscales reunidos , y por tanto aban- 
donó la Albuera, descercó á Badajoz, y repasando el Guadiana, se 
acogió el 17 á Yelves. Lo mismo hicieron los españoles vadeando 
el rio por Jurumeña. Aproximáronse de consiguiente sin obstáculo 
Marmont y Soult, y se avistaron el i 9 en el mismo Badajoz. 

¿úniaieie Habia sir Brent Spencer en el entre tanto marchado 
•iircito del norie á lo largo dc la raya de Portugal , pasado el Tajo en 
4«Fonarai. Villavelha, y reunídose á Wellington en las alturas de 
Campüiiiayor. Preparábase aquí el último á pelear extendiéndose 
su ejército por los bosques deleitosos de ambas orillas del Cava. 
Constaba en todo su fuerza de 60, 000 hombres. Otros tantos te- 

• nian los enemigos quienes haciendo el '-ll reconocimientos por 
Yelves y Badajoz, se abstuvieron de comprometerse ; no conside- 
rando fócil de^cer á los aliados situados ventajosamente. 
Blake se >ep.ra ^ cstos SO había scparado Blake el 18 seguido por 
M fljéKiioaii»^ el ejército expedicionario» la división de Ballesteros, 
la de Girón y caballería de Penne Villemur, no bien 
avenido con la supremacía de Wdlington» por lo que sé ofreció á 
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hacer una correría al coiidado de Niebla. Dió el general en ^efe su 
aprobación á la propuesta, y Blake caminando por dentro de Por- 
tugal, repasó el Guadiana en Mértola el 23. En el tránsito pade- 
deron nuestm tropas muchas escaseces á causa de las marchas 
rápidas que hicieron; y desmandáronse muy reprensiblemente los 
soldados de Ballesteros, molestando sobremanera y maltratando á 
los naturales. 

Parecía que Blake llevaba la mira en su expedición de ponerse 
sobre Sevilla casi abandonada en aquel tiempo , y no defendiéndola 
sino escasas tropas francesas y unos pocos jurados españoles , gente 
en la que no confiaba el extrangero* Para que no se malograre tal 
empresa, conveniente era marchar aceleradamente, pues de otro 
modo volviendo Soult pie atrás apresurariase á ir en socorro de la 
ciudad. Pero Blake sin motivo plausible detúvose y resolvió antes 
apoderarse de Niebla , villa á la derecha del Tinto ro- . ^ 
deada de un muro viejo y de un castillo cuyas paredes lentaiiTa caum 
en especial las de la torre del Homenage, son de un 
espesor desusado. Cabecera de la comarca y en buen parage para 
enseñorearla, habíanla los franceses fortalecido cuidadosamente 
aprovechándose de sus antiguos reparos , entre los que se descu- 
brieron (segun nos ha dicho el mismo duque de Arcmberg princi- 
pal promotor de aquellos trabajos) bastantes restos de la domina- 
ción romana. Mandaba ahora alli el coronel Fritzherds ai frente de 
600 suizos. 

Encomendóse el ataque á la división de Zayas . y fnvo comienzo 
en la not he del 30 de junio. Mas no había cañonrs d.: liatir, y las 
escalas , aunque añadidas y empalmadas , resíiilamn eorlas : con lo 
que se desistió del intento ^ y sin conseguir cosa aljíuna en Niebla, 
perdió Blake la ocasión de hacer una correría á Sevilla y sembrar 
entre los enemigos el desasosiego y tribulación. 

Tan solo produjo su nioviniient-o el buen efecto de alejar parte 
de hi ñu iza enemiga de las cercanías de Badajo/; la cual viniendo 
sobre Blake al condado, le obligó á retirarse el ^2 de julio, y repa- 
sar el Guadiana el 6 en Alcoutin , desde donde meditando el gene* 
ral español otra mnpresa á levante, se dirigió á Yillareal de San 
Antonio y Ay amonte ; reembarcándose el 10 con la fuerza, expedi- 
cionaria y una parte de la división primitivamente al mando de Don 
Carlos de España. La de Ballesteros permaneció en el condado ; y 
Don Pedro Agustín Girón con algunos infantes y «ü conde de Penne 
Villemur asistido de la mayor parte de la caballería, se quedaron 
por las márgenes del Guadiana acercándose á Extremadura. 

En este tiempo los calores fueron excesivos y abra- 
sadores atribuyéndolo algunos á la presencia de un co- 
meta resplandeciente que se dejó ver en la p^rte boreal de nuestro 
emisferio durante muchos mescs^ y tuvo suspensa la atención de la 
Europa entera, Percibíase en Cádiz por el dia , y alumbraba de 
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noche al modo de muí luna la mas clara, acompañado de larga y 
rozagante cabellera. Tales apariciones aterraban á los pueblos de la 
TAf B k) *'''*'rí"^'dad, siendo pocos los astrónoivios y contados 

los filósofos* que conociesen en aquella era la verdadera 
naturaleza de estos cuerpos. En los sigilos inodernos la antorcha de 
la cienciaeni[nuiada en este caso por el gran Newton y el ilustre 

ilalley * ha difundido f<ran luz sobre las leyes que di- 
* '* * rigen los movimientos y revoluciones de los cometas, 
y disipado en parte los vanos temores de la crédula y tenebrosa 
ignorancia. 

Según insinuamos la córrala de Háke al condado , aunque ma* 
lograda , desvió de la Extremadura una porción de las tropas fran- 
éesas. Soolt salió de Badajoz el 27 de junio , y tomó á Sevilla diri- 
soui t retrocede gicudo una divislou á las órdenes del general Gonroux 

« siTiii*. por FrejensI la vuelta de Niebla. Al retirarse avitualló 
de nuevo la plaza de Badajoz, y voló los muros de Olivenza, re- 
dnto que los ingleses habían alMindoniMÍo cuando se pusieron detras 
del Guadiana. Quedó á la izquierda de estos el general Drouet con 
el 5* cuerpo. 

conwtaa de uo-. Guardó la derecha algunos dias el mariscal Mar- 
mont , cuyas espaldas eran á menudo molestadas por 
partidarios españoles. Quien mas inquietó al enemigo hacia aque- 
lla parte fue Don Pablo Morillo á la cabeza de la i* división del 

ejército , que en vez de maniobrar unido con el cuerpo principal 
campeó sola y destacada de acuerdo con el general en gefe. Sor- 
prendió en junio Morillo en Belalcázar al coronel Normanl, matóle 
48 hombres y le vo'^ió 111. Lo mismo hizo en Talarrubias el 1° de 
julio tomando al comandante i oficiales y 1 iO soldados. Acosado 
entonces por tres columnas enemigas , sorteó sus movimientos con 
bien entendidas , aunque penosas marchas y contramarciias , por 
lo intrincado de la Sierra-Morena. Envió salvos al 3*'' ejército los 
prisioneros que cruzaron sin tropiezo todo el pais ocupado por ios 
franceses , y defendiéndose contra los que le iban al alcance revol- 
vió en seguida contra otros que se alojaban en Yillanueva del Du- 
que : escarmentólos el 22, y combatiendo siempre , entró en Cá- 
ceres el 3i y sc aljrigó de los suyos después de una correría de dos 
meses, feliz y gloriosa. 

Tales inquietudes y otras no menos coutinuas , asi como lo devas- 
BApasa ej Tajo tado del pais , dificultaban al mariscal Marmont las 

iiiraMi. provisiones , teniéndole que venir convoyadas hasta de 
Madrid porlbertes escoltas, hostigadas siempre ^ á veces disper- 
sas. Por tanto fortificando los antiguos castillos de MeddHn y 
Trujillo, apostó aqui la división del general Foy con gran parte do 
la caballetía, y el 20 de julio repasando el mismo mariscal el 
Tajo, se colocó en rededor de Aloiaraz y Phisencia* 

Wdlington también cruzó aquel rio > via dé OistellobraiicOi 
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Gontramarchaiido al mismo són ambos ejércitos, y tumm w«i. 
solo dejó »\ genéral Hill en Aitondaes y Estremoz para '^**^' 
cubrir el Alentejo. Don Francisoo Javier Castaños con la fuerza en- 
tonces corta del S*" ejército se acuarteló en Valencia de Alcántara y 
sus cercanías y explicando la caballería bajo el mando de Penne 
YUlemur las comarcas vecinas. Ibanse asi tornando los respectivos 
ejércitos y cuerpos á los puntos desde donde habian partido, y de 
cuya inmediata y peculiar conservación estaban antes como en- 
cargados. 

Y vemos que en estos seis ó siete meses primeros ^^^^ 
del año de 1811 hubo desde Tarifa corriendo por el 
mediodía y ocaso hasta el Duero plazas perdidas y tomadas, ba- 
tallas ganadas , fieros trances. Los aliados por una parte perdieron 
á Badajoz; pero por la otra k { tbraron áAlmeida y libertaron el 
reino de Portugal, inclinándose de este modo á su favor la balanza 
de los sucesos. Cometiéronse taitas , y no áolo ks cometieron los 
españoles , cometiéronlas también ingleses y franceses, pudiéndose 
inferir de nuestra relación cuánto pende de la fortuna la foma de 
los generales mas esclarecidos, absolviendo por lo común el mun- 
do, si aquella es propicia, de enormes é indisculpables yerros. 
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Operaciones militares á los extremos de los ejércitos combinados anglO'his- 
pano-portugu^ei. — Honda. •<-> Murcia y Granada. — Pasa SebasUani á 
Franela. — Galicia y Asturias. — Etaeaaeton de Astariai. — Acción de 
Cogoidero?. — 7" Ejército : Porlier á su frente. — Partidas de este distrito. 

— Sorpresa de un convnv rn Arlat-an por Mina. — Ejército francos del 
norte de España. — Cataluña, Aragón y Valencia. — Sitio de Torlosa. 

— La toman los franceses. Sensación que cansa en CataliiBa. — Sen- 
tencia contra el gdMMrnador Alaclia. — Toman los franceses el castillo 
del Coll de Baiaguer. — Provitlrnt" ns d<« Suchet. — Vuf'lve á Aragón. 

— Alborotos en Tarragona. — ti marqués de Campoverde nombrado 
general de CataluBa. — Asoma Maodonald i Tarragona. — Se retira. — 
Reencuentro con SarsOeId en FIguerola. — Nuevos alborotos en Tar- 
ragona. — Nuevo congreso catalán. — Disuélvese luego. — Providencias 
de Snchct en Aragón contra paitidns. — Facultades nuevas y mas am- 
plías que Napoleón da á Sucliet. — Vistas con este motivo de Sucliet y 
Maedonatd. — Pasa Macdonald á Barcelona. — Quema de Hanresa. — Pro* ' 
dama de Campoverde. Movimientos de este general. — Tentativa malo- 
grada contra Barcelona. — Sorpresa y toma de Fíi:ueras por los españoles.— 

'Marcha i Figueras dei Laron de £io!e8. — Ocupa á Oiot y Casteirollit. — 
Estado crítico de loa franceses. — Va también Campoverde á Figueras. — 
No consigue sino ta parta socorrer el eastlUOé Vacilación de Suchet. 

— Medidas de precaución que toma en Aragón. — Repuélvese á sitiar á Tar- 
ragona. — Pirincipía el cerco. — Llega Campoverde á Tarragona. — Atacan 
y toman los franceses con dificultad el fuerte del Oüvo. — Sale Campoverde 
de la plasa s se encarga el mando de ella á Don Juan Señen de Contrersff* 

— Encarnizada defensa de los españoles. — Tropas que llegan de Valencia. 

— Diversión de Eróles y otros fuera de la plaza. — Toman ios franceses ef 
arral^l. — Quejas contra Campoverde. — Tenutiva infructuosa de este 
para socorrer la plata. — Tropas inglesas que se presentan delante del 
puerto. — No desembarcan. — Otras ocurrencias desgraciadas. — Baten 
los franceses la ciudad. — La asaltan. — La miran. — Gloriosa resistencia 
de los sitiados. — Muerte de Don José Conzalez. — Horrible matanza. — 
Reflexiones. — Suerte de Gontreras y noble respuesta. — Ceremonia reli- 
^osa á que asiste Suchet. — Resuelve Campoverde evacuar el piIncipedOki 

— Deserción. — Súchel pasa á Barcelona. — Actos suyos crueles. Torna 
Suchet á Tarragona. — Desiste Campoverde de evacuar el principa lo. — 
Se embarcan los valencianos. - Sucede á Campoverde en ei mando Don 
Luis Laey. — Lacy y la lonta del principado en Solsona. So buen dnimo. — 
Marcha admirable del brigadier Gasea. — Suchet trata de atacar la montaña 
de Monserrat. — Es elevado á mariscal de Francia. — Eróles en Monserrat.— 
Descripción de este punto. — Le ataca y toma Suchet. — Macdonald estre- 
cha i Figoeras. — Se rinde él castillo. — No por eso Cesa ta gnerra en Ci<* 
taluña. — Sucliet pasa i Aragón, inquieto siempre este reino. — Valeneü* 
Convoca Bassecour un congreso. — Se disuelve. — Don Carlos Odonell sucede 
i Bassecour* — Operaciones militares del 2° ejercito, ó sea de Valencia.— 
Sucede el marques del Palacio á Odonell. — Caá lia la Nueva. — Juntas y 
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gatrrillenM. — El Empeetnado. — YllIfteamiMi. — Ataque contra el puente de 
Auñon. — DiverBOB movimientos y sucesos. — Otros taenilleroB. — Hidos y 

crueles tratamientos. — Mi? partidarios. — Resultas importantes de este 
género de guerra. — Siiuacion dejóse. — Desengaños que recibe. — Estado 
de su ejército y hacienda. — Diversiones que José promueve.—- Ilusiones de 
Joaé. ^ Deusonaba lo lenguaje i Napoleón. — Disgnsto de Joeé. — • Sa 
viage á París. — Nacimiento del rey de Roma. — Vuelve José á Madrid. — 
Escasez de granos. — Providencias violentas del gobierno de Jn?p. — Trata 
José de componerse con el gobierno de Cádiz. — Emisarios que envía. — 
Inutilidad de loa paaos qoe estoa dan* 

A los opuestos y distantes extremos de los puntos OperacionM 
en donde se ejecutaban las grandes y principales ma- üJlf^ 
niobras del ej¿cito anglo-portugués y anglo-español, «i^rcitos combt 
descubrianse por un lado las montanas de Ronda y el paño - portBiw- 
3* ejército acantonado en la raya de Granada y Miir- 
cía, y por el otro Galicia y Asturias con el ahora llamado 6** ejér^ 
cito. £n ambas partes pudiera haberse molestado mucho al ene- 
migo, si se hubiese sacado ventaja de los medios que proporcionaba 
el pais, señaladamente Galicia, y de la favorable oportunidad que 
ofrecía el agolparse de las huestes francesas hacia la raya de Por- 
tugal. Pero por desgracia ciñéronse solo los esfuerzos á divertir la 
atención del enemigo , y á ponerle en la necesidad de emplear 
tropas que bastasen á observar y contener á las nuestras. 

La serranía de Ronda, foco importante de insurrec- 
ción, dividía, por decirlo asi, eí cuerpo francés sitia- 
dor (le Cádiz, del de Sebastiani alojado en Granada. Gobernaba 
acjuellas uiontañas, como antes, el general Valdenebro, presidente 
de la junta do partido; mas por lo común guiaban de cerca á los 
serranos caudillos naturales del pais. Begines de los Rios con la 
primera división del ^" ejército apoyaba los moviiiiiciitos de los ha- 
bitadores, y conti'ibuia á mantener el fuego. Polcábase sin cesar, y 
ni las fuerzas que los franceses conservaban siempre en la misma 
sierra^ ni las columnas que i veces destacaban de Sevilla, Granada 
6 sitio de Cádiz , eran suficientes para reprimir la insurrección. El 
paisanage dispersábase cuando le atacaban numerosas fuerzas , y 
reconcentrábase cuando estas se disminuían , apellidando guerra 
por valles y hondonadas con instrumentos pastoriles» ó usando de 
otras señales como de fogatas y cohetes. Inventaron los róndenos 
mil ardides para' hostigar á sus contrarios, y en Gausín subieron 
cañones hasta en los riscos mas escarpados. Las mugeres oontínuao 
ron mostrándose no menos atrevidas que los hombres , y en /ano 
tentó el enemigo domar tal gente y tales breñas : desde principios 
• de este año de 1811 hasta agosto anduvo la lid empeñada» y en- 
tone^ animóla, como veremos mas adelante, la venida del general 
Ballesteros. 

No son muy de referir los acontecimientos que ün^u y cr». 
ocurrieron por el mismo tiempo en el tercer ejército 
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que antes componía parte del que llaniaron del centro. Sucedió á 
Blake cuando pasó á ser rcgent<; , el general FreirCj quien en di- 
ciembre de i 8 10 tenia asentados sus reales ea Lorca, y puesta su 
vanguardia en Albox , Huáscar y otros pueblos de los contomos. 
PraiiQeses y españoles registraban á menudo el campo 3 y en febrero 
de 4811 quisieron los primeros internarse en Murcia, como para 
hacer juego con los movimientos de Soulten Extremadura. Exteo- 
diéroúse hasta Lorca , ciudad que evacuó Freiré; no UevMido 6e- 
bastiani mas allá sus incursiones, acometido de una consunción 
peligrosa. 

Retirados los franoeses , tomaron los nuestros á sus anterlom 
puestos y renovaron sus eonerias y maniobras. Fué de las mas 
notables la que practicaron el 21 de marzo. Don José Odonell gefe 
de estado mayor dirigióse cx)n una división volante sobre Huercal 
Overa 9 y destacó á Lubrin al conde del IMontijo asistido de ocho 
compañías. Los enemigos alli alojados resistieron ai eonde, mas re- 
tirándose á.poco camino de Ubeda, viéronse perseguidos y expe* 
rimentaron una pérdida de 180 hombres con algunos prisioneros. 

Menguado cada dia mas el A" cuerpo francés, tüvo el general Se- 
bastian! que ordenar la reconcentración de sus fiKTzas rercR de 
Baza, aproxiTuándolas por último á Ciuadixel? de mayo. He re* 
sult;is avanzó Freiré, y eolocó su vaní;uardiaenla venta del Haul, 
destaeaiiílo por su derecha ( annno de Ubeda y Baeza á Don 
Ambrosio de la Cuadra con una división y las guerrillas de la 
comarca. 

Este n](A iinieoto hecho con dirección á parages por donde pu- 
dieran cortarse las comunicaciones de las Andalucías, alteró á los 
franceses que acudieron aceleradamente de Jaén , Andújar y otras 
guarniciones inmediatas para contener á Cuadra y atacarle. Trabóse 
el primer reencuentro el 15 de mayo en la üiisiiia ciudad de Ubeda. 
Tres veces acometieron ios enemigos y tres veces fueron rechaza- 
dos, obligándolos á huir la caballería española que trató de coger- 
los por la espalda. Los franceses perdieron mucha gente , sirviéndoles 
de poco rni regimiento de juramentados que á los primeros tiros se 
dispersó. Afligió sobremanera á los nuestros la muerte del coman- 
dante del regimiento de Burgos Don Franeisoo GoneK de Barreda^ 
oficial distinguido y de mudho esñierzo. * 

También el S4 iiiÁentaron los enemigos desalojará los español^ 
de la venta del Baúl » mandados estos por Don José Antonio de 
Sanz. Gai^ó intrépidamente el ünmcés, mas no pudo conseguir su 
objeto, impidiéndoselo un barranco que habia de por mediO; y el 
acertado fuego de nuestra artillería que manejaba Don Vicente dha- 
mizo. Se limitó de consiguiente la refriega á un vivo cañoneo 
que terminó por retirarse los franceses á Guadix y á la cuesta de 
Diezma. 

A poco pensó igualmente Freiré en distraer por su izquierda al 
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enemigo j y á este proj)ósit(> envió la vuelta do las Alpujarras con 
dos reííimientos al conde del Montijo. Kn tan trat^osos mont(?s 
causó este algún desasosicj^'o á la ^Miarnicion de ( ¿ranada, \ aproxi- 
mándose á la ciudad llegó hasta el sitio conocido bajo el nombre 
del Smpiru del moro. 

Estrechado Seba^iiiiiii hubo ocasión en que pensó abandonar á 
Granada, cuyas aveindas fortiticó , no nien<is que el célebre pala- 
cio morisco de la Alhambra. Alivióle en situación tan penosa la 
llegada de Drouet á las Andalucías , habiendo entonces sido re- 
forzado el 4° .cuerpo j socorro con el que pudo este respirar mas 
desahogadamente. 

Pero Sebastiani al finar junio pasó á Francia^ ya sebuiuiu á 
por lo^qnebrantftdo de su salud , 6 ya mas bien por 
las quejas del mariscal SouU^ ansioso de r^ir sin obstáculo ni 
embarazo las Andalucías. El primero durante su mando no dejó 
de esmerarse en conservar las antigüedades arábigas de Granada , 
y en hermosear algo la ciudad ^ mas no compensaron ni con 
mucho tales bienes los otros daños que causó , las derramas exor- 
bitantes que impuso , los actos crudes que cometió. Tuto Sebas- 
tiani por sucesor al general Leval. 

En Galicia y Asttwtas, el otro punto extremo de caiten y ahh- 
los dos en que ahora nos ocupamos, no anduvo en uh 
principio la guerra mejor concertada que en Granada y Murcia. 
Don Nicolás Mahy conservó el mando hasta entrado el año de 1811 , 
y ocupóse mas que en la organización de su ejército en disputas y 
reyertas provinciales. E! bondadoso y recto natural de aquel gefe 
le inclinaba á la snavidrifl y justicia; pero desviábanle á veces 
malos consejos ó particulares afectos puestos en quien no los me* 
recÍM. 

El ejercito ^'allego perm anecia casi siempre sobre el Vierzo y 
otros puntos del reino de León , y fue de alguna importancia la 
sorpresa que en 22 de enero hizo Don Ramón Romay aeínnetiendo 
álaBaaeza, en donde cogió á los enemigos varios pii^ioncros, 
efectos y caudales. De este modo prosiguió por aqui la guerra du- 
rante los primeros meses del año. 

En Astunas mandaba Don Francisco Javier Losada; pero subor- 
dinado siempre á Mahy, general en get'e de las fuerzas del princi- 
ffado como lo era de las de Galicia. Tan pronto en aquella pro- 
vincia se adelantaban los nuestros , tan pronto se» retiraban , ocu- 
pando las orillas del Naion , del Naroea , ó del Navia , ^egun ¡os 
movimientos del enemigo. Los choques eran diarios ya con el ejér- 
dtoy ya con partidas que revoloteaban por los diversos puntos del 
principado. El mas notable acaeció el 19 de marzo de este año de 
1811 en el Puelo, distanto una legua de Gangas de Tineo yendo 
camino de Oviedo, lugar situado en lacima dennos montes cuyas 
ftldtos por ambos lados^lamendos diferentes ríos. Losada se colocó 
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en lo alio que forma como una especie de cuña, y aguardó á los 
contraríos que le atacaron á las órdenes del general Yalletaux. 
Nuestra fuerza consistía en unos SOOO hombres , inferior la de los 
franceses. Eslaban con el general Losada Don Pedro de la Bárcena 
y Don Juan Diaz Porlier, sirviendo este de reserva con la caballe- 
ría, y aquel con los asturianos de vanguardia. Tiroteóse algún 
tiempo 9 hasta que herido Bárcena en el talón entró en los núes* 
tros un terror pánico que causó completa dispersión. Losada y el 
mismb Bárcena , aunque desfoUecido , hicieron inútiles esñierzos 
para contener al soldado, y solo salvó á los fugitivos y á los gene- 
rales la serenidad de Portier y sus ginetes que hicieron frente y 
reprimieron á los enemigos. 

Tai contratiempo probaba mas y mas la necesidad en que se es- 
taba de refundir todas aquellas fuerzas y darles otra organización , 
introduciendo la disciplina que andaba muy decaída. £n la prima- 
vera de este año empezóse á poner en obra tan urgente providen- 
cia. El mando del 6" ejército se habia confiado á Castaños al mis- 
mo tiempo que conservaba el del 5**; acumulación de cargos mas 
aparente que verdadera , y que solo tenia por objeto la unidad en 
los planes, caso de una campana genornl y combinada con los an- 
glo-porfiií?ueses. Y asi quien en realidad gobernó , aunque con el 
' tílulú de segundo de Castaños, fue Don José María deSantocildes, 
sucesor de Mahy, teniendo por frefe df estado mayor á Don Juan 
Moscoso. Ambas elecciones parecieron con razón muy acertadas : 
Santocildes habíase acreditado en el sitio de Astorga, logrando 
después escaparse de manos de los enemigos , y á Moscoso ya le 
hemos visto brillar entre los oficiales distinguidos del ejército de la 
izquierda. Se notaron luego los buenos efectos de estos nombra- 
mientos. En ol pais api adaron á punto ((ue se esmeraron todos en 
favorecer los intentos de dichos gefes, y hubo quien olreció do- 
nativos de consideración. 

Distribuyóse el ejército en nuevas divisiones y brigadas y se me- 
joró su estado visiblemente, siguiéndose en el arreglo mejor or- 
den y severa discipUna. La 1* división al mando del general Losada 
quedó en Asturias ; la 2" al de Tabeada se apostó en las gargantas 
de Galicia camino del Vierzo y la 3* bajo Don Francisco Cabrera 
en la Puebla de Sanabria. Permaneció una reserva en Lugo, punto 
céntrico de las otras posiciones. En principios de junio manchó á 
Castilla todo el ejérdto, excepto la división de Losada que se ende- 
rezó á Oviedo. Esta maniobra ejecutada á tiempo que el mariscal 
Marmont habia partido para Extremadura produjo excelentes re- 
Bvacuacion d« sultas. Los cuemigos por un lado evacuaron el prin- 

Aitnriu. cipado dc Asturias^ saliendo de su capital el 14 de ju« 
nio , en donde se restablecieron inmediatamente las autoridades 
legítimas. Por el otro destruyeron el 19 las fortificaciones de Astorga 
y se retiraron á Benavente, entrando ei 912 en aquella ciudad el ge. 
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neral Sdiitocildes en medio de los mayores aplausos , como teatro 
que había sido de sus prinipras glorias. 

Colocóse el ejército espttuül á la derecha del Orbi- Aeeioi dt cofor* 
go , en donde se le juntó una de las brigadas de la di- 
visión cine so alojaba en Asturias. Ronnet, después que abandonó 
esta provincia, quedóse en León , vigiUuidole en sus movimientos los 
españoles. Limitáronse al principio unas y otras tropas á tiroteos , 
hasta que en la mañana del 23 el general Valletaux partiendo del 
Ori}igo, atacó á la una del dia á Don Francisco Tabeada > situado 
liáda Ck)gord6ios en unas lomas á la derecha dd rio Tuerto, Sos- 
túvose el general español no menos que cuatro horas; en cuyo 
tiempo acudiendo en su socorro la brigada asturiana á las órdenes 
de Don Federico Gastañon , tomó este á los enemigos por d flanco 
y los deshizo completamente. Pereció el general Valletaux y con* 
sider able gente suya : cogimos bastantes prisioneros , entre ellos 
11 oficiales ; y se vió lo mucho cpie en poco tiempo se habia ade- 
lantado en la formación y arreglóle las tropas. 

Tampoco se descuidó el de las guerrillas del distrito ; habién- 
dose facultado al coronel Don Pablo Mier para que compusiese con 
ellas una legión llamada de Castilla. Muchas se unieron , y otras 
por lo menos obraron do acuerdo y mas cmicertadamente. 

Al entrar julio hizo Santocildes un reconocimiento general so- 
bre el Orbigo ; y rechazando al enemigo mostraron cada vez mas 
los soldados del 6* ejército su progreso en el uso de las armas y en 
las evoluciones. Asi se fue reuniendo una fuerza que con la de 
Asturias rayaba en 1(>.00() hombres , llevando visos de aumentarse 
si los mismos caudillos proseguían á la cabeza. 

Ibase á dar la mano con este ejército el V que co- 7» tUttu», poiw 
men- aha {\ formarse en la Liébana; habiendo sentado "w 
en Potes ml ( u artel general Don Juan Diaz Porlier, 2*» en el mando. 
Estaba elegido 1" gefe Don Gabriel de Mendi/abal, quien retardó 
su viage con lo acaecido en el iiévorael 19 de febrero : desventura 
que le obligó , para rehabilitarse en el concepto público , á pelear 
en la Albuera voluntariamente como soldado raso en los puestos 
mas arriesgados. Porlier en consecuencia se halló solo al frente del 
nuevo ejército, cuyo núcleo le componían el cuerpo franco de dicho 
caudillo , y las fuerzas de Cantabria engrosadas con quintos y parti- 
das que sucesivamente se agregaban. Renovales foe enviado háda 
fiilbao para animar á las partidas y enregimentar batallones suel- 
tos : tocó hasta en la Rioja , y contribuyó á sembrar zozol»^a é in- 
quietud entre los enemigos. 

Quisieron estos apoderarse del principal depósito del 7* ejército ^ 
y acometieron á Potes en fines de mayo. Los nuestros habian por 
fortuna puesto al abrigo de una sorpresa sus acopios, y con eso 
desvanecieron las esperanzas del general Roguet , que asistido de 
SMXX) hombres entró en aquella villa, teniéndola en breve que des* 
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amparar , á causa de la vuelta repeiilina de Don Juan Díaz Por- 
lier que habia reunido toda su tropa, antes segregada. 
parudud«e<te Los iovasorcs por tanto no disfrutaban aquí de 
duirito. mayor respiro que en las demás partes : causándoles 
d 7** naciente ejército , y las guerrillas que en el distrito lidiaban , 
irreparables daños. Comprendíanse en eáe las de Campillo, Longa, 
el Pastor, Tapia, Merino y la del mismo Mina, aunque con especial 
permiso el último de obrar con independencia. Comprendíanse 
también las otras de menos nombre que recorrían las montañas de 
Santander, ambas márgenes delEbro hasta los confines de Navarra, 
y carretera real de Burgos. No entraba en cuenta la de Don José 
Ihiran, si bien en Soria; pues por su proximidad á Aragón se 
agregó con la de Amor , como liis demás de aquel reino, al T ejér- 
cito ó sea de Valencia. No pudiendo el francés exterminar contra- 
ríos tan porfiados y molestos trató de espantarlos haciendo la 
guerra al comenzar este año de 1811 con mayor ferocidad que an- 
tes, y ahorcando y fusilando á cuantos partidarios cogía. 

Y estos no hallando va para ellos puerto alt;uao de 

SorpNM de nn . , * , ... c 

coaToy ta Aru- salvacioii , eii vez de ceder, retloblaron su:s esfuerzos 
btnporMfM. anp'^aiido, por decirlo asi , con su gente todos ios ca- 
minos. Los mariscales , j^eiierales y casi todos ios pasageros , siendo 
enenii^ros ^ veíanse á cada paso asaltados con gran menoscabo de 
sus intt'i'eses y riesgo de sus personas, laitre los casos de esta clase 
mas señalados entonces (todos no es posible relatarlos) , sobre- 
sale el de Arlaban ; que asi llaman á un puerto situado entre los 
liiidi s de Alava y üuipúzcoa, por donde corre la calzada que va 
á Irun. 

Don Francisco Espoz y Mina sabedor de que el mariscal Mas- 
sena caminaba á Francia juntamente con un convoy, ideó sorpren- 
derle : y marchando á las calladas y de noche por desfiladeros y 
sendas extraviadas, renmneció el 2S de mayo sobre el mendimado 
puerto. Cásualmente Massena , á gran dicha suya , retardó salir de 
Vitoria; mas no el convoy que prosiguió sin detención su ruta. Las 
6 de la mañana serían , cuando Mina, emboscado con su gente, sfi 
puso en cuidadoso acedio. Constaba el convoy de 150 coches y 
carros , y le escoltaban 1200 infantes y caballos , encargados tam- 
bién de la*custodía de 1042 prisioneros ingleses y españoles. Dejó 
Mina pasar la tropa que hacia de vanguardia; y atacando á los que 
venian detras, trabóse la refriega, y duró hasta las 3, hora en 
que cesó cayendo en poder de los españoles personas y efectos. 
Mas de 800 hombres perdieron los franceses, 40 oficiales ; cogiaido' 
el mismo Mina al coronel Lafiite. Parte del caudal y las joyas 86 
reservaron para la caja militar : lo demás lo repartieron los veu- 
cedores entre sí. Se permitió á las nuigeres continuar su camino á 
Francia j y trató bien Mina á los prisioneros, á pesar de recientes 
crueldades ejercidas contra los suyos por el enemigo. Se calculó el 
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botín en unos 4,000,000 de reales, poderoso incentivo para 

centar las partidas ! 

Conociendo Napoloon cuanto retardaba tal linaj^e ^, . 

1 II ■ • 1 I ~ i » • ^ EjercUo frMi. 

ele pplea la sumisión de hspana , había ya pensado eéi <iei aori* ü 
desde principios de 18H en dar nuevo impulso á la 
persecución de los guerrilleros, poniendo en nim sola manóla di- 
rección suprenia de muchiis de los gobiernos en que habia dividido 
la costa cantábrica , y las orillas del líhvo y Duero. Asi por decreto 
de 15 de enero formó el ejército Uainado del norte . de cpie ya he- 
mos hecho mención , y cuyo mando encomendó al mariscal Bes- 
siéres , diitpie de Istria. Extendíase á la Navarra , las tres provin- 
cias Vascongadas , parte de las de Castilla la Vieja, Asturias y reino 
de Lc üu , y llegó á constar dicho ejército de mas de 70, 000 iiom- 
brcs. Nada sin embargo consiguió el emperador francés , pues 
Bessiéres no disipó en manera alguna el caos que producía guerra 
tan aturbonada , y para los enemigos tan afanosa : volviéndose á 
Francia en julio, con deseo de lidiar en campos de mas gloría , ya 
que no de menos peligros. Taro por sucesor entA mando al conde 
Dorsenne. 

Muy atrás nos queda Cataluña, y con ella Aragón caiaikst.An»<in 

y Valencia; provincias cuyos acontecimientos cami- ivaioaei». 
naban basta cierto punto unidos, y á las que hacían guerra los 
cuerpos de Sudiet y Macdonald , obrando de concierU) para siqe- 
tarlas. Guando en esta parte suspendimos nuestra narración , for- 
malizaba Sudiet el sitio de Tortosa , y se cautelaba para que no le 
inquietasen las ü*opas y guerrillas de las provincias aledañas; 
ayudándole Macdonald colocado en parage propio á reprimir los 
movimientos hostiles del ejército de Cataluña , que á la sazón regia 
Don Miguel Yranzo*. Reduplicó Suchet sus conatos al fenecer del 
año de 1810; y el bloqueo de aquella plaza comenzado en julio, y 
todavía no completado, convirtióse el 15 de diciembre en perfecto 
acordonamiento. 

Asiéntase Tortosa á la izquierda del Ebro en el re- ^ ^ tnut» 
cuesto de un elevado monte , á cuatro leguas del Me- 
diterráneo. Su población de 11 á li,OO0 habitantes. Las t (ititica- 
ciones irregulares, de órch^i inferior, construidas en diversos 
tiempos, siguen en el torno que loman los altiK y caídas la des- 
igualdad del terreno. Al sudeste ó izquierda su iiipre del rio, se le- 
vantan los baluartes de San Pedro y San Juan, con una cortina no 
terraplenada, que cubre la media luna del Temple. El recinto se 
eleva después sn parage roqueño, anq)arado de oíros tres baluar- 
tes , por donde embistió la plaza el duque de Orleans en la guerra 
de sucesión, y desde cuyo tiempo, considerado este punto como el 
mas débil , se le enrobusteció con un fuerte avanzado, que todavía 
llevaba el nombre de aquel principe. Pasados dichos tres baluartes, 
precipítase la muralla antigua por una barranquera abajo, aproxi* 
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mándose en seguida al castillo, situado en un peñasco escarpado, 
y unido con el Ebro por medio de un fronte sencillo. Otro recinto 
que parte del últinm rlp lo'í trf>s indicados baluartes, se extiende 
por de filara . y abrazando dentro de sí al castillo, júntase luego 
cerca del rio con el muro mas interno. Defienden los aproches de 
todo este frente tres obras exteriores : llaman á la mas lejana las 
Tenazas", sita en un alto ensenoreador de la camj in;!. Comunica la 
ciudad con la derecha del Ebro, aqui muy piuíiindo, por un 
puente de barcas , cubierto á su cabeza con buena y acomodada 
fortificación. Entre el rio y una cordillera que se divisa á poniente , 
dilátase vasta y deliciosa vega , poblada antes del sitio de muchas 
caserías, y arbolada de olivares , moreros y algarrobos , que rega- 
ban uias de GUO norias. Parte de tanta frondosidad y riqueza talóse 
y se perdió para despejar los alrededores de la plaza en favor de 
fiu mejor defensa. Se hallan por el mismo lado el arrabal de Jesús 
y las Roquetas. Desde mediados de julio gobernaba á Tortosa el 
conde de Alacha , que se señaló el ¿ño de i808 en la retirada de 
Tudeia. Era su segundo Don Isidoro de Uriarte, coronel de Soria. 
Constaba la guarnición de 7179 hombres , y el vecindario en su 
conducta no desmereció al principio de la que mostraron otras ciu- 
dades de España en sus respectivos sitios* 

Para cercar del todo la antes solo semibloqueada plaza, habia 
Sucfaet ordenado el 14 de diciembre que el general Abbé quedase 
en las Roquetas , derecha del rio ; j que Habert, que antes mandaba 
en este parage , pasase á la izquierda y ocupase las alturas inme- 
diatas á la plaza , arrojando de alli á los españoles lo cual acaeció 
el 15 , después de haber los nuestros defendido la posición con te- 
nacidad. Los enemigos echaron puentes volantes rio arriba y rio 
abajo de Tortosa , con objeto de facilitar la comunicación de ambas 
orillas. 

Resolvieron también los mismos verificar su principal ataque por 
el baluarte , ó mas bien semibahiartc de San Pedro , teninido para 
ello primero que apoderarse de las eminencias situadas delante del 
fuerte de OHcnns , las cuales enrihd>nn el terreno bain. En su cima 
habia Uriarte empezado á trazar un reducto • obra que Alacha mvil 
aconsejado decidió no se llevase á cumplido efecto. Los franceses 
por tanto se enseñorearon fácilmente de aquellas cumbres , y abrie- 
ron t i lí) la trinchera contra el fuerte deUrleans, ataque auxiliador 
del ya indicado como principal. 

Dieron también cx)mienzo á este último en la noche del 20, y para 
no ser sentidos favorecióles el tiempo ventoso y de borrasca. Rom- 
pieron la trinchera partiendo del rio , y prolongáionla hasta el pie 
de las alturas fronteras al fuerte de Orleans, distando solo de la 
plaza la primera paralela 85 toesas. El general Roí,niiat dirigia los 
trabajos de los ingenieros enemigos : mandaba su artillería el ge« 
aend Valée. 
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A Ui propia sazón reforzó á Siidiet nm división d«l ejército 
francés de Cataluña á las órdenes del general Fr^, en la que se 
induia la brigada napolitana del mando de Palombini. Envió Mao* 
donald este socorro el 18 en ocasión que escaso de víveres y (eme- 
roso de alejarse demasiado» volvia atrás de una correría que había 
emprendido hasta Perelló. Ck>locó Suchet la división reden llegada 
en d camino de Amposta. 

Iba ^te adelante en los trabajos del asedio, y ponia su conato en 
d ataque del baluarte de San Pedro, que era, según hemos dicho , 
d mas principal , sin descuidar el de su derecha , aunque falso , 
contra el frente de Orleans, como tampoco otro de la misma natu- 
raleza que empezó á su izquierda á la otra parte del rio, destinado 
•á encerrar á los sitiados en sus obras. 

En los dias 23 y 24 hicieron los últimos algunas salidas ; mas el 
25 termino el enemigo la segunda paralela j lejana solo por el lado 
siniestro 33 toesas del baluaite de San Pedro , distando por el otro 
del recinto unas 50 , recogida alli en curva á cansa de los fuegos do- 
minantes del fuerte de Orleans. Hicieron de resultas los españoles 
la noche del 2r> al 26 dos salidas, uua á las once y otra á la una. 
En vela los ent luigos rechazaron á los nuestros , si bien después 
de haber recibido algún daño. 

No abatidos por eso los cercados repitieron nueva tentativa en la 
noche del 26 al 27, en la que igualmente fueron repelidos, situán- 
dose entonces los franceses en la plaza de armas del camino cu- 
bierto, en frente del baluarte de San Pedro. Semejantes reen- 
cuentros y los fuegos de la plaza retardaban algo los trabajos 
del sitiador, y le mataban mucha gente con no pocos oficiales dis- 
tinguidos. 

Firmes todavía los españoles, efectuaron nueva salida en latarde 
del 28 de mayor importaiida que las interiores. Para dio desem^ 
bocaron unos por la puerta dd rastro para atacar la derecha de loa 
enemigos, y otros se encaminaron rectamente al centro de la trin- 
chara, protegiendo el movimiento los friegos de la plaza, y los del 
fuerte de Orleans; acometieron con intrepidez, d¿dojaron á los 
franceses de la plaza de armas que hablan ocupado, y los acorrala* 
ron contra la segunda paralela. Parte de las obras fueron arruina- 
das, y por ambos lados se derramó mucha sangre. Al cabo se 
retiraron los nuestros acudiendo gran golpe de contrarios , pero 
conser\ aron basta la noche inmediata la plaza de armas recobrada 
á la salida. 

Puede decirse que este fue el último y mas señalado esfuerzo que 
hicieron los cercados. En lo sucesivo se procedió flojamente. Alacha 
herido ya desde antes en nn muslo y aquejado dr la gota, mostró 
gran flaqueza ; y aunque es cierto que liabia entregado el mando á 
su segundo, habíale solo entregado á medias, con lo (juc se empeoró 
mas bien que favoreció la detensa, desmandando á veces uno lo que 



Digitized by Google 



KEVOLLCIUN DE ESPAÑA. 



otfO ordenaba, é inutilizándose asi cnalesquiem diflpoeiciones. 
Lapobladoa con tal ejemplo amilanóse también y no ooaáywfé 
poco al «amiiento de ánimo de algunos soldados y á la cottfiiskm : 
manejos secretos del eúfíoá^ tuvieron en ello parte , eomo asi^ 
mismo personas de oondícioa dudosa que rodeaban al tkmtiéo 
Alach 

Construidas entro tanto y acabadas las 1 >a tenas onomigas, rom- 
pieron el tu^o al ammiecer del á9. Diez pu numero, tres de üWn^ 
dirií^imin sus tiros rofilra el fuerte de Orleans \ \ñs o!>ras de la |)ia/a 
colocadas detras, cuati'o contra la ciudad y baluarte de San Pedro, 
las tres restantes a la dereelui del rio apoyaban este ataque > batían 
ademas el pueiíte y toda la i jlicra. 

En breve los fuoíros dol baluarte de San Pedro, I<>s de la media 
lana del Temple y los <le casi todu aíjuel fivnte fuenjn ík aliados, y 
se abno brecha en la cortina. Ya aiiterionuente haUalmn las 
obras en mal estado, y solo el estremecimiento do la propia artillería 
hundía u it'squehrajaba los parapetos. La caída de las ÍK^mbas pro- 
dujo en eJ vecindario conturbación ¿;iaiuie. aumentada jX)r el des- 
cuido que habia habido en tomar medidas de precaución. En balde 
se esforearon varios oficiales en reparar parte del estrago » y en 
ofrecer al sitiador nuevos obstáculos. 

Quedaioiiel 31 apagados del todo los fuegos del firanfe atacado; 
oeopaion los firanc^eS) ¿ la deredia del rio, la oabeia éá pueate 
abaldonada por los españoles > añadieron nuevas balierias> y luí- 
déndose cada vei mas pnctioable la bretsfaa de la oortína junio al 
flanco del baluarte dO' San Pedro, aomábase al paraoer d nw^ 
mentó del asalto» 

Mal dbpuestos se hallaban en la plaza para rechazarle ^ ]m 
dnos consternados» el soldado casi sin ^ia: Alacha metido «n el 
castillo no resolvía cosaalguna^ mas lo empantanaba todo% Urfarta 
viéndose falto de arrimo en el mayor apuro, y horobiedenognuido 
expediente , juntd á k» gefes para que decidiesen en tan eatrechii 
c>aso. Los mas opinaron por pedir una tregua de 30 dias, y por 
entregarse al cabo de ellos, si en el intervalo no se recibía auxilio» 
Disimulado modo de \ otar en favor de la rendición, pues claro era 
que no convendría el trances en cláusula tan extraña» OtroS) si bien 
los menos , querían q<!e se defendiesf^' la brecha. 

Prevaleció, como era natural y no mas honroso, el parecer de la 
mayoría al que daba gran peso el desaliento de los vecinos, de 
tanto influjo en esta clase de guerra. Por consiguiente el i** de enero 
enarboló el castillo, constante albergue de Alacha, bandera blan- 
ca; y advirtió este á Uñarte que enviaba al cxironel de ingenieros 
Veyan al campo enemigo á proponer la tregua que se deseaba. Salió 
en efecto el último con el encargo , y recibió de Suchet la consi- 
guiente repulsa. Sin embargo el general li anees envió ai lul^mo 
tiempo dentro de la plaza al oficial superior ¿MÚiit-Gyr ISucques; 
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ñtciilkdo i^BM üí^^^iÉM um cajiMacion so» i^MrQfMáda 4 mi 

miras. 

Avocós»^ primero el parlamentario con üriarte, quien insistió en 
la anterior propuesta. Lo mismo hizo luego Alacha, añadiendo las 
siguientes palabras : « l^^l ilesva de que no se vr i tiese mas sangre 
« del vecindario me lial)ia inclmadu u la li e|4ua;¡ no concedida esta 
« nos defenderemos. » Tero replicándole el trances: «Que conoria 
« el estado de la plaza , y que la resistencia no seria larga . » canilHÓ 
Alacha inmediatamente de [)arecer, y propuso venir á parUdo con 
tal que se diese por iilu-e á la guarnición. Veleidad incomprensible 
y digna dei mayor vituperio. Uehuso vSaint-Cyr enti-ar en ningún 
acomodaiiuento de aquella dase, cierto de que en breve pisdria el 
ejército franoésel suelo de Tortosa. Varios esforzados gefes alli pro* 
sentes quedaron yertos y atóciitos al vec k mttdanza repentina dei 
goberaador : y «e sospecha 4|ue ilesde entosees allegados de este 
pactaron la entrega de la plaza «a vetaxk» > liifi^hüios M aoidado 
que se flfioatraba asoonbradizo y ceñttdOk 

Los franceses , sin omitir las malas artes> confionaron con ahinto 
ea sus trabemos para asegurar de todos modos sú triunfo $ y esta*» 
blecieren en la nodie dell al 2 de enero una nueva bateiía <£$tañte 
solo 10 toesas de una de las caras del baluarte de San Pedro. £a 
7 horas de tiempo abrieron con los nuevqs fuegos dos brechas , sin 
contar la aportillada primeramente en la cortina ; y por «Atimo todo 
se apercibía para dar d asalto^ 

Uriarte , en aquel aprieto y no tomadas de antemano medidas qite 
bastasen é repeler al enemigo > quiso que la ciudad capitulase , y 
que guardase los españoles los principales fnt des. Propuesta 
ue parecéria singular si no la explicase h^sta cierto punto el 
eseo que por ima parte tenían los soldados de defenderse, y el 
descaecimiento que por la otra ie había apoderado de los mas dalos 
. vecinos. 

No era tampoco menor el de Machasque sokío ya ú toda adver- 
tencia , participó á I riarle su üiiui resolución de capitular asi por 
los fuertes como [x.w la plaza. 

Aparecieron tii iuoiadas en c^nis* vnenci« 3 banderas blancas^ <jue 
despreció el enemigo continuando en su fuego. Trovenia tal con- 
ducta de no ([ueit'r tratar ei francés antes de que se le entn'gase en 
prenda el i nerte llaimulo bonete , temiendo algún inesperado arran- 
que de la iiiiUici<ui del s uldado español. 

A todo se avenia Alaclíu , v creciendo en él la zo/.ohi a , avisó al 
general enemigo que relajados los vínculos de la disciplina , le era 
imposible concluir estipulación alguna si no ie socorría. ¡Ohmen* 
gua ! Aguyado Súchel con la noticia , y cada M mas receloso de 
que se prolongase la defensa por algún súbito acontecimiento , re- 
solvió poner cuanto antea ténnino al negocio. Y para eUo oor« 
riendo en persona á la ciudad) aoompaftado aoio de oficiales y ge- 
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nerales del estado mayor y de una compañía de granaderos, avanzó 
al castillo, y anunciando á los primeros puestos la conclusión de 
las hostilidaílrs , se presentó al gobernador. Paso que se pudiera 
creer temerario, si no hubiera asegurado su éxito anterior inteligen- 
cia. Trémulo Alacha serenóse con la presencia del general enemigo 
que miral)a como á su libertador. Eterno baldón que disculparon 
algunos con la edad y los achaques del conde , condenando todos á 
vanos de los qxiQ le rodeaban, en cuyos pechos parecía abrigarse 
bastardía alevosa. . 
u tomto lo» Urgía sin embargo á los írana^ses ajustar la capitu- 
flrtMMM. lacion. Los soldados españoles, aun los del castillo, 
intentaban defenderse, y necesitó emplear tono muy firme el ge- 
neral enemigo y abreviar la llegada de sus tropas para huir de un 
contratiempo. Hizo en seguida también él mismo escribir acelera- 
damente un convenio qae se firmó sirviendo de mesa una cureña. 
No apresuró menos el que desfilase la guarnición con los honores 
correspondientes y entregase las armas , debiendo conforme á lo 
estipulado quedar prisionera de guerra. Ascendía todavía el número 
de soldados españoles á 3974 hombres : los demás habían perecido 
durante el sitio; délos franceses solo resultaron fuera de combate 
unos 500. 

MBMotea 4M Embravecióse la opinión ea Cataluña con la rtmdi^ 
tm CMtia. cion de Tortosa, y con lo descaminado y flojo de su 
SMiteneta na- ^ cousejode guerra condcuó en Tarragona 

tra el fobMttidor al coude de Alacha á ser degollado , y el 24 de enero 
ausente el reo , se ejecutó k sentencia en estatua. A la 
vuelta á España en 1814 del rey Fernando , se abrió otra vez la 
causa, din el conde sus descargos, y le absolvió el nuevo tribunal, 
no la fama. 

En este ejemplo se nota cuanto daña al liombre público carecer 
de voluntad propia y firme. Alacha en la retirada de Tudela había 
recogido gloriosos laureles que ahora se marchitaron. Pero enton- 
ces escuchó la voz de oíiciales expertos y honrados j y no tuvo en 
la actualidad igual dicha. Y si es cierto que los franc^^es en Tortosa 
dirigieron el sitio con vigor y maestría , y acertarun en atacar por 
el llano, lo (jue no habían hecho en Gerona, facilitóles para ello 
medios el descuido de Alacha . ahandonaiidu h)s trabajos empren- 
didos en las alturas inmediata;, al fuerte de Orleans, V no pensando 
desde julio en que empezó su mando\ en plantear otros, á cuyo 
progreso no obstaba el semibloquco del enemigo. 

. , No queriendo Suchet desaprovechar tan feliz covun- 
CMC* «I nMiiio tura como ie onecía la toma de Tortosa , prevmo al 
j.. c«ij 4. Bal*, general Habert , adelantado ya á Perelló , que tantease 
conquistar el fuerte de San Felipe en el CoU de Bala- 
guer, angostura entre un monte de la marina y una cordillera á la 
mano opuesta^peladacad toda ella de llantas mayores, ala manera 
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de tantas otras de Espnna , pero odorífera con los muchos rome- 
rales y tomillares quo lienan de fragancia el aire. Picho castillo 
construido en el siglo XVIII para ahuyentar á los forajidos que alli 
se guarecían , y á los piratas berberiscos que acechaban su presa 
ocultos en las iiiuiediatas ensenadas . era importante para los fran- 
ceses , interceptándoles y doniinandu aquella posición el oaTnino de 
Tarragoua a Tortosa. llabert rodeó el 8 de enero el inerte de San 
Felipe, é intimó la rendición. El gobernador, capitán anciano, 
de nombre Serrá , en vez de mantenerse tieso se limitó á pedir 
4 días de término para dar una respuesta definitiva. Negósele tal 
demanda^ y desde luego comenzaron los franceses su ataque. Los 
españoles sin gran resistencia abandonaron los puestos exteriores. 
Volóse, en breve dentro del fuerte un almacén de pólvora, y fluc- 
tuando con la desgracia el ¿nimo de la tropa, ya no muy seguro 
por lo de Tortosa , escalaron íos franceses la muralla , huyendo 
parte de la guarnición vía de Tarragona y salvándose la otra en 
un reducto , donde capituló , y cayeron prísioneros el goberna- 
dor, 13 oficiales y unos 100 soldados. Tanto cunde el miedo, tanto 
contagia. 

Para asegurar Suchet aun mas las ventajas cons^idas y el em- 
bocadero del Ebro, fortificó el puerto de la Rápita, y „ , ^ 
tomo otras disposiciones. Encargo a Musnier que con su t n vuciw* 
sp división vigilase las com arras de Tortosa , Alhar- 
racin , Teruel , Morella y Akañiz; y dejó á Palombini y sus napo- 
litanos en Mora y sobre el Ebro en resguardo de la navegación del 
rio, cuya izquierda ocupó el general Habert y su división para 
favorecer los movimientos que el mariscal Macdonald trataba de 
hacer contra Tarragona. Reservó con^ic^o Suchet lo restante de su 
fuerza, y partió á Zaragoza á entender en arreglos iiiteriorps, y 
atajar de nuevo las excursiones de los guerrilleros y cuerpos fran- 
cos que con la lejanía de las principales tropas francesas andaban 
mas sueltos. 

En tanto acaecían en Tarragona, de resultas de la Alboroto» t*»- 
entrega de Tortosa , conmociones y desasosiegos. Los «íont. 
catalanes ya no veían por todas partt s sino traidores. Desconfiaban 
dt i neral en gefe Yranzoy de los demás, poniendo solo su espe- 
ranza en i'l üiarqués de Campoverde, quien gozaba de aura popu- 
lar, ya por su buen porte como general de división, ya por los 
muchos amigos que tenia , y ya también por las fuerzas que ha-*, 
bian ido de Granada , cuyo núdeo quedaba aun « y ^ aiales 
pertenecía aquel caudillo. En la ciudad querían proclamarle por 
capitán general de la provincia , adhiriendo ¿ éllo los pueblos 
circunvecinos , que llevados de igual deseo se agolparon un dia 
de los primeros fi# enero tü hostal de Serafina « inmediato á Tar- 
ragona. 

puchos pepsfuron qu^ ^ marqués no ignoraba el origen de loa 
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alborotos, y c^m no los d('saprobftlMi en el Ibndo, aun-* 
camp^r!!"'^ H^*^ apapeMando lo contrario quería alejarse del jprin- 
rSéíSítíS!^ cipado. No sabemos sl 6ñ seeieto tomó pai-te , pero 

sí hubo allegados suyos y personas respetables que 
sostuvieron y fhnif^ntaron h\ idort del pueblo por amistad á Campo- 
verde , y por creer que su nombramiento era e\ único medio 
libertar a Cataluña de la anarquía y iM entero sometimiento al ene- 
m\^o. Por fin y al f-ahodeidas y venidas , de peticiones y altercados, 
juntos lodos Irw iierales hizo Yranzo dejación deMiiándo . v no 
adnntiendoie otros a (quienes eorrespondia por ai]t¡uiicda(i , i>m a^6 
en Campoverde, el cual le acefito interinamt ntc b;ii<) la con(iitn>n 
de que se atendrían todos á lo qtve^ en últíiiK^ easo depusiese el go- 
bierno swf>remo fie la nación. 

Tranquilizó los áninuis este noiiil>raiiiiento , y evitó qtje el ejér^ 
cito se desbandase , ^Vu^tráHdose también de este modo los intentos 
del mariscal MaedonaW qm se había acercado á Tarragona con es- 
peranzas de enseñorearla , cimentadas en el acobardamiento que se 
kabia apoderado muchos, y e» se^etas correspondencias. 

AMma iia«- ^ ^ ^"^^ hM^ vuolto IfEcdonald á reanirid 

A TMfft. groeso dé mt egéfeHotn divisioii de Ftéfe oediéa temr 

.^"'* poralroento á Suebet ; y yendo por Reiis di6 visl» A 

los muros tamMoiKMses ol 10 del núsmo mes. La qitieM Mste- 

blecida dentro deseoaeerté los planes de los franeeses , cfue no pw* 

-dlendo detenerse largo tienipo en las eercaaías por la eseasea dé 

víveres y el liosUflamiento de los somaAeaes • doler- 
se relira. ^ »«.-•». 

mmaron pasar á Lérida osas psopéeílo dé pi^rafse 
en debida lema al sitio de Tarragona. 

RMneorairo realiz6 Ma(xicNf]lald su nareha reposadamentOk 
con sarsReM e« Dou Pedro Sarsfíold situado con una división Sania 
.ffftMito*. Goloma de Queralt veeiM érden de Campoveidé 
para caer sobre Valls, y cerrar e) paso á la vaafuardia enamign; 
al propio tiem])o que las tropas de Tarragona debían picar y auá 
embestir la i'e!;iLniardia. Abría la marcha de los ft'anceses la divi- 
sión if allana al mando del ^^eneral Eugcni (diversa de los napolit<i- 
nos de Palombini ) , y enconfróso el 15 entre Yaíts v l*lá con Sai'S- 
field. ]/)s españoles aconh itrpon el purl)li> ()e Figuerok; adonde 
se iialíia dirigido el enemigo para atacar nuestra derecha . y jp ocu- 
paron arrollando A los contrarios y acuchillándolos los regiiniciilos 
de húsares de Granada y maestra n/;i ¡le Valencia . (¡ue á las órde- 
nes de sus coroneles Don Ambrosio Foraskr y i)oii Kngenio Ma- 
ría Yebra se señalaron en este dia El pepseguimiento continuó 
hasta cerca de Valls , ;ill¡ refb^ada la vanguardia ei>emi¿;a pará- 
ronse los nuestros, y se li{>eHóla división italiana de un completo 
destrozo. Campoverde no tuvo por su parte tanta dicha como 
Sarsfield ; pues si bien salió de Tarragona para incomodar la reía- 
guardia fraiioesa , trepacaAdo tm Aiema superiores , no se em* 
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peñé^ eñ icekm notaMe ^ y MaedoDaM de no^ y de prisa atravesó 
los émfíMeros y se metió en Lérida. Ciostóle el clioque de Figue- 
rola, glorioso pam Safsieid, SOC^homlNres. Morió de sus heridas 
el muenl Eugeoi. 

Emlfr ¡mpo^bie at marqués deCtaipovefdé lomaF desdie hiego 
parte mas aetivft en fea eampaift. Ténia 4|iie aeudih* al ^^^^ 
remedio de los males dimaiuidos de la reciente pedida roto» drñm- 
de Tortosa y del GoB de Bateguer, no menos que á 
mejcMntP las defensas de Tarragona. Quizá requería tamMen su 
presencia en esta p!az^ la necesidad de afirmar su mando caedizo 
en tales circunstancias. El fermento popular , aun viiro , servíate de 
ÍBSIrttmeato. Susteatoba la agitación el saberse que había la re- 
gencia nombrado capitán general de Cataluña á Don Carlos Odo» 
nell , hermano del IK)n Enrique , habiendo motin ó síntomas cada 
vez que se sonmgta la llegada. Campoverde no reprimía los bulli- 
cios bastautemeote . escaseándole para ello h fortaleza , y siendo 
pafroriiiadores , según f-dmw , y>rrso?ia'í qnv le eran adichís. 

Encrespóse la furia popular cst;i ndu á la vista de Tanaijima el 
navio Aiíu'^rica, en Ta persiiaslíHi (!<■ ([ue venia á bordo el sucesor, 
mas se a! K iiKuizü aquella cuando se Mipo lo contrario. Renováronse 
sin embarg(^ los alborotos el 17 de febrero , y á niecíos de la junta, 
de los gremios y de otras personas se posesionó Campoverde del 
mando en propiedad en lugar de proseguir ejerciéndolo como in- 
terino. 

Para distraer el enojo del pueblo, apaciguar á este del toda, y 
ganar la opinión de lu provincia entera convocó Campoverde un 
congreso catalán , destinado principalmente á proporcionar medios 
bajo la aprobación de la stip^ortdad. En rigor no probüita h ley 
tales reuniones' extraordinarias , no habiendo todavía las odrtes 
adoptado para las juntas una nueva regla , conforme hicieron poco 



Se instaló aquel congreso el 2 de marzo, y de ^ro< 
nacieron conflictos y disputas con la junta de la pro* 
vincift, teniendo Campoverde que intervenir y hasta que atrope- 
Har á varias personas; si bien al gusto del partido popular; Modo 
impropio é iUcito de arraigar la autoridad suprema. £1 congreso 
se dtsohríóá poco y nombró una junta que quedó en- ^^^^^...^ ^ 
cttCigBtdñf como lo habia estado la anterior, del go**- 
biemo económico del principado. 

Nuevos sucesos militares, tristes unos y'otros momentáneamente 
favorables para los españoles, sobrevinieron luego en esta misma 
provincia, ftitcresaba á Napol^eon no perder nadado lo mucho que 
habían últimamente imanado alli sus tropas , y cifrando toda con- 
fianza en Suchet . principal adquiridor de tales ventajas, pí'soIvíó 
encomendar al cuidado de este las empresas importantes que bácin 
aquella parte meditaba. 
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De vuelta Suchet á Zara^^oza , y antes de recibir 
so^IerAn'oa Huevas ínstruccíones y facultades, trató de destruir 
emun jm pifu- partidas que habían renacido en Aragón , alenta- 
das con la ausencia de parte de aquellas tropas, y 
con el malogro que ya se susurraba de la expedición de Massena 
en Portugal. Don Pedro Villacampa andaba en diciembre en el 
término de í íjosnofrros . faniosn por su mma de hierro y por sus 
salinas , en el partido lie Í Hiroca, de < nya eiudad salif rido al encuen- 
tro del español el coronel Kliski, pusctli' * ii la necesidad de ale- 
jarse. Pero en enero el general de YaleiK ia Bassecourt queriendo 
divertir al enemigo que se presumía intentaba el sitio de Tarra- 
gona, dispuso que Villacampa y iJou Juan Martin el Empecinado, 
dependientes ahora por el iJue\ o arreglo de ejércitos del 2* ó sea 
de Valencia, hiciesen diversas mariiobras uniéndosele ó movién- 
dose sobre Aragón. Barruntólo Suchet y envió de Zaragoza con 
una columna al general París, y orden á Abbé para que partiese 
de Teruel, debiendo ambos salir de los lindes aragoneses y exten- 
derse al pueblo de Checa, provincia da Guadalajara, en donde se 
creia estuviese YOlacampa En su ruta encontróse París el 30 de 
enero con ei Empecinado en la vega de Pradoredondo , y al dia in« 
mediato contnunarchando Villacampa que se había antes retirado 
trabóse en Checa acción, cooperando á ella el Empecinado , que 
combatió ya la víspera con el enemigo : el choque fue violento , 
hasta que los gefes españoles cediendo al número acabaron por re- 
tirarse. 

Andando mas tardo el general Abbé no se juntó ccm París hasta 
el 4 de febrero, en cuyo dia ro ^binando uno y otro sus movimientos 
se dirigieron el último contra ViUacampa, el primero contra el Em- 
pecinado, separados ya nuestros caudillos. No pudo París sor- 
prender en la noche del 7 al 8 como esperaba á Villacampa, y se 
limitó á destruir una armería establecida en Peralejos, replegándose 
el gefe español hácia la hoya del Infantado. 

Fue Abbé hasta la provincia de Cuenca tras del Empetíinado que 
tiró á Sacedon , espantando el francés al paso en Moya á la junta 
de Aragón y al general Carjaval su presidente , quien luego pasó á 
Cádiz, Sin que hubiese granjeado mientras mandó en aquella 
provincia, las voluntades, ni adquirido militar nombre. I.os gene- 
rales París y*Abbe iialnendo permanecido en Castilla algunos 
días, y no conseguido en su correría mas (lut' alejar del confín de 
Aragón al Empecinado y á Villacampa; toxauron á los antiguos 
puestos. 

Otros combates sostuvieron también en aquel tiempo las tropas 
de Suchet contra partídas de gefes menos conocidos en ambas orillas 
del Ebro y otros puntos. El capitán español Benedicto sorprendió 
y destruyó en Azuara cerca de Belcfaite unigrueso destacamento é 
las órdenes del oficial Milav^dii : y Don Francisco Espoz y Mina 
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apareciendo en los primeros días de abril en las Cinco Villas , 
atacó en Castiliscar á los gendarmes y cogió 150 de eilos, lle- 
gando tarde en su socorro el general Klopicki. 

Entre tanto autorizó Napt>leon á Suchet con las fa- 
cultades que tenia pensado y mas arriba indicamos. ^ujkMéwfii 
Fecha la resolución en 10 de marzo, encargábase por J^iiJÜIf**'*^ 
ella á dicho general el sitio de Tarragona , y se le daba 
el mando de la Cataluña meridional , ablegándosele ademas la 
fuma activa dei cuerpo que regía Macdonald : desaire muy sen- 
sible para este , revestido con la elevada dignidad de mariscal de 
Firancía que todavía no condecoraba á Suchet* 

Inmediatamente , y para tratar de poner en ejecu- 
don las órdenes del emperador, se avistaron en Lé- ñouvode Mcimt 
rida .ambos gefes. Quedábale de consiguiente solo á ' 
Macdonald !a incumbencia de conservar á Barcelona y la parte sep- 
tentrional de Cataluña y asi como la de apoderarse de las plazas 
y puntos fuertes de la Seu de Urgel , Berga» Monserrat y Gaxdona. 

Retirado aquel mariscal á Lérida después del reencuentro de 
Figirerola , hablan disfrutado poco sosiego , no abatiendo á los in- 
trépidos catalanes reveses ni desgracias. Obligábanle los somattínes 
á no dejar salir lejos de la plaza cuerpos sueltos, y Sarsfield apos- 
tado en Cervera le impedía excursiones mas considerables. 

De acuerdo ahora en sus vistas Suchet y Macdonald, pasaron sin 
dilación ácumplir ambos la voluntad de su amo. Encargóse el pri- 
mero de la nueva fncrza activa que se agregaba á su ejército y cons- 
taba de unos 17.*)'K) iiombres, como tHinhicn del mando de !a parte 
( |i!0 se desmembraba al general de Cataluña. Partió Macdonald de 
Lérida el de marzo cammu de Barcelona , en cuya PaMMacdouid 
ciudad debia principahnente morar en adelante para * BtreíioM. = 
dirigir de cerca las operaciones y el gobierno del pais que aun que- 
daba bajo su inmediata dirección. Mas para realizar el viage de uu 
modo resguardado , ya que no del todo seguro , facilitóle Suchet 
900() iuíanlesy 700 caballos á las órdenes del general Harispe, los 
cuales j á lo menos en su mayor número , pertenecian ahora al 
cuerpo de Aragón , y tenian que reunírsele , desempeñado que hu- 
yeran la comisión de escoltar á Macdonald. 

Tomó este mariscal su rumbo via de Manresa y Quema de naa- 
aeampá el 30 de marzo con su gente en los alrededores ^ 
de la ciudad. Seguia el rastro Don Pedro Sarsfield con quien se 
juntó el barón de Eróles en Casamasaná acompañado de parte de 
las tropas que se apostaban en las márgenes del Llobregat : ya 
unidos marcharon ambos gefes en la noche del mismo 90, y lle- 
garon al hostal de Galvet, á una legua de Manresa. La junta de esta 
ciudad habia convocado á somaten , y los vecinos acordándosse 
de anteriores saqueos de los franceses hablan casi todos abando- 
nado sus hogares. A la vista de ellos todavía estaban ^ cuando 
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deseubrteiraD las ikimtó que sallan pof ioáos los ángulos del 
puebla 

Habíale puesto fuego el enemigo ipcowodado por el somalea, ó 
mas bien deseosa del piUaje que díseiil|Md!Mi la auaencia de los ve- 
cinos^ MacdoMU «ihiado e& las altnvas de ^ CuMa á ud ouaft» 
de legua presencié el desastre y dejó que ardiese la rica y antea 
fortunada Maueea sin poner reoiedio. 700 á dOOteasaaiedujéioiifie 
á pavesas 6 poeoa menos, ioehisotel ediSdo de las hnérfenas, va- 
rios leaBijpks y dos fiíbrícas de hilados de algodoo , é inftiNlos 
talletes áe galoaeiía, vakiía y otaros arle&etos. Taaipoeo respetó 
el enemigo los hospilales y llevando el furor hasta airasear da las 
camas á muchos enfennos y arrastrarlos al campameuta Soto se 
salvaiott algunos en virtud de las sentidas plegarias que hia»el 
médico Don José Soler al general Salmo, eomaadante de una de 
las hr^fadas de Barispe, recordándole el convenio esUpnlado entre 
los gentnales $iitnt-<€)ir y Reding , convenio muy humano , j por 
el que los enfermos y heridos de ambos ejércitos debían mutua- 
mente ser respetados y remitidos, después de la cura , á sus res- 
pectivos cuerpos. Los nuestros hablan cumplido en todas ocasiones 
tan puntualmente con lo pactado ({iic el general Suchet no puede 

(•Ap B 1 ) nienos de atestiguarlo en sus memorias^ * diciendo: 
cf Vimos en VaUs muchos niilifares franccsí's é itaíia- 
a nos heridos y y nos convencimos de la üdieüdMi' con que io&es* 
a panoles *íjecutabaii el rouvenio. » 

Véase sin embarco coiito eran remunerados. Los raanresanos 
clamiuron por venf<anza y pidieron á Sarsfieid y á Eróles que ata- 
casen y destruyesen sin raiserieordia á los trans{> resores de toda 
ley, á liüiiibres despLowidos de toda humanidad. Cerraron lo6 
nuestros contra la retaguai'dia cneuii¿íu en donde iban los napoli- 
tanos^ bajo i'alüaiiíini. Desordenados estos rebiciéronse, mas Ereles 
cargando de firme los asrolió y vengó algún tanto los ultrajes de 
Maiinsa. Dístinguiós» aqia^ el después malaventiiiada Don Jnsé 
María Torrijos , eoftonoes eesonel y libre ya de tas manos de los 
franceses» esúte basque 9t§m d¡jinio& había eakb piisionero nasea 
atrás. 

Macdonald con tropleses. y molestado siempre prosi^ióniruAn^ 
padecienálo de mevoi bástanla en un ataque que le dio en el Coi de 
David, Don Manuel Fenandea VüIamU comandante deMonsena*. 
A duras penas metióse en Barcelona ek mariscal francés con 6110 

heridos, y una pérdida en todo de mas de tO(X) hombres. Harispe 
^ 5 de abril volvi6á Lérida yend» pos Vülafranca y MontblaneÉ 
no- dejándole tampoco de inquietar poracpid. Indo Don José Manso 
ipie de bttsnilde estado ikistráhase ahora por sus hechos militares» 
No solo á los manresanos mas á toda Catahma enfureció elpw^ 
ceder de los franceses en aquella m«\rcha, y sobre todo \a quema 
dautta cjnidod que e^sem^íttate (má&^ uo tes habúi oiMdido ea 

■ 
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mda. Eneruelecíóseée resultas la guerra, tuvo crecimientos la saña. 
El marqués de Campoverde expidió UBa circular ^que éeda : aLa 
« conducta de los soldados franceses se halla muy en Pr l um i . 
ff contradifcion con el trato que han recibido y re- campoferae. 
« cihrn (Ip Ifw iiiipstros... v ]h del mariscal Macdonakl no se ajusta 
« en nada < on las circniistaiicias de su carácter de mariscal , dedu- 
ce que ui ^'pueral que haliech*) la guei-m á naciones cultas, que 
« couoce eJ derecho de uvates . los seniiuuentos de la huniauidad. 
« No ha limitado su atrocidad este -íeneral á reducir á cenizas una 
« ciudad inerme y que niu^uma resistencia le ha opuesto, sino que 
ií pasando de bárbaro á rjuro, no ha respetado el asilo de nues- 
« tros militares enfermos, transgrediendo la hfiviolai>ilidad delcon- 
« trato formado desde el principio de la guerra. » Y después 
concluía Campoverde : « Doy... orden... á las divisiones y par- 
H tidas de gente armada... mandándoles que no den cuartel á 
■« ningún individuo de eual^im elaae que sea del ejéreito francés 
« que aprehendan ^n^6 á la inmedfadon de un pueblo que haya 
« sufrido el saqueo, el incendie é asesinato de sus vechios... y 
« adoptaré y esiableeeié por sisleina en mi ^¡éroito ^ justo derecho 
« de represalia en toda su «xtensipA. * Las obres siguieron á las 
palabras y á veces con demasiada furor. 

Antes desde Tarragona babtm dispuesto Campoverde Motinaimiof 
. realisar algimos moviiñientos. Tal ftie el que en ^ ^ tn^nL 
d& marzo mandó e)eci>tar á Don Juan Gourten coa intento de re^ 
cobrar el caslitto del Goll de Balaguer, lo cual no se consiguió, 
aunque si el rechazar al enemigo de Gambrils basta la Ampolla con 
p^NKda de mas de 400 hombres. De mayor eonseeueneia hubiera 
sido á tener buen- éxito otra empresa que el mismo general dirigió 
en persona, y cuyo objeto era la toma de líarcelona ó á lo menos la 
de IMonjuich. Intentóse el 19 de marzo y con aateladoB por tanto 
. á la entrada de Macdonaid en af[uella plaza. 

La comnnií ;iri(>n de nuestros ^^eiMírales con lo interior del 1*6- 
cintoera fre( nte, facilitándola la línea fjueeasi siempi t' ocupaban 
los españoles en el Llobregat , y laiuqxjsiiíilidadenqueel enemigo 
estaba de tener ni siquiera un puesto avanzado sin expodaerle á ia- 
cesante tiroteo y pelea. 

Particuhir y larga correspondencia se siguió para TcntatiT» moii^. 
apodera! bc por sorpresa de Barcelona , y creyendo grada contr» B«r. 
Campoverde que estaba ya sazonado el proyecto, se ^"^^ 
acercó á la plaza con lo principal de su fuerza, dividida entonces 
en tres divisiones al mando de loe gefes Oourlen , Bioles y Sars- 
fieM. La vanguardia en la nodie del í% Ileg6 basta el glads de 
Monjuiob, y bubo soldados que sallaran dentro del camino cu- 
bierto y bajaron al foso. Desgraciadamente el^ gobernador de Bar- 
cekma ftfaurtoe Matbieu vigilante y acUvo babia tenido soplo de lo 
que andftba , y en vela iqipidió el logro de bm npr ss a . iosfranee- 
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ses castigaron á varios habitantes como á cómplices, arcabuceando 
en el glacis de la plaza el 10 de abril al comisario de guerra Don Mi- 
guel Aicina. En cuantu á Campoverdo tornó á Tarragona sin haber 
padecido pérdida, y antes l)icn Kroles escarmentó á los que qui- 
sieroD incomodarle, obligiindolos á encerrarse dentro de l i } ! i/a. 
súrvrtt» toma ^^^^ tentativa de la misma clase ideada 

V llevada á cima contra el castillo de San Fernando 
lesivtBota*. Figueras. Por aquella comarca, como en todo el 
Ampurdan y los lugares que le circundan j Fabregas, Llovera, 
Mílans á veces , Qaiés , otros varios , y sobre todo Rovira, traian 
siempre á maltraer al enemigo é inquietaban la frontera misma de 
Francia. En medio del estruendo de las armas un capitán llamado 
Don José Gasas mantuvo inteligencia por el conducto de un estu- 
diante» Juan Floreta, con Juan Marques criado de Boudier, 
guarda almacén de víveres del mencionado castillo ó fortaleza, y 
principal autor de aquella idea. Entraron otros en el proyecto, en- 
tre ellos y como primeros confidentes Pedro y Ginés Pon ó Pons , 
cuñados de Marques. Todos se avistaron y arreglaron en varios co- 
loquios el modo de abrir á los nuestros á favor de llave £ilsa , que 
de la poterna adquirieron por molde vaciado en cera, la entrada de 
punto tan importante , cuya guarda descuidaba el gobernador 
francés Guillot , confiado en lo inexpugnable del castillo y en la 
falta de recursos que tenian los españoles para atacarle. Convenidos 
pues el Casas y sus confidentes, enteraron de todo á Don Francisco 
Rovira y este á Campoverde , mereciendo el plan la aprobación de 
ambos - 

Inmediatamente ordenó el último á Don Juan Antonio Martínez 
que reclutaba gente y la organizaba en el cantón d<' Olot , que se 
encargase de acuerdo con Rovira déla sorpresa proyectada , dispo- 
niendo al propio tiempo que el barón de Eróles se acercase al Am- 
purdan para apoyar la tentativa. El (J de abril , sábado de Ramos, 
MartiiiLz y liovira salieron de Esquirol cerca de Olot con r)()o iiom- 
bres y pasaron á Uidaura. Aquí se les incorporaron otros 500, y 
el 7 llegaron todos á Oix ; fingiendo que i ¡jan a penetrar en Fran- 
cia. Prosiguieron el 8 su camino y por Sardenas se enderezaron á 
Llerona, en donde permanecieron basta el mediodia del 0. Lo 
próximos que estaban á la frontera la alborotó, y alucinó á los 
franceses en la cn>encia de que iban á invadirla. Diluviando y á 
aquella bora partieron los nuestros , y torciendo la ruta fueron á 
Vilantg, pueblo distante tres leguas de Figueras, y situado en 
una altura término entre el Ampurdan y el ¡tais montañoso. Ocul-> 
tosen un bosque aguardaron la noche y entonces Rovira á fuer de 
catalán babló á los suyos y noticióles el objeto déla marcba, dán- 
doles en ello suma satisfacción. 

•A la una de la maSana del iO se distribuyeron en troasos y pusié- 
ronse en movimiento. Cam como mas préc^oo iba el 
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Dentro del castillo habia 600 franceses de guarnición , en la villa 
de Figueras se contaban 700. Subió Casas ron su tropa por la 
esplanada fronlo do! hornabeqiie de Sun Zenon , metióse por 
el camino cubierto y descendió al foso : sus soldados llevaban 
cubiertas las armas para qno no relumbrasen si acaso habia 
alguna luz, y se adelantaron muy agacliados. Llegado que hubie- 
ron al foso fraiKiuearon la entrada de la poterna con la llave fabri- 
cada de antemano, y embocáronse todos sin ser sentidos en los al- 
macenes subterráneos , de donde pasaron á desarmar la guardia 
de la puerta principal. Siguieron al de Gasas los otros trozos , y se 
desparramaron por la muralla, apoderándose de todos los puntos 
principales. Dresaire sorprendió el cuartel principal; Bon el de ar- 
tillería, y Don Estevan Llavera cogió al gobernador en su mismo 
aposento. Apenas encontraron resistencia, y todo estaba concluido 
en menos de una hora rindiéndose prisionera la guarnición. 

Martínez y Rovira que se habían mantenido en res- ^^^^^^ ^ ^^^^^ 
peto , fuera en los arcos ó sea acueducto y se metie» ras dei ini«n dt 
ron también dentro, y con los que llegaron en breve ^"^^ 
compusieron unos 2600 hombres para guardar el castillo. Los 
franceses de la villa nada supieron hasta por la mañana, y no pu-~ 
diendo remediar el mal, quedóles, solo el duelo. De Martorell ha* 
bia el 9 partido Eróles para apoyar la sorpresa, ocupa 4 oiot r 
Dióse el gefi' español en su marcha tan buena diligen- ca.u»iíouit. 
claque el 12 se posesionó de los fuertes que ocupaban los france- 
ses en Olot y Gastelfoilit; les cogió oAS prisioneros, y reforzado 
se dirigió en seguida á Lladó y penetró el 10 en Figueras, ani- 
quilando al paso en la sierra de Puigventós un regimiento ene- 
migo. 

Con la toma repentina de aquel castillo estreme- Estado cruico d« 
cióse r;italin"ia de alborozo y júbilo , figurándose que 
despuntaba ya la aurora de su libertad. Crítica por cierto era la 
situación de los franceses ; Rosas mal provisto, Gerona y Hostal- 
rich rodeados de bandas y somatenes , notable la deserción y no 
poco el espanto del soldado enemigo con la venganza del catalán , 
casi bravio después de la quema de Manresa. 

Regia aquellas partes como antes el general francés Baraguay 
•d'Hilliers, y no sobrándole gente en tal aprieto, abandonó varios 
puestos y algunos de consideración , asi en lo interior como en la 
costa, señaladamente Palamós y Bañólas ; llamá á sí al general Ques- 
nel próximo á sitiar la Seu de Urgel , y reconcentrando cuanto 
pudo sus fiierzas , apellidó á guerra hasta la guardia nacional fran« 
oesa de la frontera que esquivó entrar en España. 

Grandes ventajas hubiera Campoverde podido sacar del entusias- 
mo de los nuestros y del azoramiento y momentáneo apuro de loa 
contrarios. Llegó la noticia de lo de Figueras áMacdonald , y con* 
movióle tanto que escribió á Suchet en 16 de abril desde Barcelona : 
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« <íue€lservi('ii> úA ímperadorimperiosamenU^y sin dilaoirtn exigía 
« los mas prontos socorros , \nic^ de otro modo estaba perdida la 
« Cataluña superior... y que le enviase todas las tropas pertene* 
« Olotes poco antes al V cuerpo francés, y que acababan de agré" 
« garse al de Aragoot » 

vt umbtefl ^^"^ desciiidaeB Campoverde ócmnda de im^ 
cnip»«Mi6*n. 806» no se «{irovechó cttfll pudiera (le «oontotámiento 
tan ielit, obrando ooa lentítAd. Súpo el ISde abril ia 
toma de Figuerasy no partió de Tarragona hastael i(K Ck» mayot 
celeridad» probable era que bobiese impedido d BaragMa;^ d'Bil- 
liers la leconoentraeioB de parte de aiis fuercas, dado impalse j 
tü^oT arreglo al kvantamieQto de loa pueblos y obligado á Sucbei 
á venk bácia aUi y difi^ir el sitio de Tarragona* 

t«M^ Campoverde llegó el 27 á Viqne. Le acompañaban 
íinn rn parle so- ^00 caballos y 2000 infantes que sacó de aquella plaza 
c r 1 c..,iu<>. 3^ hombies de la división deBarsfield. Mas de 
4000 lioi libres de tropa reglada y somatenes guarnecían ya áFigue» 
ras, falta todavía de artilleros y de ciertos renglones de primera 
necesidad. Estaba circunvalada la plaza por 9000 bayonetas y 600 
caballos enemigos, número que competia con el de los españoles y 
era superior en disciplina, si bien con la desventaja de dilatarse 
por un amplio . io en rededor de la fortaleza, coiiado el ter- 
reno al oeste con quebradas y estribos de montes. 

l .n la noche del 2 al 3 de mayo se aproximó Campoverde , y al 
anianecer del 3 atacó pr»r el camino real para meter el socorro 
dentro deFijíueras. 8a^^ílekj iba á la cabeza y rodeó la. villa situa- 
da al pie de la altura en iloude se levanta la íurtaleza, rech;i/ ando 
ú los gineles enemij^'os (jue (juisieron oponérsele Al mismo tii rnpo 
Uovira que anteriormente había salido del cantillo, unido con ntro 
gefe de nombre Amat , y mandando juntos unos ^000 hoiiibrt s , 
ilamabaa la atención del enemigo por Lladó y Liere. Eróles toda» 
via dentro irateba por su parte de pouersc en oomunicacion con 
Sarsfidd baoendo pronla salida, y ya se mkaba como aaegorada 
la entrada del socorro sin pérdida ni descalabro alguno^ Mas de re* 
pente los enemigos que estaban muy apurados en la villa, se t&i* 
gieron al coronel de Alcántara i>ierrard > emigrado francés que des* 
embocaba del castillo para Recolar de aquel lado y conforme á las 
Mooes de Eróles la operación concertada,y le propusieron capitular» 
Engañado el oorond anunció la propuesta á Campoverde que tam- 
bién cayó en el lazo, y suspendiendo este el ataque autorkó á di* 
cho Pierrard para que concluyese el convenio pedido. 

No era la demanda del enemigo sino un ardid de guerra. Cierto 
abora del punto por donde se le acometía , queria dar largas para 
traer de la otra parte un refuerzo , como lo hizo , y seis cañones. 
El fuefro de estos desengañó á Campoverde , atacando Sarsfield 

inmediatamente la viUa de Fi^^ueras , lo mismo Ocoles viniendo del 
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CMtHbt Ya so hallaba oí primero «a ktt «alies OMéo le flanqtieft^ 

ron por la tlereciia 4000 hombres que salieron de un olivar. IM^ 
entonces que retirarse , y á dos de seis batallones dispersáronlos 

los dragones franceses. Campoverdo sin embargo consiguió meter 
dentro do la fortaleza 1500 hombres escogidos y algunos renglo*- 
nes , jwo !in todo lo que deseaba, y á costa de perder varios efec- 
tos y 1100 hombres entre muei-tos , heridos y prisioneros. €on 
menos confianza \ mas decisión bul)iera evitado tal menoscabo , 
y conseguídu hi cnnijileta nitroduccion del socorro. A los franceses 
que perdieron Too hombres les era quizá permitida, según leyes 
de la guerra, la trelaque imaginaron : tocaba a Campo verde vivir 
sobre ariso. 

Ld escuadra inglesa y algimos buques españoles reoorri(^on al 
propio tiempo la costa j tomaron y destruyeron baroos , an nina- 
ron muchas baterías de la marina , malográndoseles una teiitaliva 
oontm Rosas qué m lisonjearon de tomar por sorpresa. 

Faitatm ahora ver como Svdiet obraría después da rttiucioB ¿« 
k pérdida tan grande para eHos de FigumS) y «i 
arreglaria m plan áloe deseos ariU» indicados de MaedoliaM , é 
ai se eonformaria con las primeras ókdenes del mperador que no 
previendo el caso habla determinado sesiUase é Tarragona. Diidoso 
estuvo Suchet al principio *, hasta que pesadas las razones por amboa 
Mds resolvió no apartarse de lo qoede Paria se le tenia prevenido^ 
Pensaba que Flgueras acordonado ae rediría al fia , y qne ni^ia é 
Importaba sobremanera poaesioaarse de Tarragona , punto maif^ 
timo y base principal de las it^peraciones de los españoles en Gala* 
luña. Las resultas probaran no era falso el céloulo ^ y menos des*- 
oamiaado : bien «pie para el «cierto entró en cuenta el propio i n terés. 
En recuperar á Pignoras ganaba solo Macdonald : acrecíase la glo- 
ria de Suchet con la toma de Tarragona. Asi el prinwo tuvo que 
limitarse á sus únicas y (Escatimadas fuerzas para acudir á recobrar 
io perdido, y el segundo se ocupó cxclusi\ ;iiiiente en adquirir^- 
sin participación de otro, nuews triunfos y preeminencias. 

Antes de saber la sorpresa de Figueras , v luego „ , 
que recibió la orden de Napoleón , preiKirose Suchet eauciao que toma 
para el sitiu de Tarragona , cui<iando de dejar en 
Aragón y en las avenidas principah^s . lroi>a c\\w en el intermedio 
mantuviese tranquilí^ aquel reino. Mas de iO,(H)0 combatientes 
juntaba Suchet con los 17,(MK) que se le agregaron de Macdonald. 
Trí s l iatallones , un cuerpo de dríigones y la gendarmería ocupa- 
ban la izquierda del Ebro ; á Jaca y Venasque guatdábanlOS 1800 
infantes , y habla puntos fortificados que asegurasen las comunica^ 
ciones con Francia. Él general Gompére mandaba en Zaragoca 
puesta en estado de defenia y guarnecida por cerca de 2000 inlktt« 
tes y dos esoaadrones , extendiéndose la jurisdicción de este gene<> 
lal i Borja , Taraiona y Oalatayud , en cuya posOm ciudad tetí* 



Digitized by Google 



33G llEVULLGIUN DE ESPAPíA. 

ficaron los enemigos y abastecieron el convento de la Merced res- 
guardados por dos batallones que gobernaba el general Ferrier. 
Cubría á Daroca y parte dei señorío de Molina, fortalecido su cas- 
tillo , el general Pnris , teniendo á sus órdenes 4 batallones, 30O 
húsares y alír ina artillería. En Teruel so alojaba el general Abbé 
con mas de 3U00 infantes, 300 corací?ros y dos piezas; y se colo- 
caron en los castillos de Morolla y Alcañiz, 1 iOO hombres, asi como 
1200 de los polacos en Batea , Caspe y Mequincnza , favoreciendo 
estos últimos los trasportes del Ebro. Excusamos repetir lo ya 
dicho arriba de las tropas dejadas en Tortosa, y su comarca hasta 
la Rápita , embocadero de aquel rio. Quedó adema> Kl ipicki con 
A baialloiies y 2U0 húsares en el coníin de Navarra , iiiluiidiendo 
siempre gran recelo al enemigo las excursiones de Espoz y Mina. 
Detenémonos á dar esta razón circunstanciada de las medidas pre- 
ventivas que tomó Suchet, para que de ella se colija cuál era el 
estado de Aragón al cabo de tres años de guerra , de Aragón de 
cuya quietud y sosiego blasonaba el francés. No hubiera sido extra- 
ño que hubiiesen permanecido inmobles aquellos habitadores re- 
lazados asi con castillos y puestos fortificados. Sin embargo á cada 
paso daban señales de no estar apagada en sus pedios la llama 
sagrada que tan pura y brillante babia por dos veces rdumbrado 
en la inmortal Zaragoza. 

ResuéifVMftii. £n fin Suchet tomadas estas y otras precauciones 
tiar k Tarragona, y as^oradas las espaldas del lado de Aragón y Lérida, 
adelantóse el 2 de mayo á formalizar el sitio de que estaba encar* 
gado y almacenando en Reus provisiones de boca y guerra en abun- 
dancia , y acompañado de unos 20,000 hombres. 
Principia el Forma Tarragona en su conjunto un paralelógramo 
rectángulo , situada la ciudad prihcipal en un collado 
alto, cuyíis raices por oriente y mediodía baña el Mediterráneo. A 
poniente y en lo bajo está el arrabal , adonde lleva una cuesta nada 
agria, corriendo por alli el rio Francolí qno fenece en la mar y se 
cruza por una puente de seis ojos sobrado itiiiíosta. Cabecera de la 
Espaua citerior y célebre colonia romana , conserva aun Tarra- 
gona muchas antigüedades y reliquias de su pasada grandeza. No 
la pueblan sino 11,000 habitantes. La circuye un nuiro del tiempo 
ya de los romanos , cuyo lado occidental , destruido en la guerra de 
sucesión , se reemplazó después con un terraplén de 8 á 10 pies de 
ancho y cnatio baluartes, que se llaman , empezando á wntíir por 
el mar, de Cervantes , Jesús , San .hian y San l'ublo. Por esta parl^, 
que es la de mas fácil acceso , y para cercar el arrabal , hablase 
construido otra línea de fortificaciones que partía del último de los 
cuatro citados baluartes , y se terminaba en las inmediaciones del 
fuerte de Francolí , sito al desaguadero de este río : varios otros 
baluartes cubrían dicha linea , y dos lunetas » de las que una nom- 
brada del Príncipe, como también la batería de San José y dos 
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portadoras y amparaban la marina y la comunicación oon el ya 
mencionado castillo de Franc^lí. En lo interior de este segundo re- 
cinto y detras del baluarte de Orleans, colocado en el ángulo hacia 
la campiña, se hallaba el fuerte Real, cuadro abaluartado. Habia 
otras obras en los demás puntos ; si bien por aqui defienden princi- 
palmente la ciudad las escarpaduras de su propio asiento. Eran tam- 
bién de notar el fuprtn de Lorito ó Lorcto, y en especial el del 
Olivo al norte, distiinlt' ídOtoesasde la plaza sobre una eminencia. 
Tenia el último hechura de un hornabeque irregular con fosos por 
su frente y camino cubierto . annqne !io acabado ; en la parte in- 
terna y superior habia un reductu(íon un caballero en medio y dos 
puertas ó rastrillos del lado de la gola, la cual escasa de defensas 
protegían la aspereza del terreno y los fuegos de la plaza. 

Necesitaba Tarragona para ser bien defendida , que la guarne- 
ciesen 14,000 honibres, y solo tenia al principio del sitio 0,000 in- 
♦ fantes y 1,200 mihcianos, en cuyo tiempo la gobernaba Don Juan ^ 
Caro, sucediendo á este en fines de mayo Don Jüan Señen de Con- 
freraa. Era oonumdante general de ingenieros Don Gárlos Cabrer, 
y de artillería Don Cayetano Saqueti. 

Trataron los enemigos el 4 de mayo de embestir del todo la plaza. 
El general Harispe, acompañado del de ingenieros Rogniat, pasó él 
Francolí y caminó háda el Olivo. Ofreciéronle los puestos españo- 
les gran resistencia, y perdió la' brigada del general Salme cerca 
de 900 hombres. Al mismo tiempo la de Palombini , que con la otra 
componía la división deHarispe, se prolongó por la izquierda y se 
apoderó del Lorito y del reducto vecino llamado del Ermitaño , 
abandonados ambos antes por los españoles como embarazosos. Co- 
locó Harispe ademas tropas de respeto en el camino de Barcelona, 
próximo á la costa. Del lado opuesto y á la derecha de este gene- 
ral se colocó Fr5re y su división, y en seguida Habert con la suya ■ 
frontero al puente de Francolí, y apoyado en la mar, completán- 
dose asi el ar^rdonamiento. 

El 5 hicieron los españoles cuatro salidas en (¡no íih omodaron al 
enemigo, y empezó la escuadra inglesa átomar parte en la defensa. 
Constaba aquella de tres navios y dos fragatas á las órdems del 
conmodoro Codrington que montaba el IMake de 74 cañones. 

Precaviéronse los franceses como para 6itio largo , y en Rcus su 
princijial almacenamiento atrincheraron varios puestos y fortalecie- 
ron algunos conventos y grandes edificios, temerosos de los mique- 
letes y somatenes que no cesaban de amagarlos é incomodar sus 
convoyes. 

Asi fué que el 6 de mayo un cuerpo de aquellos acometió i 
Hontblane, punto tan importante para la comunicación entre Tar- 
ragona y Lérida, é intentó prender fuego al convento de la virgen 
de la Sierra que guardaba un destacamento francés. Emplearon los 
miqueletes al efe^ f aunque an fruto , la estratagema de cubrirse 
n. ñ 
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con unas tablas acolchadas para poficr arriniai'se á las piioHas , imi- 
tando en eli(i d lesíudo de las autiguos. Los franceses de resultaa 
reforzaron a([ii<'l punto. 

Continuando los eaumii^os sus preparativos de ataque contra Ta^ 
ragona, cortaron el acueducto njoderno que sortia df n<^w\ á la ciu- 
dad , y que empezó á restablecer en 1782, aprovcclunKJosc de los 
restos del famoso y antiguo de los romanos , el digno ar/ol>i^j i() Dou 
Joaquin de Santiyan y Valdivieso. No causó á Tarragona aquel corte 
privación notable, provista de aljibes y de un profundísimo pozo 
de agua no muy buena, pero potable y manantial. Mcis dañó al 
francés j los somatenes sabiendo lo acaecido hicieron cortaduras 
mas arriba , y como aquellas aguas neoesanas por el abasto del si* 
tiador, venían de Pont de Armentera junto al monasterio de to* 
tas Cruces seis leguas distante , tuvo Suchet que emplear trofias 
para reparar el estrago , y vigilar de continuo el terreno. 

Decidieron los franceses acometer á Tarragona por el FraneoU 
del lado del arrabal , ofreciéndoles los otros frentes mayoiKs obalár 
culos naturales. Requeríase sin embargo en el que eacogíeton co- 
menzar por despejar la costa de las fuerzas de mar, coa cuya mira 
trazaron alli el 8 y al cabo remataron , á pesar del fuego vivo de la 
escuadra inglesa^ un reducto sostenido después por nuevasbolenas 
construidas cerca del embocadero del FrancoH. 
utf» campoTMw lo interior de la plaza reinaba ánimo ensalzada 
ét á Tarragona, afimió cou la llegada el i O del marqués de Cam- 

poverde, quien noticioso de los intentos del enemigo so había dado 
priesa á correr en auxilio de Tarragona. Vino por mar, procedente 
de Malaró cou iunu li Duibres, habiendo dejíuloTiiera la tropa res- 
tante bajo Don Pedro Sarsñeld ^ con órdeu de mcomodar á Suchet 
en sus comunicaciones. 

Tenia el enemigo para asegurar su ataque contra el recinto que 
tomar primero el fuerte del Olivo, empresa no fácil. Le im oi nada- 
ban muctio de este lado las incesantes acometidas d^ ios españoles; 
por lo que para reprimirlas y adelantar en el cerco embistió en la 
noche deH3 al 14 unos parapetos avanzados que amparabcui dicho 
foerte. Los defendió largo tiempo Don Tadeo Aldea^ y solo se re- 
plegó oprimido del número. En el Olivo muy animosos los que le 
custodiaban respondieron á cañonazos á la proposición que de reo* 
dirse les bizo el francés ; y pensando Aldea en recobrar los parape- 
tos perdidos , avaiftó de nuevo y poco después entres columnas* 
Los contrarios que conocian la importancia de aquellas obras ^ ha- 
bíanlas sin dilación acomodado en provecho suyo, y en térmhiosde 
frustrar cualquiera tentativa. Acometieron sin en¿»argo los nues- 
tros con el mayor arrojo, y hubo oficiales que perecieron plantando 
sus banderas dentro de los mismos parapetos. 

Por de fuera molestaban los somatenes el campo enemigo , y 
tambi^ se verificó el 14 un reconocimiento orilla de la mar, á tes 
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órtieues de Don José San Juan, proto^ido por la escuadra. Se en- 
cerraron los franceses en el reducto que ixabian construido; y apre- 
suróse á auxiliarios el general Habert. 

El misBio Don José Stn Joan destruyó el 18 parte de las obras 
que construía el sitiador á la deieeha del FrancoU , poniéndole en 
vergemoM áiga y oansáBdol» mía pérdida de ms deMOhonAiei, 
Señelófle este día hm nrager de la plebe conocida bajo el nondbie 
deidCisliMra iélññmMtt» IfiiHíplicároiieelaB salidas oon mas 6 
nenoB froto, pero con daüo siempie del sitiador. 

No descuidó Don Pedro Sarsfield désempeiiaf eoougftffMtñ 
le había encomendado de Ilamat á si y atraer lejos de la ptoia al 
enenígo. El 20 se colocó en Aleover, y tuvieron los freneeaes que 
aendir con bastante fuena pan alejarle, cosiéndoles gfínte su 
propósito. Tfea días despoes incansable Sarsfield se enderei6 
á Montblanc y puso en aprieto al gefe de batallón Amiée que $M 
mandaba ; y si bien se libró estp socorrido á tiempo , vióse 
Snehet en la necesidad de abandonar acpiel punto , á cada paso 
aconifti(ff>. 

Ahora íijóse el firancésen tomar el fuerte del (>livo, 
V con tal uiteiito abrió la trinchera á la izquierda de y ^ 

^ man los irance- 

los parapetos que poco antes habla ganado . dingién- «« con dticiii- 
dose a un terromontero distante (MJ toesa» de aquel oiiw.' 
castillo Adelantó en su trabajo diticultosamente por 
encontrar con peña viva. Al tintermiiió il ¿7 cuatro baterías, que 
no pudo armar hasta el -IS , teniendo los soldados que tirar de los 
cañones á causa de lo escabroso de la subida. Cada paso costaba al 
skiador nmdia sangre , y en aqueHa mañana Hi guarnición del fuerle 
baeiendo npa salida de las mas esfbraadas , atropeUéá sos coninh 
rioe y los dedumlé* Para inftindír acento en los qnec^aban tuvo 
d general francés Sofeme que pcnerse á la cabeza , y vietíma de sa 
valerosa .arrogancia, al ádoa^ltmtef cayó mnerto de un meto» 
llaio en la sien* 

Viiellos en si los franceses á fevor deanxiKos qoereeíbiepoii, eo<< 
menaavon el fuego contra el Olivo el mismo dia 96. Aniquilábalos Ift 
metralla española hasta que se disminuyó su estragocon el desmon- 
tar de algunas piezas , y la destrucjpion de los parapetos. En el án- 
gulo de la dereeba del fuerte aportillaron los enemigos bn clia sin 
' que por eso arriesgasen ir al asalto. Los contenia la impetuosidad 
y el coraje que deí^legabala guarnición. 

A lo último desencHbalpfadas el ^9 todas las piezas y arruinadas 
niK >lras baterías, determinaron los sitiadores apoderarse del fuerte 
amainando al mismo tiempo los demás puntos La plaza y las obras 
exteriores respondieron con tremendo cañoneo al del campo con- 
trario, aparecjendi» el asiento en que á manera de antiteatro des- 
cansa Tarragona como inflamado con las boiiibas y jxranadas, con 
las balas y los frascos de fuego. Tampoco la escuadra se mantuvQ 
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ociosa y y mojando ooheteB y moitifevas knnliiarias^ aSadió faof- 
rotes y grandem al ooetunud estiepitoso combate* 

Precedido el enemigo tiradores acornó por la noche al asalto « 
distribuido en dos columnas; una destinada á la bredia^ oira á 
rodear el fuerte y á entrarle por la gola. 

Tuvo en un principio la primera mala ventura. No estaba toda- 
vía la bredia muy practicable , y resultando cortas las escalas que 
se aplícarmi , necesario fué para alcanzar á lo alto que trepasen los 
soldados enemigos por encima de los hombros de iin camarada 
suyo que atrevidamente y de voluntad se ofreció á tan peligroso 
servicio. • 

Buil irnnsc los españoles de la invención, y repeliendo á unos, 
matando á otros y rompiendo las oséalas , escarmentaron tamaña 
osadía. En aquel apuro favorecieron al francés dos incidentes. Fué 
uno haber descubierto de antemano el italiano Vaccani , ingeniero 
y autor diligente de estas cauipañas, que por los caños del acue- 
ducto que antes surtían de affua al fuerte y conservaron malamente 
los españoles, era fácil eiicaraaiarse y penetrar dentro. Ejecutá- 
ronlo asi lus enemigos , y se extendieron lo largo de la mui'alla 
antes que los nuestros pudiesen caer en ello. 

No aprovechó menos á los contrarios el otro incidente aun mas 
casual. Mudábase cada ocho dias la guarnición del Olivo ; y pasando 
aquella noche el regimiento de Álmeiia á relevar al de Iliberia 
tropezó con la columna francesa que se dirigía á embestir la gola. 
Sobresaltados los nuestros y aturdidos del impensado encuentro , 
pudieron varios soldados enemigos meterse en el fuerte revueltoa 
con los españoles ; y favorecidos de semejante acaso , de la confu- 
sión y tinieblas de la noche y rompieron luego á hachazos junto coa 
los de afuera una de las dos puertas arriba mencionadas» y unidos 
unos y otros y dentro ya todos apretaron de cerca á los españoles 
y los dejaron , por decirlo asi , sin respiro ^ mayormente acudiendo 
á la propia sazón los que habían subido por el acueducto, y estre- 
chaban por su p:irte y acorralaban á los sitiados. Sin embargo estos 
se sostuvieron con lirnieza , en especial á la izquierda del tuerte y 
en el caballero , y vendieron ( ara la victoria disputando á palmos 
el terreno y lidiando como leones . según la expresión del mismo 
C*if.i.i.) Suchet*. Cedieron solo á la sorywsa y á la muche- 
dumbre, llegando de golpe ccm ícente el general Ha- 
rispe , el cual estuvo a pique de ser aplastado p^r una bomba que 
ca^'ó casi á sus pies. Perecieron de los franceses 500, entre ellos 
muchos oficiales distinguidos. Perdimos nosotros 1100 hombres: 
los demás se descolgaron por el muro y entraron en Tan a^^^ona. 
Rindióse Don José María Gamez gobernador del fuerte ; pero tras- 
pasado de diez heridas, como soldado de pedio. Infiérase de aquí 
cuál hubiera ^do la reastencia sin el descuido de los caños , y el 
latal encuentro del relevo. Ciega iracundia , no vdor v^adero 
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gu&te en la laduá los militares de ambos bandos. Dícese que el 
enemigo escribió en elmm!ooon sangre española : « Vengada queda 
€ la muerte del general Salme; > inscrípcioii de atroz tinta, no 
disculpable ni con el ardor que aun vibva tras sañuda pdea. 

En Ja misma noche providenciaron los franceses lo necesario ála 
seguridad de su conquista» y por tanto inútil ñie la tentativa que 
para recobrarle practicó al dia siguiente Don Edmundo O-Ronani^ 
en cuya empresa se señaló de un modo bcnaroso el sargento Do^ 
mingo López. 

Mucho desalentó la pérdida del Olivo ^ san que bastasen á dar 
consuelo 1600 infantes y 100 artilleros poco antes llegados de Va- 
lencia j y unos 40O hombres qué por entonces vinieron también de 
Mallorca. Habíase pregonado como inexpugnable aquel fuerte, y 
su toma por el enemigo frustró esperanzas sobrado lialagüeñas* 

Juntó en S!i apuro el marqués de Gamnoverde un 
coní;ejo de guerra , en cuyo seno se decidió que dicho de d« u puu. &• 
general saliese d e Tarrafj^ona , como io verificó el 31 de '¿""JÍJ 
mayo. Antes de su {¡artida encargó la plaza á Don «««a 
Juan Señen de Gontreras , enviando en coniision á Va- 
lencia en busca de auxilios á Don Juan Garó. Gontreras acababa de 
llegar de Gádiz, y siendo el general mas antiguo no pudo eximirse 
de carga taíi pesada. Parécenos injusto que, perdido el Olivo y á 
mitad del sitio , se impusiese a un nuevo gefe responsabilidad que 
mas bien tocaba al que desde un principio habla gobernado la 
plaza. Basta el mismo Caro debiera en ello haberse mirado como 
ofendido. No distante iiactie se opuso , y todos se mostraron con- 
formes. Incumbió á Don Pedro Sarsfield la defensa del arrabal de 
Tarragona y de su marina , encargándose el barón de Eróles, 
que habia salido de Figueras, de la dirección de las tropas que 
antes capitaneaba aquel del lado de Montblanc Gampoverde, 
fuera ya de la plaza, situó en Igualada sus reales el 3 de junio. 
Salieron también de la ciudad muchos de los habitantes principales 
bnyendo de las bombas y de las angustias del sitio. Habíalo antes 
verificado la junta, y trasladádose á Monserrati pues como auto- 
ridad de todo el principado justo era quedase expedita para aten- 
der á los demás lugares. 

Dueños los franceses del Olivo empezaron su ataque contra el * 
cuerpo de la plaza , abrazando el frente del recinto que cubría el 
arrabal , y se terminaba de un lado por el fuerte de Francolí y ba- 
luarte de San Gárlos , y del otro por el de Orleaus» que llamaron 
de los Ganónigos ios sitiadores. 

Al)rieron estos la primera paralela á 130 toesas del baluarte de 
Orleans y del fuerte de Francolí , la cual apoyaba su derecha en 
los primeros trabajos concluidos por el francés en la orilla opuesta 
del rio, amparando la izquierda un reducto : e&tal)lecieron también 
po^ íhiif^ una comunicación cq{) el puent^ del Ff^iícoU y con oUc^ 
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dos que construyeron de cabaUetesi validoe de lo Écnúfitáo de U 
ooirieoie. 

i^EBianoclMi 4d 1* al i de jumo iiiiiiaalostitltdom ooineii^^ 
los tniMjot lie triwtea , y loe oontínutroii en loe dias siguientos 
ém qpib loe detuvieieo las ealidae y ftiego de M eepeSolee. Zanjar 
fOB el «laaegnnda paralela que llegó á «alar á 30toesasdelfiieite 
de Fnnoott, balieiuio en Iwedia iue mura al amaneoer áá 7. 
Le mandaba Don Antomp Rólea, quien ee mantuvo Arme y ooa 
gran denuedo. Al caer de la tarde apareció practicable la brecha, y 
los enemigos se dispusieron á dar el asalto á las diez de la noche* 
Juzgó prudente el gobernador da la plaza Señen de Gontreras que 
no se aguárdate lal embestida , y por eso Róten , conformándose 
con la órden de su gefp . evacuó el fuerte y retiró la artillería. 

Prosiguiendo taml)i('n los íranc<»ses en adelantar por el centro 
la segunda paralela , se arrimaron á 35 toesas del ángulo salirftte 
del camino cubierto del baluarte de Orloans. Incomndáhaln? sobre- 
manera el fnpgo de la plaza, y á punto de arn]);iidar á \ r{r'salos 
trabajadores ó de entibiar su ardor. Asi fue (jue en la nodu dt ! 8 
al 9 yacian rendidos de cansancio y del mucho afán , á la sazón que 
300 granaderos españoles hirieron una sidida y pasaron á degüello 
H l<is nías drs[ii ( \ t iiidns. No menos diciiosa n'suito otra que del 14 
al 12 dirigió en peisuna con 3000 hombres Don Pedro Sarsfteld, 
coninndante. segim queda dieho, del aiiabíd y frente atacado. 
Ahuyeiííó á los trahajadores , destruyo niut lias obras, y llevólo 
todo á sangre y fuego. En este trance, como en otros anteriores y 
snoesivos, distinguiéronse varice véanos, y bástalas mugeres que 
no oesaion de llevar á los combatientes rafrigeranles y auxiKoa en 
medio de las balas y las bombas. 

Reparado el mal que se le había causado tuvo al franok ya el 
15 trasados tres ramales delante déla segunda |Mi«lflla; uno di- 
rigido al Muerte de Oileans , olio á una medía luna inmediata 
Hamada del Üey, y el tereeio d baluarte de San Cáilos, logrande 
coronar la cresta clel glacis, Gomprendian los skíadones en d aÉa«- 
que la hmeta del Principe al siniestro costado del postrer baluarte, 
la cual acometieron en la noche del 16. Mandaba por parte de ios 
españoles Don Miguel Subirachs. Se finrmaron los franceses pare 
asaltar dicha luneta en doscolummas; una de ellas debia embestir 
por nn punto débil á la izquierda , en donde el foso no se prolon- 
gaba hasta el mar , y la otra por el frente. Inútiles resultaron los 
esfuerzos de la última estrellándose contra el valor de los españoles, 
á manos de los euales pereeió el franré^ -laversac que la comandalMi 
y otros muchos. Al revés la prima l a. [)iif'S tavoreeida de lo tlaeodel 
sitio entro en la hmeta, perei icndd Kiihie nuestros soldador , rjiie- 
dando varios iukii eneros, y refugiándose lo^ demás en la plaza. A 
estos los siguí en m Uks tinmiofos , quienes con el inipniuse metieron 
por ia i>Htería dt; baii José y cortaron las cuerdas ái^i puente levar 
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dizo» En poco estuvo no penetrasen en el arrabal : impidiólo un 

socorro llegado á tiempo que los repelió. 

Con la posesión de la luneta del Príncipe cerró el Encamiiada 
sitiador cada vez mas el frente atacado. Por ambas <ier«iu*d«iot«t- 
partes se encarnizaba la lucha , brillando el denuedo p'*^*"* 
de los nuestros , ya que no siempre el acierto en la defensa. Tan 
enconados andaban los ánimos de unos y otros que acompañaban 
á la pelea palabras injuriosas y desaforados l)aldones. La matanza 
crecia en grado sumo, y por confesión misma de los franceses, 
nada ponderativos en sus proj)ias pérdidas , contaban ya en el es- 
tado actual del sitio (el lü de junio) entremuertos y heridos un 
general, 2 coroneles, 1I> gefes de batallón , i9 oficiales de ingenie- 
ros, 13 de artillería, 140 de las demás armas , en fin con los sol- 
dados 2500 hombres. Y todavía tenian que apodenorse del arrabal , 
y empezar después el acometimiento contra la ciudad. 

Dos dias antes , el 14 de junio, babia, llegado á rrop» qa« ii*. 
Tarragona Don José Miranda con una división de Va- 
lencia, compuesta de mas de 4000 hombres armados y de unos 
400 desarmados. Los últimos se equiparon y quedaron en la plaza. 
Los otros con su gcfe siguieron y tomaron tierra en Villanueva de 
Sitges , juntándose el*16 en Igualada con el marqués de Campo* 
verde. Reunía este asistido de tan buen refuerzo 9i56 infantes y 
1183 caballos, y en consecuencia se determinó ¿ maniobrar en fii- 
vor de la ciudad sitiarla. 

Por aquellos dias el barón de Eróles que obraba janm» 

imido á Campoverde , atacó cerca de Falset un eran kfoIm y otm 

l^tin ito hi Alus 

convoy enemi^'o, y cogióle 500 acémilas. Poco an- 
tes hácia Mora de Ebro en Cratallops Don Manuel Fernandez Vi- 
llamil rodeó igualmente un grueso destacamento á las órdenes del 
polaco Mrn/in«ki , v acabó con 'ino de sus soldados entre muertos, 
heritios y ihí.síoík'ic'- . ('¡iliL'aiKin ú resto de ellos á encerrarse en 
la ermita de la Consola( ion , (!( í ionde vmieron á sacarlos diíicul- 
tosamente tropas suyas de JMoj u. 

Pérdidas diarias de esta clase fueron parte para fjue Suchet lla- 
mase la brigada de Abbé y un n giiiiicnto que liabia enviado á ob- 
servar á Eróles , á Yillamil y otros gefes la vuelta de Mora y Falset, 
y también para que procurase acelerar la conquista de Tarragona, 
alterándole pensamientos varios en vista de la enérgica bizarría de 
la guarnición y del aumento «de las fuerzas de Campoverde , y 
muestras que daba este de moverse. 

£1 18 de junio tenia el sitiador concluida la iercerA paralela , y 
emprendió la bajada al foso enfrente del baluarte, de Orleans , 
peribootonando las obras de ataque por los demás puntos. En la ma- 
ñana del 31 empezó á batir el uuiro, y á las cuatro de la tarde 
aparecieron abiertas tres brechas; dos en los baluartes de Or- 
leans y San Carlos , la otra en el fuerte Real aunque colocado 
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detras : lo mal parado del terraplén facilitó al enemigo 8U pro- 
greso. 

Hasta ahora había defendido el Rrraital debdo los primeros días 
de junio Don Pedro Sarsfield . { ¡ortuntiose con valor é inteligencia. 
Pero el 21 , dia mismo del ataque , como hubiese Caiiipoverde po- 
dido al gobernador que le enviase para mandar una división á lió- 
ten ó al citado Sarsíieid, escogió Gontreras al último, y le hizo sa- 
lir de la plaza en el momento en que ya el enemigo había dado 
principio á su acometida. Inexplicable proceder y de consecuen- 
CMB ÍDinediatas y desastradas. Porque ¿i bien se puso ¿ la cabeza 
del punto atacado Don Manuel Velasco, oficial intrépido y enten- 
didOi sábese cuanto perjudica & buen éxito de todo combate la 
mudanza repentina de gefe. 

TowMiMftra. A las siete de la tarde caminó el enemigo-al asalto - ^ 
CBM9 «I tmiti. fgQg trozos contra el baluarte de Orleans, el de 
San Gárlos , y el lado de la marina : llevaba todas sus reservas. 

No obstante una vigorosa resistencia se metieron los franceses 
m ei baluarte de Orleans , deteniéndolos buen rato en la gola los 
españoles , de los que muchos fueron alli pasados por la espada. 
Y sin vengarse cual pudieran no habiendo encendido á tiempo dos 
hornillos ya cargados. Se apoderaron taijibien los enemigos de 
los demás puntos, hasta del fuerte Real por escalada, estando aun 
la brecha poco jtraf ticable. Hacia la njarina rechazó Vclasco los 
primeros ataques , sustúvosc con notable esfuerzo, y no se retiró 
sino cuando avanzaron por el fiancr» los franceses que, venian de 
ios baluartes de San Cárlos y de Uriuans. Gontreras, puesto en lo 
alto del nniro do la ciudad , tomó precauciones para evitar cual- 
quiera sorpresa de aqiicl ¿eguiido recinto, y logró que Velasco y 
Jos suyos se salvasen entrando por la puerta de San Juan. Dispara- 
ron los ingleses andanadas de todos sus buques , que no hicieron 
gran mella en el enemigo. Nosotots perdimos 500 hombres , no 
. pocos se ocultaron, y á la déshilada se guaiederon sucesivamente 
en la ciudad. Mataron los acometedores á muchos vecinos dd arra- 
bal sin distindon de sexo. Quemaron almacenes en el puerto, y 
dueños dd muelle incomodaron en breve él embarcadero del Mi- 
lagroy que aHbra servia para las comunicaciones de mar. Ufrnos 
los franceses con el buen suceso de su ataque , hicieron señales á 
la plaza por ver si el gobernador queria entrar en capitulación; 
pero este las desdeñó con altaom silencio. 

Ofendióse Suchet, y la misma noche del 21 al ^ dispuso que 
se abriese la primera paralela contra la ciudad , apoyando la iz- 
quierda en el baluarte llamado Santo Domingo, y la derecha en el 
mar. No le restaba ya al enemigo que vencer sino este último re- 
cinto, sencillo y débil. 

Qaejas contra Los habitadores de Tarragona , Señen de Gontreras, 
««iupoTerde. jm^^ Cataluña , en una palabra todos murmu* 
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vaban y quejábanse aaiargamente del marqués de Campoverde, 
cüya inacción la echaban algunos á mala parte. Se figuraban ser 
superiores á lo que lo eran en realidad las tropas que aquel man- 
daba ) y por el contrario disminuían en su imaginación sobrada- 
mente las de los franceses. GonirilMjyó al común ettat el mismo 
Gampoverde por sus ofertas y encarecimientos : también Gontie-^ 
ras , que en vez de obrar, consumía ;á veces el tiempo propalando 
indiscretamente que la plaza tendría luego que rendirse si en bieve 
no era socorrida. 

Cediendo en fin Gampoverde al clamor universal y 
al propio impulso, resolvió hacer el 25 de junio una '^•■'«"'* '•»■ 



tentativa contra los sitiadores. En su virtud Don José JIS^*****^ " 
Miranda al frente de la división valenciana, y de 
1000 infantes de la de Eróles con 700 caballos, fue destinado á ata* 
car los campamentos franceses de Hostahiou y Pallaresos, al paso 
que CaTTipoverde debía situarse á la izquierda en el Callas para 
sostener la columna de ataque, y favorecerla ademas por medio de 
un falso movimiento al- cargo de Don José María Torrijos. 

En espera de los nuestros reunió Sucíiet sin alejarse sus princi- 
pales fuerzas, contando con que se le atacaria del lado de Villa- 
longa. Excusada era tanta i)revencion. Miranda no desempehu su 
encargo so pretexto de que no conocía el terreno, y alegando du- 
das y temores que no le ucuirieruii la víspera , y para las que no 
habia nueva razón. Un escarmiento ejecutivo y severo hubiera ser- 
vido en este caso de lección provechosa, y estorbado la repetición 
dé actos tan indignos dd nombre español. Lavó hasta cierto punto 
la Mancha Don Juan Garó de vudta de Valencia, sorprendiendo y 
acuchillando en Torredenbarra á unos 300 franceses. Mas se per- 
dió la ocasión de aliviar á Tarragona , y Gampoverde, aunque 
mal de su grado» tiró la vuelta del Yendréll. * 

Pareda sin embargo no estar todo aun perdido. El 
96 llegaron delante de Tarragona, procedentes de Cá- qoV m^'pkmdui 
diz, 1200 ingleses al mando del coronel Skerret. Es- JjJ««»«.« v^- 
tas tropas ya uniéndose á Gampoverde, ó ya reforzando 
la plaza, hubieran sido de gran provecho, no tanto por su número, 
cuanto por los alientos que infundiesen con su presencia. Mas 
cuando la suerte va de caida , esperada ventura cambiase en aguda 
desdicha. Skorrot y otros gefes británicos tomaron tierra, y des- 
pués de examinar el estado de la plaza mostráronse muy abatidos. 
Gontreras viendo esto , si bien le dijeron aquellos que se hallaban 
prontos á obedecerle , no quiso forzarlos la voluntad , y dejó a su 
arbitrio desembarcar 6 no su gente. Entonces los gefes itiinmiur ti ii 
ingleses se decidieron por mantenerla á bordo, y de 
consigviieiüe en raalu liora aparecieron en las playas de Tarragona, 
trastoriiaiido del todo con semejante deterniiuacion ánimos ya muy 
inquietos después de las precedentes desgracias. 
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oiAi ocurren ^ ocuReDcia había aumentado antes deutio de 
«iif 4Hfmi«. te placa kdesonton y discordia. Mal aveaidoGan^ 
^ vBide con Señen de Coniferas i causa de conlinoos é 

iodisaiotos raaonainienlosdeesle, le escribió para ipie si no estabt 
contento se desistiese del mando » prevüiiaido al propio tiempo á 
Dmi Uaaual Velaseo le tomase en caso déla (kjacion deGontrersa» 
ó en cualquiera otro en que el último tratára de rendirse. Coma- 
^nieó igual orden á los deinas gefes, autorizándolos á nombrar go- 
bmador si Velasoo no acatase el cargo. Conformábase la resolu- 
ción deCampoverde con una circular déla regencia de principios de 
' abril, aprobada por las cortes, según la cual se mandaba que en 
tanto que hubiese en una plaza nn oficial que opinase por la defensa, 
aunque fuese el mas subalterno de la guarnirinn. no se capitularía, 
y que por el mismo hecho so eucartra'íe d'n ho oticial del mando. 
Habíase orie:inado esta providcnciii de loqur pasAcon bnaz en üa- 
dajoz. Pero en Tarra^íona no se cataba en el mismo ( aso. f.tintre- 
rH.s Mo pensaba en rendiré, y justo es decir que sobral lan le brios 
y honra para cometer villanía alguna. Kra solo hombre de mal con- 
tentar, presuntuoso, y que usaba t on poco recato de la palabra y 
de hi pluma. Enaste lance altamente ofendido lejos de despojarse 
del gobierno dió é Velaseo pasaporte para que saliese de Tarragona, 
y se incorporase al cuartel general. Privábase asi á la plaza de buo- 
nosoficiaíes, nacían partidos, y desmayaban hasta los mas firmes. 
■IIMI ím flnnee- Provechoso lucro para el ílnmeés. Avivaba este sus 

m toiMtf. obras, y estaUeoiendo la paralela á 60 tóesas de la 
piaBa,.ó Ma del dUimo lednto que era el atacado, tuvo prontas y 
«rmadas ea la noche del S7 al M las baterías de brecha'. Sabedor 
Sttchet de la llegada dejos ingleses, apremiábale pos^ionarse de 
Tarragona. Estaba distante de imaginar que la presencia de aque- 
llas tropas fuese nuevo agasajo que le hacia la fortuna. Abrieron 
los sitiadores temprano el fuego en la mafiana del 28, intentando 
principalmente aportillar el muro en la cortina del frente de San 
Juan por el ángulo que forma con el flanco izquierdo del baluarte 
de San Pablo. El terreno es de piedra sin foso ni camino cubierto. 
Correspondieron los nuestros á losñiegos enemigos de un módo 
' terríhle y acertado, y destruyt'indoles los espaldones de las baterías, 
dejaron en descubierto á sus artilleros y mataron á muchos. Por 
nuestra parte hubo la desgracia de volarse un repuesto de pólvora 
en el estrecho baluarte de Cervantes , y de que se apagasen sus 
fuegos. Mortíferos continuaban en los otros puntos, mas recio el 
enemigo en asestar furibundos tiros contra el lien/o de la muralla 
que queria rasgar, empez6 á conseguirlo y franqueó al fin anchu- 
roso boquerón. 

U tiiim ^ cinco de la tarde conceptual on los sitiadores 
practicable la brecha . y dispuso Suchct el asalto bajo 
las órdenes de los generales Habert, Ficatier y Montmarie. Tam- 



Digitized by Google 



LIBRO DÉCQIOQUINTO. 



34T 



bien Señen de Gontreras so ] ti f j iaró á recibir y rechazar á los fran- 
ceses en la misma brecha, \ ;uin á defenderse dentro de las calles , 
cortadas varias y señaladanieiUé la Uaiubia. 8000 hombres de bue- 
nas trq[Mis le quedaban, y con ellas y alguna ayuda del vecindario 
podrwTfliTiigKwa durante muchos dias repetir el ejemplo de Ge^ 
ionay2anigo«a. La suerte aáye^ detenninó io contrarío. go- 
bernador espaSol formó' en frente de la breeba dos betiAones de 
granaderos provindaies y el reglmiei^ de Almería , y di6 á eos 
gefes acertadas órdenes. Quizá hubie^ dd>ido Gontreras agolpar 
allí mas gente» y no esparcirla como lo fázo por otros puntos qua 
no estaban amagados. 

Abaiancóse pues el enemigo desde ta trindiefa eontra la bredia. 
A ios primeros acometedores deffíbalos la naetralla que vomitan 
nuestras piezas» los reemplazan otros y caen también 6 vacilan; 
acude la reserva , los ayudantes mismos de 8uchet y basta se forma 
para dar ejemplo un batallón de oficiales , que todo se necesitaba , 
arredrado el soldado francés con el arrojo v serenidad 
que muestran españoles. Una y Tnas veces se 
rompen las coluiiinás enemigas, y una y mas veces se rehacen y 
quedan desbaratadas. A cabo de dura pru fia y á favor del nú- 
mero suben ios franceses á la brecha y penetran en la cortina y 
baluarte de San Pablo . procurando extenderse á manera de reláiñ- 
pago por lo largo del adarve. 

Asi lo tenia proyectado el general enemigo con mu- 



cuito del muro, sobrecogían á los sitiados é im{X)sibÍ- 
litaban probablemente la defensa interíor de la ciudad. Sin embargo 
«1 las cortaduras de la RamUa vesislid valerosamente d regimiento 

. de Almansa los ímpetus de los contrarios , y solo cedió si verse 
ianqueado y acometido por la espalda. Ftnrtbundo el francés pé- 
nsétó á lo último por tenías partes , pilló , quemó , mató y violó, a^- 
tébM con sangre las calles y edMÍeíos de Tarragona. 

En las gradas de k catedral murió defendiéndose «mim ]»o% 
con otros hombres esfcNrzados Don José GonfealeSy im^mm* 
bei^mano del marqués de dampoverde. Señen de Coniferas herido 
en el vientre de un bayonetazo cayó prisionero en la puerta de Sao 
Magín. Pereeíeron tnas de 4000*peraoni» dd veein- . 
daño y ancianos , religiosos , mugeres y hasta los mas 
tiernos párvulos , porque si bien muchos de los principales inora- 
dores liabian desamparado la plaza antes del asalto, la masa df la 
población habíase quedado ú piinrdar sus hogares. Entre varios 

. objetos de curiosidad é impía tancia que se destruyeron, contóse 
el archivo de la catedral. los soldados ([uedaron prisioneros in- 
cluyendo los heridos de los liospitales 7<soi i : los generales Courten , 
Oabrery y otras oíiciales su{>eriores fueron de este número. Hubo 
tropas que ifiteniaron escaparse por la puerta de San Antonio ca» 
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mino de BMedona, pero el general Harfepe apostado liada aquella 
]Nurle los envolvió 6 acosó oontra la plaza. 

Cometieron los espailoles en la defiensa di venas fid- 
las. Ftaeron las. de Gampoverde no perfeccionar de aii> 
temano las fortificaciones, mudar de gobernados i mitad del sitio, 
y ofrecer confiadamente socom para después no propoidonarie. 
Reprenderse deben en Ck>ntreras sus piques y quisquillas , sus ma* 
nejos para malquistar al pueblo contra los demás geias, lastimosas 
ocupaciones en que perdia el tiempo con desdoro suyo y en per- 
juicio de la causa que sostenia. Descansó también sobradamente en 
los auxilios que esperaba de fuera , y aunque oficial de saber y 
práctico , anduvo á veces desatentado en el modo de repeler las 
acometidas del enemip:o ó df preverlas. Üna voluntad única y sola 
de iiillí xiblc entere/íi , y superior a zfilosas y míseras competencias 
retardado hubiera ios ataques del sitiador, y aun inutilizado varias 
de sus t£:>ntativas. 

Con iodo eso la defensa de Tarragona , plaza de suyo irregular y 
defectuosísima, honró á nuestras ai'raas, y atianzará por siempre 
á Cuatreras un puesto glorioso en los fastos niililait;. de España. 
El enemigo para apoderarse de aquel recinto ím o que abrir nueve 
brechas , dar cinco asaltos, y perder segiiii su [)ropia cuenta 4:293 
hombres , pues según la de otros pasaion de 7000. 

SMfto dt Coi- Uev^o Don Juan Señen de Contreras en unas an- 
1 Mil* garillas delante deSucliet, reprochóle estelo pertinaz 
■upuiju. ^ laiesistencia, y dijole : « que merecia la muerte 
€ pat haber prolongado aquella mas allá de lo que permiten las 
« leyesde hi guerra, y por no haber capitulado abierta la brecha. » 
Ckm dignidad le replicó Don Juan v Ignoro qué ley de guerra 
€ pndiíba resistir al asalfo, ademas espmba socorros: mi persona 
€ debe ser inviolable como la de los demás prisioneros. I^respe- 
« tará el general fi«ncés , donde no el oprobio será suyo, 'mta la 
« gloria. » Suchet tratóle después con atenta cortesanía, agasajóle 
y le hizo muchos ofrecimientos para que pasase al servicio del rey 
intruso. Desechólos Contreras , y de resultas le condujeron al cas- 
tillo de Bouillon en los Paises Bajos, de cuyo encierro logró esca- 
jparsCi no habiendo nunca empeñado su palabra de honor. 

cor.m reii hct bdjo paüo y á pic fuc en Reus ala iglesia á 

lioji^ qiM uttt« dar gracias al Todopoderoso por el triunfo que le ha- 
bia concedido con la toma de Tarragona. Kn vez los 
invasores de granjearse con eso las volunt^ídes , las enagenabau mas 
y muy mucho, pues el religioso pueblo aqui como en otras partes 
que ya hemos visto , calificaba tales actos de sacrilego tingimiento 
y mera juglería. Y ú la verdad ¿cómo pudiera graduarlos de otro 
modo, recordando que dias antes en Tarragoua los mismos que 
ahora se mostraban tan píos y devotos , liahiai) prostituido los tem- 
plos, profanado los sagrarios, íji^u^4ado jui qieos, pisoteado las 
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formast No ciutdnin oon la gravedad y |»aiisa espaikila iráBsItos 
tan repentinos y conlradictorios^ niengafios tan mal solapados. 

Difundida en Cataluña la nueva de hi pérdida de tacnigona y se 
^K>deró de los ániinos exasperación y desmayo. Cundió á mal si 
^ércilo y nptóse mudia desmion , porque los catalanes que en él 
había piefiBríanla gnem de somatenes á la de tropa reglada, po- 
niendo ademas en sus propios gefes mayor con&mza que en loa 
forasteros , y los que eran valencianos ansiando por ^^^^ 
volver á defender su propio suelo que creían amena- porerde eTt«Mr 
aadOy reclamaban la promesa que le^ babian becbo de 'noaf^io. 
un pronto retomo. Acrecentaban tal inclinación las mismas medí- 
das de Campoverde , fuera de sí y apesarado con los infortunios. 
Yendo el 1° de juHo do Igualada á Gervera congregó un consejo de 
guerra en el que por cuatro votos de siete se doridió la evacuación 
del principado, dejaíido solo en la tierra guerrillas de catalanes. 
Inconcebihlí' resolncion cuando se conservaba aun Figueras, é in- 
tactas las plazas ilt' ]íerga, Cardona y Seu de Urgel. 

Con ella se aumentó la deserción insibliendo ahín- 
cadameiite el general Miranda en su embarca y vuelta 
á Valencia , temeroso de que se alejase el ejército de los confines 
de este reino, al retirarse de Cataluña. No se oponían Campoverde 
ni los otros gefes á tan justo deseo , en todo conforme á lo que se 
había ofrecido al capitán general de Valencia , pero dificultades 
casi insuperables estorbaron en un principio darle cumplimiento , 
habiendo Suchet extendido sus tropas lo largo de la costa hasta 
Barcelona. 

En efecto el genml francés con el propósito de im- 
pedir el embargo de los valencianos , y aun con el de 
disipar si podía el ejérdto de Campoverde, después de haber 
ordenado en Tarragona lo mas urgente, destacó en la noche 
del 29 al 30 dos divisiones camino de la capital áéí principado , 
y marchó también él en la misma dirección con una brigada 
y la caballería. Cañoneóle la escuadra inglesa en la ruta , mas 
no evitó que en Villanueva de Sitges cogiese el francés algimos 
barcos , bastantes heridos y partidas sueltas. Señaló el general 
Suchet su viage con reprensibles actos. Cogió en Acioiioyot 
Molins de Rey algunos prisioneros, soldados todos e™«i««. 
y entre ellos á uno de 25 años de servicio y mandólos ahorcar. 
Hincados de rodillas pidiéronle aquellos desgraciados que tuviese 
consideración al uuiíoroie que vestían, mas Suchet implacable 
mandó ejecutar su fallo, y la misma suerte cupo á varios paisanos 
y mugeres. En vano creia abatir con el rigor al indómito catalán. 
Don José Manso, á cuyo cuerpo pertenecian aquellos solduilos, 
hizo en consecuencia una enérgica declaración , y ahorcó á seis de' 
los enemigos que había cogido prisioneros. Embaza tanta sangre. 

Noticioso Suchet de que Campoverde se internaba no dando ya 
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ToM swktt É MÍ€Ío de quewp embarcar á k» ntoneiaiios^ Mbi»^ 
nmtraa. ¿ ^n^^ \^ eiiid«dde BareelciMiyá toaunreieTtw 
saedídas para la pmeeiicíoii de la campaña de acuerdo cok el go-* 
benMidor Manriee llathieii, 7 loni6 ea Bcguida áTanagona. Aqoi 
p«80 la plany «I campo bi^ las órdenes del general Mnsniery j 
asegiué ana masías riberas del Efaio y la cíiidad de Tortosa coa te 
díviaioii del faMcal Habérl , es tasto que él se preparaba á snevaa 
empresas. 

MU* ci Mim- l^do Gampoverde^ adebu^ en el propósito 

T«rd« d« «Tuoar dc cvacuar la Cataluña , Micaminábase á Agramont 

•I priocipado. ^^^^ salvarse por las raices del Pirineo. La dosíírcion 
de su gente y los clamores del principado le detuvieron. A dicha 
ocurrió en el intenDedio que Siicliet se replegase sobn^ Tarragona, 
y dejase libre y despejada l;t c osta. Giuupoverde, apro vichándose 
de taii oportuna clara, se dirigió á la marina, y sin tiopiozo con- 
u «Mitteui iM siguió embarcare! 8 dt' julio en Arenys de ruar la di- 
vaiMoianot. visión valenciana. Púsose a bordo toda ella excepto 
unos 500 hombres . que . disgustados tle no tornar á su país nativo, 
se habían derramado j) >r Aragón, y juiitadose ú Mina y otras par- 
tidas. Advertida Sucliet del movimiento de Campoverde, revolvió 
apriesa sobre Barcelona en donde entró el 9 partiendo inmediata* 
mente Maurice Mathieu para oponerse á los intentos que mostraba 
el general español. lie^ tarde el francés , paes loa valeneianos 
habían ya dado la vela. 

Habíase al propio tiempo alegado Gampoiverde to- 
potf^ «K^^ mando el camino de Vique : en esta ciudad se encontró 
mudo ikw Uto ^ yn sucesor que le enviaba de Cádiz la regencia, 

con Don Uiis Lacy , á quien entregó el mando en 9 de 
julio. Perdidp ya aquel general en la opinión y desestimado , m»* 
nester le era ceder el pt^sto á nuevo gefe. En tiempos ásperos 
y de revuelta aceleradamente se gasta el crécfito^ que á duras pe- 
nas mantiene propicia y constante fortuna. 

Viendo Lacy que el general Suchet daba traaa de 
d«!TrVci¡líJoM perseguirle, salió de Vique y pasó á Solsona, adonde 
touoM. Su bMfi le siguió la junta del principado , la cual después de 

la pérdida dr, Tarragona habia desamparado á Mon- 
serrat. En los nuevos cuartales y favorecido de las plazas de Car- 
dona y Seu de Urgel, (dL^tmyó la de Berga) no menos que de lo 
agrio de la tierra, empezó Lacy á rehacer su ejército y á reunir 
gente : fomentó también las guerrillas y encomendó al barón de 
Eróles la guarda de Monserrat, punto uuportante que aoiagaba el 
•enemigo. 

Mncbt «dmi- Igualmente no sirviéndole shio de inútil y pesada 
SSrsíl. número de uíiciales y caballos , despidió 
á muchos de aquellos y á 500 de estos con olrub sol- 
dados desmontados, permitiéndoles ir á plantar bandera de ven- 
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tura . 6 á unirse á ot ros ejércitos eii que pudieran ser empleados con 
utilidad )' iiiHiitenersc mas fácilíiuente. De contar es por cierto el 
rumbo que tomaron. Partieron todos el 24 de julio á las órdenes 
df l l )ngadier Don Gervasio Gasea , faldearon los Pirineos , vadea- 
roa rios, y auiique fK^rseguidoi por las guarniciones francesas lle- 
garon felizmente á Luesia el 5 de agosto. Alli les causó Klopicky 
alguna dispersión , pero juntándose de nuevo en Eybar en Navarra 
di6fe» limagüias , y cnnuron el Ebro tí 12 d» agosto. Gasea pto* 
sigaieiido su marcha se ineofporó al ejército do Vatencui, sin que 
le ñieae posible al enemigo el éstorbailo. Los mas de los sohMós- 
y ofidales acompasaron á aquel gefe hasta destíno, exeeplo 
unos cnantos que perecieron en el viage y las peleas, y otros que 
tomaron sabor á la vida de los partidarios : de hambre y fiitíga 
murieron bastantes caballos. Rodeo fue este y marcha ó» 180 le- 
guas ; prodigiosa y imposible de realizarse en otra clase de gnerra. 

GeiNido Sachet con los favores que le dispensaba la 
suerte, quiso proseguir la carrera de sus triunfos. , i'i\niñií' 
En la distribución que Napoleón había hecho de las ^ 
operaciones de Catalniía , al paso que encargó á dicho 
Suchet el sitio deTarrairnna dejó á la incuml)encia de Macdonald, 
conforme en su lugar apuntamos , la reconquista de Fiirneras y la 
toma de Monserrat y plazas al norte. Pero al)sorvida la atención de 
este mariscal en reciq>erap aquella primera é importante fortaleza , 
circunvalábala asistido de la flor de sus tropas, y no le qiufiuba 
fuerza suficiente con que atender á otros objetos. Suchet ahora nías 
libre S(; encargó de la toma de Monserrat. Para ello después de 
perseguir á Campoverde harria Viquc, no habiendo podido impedir 
e! embarco délos valencianos, dejó alli en observación de las reli- 
quias del ejército español bastantes fuerzas y regresó á Reus el 20 
de julio decidido á verificar su intento. £n este pueblo se halló con ^ 
pliegos en que se le noticialMt haberle elevado el em- ^ ^ 
perwdor á la dignidad de mariscal de Franela^ y en MHmiorm»- 
que también se le daba órden de demoler las IbrtI- ^ 
ficadones de Tarragona excepto na reducto, y la de tomar á Mon- 
serrat, debiendo en seguida marchar sobro Valencia. GumpKanse 
asi COA sobras los deseos de Snchet : se veía altamente honrado^ y 
encargábasele concloir la empresa que él mismo meditaba. 

Mercedes tales Siervian de espuela al celo ya fervoroso del nuevo 
mariscal. Derribó en bieve según se le prevenía las obras exterio- 
res de Tarragona, mas no el recinto déla ciudad ni el fuerte real, 
disposición que aprobaron en Paris. Dejó dentro al general Berto- 
letti con 2000 hombres , y tuvo el 2-4 de julio reunidas ya en las 
cercanías de Monserrat sus principales fuerzas, asi como una co- 
lumna procedente de Harcelona. Frnlps in andaba alli Eroie* en voo. 
y tenia á sus órdrnf3s 2500 á 3000 hombres , los mas 
de eUos somatenes. 
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n«ff!pe!o« de Es Monserrat encunil)rada niontaña que por su na- 
este puau>. tiiraleza singular, y reli^íiosas fundaciones , se presen- 
ta como una de las curiosidades mas notables de España. A siete 
leguas de Barcelona domina los caminos y principales eminencias 
del riñon de Cataluña. Tiene 8 leguas de circunferencia portábase 
compuesta de locas altísimas escarpadas , de ramblas y torrente- 
ras que no dejan sino pocasy angostas entradas. A la mitad de la 
subida y algo mas an iba está asentado en un plano estrecho un 
monasterio de benedictinos vasto y sóiido , bajo la advocación de la 
virgen. A partir de allí pelada del todo la montaña forma en varios 
parages hasta la cima picachos y peñoles , á manera de las torre- 
cillas de un edificio gótico , que algunos han comparado aun juego 
de bolos. Para llegar desde el monasterio á lo ulto se camina obra 
de dos horas , y en aquel trecho se hallan trece ermitas ooD sas orato- 
rios pegadas unas contra los lados de la peña viva, puestasotras en las 
mismas puntas. Llegando á la última que nombran de San Geróni- 
mo se descubren las campiñas , los pueblos y los rios , las islas y la 
mar : vista que se espacia deleitosamente por el claro y azubido 
cielo del mediterráneo. En moradas tan nuevas, en otro tiempo 
tnmquilas, residían de ordinario solitarios desengañados del mundo 
y únicamente entregados á la oración y vida contemplativa. De muy 
antiguo siendo este uno de los lugares mas aCimados por la de- 
voción de los fíeles^ constantemente ardían en la iglesia del monas- 
terio 80 lámparas de muchós mecheros cada una , y en lo que lla- 
maban tesoro de la virgen veíanse acumuladas ofrendas de siglos , 
á punto de ser innumerables las alhajas de oro y plata y las piedras 
preciosas. Un solo vestido de la imágen,dádiva de una duquesa de 
Cardona , tenia sobre exquisito recamado mas de 1200 diamantes 
montados en forma de Ü estrellas. Bien vino para que no fuesen 
presa del invasor, que los prevenidos monjes hubiesen trasferido 
con oportunidad á Mallorca lo mas escogido de aquellas joyas. 

Tan venerable albergue habíanle convertido los españoles en mi- 
litar estancia durante la actual guerra , fortificando las avenidas. 
Está al cierzo la mas importante de ellas que descÍMide culebreando 
por medio de tajos y precipicios y va á dar á Gasamasana. Dos ba- 
terías con cortaduras en la roca cubrian este lado, habiéndose 
ademas establecido un atrincheramiento á la entrada del monas- 
terio , cuyas paredes se hallaban igualmente? preparadas para la 
defensa. Por el mediodia corre un sendero que lleva á Collbaló, y 
en él se había plantado otra liatería- Cuidóse no menos de los 
otros puntos , si bien los amparaba lo fragoso del terreno, en es- 
pecial á levante, de caidas muy empinadas. 

Preparóse el barón de Eróles á sostener la estancia, y con 
tanta confianza que proveyó de mantenimienf/»s para (u-ho dias las 
baterías avanzadas. Al aibort ar del 2o de julio comenzaron los 
enemigos la embestida, mandándolos Suchet en persona. Dirigióse 
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el general Abbé hácia la subida principal apoyado por Maurice 
M¿liiett. Los otros caminos fiieron igualmente amagados sol- 
tando ademas tiradores que procurasen trepar por las quiebras 
y vericuetos de la montaña con el objeto de flanquear nuestros 

Empeñóse ú ataque por el frente, y los contrarios uandy unu 
no adelantaban ni un paso ^ firmes los españoles y 
acompañando sus ñiegos de todo género de instrumentos mortífe- 
ros, y de piedras y galgas. Mas á cabo de largo rato encaramán- 
dose por la montaña arriba las ya mencionadas tropas ligeras, lo- 
graron dominar á nuestros artilleros y acribillarlos por la espalda. 
Mi aun así cedieron los atacados, pereciendo casi todos sobre las 
pieasBS antes que Abbé se posesionase de ellas. 

Vencida por este término la mayor de las dificultades, prosiguió 
aquel general vía del monasterio. Le hablan precedido como |Mra 
el ataque anterior muchos tiradores que hicieron esfuerzos por 
adelantarse y molestar desdo los picachos y ermitas á los que de- 
fendían el ediíicio. Consiguieron los enemigos su objeto y aun se 
metieron dentro por una puerta trasera. Mas aqui como el combate 
era singular ó sea de hombre á hombre, escarmentáronlos los so- 
matenes; y cierta era la derrota de lo^ contrarios, si Abbé no lui- 
biese llegado al mismo tiempo y terminado en favor suyo la pe- 
lea. Evacuaron los españoles el convento , y los mas junto con su 
gefe Eróles pudieron sah ar'^e conocedores y prácticos de la tierra. 
Tres monjes ancianos y alguno que otro ermitaño fueron víctimas 
de la braveza del soldado francés. A dicha llegó á tiempo Suchet 
para poder salvar á dos de ellos que todavía quedaban vivos. Co- 
lígese de lo sucedido en Mon^errat cuán dificultoso sea sostener ta- 
les puestos por inexpugnables que parezcan , pues ó menesteres 
emplear fuerzas considerables que los defiendan , y entonces des- 
aparece la utilidad de su conservación , ó no es posible tapar las 
avenidas de modo que no columbre el aci^iiietedor resquicio por 
donde introducirse é inutilizar las precauciones mas bien concer- 
tadas. 

'A pocos días de haber tomado á Monserrat , dejó alli de guarni- 
ción el mariscal Soult al general Palombini asistido de su brigada 
y alguna artillería, poniendo en igualada al general Ftére, cuyas 
comunicaciones con Lérida por Cervera estaban asimismo asegu- 
radas. Palombini no gozó de gran sosiego molestado siempre, y 
el 5 y 9 de agosto Don Ramrai Mas al fr^te de- los somatenes ata- 
cóle y le causó una pérdida de mas de 200 hombres. 

En el perseverar de los catalanes eonodó Suchet no podia des- 
amparar aquel principado hasta que los suyos recobrasen á Figue- 
ras , y pudieran las tropas que bloqueaban esta fortaleza enfrenar 
los desmanes del somaten y las empresas de Don Luis Lacy. 
Aproximábase por desgracia tan fetal momento. 
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Macdouaid es- '^^^ ^1 ©neinígo estrechamente cercado aquel cas- 
tr«cba « fiin». tillo con linea doble de circanvalacion. £1 mariscal 
Macdonald había en vano intimado varias veoés la ren- 
didoo «I gobernador Don Juan Antonio Martínez, á qrnen no aba- 
tían los infortunios. Púsose el soldado á media ración , mertnadat 
esta aun mas, y eonsimiídos socesivamente los víveres , los caba- 
llos, loi animales imimndos : en fín hambreada del todo la gente, 
y sin esperanza de socorra , trató Alartmeí el 10 de agosto de sal* 
varia «rro s tHrti do peligros y abriéndose paso con ta espada. Maes 
S» Héá <i vela el efiemigo, y casi exánimes los nuestro^, 

tiuo. frustróse k tentativa, teniendo Martínez que rendirse 
él Í9del mismo agosto. Cayeron con ét prisioneros ^00 hombreé, 
sin que entrón en cuenla los heridos y enfermos : entre los plrime- 
M hallaron á Floreta, Marques y otros confidentes en la sorpresa 
qite frieron ahorcados en un patíbulo que el francés colocó en mi 
rebellín del Castillo. Los Pous con mejor estrella se salvaron, ha- 
biendo salido cuando Eróles , y en premio de su servicio se les 
nombré capitanes de caballería. 

vo iN» «M e«M ^* P^^ ^ guara en Cataluña , antes bien 

la ruerra M Cft* ^acía como de sus propias cenizas. Lacy activo y 
bravo formaba batallones, sostenía á los débiles, enar- 
decía á los mas valerosos , y metiéndose por aquellos días en la 
Cerdaña francesa repelió á 1200 hombres , exigió contribuciones y 
sembró el espanto en el territorio enemigo. Por todas parte?^ rr-bu- 
llian ios somatenes , Clarós apareció cerca de Gerona , en Besos ^ 
Milans, otros en diversos lugarrs, y no les era lícito á los invaso- 
res raminar sino como primero con fuertes escoltas. La junta del 
principado y Lacy decían en sus proclamas : (f ¿ No Ik mtív jurado 
« ser libres ó envolvernos en las ruinas de nuestra patria? Pues á 
a cumplirlo.» Podíase exterminar tnl L^íMitf, no con((uistarIa. 

Sin embargo el mariscal Soult codicioso de tomar 
itrutoo*. íSqííeto á Valencia, dejando por algún tiempo parte de su 
ifMpfé Míe «I- ejército en Cataluña , pasó á Zaraiíoza para hacer los 
preparativos cdin cuientíísá la empresa (pie meditaba , 
y se le había ya encomendado en Francia. Tariil)ien uri::ia diese or- 
denen las cosas de Aragón, en donde con su ausencia comenzaba 
la tierra á andar revuelta. En la ribera iz(|uierda del Ebro los va- 
lencianos y el general Gasea, de (pie hemos hecho mención, con 
otros vaiins habian meneado arpiellas comandas y metido gran 
bulla. En Ja di^recha los generales Villacanipa, oltispo eiivicido de 
Valencia, y Duran acudiendo de Soria, incoínoda})an á los desta- 
cunentos y guarniciones enemigas , de las que la de Teruel se vió 
muy apurada. Suchet procuro (lt ^i)ejar el pais y tranrpiiii/ ii le al- 
gún tanto, estorbándole con todo j)ura con^e^^iurlo los partidarios 
de las otras pru\ incias , y m especial los temores que le inspiraba 
la vecindad de Valencia. 

I 
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En este reino habia coiilinuado m.indando aignn f^ie^ei^ 
tiempo Don Luis Alejandro de liassecourt. no niiiv 

atinado m tü iu jjofitico ni en lo rmlitar, y que cun secoun on coih 



deseos de gran^'farso el aura popular y de imitar á 
Cataluña, haLia convocado |j¡ua i de enero de 1811 ua congreso 
con)puL'5tu de la jnnia y de diputados de la ciudad y ia provincia. 
Las discusiones dt; esta corporación extemporánea fueron as 
y en un principio se limitaron á proporcionar auxilios , y a las 
cuestiones puramente económicas ; mas tomando los nuevos dipu- 
tados gusto á su magistratura , quisiéronle dar ensanches y empe- 
zaron á examinar la coilducta del general. Escocióle á este la idea, 
llevando muy á mal que hephuras que consideraba como suyas se 
tomasen tal licencia, por lo que el S7 de febrero puso término á 
ios debitles y prendió á Don Nicolás GareH y áftrttos de los mas fo- 
gosos. Las o&rteSy á coyo superior conocimiento snbió la decisión 
de todo el negocio^ mandaron soltar á los presos, corando a! pro- 
pio tiempo la puerta á los preciosos é inquietos de las provincias 
con el reglamento que por entonces dieron á las ionr ^ ^, , 
tas, del que luego haremos mención, t al cnal se so- n . , . . 

j T • u / • A • X j Dou Carlos oao- 

metieron todas. La regencia nombro interinainentea miiMcede* 
DonCárlos Odonell por sucesor de Bassecóurt, cuyos 
procedimientos se miraron como nada cuerdos. 

Tampoco en lo militar se babia el Don Luis mos- 
trado muy atentado. Vimos en el aSo último sus des^ num defiü 
aciertos en esta parte. Ahora habia sí fortificado á 
Murviedro \ pero no coadyuvado cual pudiera al ali- 
vio de Cataluña. Hasta el 32 dé abril que entregó el mando á 
Odonell» tomando á Cuenca^ apenas hizo en estos meses movi- 
miento alguno de importancia, no siéndolo uno que intentó sobre 
Ulldeoona el 12 del mismo abril. 

Odonell ayudado de la marina inglesa ordenó al prmcípiar 
mavo una maniobra hacia el embocadero del Ebro. £1 conniodoro 
Adams ;1 l^ordo del Invencible , con dos fragates y dos jabeques 
españoles cañoneó la torre de Codoñol $ á 800 toesas de la Rápita, 
y el 9 obligó al enemigo á que la evacuase. Al mismo tiempo el 
conde de Roniré con unos 2í)nn españoles avanzó por tierra, y P¡- 
not , comandante francés de ia Rápita , acometido de ingleses y 
amenazado por españoles se replegó sobre Am posta , punto qne 
imnedhitamente rodeáronlos nuestros. Mas acudiendo sintaitlanza 
los franceses de Tortosa y de los alrededores con fuerza superior, 
libraron á los suyos, no ocupando sin embargo la Rápita hasta 
después de la toma de Tarragona, y limitándose por esta vez á 
recobrar la torre de Codoñol. 

En lo demás no tentó Odonell operación alguna notable sino la 
de enviar á Cataluña la división de Miranda de que ya se habló, y 
hacer amagos via de Aragón, los cuales no dieron motivo á empresa 
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alguna señalada. El niaiulo lulerino de Don Carlos Odonell cesó 
al fenecer junio , empuñando el bastón en su lugar el 
qnét del faucio nuiríniós dol Palacío. Fueron de alli en adelante pre- 
todoMii. pariui(l(»b(' til Valencia acontecimientos de funesto re- 
mate, que reservamos para otro libro. 

. Réstanos en este contar lo que pasó en Castilla la 
G»Hii. k«~tt. ^^^^^^ ^jj^^ ^^^^ ^¿41^ ji^mpQ queahora 

nos ocupa : seremos breves. Tenían bs franceses encoiiieiidftda la 
defensa de aquel territorio al ejército que llamaban del centro , 
puesto á las inmediatas órdenes de José , y casi el único de que 
podia disponer el intruso con libertad bastante amplia. En ayuda 
de este ejército acudían á veces tropas de otras partiBS. Y como 
no fuesen de ordinario suficientes las suyas propias para cubrir los 
distritos de su incumbencia, que eran Avila, Segovia, Madrid , 
Toledo, Guadalajara^ Cuenca y Mancha, apostábase en el último 
una división del 4* cuerpo, 6 sea de Sebastiani, bajo el mando 
del general Lorge , con especial encargo de conservar libre el trán- 
sito entre tas Andalucías y la capital del reino. Cada distrito toúa 
un gefe militar, y samaban las fuerzas de todos ellos de 2H á 
ao,000 hombres. 

joMM T tMrri- La contrarestaban los guerrilleros, rara vez tropas 
UfTM. regladas, manteniéndose siempre en pie las juntas de 
Guadalajara y Cuenca : inducidora algún tanto la primera de des- 
avenencias y discordias. Otra se formó en la.Mancha tampoco muy 
pacífica, la cual se albergaba en los montes de Alcaraz y por lo co- 
mún en Elche de la sierra , conservando como abrigo y apoyo de 
operaciones el castillo de las Peñas de San Pedro , fábrica de ro- 
manos , sito en un peñón empinado. Mandaba el canto Don Luis 
de Ulloa. Impriniia esta junta una gaceta de composición no muy 
culta y pero en idioma propio á divertir y embelesar á la mudie- 
dumbre. 

Pocos partidarios de los del año anterior habi^m desaparecido ó 
sido aqui presa de los franceses. Cupo tal desdicha á algunos no 
nuiy conocidos . y rntrn ellos á uno de nombre Fernandez Garrido, 
cogido en abril en Ciia|)iiiería , partido de Madrid, por el marqués 
de liermuy al servicio de José , encargado de perseguir las guerri- 
llas hacia las riberas del Alberche. Los mas nombrados permane- 
cían casi ilesos. Hubo unos cuantos que salieron por primera vez 
á plaza ó adquirieron mayi)r fama. De este número ftieroíi Don 
Eugenio Velasco y Don Manuel Hernández, dicho el Abuelo. En 
ocasiones los animaban tropas del U'""" ejército, y sobre todo la 
caballt na al mando de Osorio, que como ya se apuntó, acudía al 
granero de la Mancha en busca de bastimentos. 

Ouien no cesó ni un punto de sobresalir entre los 
partidarius de Castilla la Nueva fué Don Juan Martin 
el Empednado. Después de su vuelta de Aragón lidió en el mes de 
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febrero varias veces contra fuerzas superiores, ya en Saoedon, ya 
en Pi iego. Pasó en marzo á iMoliiia . y en los dias 8 y 
9 encerró en el castillo malparada á la guarnición íran- 
cesa. Deallise encaminó á Siguenza, y mancomunándose con Don 
Pedro Villacampa que andaba rodando por la tierra, docidieron 
ambos embestir la villa y puente de Aunon , provincia de Guadala- 
jara. Era este puente el solo que permanecia intacto, habiendo roto 
el francés los de l'areja y Trillo, y quemado el de Valtahlado; to- 
dos sobre el Tajo, l'artia dicho puente término entre la villa de su 
nombre y la de Sacedon , y por su importancia fortificábanle los 
enemigos , habiendo hecho otro tanto con las calles y casas de am- 
bos pueblos : tenia de guarnición (iuü liumbres^ y mandaba alli el 
coronel Luis Hugo, hermano del general que estaba á la cabeza del 
distrito de Guadalajara. 

Franqueando aquel punto ambas orillas del Tajo , ^^^^ 
interesaba su ocupación á los nuestros y á los contra- «i pumi* d« 
rio8* Llegó á las cercanías en la mañana del 23 de mar* 
zo Don Pedro Villacampa , y por medio de una atinada maniobra; 
acometió á los franceses por el frente y espalda. Los desalojó del 
puente apoderándose de las obras que habían construido para su 
defensa. Se refugieron en seguida aquellos en la iglesia de Auñon, 
muy fortalecida, y dudaba Villacampa atacarlos, cuando acudiendo 
Don Juan Martin empezaron ambos á verificarlo. Una tronada y 
copiosísima lluvia retardó los ataques y favoreció á los enemigos , 
dando lugar á que viniese de Brihuega Hugo el comandante de Gua« 
dalajara, y de Tarancon el gefe Blondeau á la cabeza de otra co- 
lumna. Con este motivo destruidas las obras , se retiraron los espa* 
Soles llevando mas de 100 prisioneros , y habiendo muerto y lierido 
á otros tantos hombres; entre los postreros se contó al comandante 
del puesto Hugo. Evacuó de resultas el enemigo á Auñon ; y Villa- 
campa y el Empecinado tiraron cada uno por diverso lado. 

Tan continuos choques determinaron al gobierno 
Intruso á hacer un esfuerzo para destruir todas estas 
partidas, especialmente la del Empecinado, reuniendo 
a! efecto ¿ las fuerzas de Hugo las del general Lahoussaie que 
mandaba en Toledo y algunas otras, t Vana diligencia I Don Juan 
Martin traspuso entonces los montes, acometió á los franceses en 
la provincia de Segovia, los e^^carmentó en Somosierra, en el real 
sitio de San Ildefonso, y hasta envió destacamentos camino de 
Madrid cuando le buscaban al Este á doce lep^uas de distancia. Tuvo 
por tanto Hugo que volver atrás , costíindole gente las marchas y 
contramarchas. Laiioussaie pasó en 2:2 de abril á Cuenca , de donde 
se retiró Don José Martinez de ?an >f;ii (iii . y a(¡nc]la ciudad tan 
desventurada en las antpriores entradas drl i ncinigo, de qne 'nenios 
referido las mas priucipah s, no fue mas diih(»sa en «'sta, por no 
desviarse nunca de la senda del patriotismo , honrosa pero Uena do 
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abrojos. Huete, ÍTm i talu i nando, Alcázar ^¡\r\ Juan, Horencia,' 
otros piieltlos. nitíaicus, después y antes, paíiccieron no menos 
desgracias. Volúmenes serian necesarios para contarlas todas, junto 
con los rasgos do heroicidad de niiichos habitantes. 

No siendo, pues, dado á los encnni^os ae4il)ar con Don Juan Mar- 
tin, pusieron en práctica secretos manejos. Causaron con ellos al- 
tercados, una notable dispcr^inn Alcocer de la Alcarria, y lo 
que fue peor, el paso á su bando d- a lijn nos oficiales . si bien conta- 
dos. También la ¡unta con su amím insi, desasosiego é imprudentes 
medidas . desavino los ánimos no iiii nos que la inoportuna elección 
del marques de Zayas ( que nó debe confundirse con Don José de 
Zayas) como comandante de la provincia , poniendo bajo sus órde- 
nes al Empecinado. De poco nombre dicho marqués entre los ge- 
nerales del ejército . era [HM-nicioso para gobernar partidas, ácuya 
cabe/a podian solo mantenerse los (jiie las liabian foi-mado, hom- 
bres activos, prácticos de la tierra , avezados á todo linage de esca- 
seces, á los peligros de una vida arriesgada y venturera, manos 
encallecidas con la esteva y la azada, ablaiHladas solo en sangre 
enemiga. Separarse de camino tan derecho motivó eonsideiables 
daños. Al princ ipiar julio estaba contn dispersa la fuerza que antes 
mandaba \km .luán Martin, y queascciaüa á mas de ."inOO houii^res. 
Por fortuna pusiéronlas corles término al mal, ordenando que se 
disolviese la junta, y se nombrase otra conforme al nuevo regla- 
mento, del que hablaremos después ; yprevini« ndo al marqués df» 
Zayas que dejase el mando , ^c^un lo realizó, tornando a \ aleiicia, 
embolsados sueldos y atrasos , ya que no con acrecentamiento de 
fama. Recobró Don Juan Martin la comandancia de su división, y á 
pocos dias revivió esta con no menor brillo que antes, 
oiro» iuerrUie- Eutrc los dcmas partidarios de menor nombre inco- 
modaba Don Juan Abril á ios franceses desde las 
sierras de Guadarrama y Somosierra hasta Madrid , atravesando 
con frecuencia los puertos , y habiendo tenido la dicha esta pri- 
mavera de rescatar 14,000 cabezas de ganado merino que lleva* 
ban fuera del reino. Saomil habia ahora tomado á su cargo princi« 
pálmentela provincia de Avila y las confinantes ; pero en 1* de julio 
sorprendido de noche por el comandante Montigny junto á Peña- 
randa de B^acamonte , en donde descuidado dormía al raso con los 
suyos , perdió alguna gente , si bien ño se retiró hasta después de 
un combate muy encarnizado. Recorría solo ó uniéndose con olios 
el ténnino de Toledo Don Juan Palarea , el médico, y en Gebdla y 
sus contornos como en -otros parages sorprendió diversas partidas 
enemigas , cogiendo en junio en Santa Cruz delRetamar á Itfr* Le- 
jeune^ ayudante de campo del príncipe deNeuchatel^ quien ha le- 
piesentadoel lance con presumido pincel, y valiéndose delalicenda 
que se concede ¿ los pintores y á los poetas. 

Casi siempre respetaron nuestros partidarios á sus enemigos ; lo 
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cual no impedía quo so pretexto de ser foragidos , ó Maio* j emeiM 
soldados juramentados de José, los ahorcasen aquellos ^*M4»Bb^ 
6 arcabuceasen á menudo sin conmiseración alguna. La venganza 
entonces era pronta y «con usura. A veces lo largo del camino del 
Pardo, en las otras avenidas de Madrid , y junto á sus tapias mismos 
amanecían colgados tres y mas franceses por cada español muerto 
en quebrantamiento de las leyes de la guerra. Forzosa represidja y 
pero mida y lamentable. 

Al lado opuesto de Toledo y dd campo de las lides ^ 
de Palarea, el otro médico Don José Martínez de San ^ 
Martín que mandó en Cuenca, hasta que volvió de Valencia Basse- 
court, tampoco desperdició el tiempo. Combinaba á veces acertada- 
mente sus operaciones, entendiéndose con otros partidarios, y el 7 
de agosto unido á Don Francisco Abad (Chaleco) y escarmenió re- 
ciamente á los franceses en la Osa do Montiel, y les cogió bastantes 
prisionerofi y efectos. No menos bulla y estruendo de guerrillas y 
franceses andaba en Ciudad Heal , Almagro , Infontes , por todas 
las comarcas y villas déla Mancha como en las demás provincias de 
Castilla la Nueva. Los enemigos en todas ellas continuaban teniendo 
puntos fortalecidos en que se veían frecuentemente obligados á en- 
cerrarse , y á veces aun á rendirse. 

De poco valer y harto cansados parecerán á algunos 
taks acontecimientos, si bien nos limitamos á dar de ««mes de ««te sé- 
ellos una sucinta y compendiosa idea. A la verdad mi- 
nucíosos se muestran á primera vista y tomados separadamaite; 
pero mejor pesados , nótase que do su conjunto resultó en gran 
parte la maravillosa y porfiada defensa de la independencia de Es- 
paña que scrvini do norma á todos los pueblos que quieran en lo 
venidero consonar intacta la suya propia. Mas do tres años iban 
corridos do incesante polea ; 300,000 onoini}^M)s pisaban todavía el 
suelo peninsular, y fuera de unos 00,000 que llamaba á sí el ejér- 
cito anglo-poi tu^MK^ , ocupaban á los otros casi exclusivamenfo 
nuestros ííuerr(»ros; lidiando á las puertas de Madrid, en los límite^ 
y á veces Hcntro de la misma f^ancia, en loa puntos masextremos^ 
cuan aneluunento se dilata la l^spaña. 

En medio do tan marcial estrepito apenas reparaba Bitaacioa d« 
nadie y menos los j.x'neralos IVauceses en la persona 
de Joséj á quien jKxlríamos llamar la sombra de Napoleón con mas 
fundamento del que tuvieron los partidarios déla casa de Austna 
para apellidará Felipe V en su tienq^o la >oiiil»ra de * ^ ^ ^ 
Luis XIV. Pues á este permitíanle por lo menos di- 
rigir sus reinos, si bien en im principio sujetán(]oso á reglas que le 
dieron en Francia . cuando el prnnero ni sus pn ipios amigos le deja- 
l>an, por (hcirU» asi, suelo en que niiiul i : habiéndole arrebatado 
do heclio su liei'inaín» muche.s proviiK i<iri i on el decreto de los go- 
biernos militares, y escatiuiandolc mas y mas el manteo de otras : 
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de suerte que en realidad el imperio de la corte de Madrid se encer- 
raba en e^alo muy estrecho. 

De ello quejábase sin cesar José , que era gran desautcmdad de 
8U corona, ya harto caediza , tratarle tan livianamente. Mas no por 
eso dejaba de obrar cual si fuese árbitro y tranquilo poseedor de 
España. Daba empleos en los diversos ramos, promulgaba leyes , 
expedía decretos , y hasta trataba de administrar las Indias. Y 
I cosa maravillosa, si no fuese una de tantas flaquezas del corazón 
humano! motejaba en los periódicos de Madrid á las córtes, y los 
redactores mostrábanse á veces donairosos por querer las últimas 
gobernar la América: siendo asi que José intentaba otro tanto, 
con la diferencia de que nunca le reconocieron alli como á rey de 
£spaña, al paso que á las cortes las obedecían entonces, y las 
obedecieron todavía lai^ tiempo las mas de aquellas provincias. 
Desengaños qa« Todo concurría ademas á probar á José que si re- 
recib*. (»¡[jjg desaires de los suyos, tampoco crecía en favor 
respecto de los que apellidaba subditos. Lejos le hacian casi todos 
estos cruda guerra: en dmedor mostrábanle su desafecto con el 
silencio , el cual si se rompía era para patentizar aun mas el desvío 
constante de los pechos españoles por todo lo que fuese usurpación é 
invasión extrangeras. Hubo circunstancia en que reveló sentimiento 
tan general hasta la niñez sencilla. Y cuéntase que llevando á la 
corte Don Dámaso de la Torre , corregidor de Madrid , á un hijo 
suyo de cortos años vestido de vi\\( o y armado dt^ un sablecillo. se 
acercó José al mozuelo , y acariciándole le preguntó en qué em- 
plearía aquella arma ; á lo que el muchacho con \ iveza y sin dete- 
nerse le respondió: « En matar franceses. » Repite por lo común 
la infancia los dichos de los que la rodean, y si en la casa de quien 
por empleo y afición dt lúa her adicto al gobierno intruso , se ver- 
tian tales máximas y opiniones. cuáles no serian las que se abri- 
gaban en las de los demás vecmus? 

Esifldo d« sn Inútilmente trató José de mejorar los dos impor- 
ejército y ba- tanles rauios de la guerra y hacienda para ponerse 
en el caso de manifestar que no le era \ a necesaria la 
asistencia de su hermano , quien de nuevo le en\ ió al mariscal 
Jourdan, como mayor general. Apenas habia José adelantado ni 
un pasí) desde rl ano anterior en dichos dos ramos. Sus fuerzas 
militaies no ciecian, y cuando en los estados sonaban 1 -i, 000 hom- 
bres, escasamente llpga])a su núnicro a la mitad* y aun de estos 
á la primera salida íbanse los mas á engio&ar, como antes, las tilas 
del Empecinado y de otros partidarios. 

Con respecto á las contribuciones , ahora como en los primeros 
tiempos, no podía disponer José de otros productos que de los de 
IVIadrid. Había ofrecido variar aquellas y mejorar su cobranza ; 
pero nada habia hecho ó muy poco. Intródujo y empezó á plan- 
tear la de patentes ; según la aial cada profesión y oficio , a la 
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iníiiieva dp Francia, pairaba un tanto por ejercorie. Conservó los 
antiguos impuostos, inclusos ios diezmos y la bnla de la cruzada, 
respetando la opinión y ann las preocupaciones del purltlo, en 
taiito que ser\ ian ú llenar las arcas del erario. Dolencia de casi io- 
dos los j^obiernos. 

En ^Ia(h id se aumentaron á lo sumo las contribuciones. Recar- 
gáronse los derechos de puertas : á los propietarios de casas se les 
gravó al principio con un diez por ciento ; á los inquilinos con un 
quince, y en seguida con otro tanto á los mismos dueños : por ma- 
nera que entre unos y otros vinieroü l pagar un cuarenta por 
ciento, de cuya exorbitancia junid ton otros males, nació en paiie 
la horrorosa miseria que se manifestó poco después en aquella 
capital. 

Para distraer los ánimos promovió José banquetes DiTcrsioneí qoe 
y saraos; y mandó que se restableciesen los bailes de *»*pro«««w. 
máscaras, vedados muchos años hacia por el sombrío y espanta- 
dizo recelo del gobierno antiguo. También resucitó las fiestas de 
loros , de las que Cárlos IV íabiñ por algún tiempo gustado con 
sobrado ardor , prohibiéndolas después el último , llevado de des- 
pecho por un desacato cometido en cierta ocasión contra su per- 
sona ^ mas no impdido de sentimientos humanos. De notar es que 
semejante espectáculo, tan reprendido fuera de España y tachado 
de feroz y bárbaro , se renovase en Madrid bajo la protección y 
amparo de un monarca y de im ejérdto ambos á dos extrangeros. 
Peto ni aun asi se grangeaba José el afecto público : habla llaga 
muy encancerada para que la aliviasen tales pasatiempos. 

Verdad sea que la conducta y desmanes de los ge- „ , ^ , ^ 

^ * . \. . js 7' . Ila»ionea d« José. 

neralesy tropas francesas contribuían grandemente a 
enagenar las voluntades. A ello achacaba José casi exclusivamente 
el descontento de los pueblos, figurándose que sino disfruteria eñ 
paz de solio tan disputado. E^fi^ranedad apagada á los monarcas, 
aun á los de fortuna^ esta delalucinamíento. Asi lo expresaba José 
á punto de mostrar deseo de verse libre de tropas ^ 
extrañas. Disgustaba tal lenguaje á Napoleón , infor- lengoij* á m^o. 
mado de todo, quieii con razón de cia * : «Si mi her- 
« mano no puede apaciguar la España con 400,000 ^ " ' 
V franceses, i cómo presume conseguirlo por otra vía? añadiendo : 
« no hay ya que hablar del tratado de Bayona; desde entonces 
« todo ha variado j los acontedmientos me autorizan á tomar to- 
« das las medidas que convengan al interés de Francia. » Cada vez 
arrebozaba menos Napoleón su modo de pensar. La mugerde José 
escribía á su esposo desde París : « ¿Sabes que hace nmcho 
« tiempo intenta el emperador tomar para sí las provincias del 
« Ebro acá? En la última conversación que tuvo coiiniií::o flíjf^mn 
8 que para ello no necesitaba de tu permiso, y que lo ejecutaiúa 
(K luego que se conquistasen las principales plazas. 0 
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Afligido é incomodado José codiciaba unas veces entrar en tra- 
Diifwto d« Joié mismas cortes , y otras retirai'se á vida 

particular. « Mas íjuicro, dccia, ser subdito del em- 
« perador en Francia, que continuar en España rey en el nombre : 
a allí seré buen subdito , aqui mal rey. » Sentimientos que le hon- 
rabaii; pero siendo su suerte condición precisa de todo monarca 
que recibe un cetro ^ y no le hereda 6 por si le gana, pudiera José 
haber de antemano previsto lo que ahora le sucedía, 
sa fia i ptrif. embargo primero de tomar una de las dos ^e- 

* ^ * soluciones extremas de que acabamos de hablar^ y 
paralas que tal vez no le asistían ni d desprendimiento ni el valor 
necesarios, trató José de pasar á París á avistarse con su hermano } 
aprovechando la ocasión de haber dado á luz la emperatriz su cu- 
MaiNio M ñada en el 80 de marzo un príncipe que tomó el título 
mr 40 iMM. jf^y ^ Roma. Creía José que era aqueUa favorable 
coyuntura al logro de aus pretensiones, y que no se negaría su 
hermano á acceder á ellaa en medio de tan fiiusto acontecimiento. 
Poro no era Napoleón hombre que cejase en la carrera de la ambi- 
ción. Y al contrario nunca como entonces tenia motivo para pro- 
seguir en ella. Tocaba su poder al ¿p!ce de la grandeza , y con el 
recién nacido ahondábanse y se afirmid)an las raices antes someras 
y débiles de su estupe. 

£1 efecto que tan acumulada dicha^producia en el ánimo del em- 
perador francés vese en una carta que pocos meses adelante es- 
cribia á José su luannana Elisa. « Las cosas han vanado mucho , 
« decia; no es como antes. El emperador solo quiere sumisión , 
cr y no que sus hermanos se tengan respecto de ól por reyes inde- 
« pendientes. Quiere que sean sus primeros subditos. » 

Salió de Madrid José camino de París el 23 de abril ^ acompa- 
ñado del ministro de la guerra Don Gonzalo Ofarril y del de estado 
Don Mariano Luis de Urquijo. No atra\ esó la frontera hasta el 40 
de mayo. Paradas que hizo , y sobre todo 2000 hombres que ie es- 
coltaban, fueron causa de ir tan despacio. No le sobraba precau> 
eion alguna : acechábanle en la ruta los partidarios. Llegó José á 
París el 16 del mismo mes , y permaneció aili corto tiempo. Asistió 
T»e!r T sé á el 9 de junio al bautizo del rey de Roma , y el 27 ya 
Madxid. vuelta cruzó el Bidasoa. Mníró en Madrid el 15 de 
julio , solo , aunque sus periódicos habian anunciado que tra^ía 
consigo á su esposa y familia. Keducíase esta á dos niñas, y ni 
ellas ni su madre, de nombre Julia , hija de Mv. Clary rico comer* 
ciante de Marsella, llegaron nunca á poner el pie en España. 

Poco satisfecho José del reribiniiento (jiie le hizo en París su 
hermano . convencióse ademas de cuáles luesen los intentos de 
este ])or lo respectivo á las provincias del Ebro , cuya ap^ega- 
cion al imperio francés estaltn como resuella. No obtuvo tam- 
poco eii otro^ puntos sino palabras y prou^esas vagas , liinitán* 
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dose Napoleón á coacederle el auxilio de un millón de^ francos 
mensuales. 

No remediaba subsidio tan cí)rto la escasez de me- EMuMdti». 
dios , y menos reparaba la l'alta de granos tan notal)le 
ya en aquel tiempo qno licitó á valeren Madrid id laia^pa de trigo á 
cien reales, de cuarenta (pío era su precio ordinario. Por lo cual 
para evitar el liamlae que amenazaba , se formó una junta de aco- 
pios , vtMido en persona á recoger granos el ministro de policía Don 
Pablo Arribas, y el de !o interior marqués de Abiienara : encargo 
odioso é impropio de la alta diimidad que ambos ejer- profWenciM 
cian. La imposición que con acjut i inotivo se cobró de Tfoieaiai m »o. 
los pueblos en especie rí'cargólos excesivamente. De ^'^•^•'•^ 
las solas provincias de Guadalajara , Segovia , Toledo y Madrid 
se sacaron 950,000 fanegas de trigo y 750,000 de cebada, ade- 
mas de los diezmos y otras derramas. Efectuóse la exacdon con 
harta dureza , arrancando el grano de 1a$ mismas eras para tpaa- 
laáarie á los pósitos ó allióndigas del gobierno , an dejar á veoes al 
labrador con que mantenerse y con que hacer la siembra. Providen- 
cias que qmzaa pudieron creerse necesarias para abastecer por de 
pronto á Madrid ; pero inútiles en parte ^ y á la larga perjudiciales : 
pues nada suple en tales casos al interés individual , que temiendo 
hasta el asomo de la violenda j huye con mas razón espantado de. 
donde ya se practica aquella. 

Decaido J<^ de espíritu , y sobre todo mal enojado 
contra su hermano, trató de componerse con los es- eoapoMtw «os 
pañoles. Anteriormente había dado indicio de ser ^ 
este su deseo : indicio que pasó ¿ realidad con la lle- 
gada á Cádiz algún tiempo después de un canónigo de Burgos Ha* 
mado Don Tomas la Peña , quien encargado de abrir una negocia- 
ción con la regencia y las córtes, hizo de parte del intruso todo 
género de ofertas , hasta la de que se echarla el último sin reserva 
alguna en los brazos del gobierno nacional» siempre que se le re- 
conociese por rey. Mmció la Peña que se le diese' comisión tan 
espinosa por ser eclesiástico, calidad menos sospechosa á los ojos 
de la multitud, y hermano del general del mismo nombre , al mal 
se le juzgaba enemigo de los ingleses de resultas de la jomada de la 
Barrosa. Extraño era en José paso tan nuevo , y podemos decir des< 
atentado ; pero no menos lo era , y aun quizá mas , en sus minis- 
tros que debian mejor que no aquel conocer la índole de la actual 
lucha, y lo imposible qw^ se hacia entablar ninguna negociación , 
mientras no evacuasen los franceses el territorio y no saliese José 
de España. 

La Peña se abocó con la regencia, y dió cuenta de 
su comisión , acompañándola de insinuaciones muy 
seductoras. No necesitaban los individuos del gobierno de Cádiz 
tener presentes las obligaciones que les imponía su elevada magis- 



Digitized by Google 



364 



HEVOLUCION DE ESPAÑA. 



tratura para responder digna y convenientemente : bastábales to- 
mar consejo de sus propios é hidalgos sentimientos. Y asi dijeron 
lantiiidad d« cucrpo ni Separadamente faltarían nunca á 

lot pMM QM n- la confianza que les faabia dispensado la nación , y 
que el decreto dado por las córtes en i» de enero sería 
la invariable regia de su conducta. Añadieron también con mucha 
verdad que ni ellos, ni la representación nacional, ni José tenían 
fuerza ni poderío para llevar á cima , cada uno en su caso , negocia- 
don de semejante naturaleza. Poique á las córtes y á la regencia . 
se les respetd^a y obedecía en tanto que bacian rostro á la usur- 
pación é invasión extrangeras ; pero que no sucedería lo mismo si 
se alejaban de aquel sendero indicado por la nación. Y en cuanto 
á José claro era que foltándole el arrimo de su hermano , único po- 
der que le sostenía , no solamente se hallaría imposibilitado de 
cumplir cosa alguna » sino que en el mismo hecho vendría ahajo su . 
n » } ^^^^ y desautorízado gobierno. Terminóse aquí la 
' ' negociación *. Las córtes nunca tuvieron de oficio co- 
nocimiento de ella, ni se traslució en el público á gran dicha del 
comisionado. En los meses siguientes despacháronse de Madríd con 
el mismo objeto nuevos emisarios, de que hablaremos , y cuyas 
gestiones tuvieron el mismo paradero. 0¿a$ eran las obligaciones , . 
otras las miras , otro el rumbo que había tomado y seguido el go- 
bierno legitimo de la nación. 
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en proporción de lo que cada cual expusiese en la adual ¿guerra; 
y á muchos agradaba la medida por tocar á ii;di\ -dúos cuya je- 
rarquía y privilegios no disfrululjua del favor público. !Mas á la 
verdad el pensamiento del ministro era va^^o, injusto y casi im- 
practicable; porrpie , ¿cómo podía graduarse equitativamente cuá- 
les fuesen las clases f^ue arriesgaban mas en la presente lucha? Iba 
en ella la pérdida ó la conservación de la patria común y é igual 
era el peligro , é igual la obligación en iodos los diidadanos de 
evitar la ruina de la independencia. Fuera de esto tratábase solo 
abom de contribiidoDes, no de eianünar la caéstkm de diezmos^ 
ni la de los derechos feudales, y menos la temible y siempre im- 
política del origen de la propiedad. Mezclar y confiindir puntos tan 
diversos era internarse en un enredado laberinto de averiguacio- 
nes ; que tenia al cabo que perjudicar á la pronta y mas expedita 
cobranza del impuesto extraordinario. 

Cuerdamente hoyó la comisión de tal escollo ; y dejando á un 
lado el recargo propuesto por el ministro sobre dctorminados de- 
rechos ó propiedades, atúvose solo , á gravar sin distinción las uti- 
lidades liquidas de la agricultura, ^e la industria y del comercio. 
Hasta aqui asemejábase mucho el nuevo impuesto al incom» tax de 
Inglaterra, y no flaqueaba sino por los defectos que son inheren- 
tes á esta clase de contribuciones en la indagación de los rendi- 
mientos que dejan ciertas grangerías. Pero la comisión admitiendo 
ademas otra modificación en la base fundamental del impuesto in- 
trodujo una regla, que sino tan injusta como la del ministro ni de 
consecuencias tan fátales, aparecía no menos errónea. Fué pues la 
de una escala de progresión ^ según la cual crecia el impuesto á 
medida que la renta ó las utilidades pesaban de 4000 reales vellón. 
Dos y medio por ciento se exigía á los ({ue estaban en este caso ; 
mas y respectivamente de alli arriba, llegando algunosápagar has- 
ta un 50 y un 76 por ciento : pesado tributo tan contrario á la 
equidad como á las sanas y bien entendidas máximas que enseña la 
práctica y la economía pública en la materia. Porque gravando 
extraordinariamente y de un modo impensado las rentas del rico, 
no solo so causa pcrjaicio á este , sino que se disminuye también ó 
suprime, en vez de favorecer, la renta délas clases inferiores , que 
en el todo ó en gran parte consiste en el consumo que de sus pro- 
ductos ó de su industria hacen respectiva y progresivamente las 
familias mas acomodadas y poderosas. Dicho impuesto ademas llega 
á devorar hasta el capital mismo, destruye en los particulares el 
incciilivo de acumular, origen de gran prosperidad en los estados; 
y tiene el gravisuno inconveniente de ser variable sobre una can- 
tidad dada de riqueza, lo que no sucede en las contribuciones 
do esta especie, cuando solo son proporcionales sin ser pro- 
gresivas. 

Las cortes sin embargo aprobaron el 24 de marzo el informe de 
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la comisión peducido á tres principales bases : 1' que se llevase á 
efecto la c/>ntril)ucion extraordinaria de guerra impuesta por la 
central ; 2^ que se íijase la base de esta contribución con la relación 
á los réditos ó productos líquidos de las fincas, comercio é industria; 
3' que la cuota correspondiente á cada contribuyente fuese pro- 
gresiva al tenor de una escala que acompañaba á la ley. La pre- 
mura de los tiempos y la inexperiencia disculpan solo la aproba- 
ron de un impuesto no muy bien concebido. 

Adoptaron igualmente las córtes otros arbitrios tntroducidos 
antes por la central y como el de la plata de las iglesias y particu- 
lares, y el de los coches de estos. El primero se hallaba ya casi 
agotado, y el último era de poco ó ningún valor; no osando nadie, 
á menos de ser anciano ó de estar impedido, usar de carruage en 
medio de las calamidades del día. 

Tampoco fue en verdad de gran rendimiento el arbitrio conocido 
bajo el nombre de represalias y confiscos , que consistía en bienes 
y efectos embalsados á franceses y á españoles del bando del in- 
cuso. Tomaron ya esta medida los gobiernos que precedieron á 
las córtes, autori¿kdos por el derecho de gentes y el patrio, como 
también apoyados en el ejemplo de José y de Napoleón. Las luces 
del siglo han ido suavizando la legislación en ésta parte, y el buen 
entendimiento de las naciones modernas acabará por borrar del 
todo los lunares que aun quedan, y son herencia de edades menos 
cultas. En España apenas sirv ieron las represalias y los confiscos 
sino para arruinar familias, y alimentar la codicia de gente rapaz 
y de curia. Las córtes se limitaron en aquel tiempo á adoptar re- 
glas que abreviasen los trámites, y mejorasen en lo posible la parte 
administrativa y judicial del ramo. 

Días después, en 30 de marzo, presentóse de nuevo ii«e«BooimtoB- 
al congreso el ministro de hacienda, y leyó una me- to de ta dsQdt 
moria circunstanciada* sobre la deuda y crédito púr 
blico. Nada por de pronto determinaron las córtes en ^ ° ^ 
la materia, hasta que en el inmediato setiembre dieron un decreto 
reconociendo todas las deudas antiguas , y las contraídas desde 
i808 por los gobiernos y autoridades nacionales, exceptuando 
por entonces de esta regla las deudas de potencias no amigas. A 
poco nombraron también las mismas córtes una junta llamada na- 
cional del crédito público, compuesta de tres indivi- 

•1 'AJI I Nombnniento 

dúos escogidos de entre nueve que propuso la regen- a, «na juma na- 
cía. Se depositó en manos de este cuerpo el manejo Jjjjjj,*'*' 
de toda la deuda, puesta antes al cuidado de la teso- 
rería mayor y de la caja de consolidación. Las córtes hasta mucho 
tiempo adelante no desentrañaron mas el asunto, por lo (jue sus- 
penderemos ahora tratar de él detenidamente. Dióse ya un gran 
paso hácia el restablecimiento del crédito en el mero hecho de re- 
conocer de un modo solemne la deuda pública, y en el de formar 
II. 24 
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un cuerpo encargado exclusivíunpntp flr coordinar y regir un ramo 
muy intrincado de suyo, y antes de mucha uiaraíía. 

. ^ , Tamhicii se levó en las rórles el 1" de marzo una 

Uemoria del 

■juutfo á9 i« memoria del ministro de la guerra*, en que larga- 
. mente se exponían las causas de los desastres padeci- 
(• Ap. 1. 1.) losejm'itos. y las medidas que cnnvcnia adoptar 

para poner en ello pronto remedio. Nadaanuncialiacl miiiistroque 
no fuese conocido, y do que no hayamos ya heelio mencionen el curso 
de esta historia. Las circunshuicias hacían insuperables ciertos ma- 
les: solo podia curarlos la mano vigorosa del ¿íol)irrno. no las dis- 
cusiones del cuerpo legislativo. Sin embarco excitó una muy viva 
el dictamen que la comisión de guerra pi rsentú dias después acerca 
del asunto. Muchos señores no se manifestaron satisfechos con lo 
expuesto por el ministro, que casi se limitaba á reflexiones genera-* 
les ; pero insistieron todosen la necesidad urgentísima de restaurar la 
disciplina militar, cuyo abandono, ya anterior á la presente lucha, 
miraban como principal origen de las derrotas y contratiempos. 
ApnMiwn iM Debiendo contribuir á tan anhelado fin, y á un bien 
«1 Mttdo entendido, uniforme y extenso plan de campaña el 
mayor general creado por la última regencia, afir- 
maron dicha institución las cortes en decreto de 6 de julio. Necesi- 
tábase para sostenerla de semejante apoyo, estando combatida por 
militares ancianos, apegados á usos añejos. Cada dia probó mas y 
mas la experiencia lo útil de aquel cuerpo, ramificado por todos 
los ejércitos, con m centro común cerca del gobierno, y com- 
puesto en general de la flor de la oficialidad española. 
GféiMUdrdea Asimismo las córtes, al paso que quisieron poner 
8w rtm»! coto á la excesiva concesión de grados, á la de las 
^ órdenes y condecoraciones de la míHcia , tampoco ol- 

vidaron excogitar un medio que recompensase las acciones ilustres, 
sin particular gravámen de la nación ; porque, como dice nuestro 
^ ^ Don Francisco de Qnevedo *, « dar valor al viento es 
^'^ «í mejor caudal en el principe que minas. » Con este 
objeto propuso la comisión de premios, en 5 de mayo, el estable- 
cimiento de una órden militar, que llamó del Miriío, destinada á 
remunerar las hazañas que llevasen á cima ios hombres de guerra^ 
desde el general hasta el soldado inclusive. 

No empezó la disc'ision sino en 25 de julio, y se publicó el de- 
creto á fines de agosto inmediato , cambiándose á propuesta del 
señor Morales Gallego el título dado por la comisión en el de orden 
naeiúttal de San Fernando* Era su distintivo una venera de cuatro 
aspas, que llevaba en el centro la efigie de aquel santo : la cinta 
encarnada con filetes estrechos de c^lor de naranja á los cantos* 
Babia grandes y pequeñas emees, y las habia de oro y plata con 
pensiones vitalicias en ciertos casos. Individualizábanse en el re- 
glamento las acciones que se debian considerar como dlstingoidaB, 
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y los trámites necesaritís pará ta coiícesion de la'gracia , á la cüal 
tenia que preceder una samaría información en jüicio abierto oon- ^ 
iradictorio, sostenido por dfidales ó soldados que esttiTieseti ente** ^ 
rados del liécho 6 le hubiesen presenciado. Hasta el año de iBi^ 
se respetó la letra de este reglamento» mas entonces al Tolver Fer^ 
nando de Fraiicia, prodigase indebidamente la fméva órden y se 
Tilipendió del todo en 1^3 , dispensándola á veces con profusión 
á muchos de aquellos extrangeros contra quienes se habia estable- 
eido, y en oposición de ios que la habian creado ó mereddo legi-^ 
timaniente. Juegos de la fortuna nada extraños, si él distribuidor 
de las mercedes no hubiera sido aquel mismo Fernando , tuyo tro-» 
no, afiles de 4814, fttataban los reden agraciados y deifendiañ los 
ahora persegiiidos. 

Mejoraron también las córtes la parte gubemirtiTá ¿¿,,.¿¿¿10 d« 
de las provincias , adoptando un reglamento pára las ia¿tw pto^tíuUr 
juntas , que se publicó en 18 de marzo y gobernó hasta ^ 
el total establecimiento de la nueva constitución de la nionarquía. 
En él se determinaba el modo de formar dichos cuerpoS, y se des- 
lindahrtn sus facultades. Elegíanse los individuos comolos diputados 
de córtes , popularratente : nueve en número excepto r n ciprios pa- 
rajes. Entraban ademas en la junta el intendente y el capitán ge- 
neral, presidente nato. Fijábase la renovación de los individuos por 
terceras partes cada tres años, y se establecían en los partidos co» 
misiones subalternas. 

A las juntas tocaba expedir las órdenes para los alistamientos y 
contribuciones , y vigilar la recaudación de los caudales públicos: 
no podian sin embargo disponer por sí ño cantidad alguna. Se les 
encargaban también los trabajo'; de estadística, e\ fomento de 
escuelas de primeras letras, y el cuidado de ejercitar á la juverifiul 
ni la fj^iinnástiea y manejo de las armas No menos les correspondia 
fiscalizar las conti'atas de víveres y el repartimiento de estos , las 
de vestuario y municiones, las revistas mensuales y otros porme- 
nores adniinistrativüs. Facultades algunas sobrado latas para cuer- 
pos de semejante natfn^aloza; mas necesario era concedérselas en 
Una gufTra como la actual. Reportó bienes el nuevo reglamento, 
pues por lo menos evitó d(*sdc hu^go la mudanza arbitrai ia de las 
juntas al son de las parcialidades ó del capricho de cualquiera ¡mue- 
blo, según á veces acontecía. Las elecciones que resultaron fueron 
de íif^nte escogida : y en adelante medió mayor concordia entre ios 
gentes militan'< y la autoridad civil. 

No menos continuartin las cortes teniendo presente Aboitdoa d«iá 
la relónna del ramo judicial . sin aguardar al total «onoit. 
arreglo que preparaba la comisión do constitacinn. Y asi en virtud 
de propuesta cine en ^ de abril hal)ia formalizado Don Agustín de 
Argüelles, promulgóse en 22 del mismo mes un decreto aboliendo 
h tortura é igualmente la práctica introducida ele afligir y molestar 
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á los acusados con lo que ilegal y abusivamente Hamaban apremios. 
La medida no halló oposición en las córtes; provocó tan solo cier- 
tas reflexiones de algunos antiguos criminalistas y entre otros dd 
señor Hermida , que , avergonzándose de sostener á las claras tan 
bárbara ley y práctica, limitóse á disculpar la aplicación en excep- 
tuados casos. La tortura, infame crisol de la verdad , min la ex- 
propio o del ilustre* Beocaria, no se empleaba ya en 
( Ap. a. 8.) £^p.^j^.^ ginQ rgra^ veces : merced á la ilustración de 

los magistrados. Usábase con mas frecuencia de los apremios , in- 
troducidos veinte años atrás por el famoso superintendente de po- 
licía Cantero, hombre de duras entrañas. Los autorizaba solo la 
práctica : por lo que siendo de aplicación arbitraria solíase con ellos 
causar mayor daño que con k misma tortura, i Quién hubiera 
dicho que esta y los mismos apremios , si bien prosiguiendo 
abolidos después de 1814, habían de imponerse á las calladas 
, P^í* presumidos crímenes de estado , y á veces * en 

^ ' virtud de oonsentimientoúórden secreta emanada del 
soberano mismo ! 

Asunto de mayor importancia , sino de interés mas 
«¿¡TMbra tí^ humano, fue el que por entonces ventilaron también 
Sarta* y áut- las córtf s , tratandf) de abolir los señoríos jnrisdic- 
•gti jfltitiiecio- 0Í0nales y otras reliquias del feudalismo : sistenui pste 

(*A^H.7.) como dice Montesquieu *, se vió una vez en el 

mundo, y que quizá nunca se volverá á ver. Traia orí- 
gen de las invasiones del norte, pero no se íle^iromó ni arraigó del 
todo hasta el siglo X. En España aunque ioti ( nliicido como en los 
demás reinos, no tuvo por lo común la misma extensión y fuerza; 

(*ikp B t. niayormente; si, conforme al dictámen de un autor* 
moderno, era «la íeudaiidad una confederación de 
« pequeños soberanos y déspotas, desiguales entre sí , y que tc- 
« niendo unos respecto de otros obligaciones y derechos, se halla- 
« ban investidos en sus propios dominios de un poder absoluto y 
« arbitrario sobre sus subditos personales y directos. )> Las dife- 
rencias y mitigación que hubo en España tal vez pendieron de la 
conquista de los sarracenos, ocim ida al mismo liemj)o que se es- 
parcía el feudalismo y tomaba incremento. Verdad es que tampoco 
se ha de entender á la letra la definición trasladada, no habieiuio 
acaecido estrictamente los sucesos al compás de las opiniones ck'l 
autor citado. Edad la del feudalismo de guerra y de confusión , cri- 
minábase en ella como á tientas y á la ventura j trastornándose á 
veces las cosas á gusto del mas poderoso, y digámoslo asi , á punta 
de lanza. Por tanto variaban las costumbres y usos no solo entre 
( * A9w a •.) naciones, pero aun entre las provincias y ciudades; 

notando * Giannone con respecto á Italia que en unos 
lugares se arreglaban los feudos de una manera , y en otros de 
otra. No menos discordancia reinó en España. 
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Al examinar las cói tes este negocio , presentábanse á la discusión 
fres puntos muy distintos : el de los señoríos jurisdiccionales; el de 
los derechos y prestaciones anejas á ellos con los privilegios del 
mismo origen, llamados exclusivos, privativos y prohibitivos; y 
el de las tincas enagenadas de la corona , ya por compra o recom- 
pensa, ya por la sola voluntad de los reyes. 

Antes de la invasión árabe el fuero juzgo ó código de los visigo- 
dos , que era un complexo de las costumbres y usos sencillos de 
las naciones del norte, y de la legislación mas intrincada y sabia de 
los Teodosios y Justinianos, había servido de principal pauta para 
la dirección de los pueblos peninsulares. Según éí* 
desempeñaban la autoridad judicial el monarca y los 
barones á quien este la delegaba» ó individuos nombrados por el 
consentimiento de las partes* Solían los primeros reunir las facul* 
tades militares á las civiles. Intervenían también ^ los ^ . 
obispos : disposición no menos acomodada á las eos* ^ ** 
tumbres del septentrión, trasmitidas á la posteridad por la sencilla 
y correcta pluma de César % y por la tan vigorosa de ^ . ^ 
Tácito % cuanto conforme al predominio que en el 
antiguo mundo romano había adquirido el sacerdocio *' ^ 
después que Constantino batna con su conversión afirmado el im- 
perio de la cruz. 

Inundada España por las huestes agarenas» y establecida en lo 
mas del suelo peninsular la dominación de los califas y de sus' 
tenientes , como igualmente de la creencia del Koran, se alteraron 
ó decayeron mucho en la práctica las leyes admitidas en ios con- 
cilios de Toledo , y pronmigadas por los Eurioos y Sisenandos. En 
el país coní[uistado prevaleció de consiguiente , sobre todo en lo 
criminal , la sencilla legislación de los nuevos dueños ; decidién- 
dose los procesos y las causas por medio de la verbal y expedita 
justicia del cadí ó de un* alcalde particular : siempre 
que no las cortaba el alfange ó antojo del vencedor. " ^ 

Pocos litigios en un principio debieron de suscitarse en Jas cir- 
cunscriptas y ásperas comarcas que los cristianos conservaron 
libres ; sujetándose probablemente el castigo de los delitos y crí- 
menes á la pronta y severa jurisdicción de los caudillos militares. 
Ensanchando el territorio y afianzándose los nuevos estados de 
Asturias, Navarra, Aragón y Cataluña, restableciéronse parte do 
las usanzas y levos antiguas, y se adoptaron poco á poro con 
mayor ó menor variación las reglas y c-ostuniltrf's feudales, intro- 
dnridas con especinlidad oi\ las provincias aledañas de Francia : 
toniai i I de aqui naciuáeuto la jurisdicción que podemos llamar 
patrintoiiial , 

Coniorme á t'lJ;i nombraban los señoras, las iglesias y los mo-i 
nasterios ó conventos on muchos pnrages jueces de primera il)^t;l!l-. 

cía y de seguQda, que uq ami mo tueros teiáentee delo^Uu^íiu», 
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bajo el título de alcaUl» s oidiiiarios y mayores, de bailes ú otras 
equivalentes denominaciones. El gobierno de reyes débiles, pródi- 
gos ó monostorQsos , y las minoridades y tutorías acrecentaron 
extraordiiianamente estas jurisdicciones. De muy temprano se trató 
de remediar los males que causaban , aunque sin gran fruto por 
largo tiempo. Las leyes de partida , como el ftiero juzgo , no cono- 
cieron otra derivación de la potestad judicial que la del monarca, 
ó la de los vecinos de los pueblos, diciendo «Es^ 
(• Ap. a. IB.) ^ ^^^^^ (tos juzgadores) non los puede otro poner 

a si non ellos (emperadores ó reyes) 6 otro alguno ¿ quien ellos 
« otoi^asen señaladamente poder de lo fiuer, por su carta ó por 
a su privilegio, ó los que pusiesen los menestrales...» Adviértase 
que esta ley llamaba privilegio ála concesión otorgada á los parti- 
culares, y no asi á la facultad de que gozaban los menestrales de 
nombrar sus gefes en ciertos casos : lo que muestra, para decirlo 
de paso , el respeto y consideración (lue ya entonces se tenia en 
España á la clase inedia y trabajadora. Otra ley * 
i Ap. D. le. j mismo código dispone que si el rey hiciere dona- 
ción de villa 6 de castillo ó de otro lugar «non se entiende que él 
« da ninguna de aquellas cosas que pertenecen al señorío del vegr- 
a no señaladamente; asi como moneda 6 justicia de sangre... p 
Y añade que aun en el caso de otorgar esto en el privilegio a ...las 
0 alzadas de aquel logar deben ser para el rey que fizo la dona- 
a don é para sus herberos, o No obstante lo resuelto por esta y 
otras leyes , y haberse ñmdado una protección especial sobre los 
vasallos dominicales, creando jueces 6 pesquisidores que conocie- 
sen de los agravios, asi en los juicios como en la exacción de de- 
rechos injustos ; continuaron los señores egerciendo la plenitud de 
su poder en materia de jurisdicción , hasta el reinado de Don Fer- 
nando el V y de Doña Isabel su esposa. 

Ceñidas entonces las sienes de estos monarcas con las coronas 
de Aragón y Castilla , conquistada Granada, descubierto un nuevo 
mundo, sobreviniendo de tropel tantos portentos; hacedero fue 
acrecer y consolidar la potestad soberana , y poner coto á la de los 
señores. El sosiego público y el buen órden pedian semejante mu- 
danza. Coadyuvaron á ella el arreglo y mejoras que los menciona- 
dos reyes introdujeron en los tribunales, la nueva forma que die- 
ron al consejo real y la creación de la suprema santa hermandad : 
magistratura extraordinaria que entendi^do , por via de apela- 
ción , en muchas causas capitales , dió fuerza y unidad á jas her- 
mandades subalternas , y enfrenó á lo sumo los desmanes y vio- 
lencias que se cometían bajo el amparo de señores poderosos , ar- 
mados del capacete ó revestidos del hábito religioso. 

Jiménez de Cisneros, Carlos V, Felipe 11 ensancharon aun mas 
la autoridad y dominio de la corona. Lo mismo aconteció bajo los 
reyes sus sucesores y b«^o la estirpe borbónica ; llegando á punto 
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que en iSOB^ sí lúen proseguían los señores nombrando j^eo^sen 
muchos pueblos , teníanlos elegidos que estar dotados de cuí^Uda- 
des indispensables que exigian las leyes, sin que pudiesen Qonoc0r 
de otros asuntos que de delitos ó faltas de poca entidad > y de las • 
causas civiles en primera instancia; quedando siempre d recurso 
de apelación á las audiencias y chancillerías. 

Aunque tan menguadas las facultades de los señores en esta 
parte, claro era que aun asi debían desaparocor los s^orios juris- 
diccionales : siendo conveniente é iiun itable uniformar en toda la 
monarquía la administración de justicia. 

En cuanto á derechos, prestaciones y privilegios exclusivos, 
había mucha variedad y prácticas extrañas. Abolidos los señoríos, 
de suyo lo estaban lascaj*gas destinadas á pagar los magistrados y 
dependientes de justicia que nombraban lod» antiguos dueños. La 
misma suerte tenía que caber á toda imposición ó pecho que sonase 
á servidumbre, no debiendo sin embargo confundirse , como que- 
rían algunos , el verdadero feudo con el foro ó eiifiteusis , pues 
aquel consiste en una prestación de mero vasallaje , y el último se 
reduce ¡i un censo pagado por tiempo ó perpetuamente en trueque 
del usufructo de una propiedad inmueble. Servidumbre por ejem- 
plo era la lucíiiosa , sei^jun la cual ú la uuierte del padre recibía el 
señoría mejor preuda 6 albaja, añadiéndose al quebranto y duelo 
la pérdida de la parte mas preciosa del babero hacienda de la fa- 
milia. Iguaimentí^ nparecia carga pesada y aun mas verp^onzosa la 
que pagídtH un mando por gozar libreniente del derecho legítimo 
quelecoiiccdian sobre su esposa el contrafo v la bendición nupcial. 
Tan fea y reprensible costund)re no se conservaba en España sino 
en parajes nmy contados ; mas general liabia sido en Francia dando 
ocasión íiun ras^ii» lestivodelapluma deAi(»iiiesnuien " 
en obra tan grave como lo es el Espíritu de las Leyes. 
No le imitaremos, si bien prestaba á ello serlos monjes de Poblet los 
que todavía cobraban en la villa de Verdú 7U libras eatalanas al año 

• ei) resarciniiento de uso f au ])r()fano, y conocido por nuestros mayo- 
res bajo el signiíicativn nombre de derecho de pernada. Los privi- 
legios exclusivos de iioi i ^ . molinos . almazaras , tiendas , mesones 
con otros, y aun los de p» sea y caza en ciertas ocasiones, debían 
igualmente ser derogados como dañosos á la libertad de la industria 
y del trático, y opuestos á los intereses y franquezas (hí los otros 
ciudadanos. Mas t<iuiiiieíi exigía la equidad que, asi en esto como en 
lo de alcabahis , tercias y otras adquisiciones de la misma natura- 
leza , se procurase indemnizar . en cnanto fuese permitido y en se- 
ñaladas circunstancias, á los actuales dueños de las pérdidas que 
con hi ijlxilicion iban á experimentar. Pues reputándose los expre- 

■ " sados privilegios y derechos en los tiem|>os en ([uc se conc-cdíeron 
por tan legítimos-y justos como cuahjuiera otra propiedad, recia 
cosa era que los descendientes de un Guzinan el Bueno, á quien 
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en remuDerocíon de la heróíca defensa de Tarifk se hizo merced 
del goce exclusivo del almadraba ó pesca del atún en la costa de 
Gonil, resultasen mas peijudicados por las nuevas reformas que 
la posteridad de alguno de los muchos validos que recibieron e¡a 
tiempo de su privanza tierras ú otras fincas , no por servicios, si 
por deslealtades ó por cortesanas lisonjas. El distinguir y resolver 
tantos y tan complicados casos ofrecia dificultades que no allanaban 
ni las pragmáticas , ni las cédulas , ni las decisiones , ni las consul- 
tas que al intento y en abundancia se habian promulgado ó exten- 
dido en los gobiernos interiores : por lo que menester se hacia to- 
mar una determinación , en la cual y respetando en lo posible los 
derechos justamente adquiridos de los particulares, se tuviese por 
principal mira y se prefiriese á todo la mayor independencia y bien 
entendida prosperidad de la comunidad entera. 

Venia, después délas ¡uiisdieciones feudales y de los derechos y 
privilegios anexos á ellas , el examen del punto aun mas delicado , 
de los bienes raices ó tincas enagenadas de la corona. Guando la 
invasión de las naciones septentrionales en la península española, 
dividieron los conquistadores el territorio en tres partes, reser- 
vándose para sí dos de ellas, y dejando la otra á los antiguos po- 
seedores. Destruyeron los árabes ó alteraron semejante distribu- 
ción, de la que sin duda hasta el rastro se habia perdido al tiempo 
do la reconquista de los cristianos. Y por tanto no siendo posible, 
gcneralmrnto. hablando , restituir las propiedades á los primitivos 
dueños. [)asaron nqnollas á otros nnovos , y se adquirieron : 1" por 
rí'p.'irfiniicnto (Ií' cníH juista; por derecho de población 6 cartas 
pueblas; 3** por donaciones remuneratorias de sorvieios eminentes; 
i" por dádivas que dispensíU'on los reyes lle\ arlos de su propia 
ambición ó mero antojo , y por enajenación coa pacto de relroj 
5* por compras ú otros traspasos posteriores. 

Justísima y gloriosa la empresa que llevaron á rima nuestros 
ahdí losde arrojar á los i runos del suelo patrio, nadie podia dispu- 
tar á los propietarios de la primera clase el derecho que se deri- 
vaba de aquella fuente. Tampoco parecía estar sujeto áduda el de 
los que le fundaban en cartas pueblas , concedidas por varios prín- 
cipes á señores, iglesias y monasterios, para repoblar y cultivar 
yermos y terrenos que quedaron abandonados de resultas de la 
imipcion árabe , y de las guerras y otros acontecimientos que so- 
brevinieron. Solo podia exigirse en estas donaciones el cuiupii- 
miento de las cláusulas, bajo las cuales se otorgaron ^ mas no otra 
cosa. 

ílespetaban todos las adquisiciones de bienes y fincas que pro- 
cedían de servicios eminentes, 6 de compras y otros traspasos le^ 
gales. No asi las enagenaciones de la corona hechas con pacto de 
reíro por la sola y antojadiza voluntad de los reyes, inclinándose 
muchos á que &c incorporasen 4 la nación del mismo modo quean* 
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tes se hacia á la corona; doctrina esta antie^nn en España , mante- 
nida cuidadosamente por el fisco , y apoyada eii general por el 
consejo de Jiacicnda que á veces extendia sus pretensiones aua 
mas lejos. La íuinentaron casi todos los príncipes *, y ^ j 

apenas se cuenta uno de ios de Aragón ó Castilla fine 
habiendo cedido jurisdicciones , der<'chos y linca- , no se aiTe- 
pintiehc en be¿;uida y tratase de recni)erarlas á la corona. 

Pero no era fácil meterse ahora en la averiguación del origen de 
dichas propiedades, sin tocar al mismo tiempo al de todas las otras. 
Y ¿cómo entonces no caii.>ai' nn sacudimiento general, y excitar 
temores los mas fmidadosen t( il is las familias? Por crtra parte el 
interés bien entendido del estado lío consiste precisamente en que 
las hncas pertenezcan á uno ú á otro individuo, sino en que redi- 
túen y p) u^peren , para lo qne nada conduce tanto como el disfrute 
pacífico y sosciíado de la propiedad. Los sabios y cuerdos repre- 
sentaiik s de nna nación huyen en materias tales de escudriñar en 
lo pasado : proveen para lo porvenir. 

No se apartaron de esta máxima en el asunto de que vamos tra- 
tando las cortes extraordinarias, Dió principio ála discusión en 30 
de marzo Don Antonio Lloret diputado por Valencia y natural de 
Alberique , pueblo que había trddo opniinnas reclamaciones con- 
tra los duques del Infantado : formalizando dicho señor una pro- 
posición bastantemente racional dirigida á que* «se 
« reintegrasen á la corona todas las jurisdicciones, amuis.) 
u asi civiles como criminales » sin perjuicio del competente reinte- 
« gro ó compensación á los que las hubiesen adquirido por con- 
<c trato oneroso ó causa remuneratoria. » Apoyaron al señor Llo- 
ret varios otros diputados, y pasó la propuesta á la comisión de 
constitución. Renovóla en de junio y le dió mas ensanches el se- 
ñor Alonso y López diputado por Galicia , reino aquejado de mu- 
chos señoríos, pidiendo qne ademas del ingreso en^l erario, me- 
diante indemnización de ciertos derechos , como ter- / ^ 
cías reales, alcabalas» yantares * etc. « se desterrase ^ ^' 
a sin dilación det suelo español y de la vista del público el feuda- 
<K iismo visible de horcas , argollas y otros signos tiránicos é in- 
<r sultantes á la humanidad ^ que tenia erigido el sistema feudal en 
« muchos cotos y pueblos... » 

Mas como indicaba que para ello se instruyese expediente por el 
consejo de Castilla y por los intendentés de provincia , levantóse el 
señor García Herreros y enérgicamente expresó*... ^.^p n si 
a Todo eso es inútil... En diciendo, ahajo todo, futra ° *'*^ 
« Hñorios ytui efectos, está concluido... No hay necesidad de que 
« pase al consejo de GastiHa, porque si se manda que no se haga no- 
0 vedad hasta que se terminen los expedientes, jamas se verificará, 
« £s preciso señalar un término coíno lo tienen todas las cosas, y no 
cf hay que asustarse con la medicina , porque en apuntando el cáu* 
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« oer hay que cortar un poco mas arriba. » Arranque tan inespe- 
rado produjo en las cortes el mismo efecto que si fuese una cen*- 
tella eléctrica ) y pidiendo varios diputados á Don Manuel García 
Herreros que fijase por escrito su pensamiento , animése dicho se- 
ñori, y dióle soi)rada amplitud , añadiendo « á la incorporación de 
« señoríos y jurisdicciones la de posesión rs. Onc^s y todo cuanto se 
6 hubiese enagenado ó donado, reservando á los poseedores el re- 
fí Integro á que tuviesen derecho... » ^lodificó después sus pro- 
posiciones, que corrí frió también la misma discusión. 

Empezó esta el 4 del citado junio leyéndose antes una represen- 
tación de varios grandes de España» en la queen vez de limitarse á 
reclamar contra la demasiada extensión de la propuesta hecha por 
el señor García Herreros , entrometíanse aquellos imprudentemente 
á alegar en su favor razones que no eran del caso , llegando hasta 
sustentar privilegios y derechos los mas abusivos é injustos. Lejos 
de aprovecharles tan inoportuno paso dañóles en gran manera. 
Por fortuna hubo otros grandes y señores que mostraron mayor 
tino y desprendimiento. 

La discusión fue larga y muy detenida , prolonjíándose hasta fi- 
nalizar el mes. Puede decirse que en ella se llevó la palma el señor 
García Herreros , quien con rlocurion nerviosa , á la que daba 
fuerza lo severo mismo y atezado del rostro <lel orador, exclamaba 
en uno do sus discursos : « iJ^nti diria de su representante aquel 
« put'Mn íuimantino (llevaba i;i ^ oz de Soi ia , asiento de la antigua 
« Numancia ) cjiie por no suírir la servidumbre quiso ser pábulo 
« de la hoguera? ¿Los padres y tiernas madres que arrojaban á 
c( ella sus hijos, me juzgariau dif^no tlel honor de representarlos . 
« si no lo sacrificase todo al íd^lo de la libertad ? Aun ronservo en 
« mi pecho el calor de af jii "Has llamas , y él me inílama para ase- 
« gurar que el pueblu mnnantino no reconocerá ya mas señorío 
a que el de la nación. Quiere ser libre , y sabe el camino de serlo. » 

Kn los debales uo se opuso casi niniíuu diputado á la abolición 
de lo íjue realmente debia enlenderst» por l eliquias de la íeudalidad. 
HuIk) señores (jue propendieron á una reforma demasiado amplia 
y radical , sin atender bastante á los hábitos, costuiubres y aun 
derechos antiguos, al paso que otros pecaron en sentido contrario. 
Adoptaron las córt(\s un medio entrtí ambos extremos. Y después 
de haberse empezado á votar el 1" de julio ciertas bases que eran 
como el fundamento de la medida final , se noud)ró una comisión 
para reverlas y extender el conveniente deci'eto. Promulgóse este 
( •Ap ■ fi) fecha de ' O de agosto concebido en términos jui- 
ciosos . si bien todavía dió á veces lugar íí dudas. Abo- 
h'anse en él los señoríos jurisdiccionales , los dictados de vasallo y 
vasaUage . y las |)resta(iiones asi reales como personales del mismo 
origen : dejábanse á sus dueños los señoríos territoriales y solarie- 
gos m la clase de los demás derechos de propiedad particular, 
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excí»pto en determinados casos, y se deslmiaii los privilpcrios 11a- 
iiiados exclusivos, pnxativos y iJi'oUiijitivüS, toniaiiduse udeiijas 
otras oportunas disposiciones. 

Con la publicación del decreto mucho ganaron en la opinión las 
cúrtí's , cuyas tareas en estos primeros nieses de sesiones en Cádiz 
no quedaron atrás por su importancia de las emprendidas anterior- 
mente en la isla de León. 

Mirábase como la elavc del edilicio de las reformas Primero* irtbt- 
la constitución que se preparaba, l.os primeros traba- JJ^* 
jos ¡iresentáronse ya á las cóiles el 18 de agosto, y no tes noore coiuU- 
tardaron en entablarse acerca de ellos los mas empe- 
fiados y solemnes debates. Lo grave y extenso del asunto nos obliga 
á no entrar en materia hasta uno de los próximos libros que des- 
tinaremos principalmente á tan esencial y digno objeto. 

También empezaron entonces i tratar en secreto las orr«c«ri i.» la- 
córtes de un negocio sobradamente arduo. Habíala 'n'^o^lr 
regencia recibido una nota del embajador de Inglaterra \m d«HT«iMi«(M 
con fecha de 27 de mayo, incluyéndose en ella un 
pliego de su hermano el marqués de Wellesley de 4 del misado 
mes 9 en cuyo contenido, después de contestar á varias reclama- 
ciones fundadas del gabinete español sobre asuntos de ultramar, 
se anadia como para mayor satisfacción*, « que elob- i*x u 
ff jeto del gobierno de S. M. B. era el de reconciliar ^' °' 
c las posesiones españolas de América con cualquier gobierno 
« ( obrando en nombre y por parte de Femando Vil) que se re- 
« conociese en España... » Encargándose igualmente al mismo 
embajador que promoviese «con urgencia la oferta de la me- 
« diacion de la Gran Bretaña con el objeto de atajar los pro* 
« gresos de aquella desgraciada guerra civil , y de efectuar ¿ 
« lo menos un ajuste temporal que impidiera mientras durase la 
< lucha con la Francia ha<¿r un uso tan ruinoso de las fuerzas del 
a imperio español... n Se entremezclaban estas propuestas é in- 
dicaciones con otras de diferente naturaleza , relativas al comercio 
directo de la nación mediadora con las provincias alteradas y como 
medio el mas oportuno de faeilitar SU pacificación ; pero manifes- 
tando al mismo tiempo que la Inglaterra no interrnmpiria en ningún 
caso sus comunicaciones con aquellos países. Pidió ademas el em - 
bajador inglés que se diese cuenta á las córtes de este negocio. 

Obligada estalla á ello la regencia, careciendo de lacultades para 
terminar en la materia tratado ni convenio alguno; y en su conse- 
cuencia pasó á las córtes el ministro de estado el dia I** de junio, y 
leyó en sesión secreta una exposición que á este propósito habia 
extendido. 

Nada convenia tanto á España como cortar luego y felizmente 
las desavenencias de América , y sin duda la mediación de Ingla- 
terra presentábase para conseguirlo como poderosa palanca. Pero 
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variar do un fiolpc el sistema merraiitil do las colonias, rra cansar 
por de jíronto y repentinamente el mas completo trastmiiu ni los 
intereses fabriles y c/)mei cictlt. h «le la peniiLsula. Aquel sistema ha- 
híaiilr hej^uido eii suá {)rincipales bases todas las naciones que te- 
liiaii colonias , y sin tanta razón curnu Kspana , cuyas manufacturan 
mas atrasadas imperiosamente rcclamaLaii , á lo menos por largo 
tiempo, la conservación de un mercado exclusivo. Sin embargo las 
cortes acogiendo la oferta de la In*;! aterra, ventilaron y decidieron 
la cuestión en este ¡unió bastante lavorablemente. Omitimos en la 
actualidad especificar d modo y los términos en que se hizo; reser- 
vándonos verificarlo con detenimiento en el año próximo, duranted 
cual tuvo remate este asunto, si bien de un modo fatal é imprevisto. 
» . Pop el inismo tiempo en que ahora vamos, se entablQ 
otra negociación muy si¿^ dosa y propia solo de la cono* 
petenda de la potestad ejecutiva. Don Francisco Zea Bermudei 
habla pasado á San Petersburgo en calidad de agente secreto de 
nuestro gobierno, y en junio de vuelta i Cádiz anunció que é em- 
perador de Rusia se preparaba á declararse contra Napoleón, pí* 
diendo únicamente á España que se mantuviese firme por espacio 
de un año mas. Despachó otra vez la regencia á Zea con amplios 
poderes para tratar, y con respuesta de que nó solo continaariael 
gobierno defieudiéndose el tiempo que el emperador deseaba, sioo 
mucho mas y en tanto que existiese , porque prescindiendo de sef 
aquella su invariable y bien sentida determinación, tampoco po- 
dría tomar otra exponiéndose á ser víctima del furor del podito 
siempre que intentase entrar en composición alguqa con Napoleoo 
ó su hermano. Partió Zea, y viéronse á su tiempo cumplidos pío- 
nósticos tan favorables. Bien se necesitó para confortar los ánimos 
de los calamitosos desastres que experimentaron nuestras amusal 
terminarse el año. 

soccfoi iDiiiuires ^ Campaña cargó entonces de recio contra el le- 
occfoi ID (lares. ^^^^ ^ peníusula , llevando el principal peso de 

la guerra los españoles. Y del propio modo que los aliados escar- 
mentaron y entretuvieron en el^ occidente de España durante los 
primeros meses de i Sil la fuerza mas principal y activa del ejér- 
cito enemigo, asi también en el lado opuesto, y en lo que restaba 
de año distrajeron los nuestros exclusivamente gran golpe de fran- 
ceses, destinados á apoderarse de Valencia, y exterminar las tro- 
pas alli reunidas , las que si bien deshechas en ordenadas batallas, 
incansables según costumbre , y felices á veces en parciales reen- 
cuentros, dieron vagará lord Wellington , como las otras partidas 
y demás fuerzas de España , para que aguardase tranquilo y sobre 
seguro el sazonado mmnento de atacar y vencer á los enemigos. 

tipecurion d« ^"í^go q"© hubo el general Blake abandonado el 
BUko A condado de Niebla determinó pasar á Valencia asis- 
tido del ejército expedicionario, ya para pto^^^ 
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aquel reino muy amenazado dfspues de la caída de Tarragona, ya 
para distraer [mv levante las fuerzas de los franceses. Ibale bien 
semejante plan á Don Joaquín Blake, malavenido con el impe- 
rioso desabriniií'nto de lord Wellington , á quien tampoco des- 
agradaba mantener lejo^ d » su persona á un general en gran ma- 
nera autorizado como presidente de la regencia de Jispaña , y de 
condición menos blanda y Üexibie que Don Francisco Javier 
Castaños. 

Necesitó Blake del permiso de las corles para coló- ^. , 
carse á la cabeza de la nueva empresa. Oljtúvole fá- *« otorgan « 
cilmente, y la regencia dando á dicho general poderes ^****' 
muy aiiijtlios, puso bajo su mando las fuerzas del 2** y 3*» ejérciti/s 
con las de las partidas que dependían de ambos, y ademas las tro- 
pas expedicionarias. 

Se componían estas de las divisiout s de los gene- ix,sea,barc« ea 
rales Zayas y Lardizabal, y de la caballería á las Mmni». 
órdenes de Don Casimiro Loy, de 9 á 10,000 hombres en todo. 
Aportaron á Almería el 31 de julio, y tomaron pronto tierra, 
excepto la. artillería y parte de los bagages que fueron á desem- 
barcar á Alicante. En seguida y de paso pai*a su des- 
tmo se mcorporaron aquellas nuMmentaneanienle con us tropas de n 
el 3'^ ejército que al mando de Don Manuel Frdre ""'r^^^ltZmeu^' 
ocupaba las estancias de la venta del Baúl , teniendo t«re«r «- 
filmas destacadas por su derecha é izquierda. Per- ' 
roanecíó alli hasta el 7 de agosto Don Joaquín Blake dia en 
que partió camino de Valencia, anticipándose á sus divisiones 
con objeto de preparar y reunir los medios mas oportunos de de- 



Delante de Freiré alojábase el general Leval que operaciones da 
regia el 4* cuerpo fi^ncés bastante apurado por el brío an>t>ai ímhu 
que en su derredor habia cobrado el ejército español y ''""^ 
los partidarios. Esto y el temor que inspiraba el movimiento de las 
fiierzas expedicionarias impelió al mariscal Soult á marchar en 
auxilio de Granada, maniobrando de modo que pudiese envolver 
y aniquilar al ejército español. C!on este propósito or~ ^•óUñt <|ti« u»- 
denó al general Godinot que en la noche del 6 al T de 
agosto cayese con su división compuesta de unos iOOO hombres y 
600 caballos sobre Baeza , y ciñese y abrazase la derecha de los 
españoles que al cargo de Don Ambrosio de la Cuadra permanecía 
apostada en Pozobakon : al propio tiempo determinó que se pu- 
siese el 7 en movimiento el general Leval rlirigiéndose sobre el 
centro de los españoles , adonde el 8 acudió también en persona el 
mismo mariscal. Quedaron en la ciudad de Granada a'gunas fuer^ 
zas, asi para atender á la conservación de la tranquilidad , como 
para evolucionar del lado de las Aipujarras contra la gente que 
mandaba el conde del Montijo. 
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Ardon de zu- -^Hiiquc MíHi Miinuel Freiré sospofh ó desdo Inr^o 
. j*r j «US conse- los intpntos (le'l t'ii(^mi<^o, no juzffó <»iM ríuno abando- 
nar la posición de la venta del haul qii»' rnns!í?f^- 
raba fiiorte , y j)f'nsó solo en reforzar su derecha, enviando al 
efecto la división ex|)edi( ionaria del mando de Don José Zavas^ 
compuesta de lAHJO hombres y la caballería que ijobernaba Don Ca- 
simiro I.oy. Ausente mornentaneaiuente el eifado Zavas . tomóla 
diiceeioii de esta fuerza Don 5o^r i (loin 11 j^elc de estado mayor 
del '3" ejército, quien se eneanuno a vados del Manzano en 
Guadiana menor , j)ara o])rar en unión con Don Ambrosio de la 
Cuadra, contener á los franceses y aun atacarlos. Mas eouio hu- 
biese ya el último echado pie atrás receloso de la cercanía del ene- 
migo, no recibió las órdenes del general en gefe sino enCastril, á 
cuyo punto lialña Iletrado el 9. 

Entre tanto Don José Ddonell se colocó junto á Züjar en las al- 
turas de la derecha del rio Darl)ate, que otros llaman Guardal, y 
Godinot adelantándose sin tropiezo le atacó en sus puestos. Cruza- 
ron los franceses el Darbate , vadeablc por todos lados , á las once 
de la mañana del 9 , protegiéndoles su artillería de que carecían los 
nuestros. Envió Godinot contra la izquierda española gran número 
de tiradores, al paso que trabó recio combate por la derecha. Ció 
ác|u¡ el regimentó de Toledo escaso de gente y le siguieron otros, 
retirándose al principio con buen órden , que se descompuso en 
breve á gran desdicha. La caballería del mando de Loy que \ ino de 
¿enamaurel foe igualmente rechazada y se retiró á Cúllar, adonde 
86 le juntó la infantería. Perdiéronseen esta ocasión 433 muertos y 
heridos, y uno$ HOO prisioneros y extraviados, recibiendo tan 
desventurado golpe á las órdenes de Don José Odonell una división 
que b^o Zayas había sobresalido poco antes en los campos de la 
Albuera* 

Felizmente no se aprovechó Godinot cual pudiera de la victoria 
temiendo le atacase por la espalda Don Ambrosio de la Cuadra , 
por lo cual dirigió contra este toda la caballería y la brigada del 
general Rignoux , limitándose á enviar la vuelta de Cúllar y ^za 
algunas tropas de la vanguardia. 

A semejante acaso debió Don Manuel Freiré poder retirarse, süi 
que se le interpusiese á su espalda el enemigo. Sostúvose aquel 
general firme en la posición del Baúl todo el día 9 , repeliendo 
acertadamente el ataque délos franceses. Mas sabedor álas cinCó 
de la farde de lo acaecido en Zújar, resolvió abandonar por la noehe 
el campo , y replegarse al reino de Murcia. Consiguió atravesar 
sin tropiezo la ciudad de Baza, y entrar en Cúllar adonde había 
llegado antes Don José Odonell. De allí marchando todo el ejército 
á las Vertientes ; dispuso Freiré que la caballería del 3" ejér- 
cito mandada por el brigadier Osorio, y la expedicionaria á hfs 
Órdenes de Don Casimiro Loy cubriesen el movimiento^ Aoosabtf á 
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nuestros ginetes el general Soult hermano del mariscal , f el 10 
dióles tan violenta acometida que los obligó á cejar y á ponerse al 
abrigo de los infantes. Freiré entonces determinó proseguir la retir 
rada á pesar del cansancio de la tropa, distribuyendo la fuerza hár- 

cia las montañas de ambos lados dol camino. 

Por las de la derecha yendo á Murcia tiró Don José Antonio de 
Sanz con la 3* división propia de su mando, y con la 2* que tam- 
bién debia obedecerle. Por las de la izquierda y en la dirección dé 
la ciudad maniobraba Don Manuel Freiré. Sanz al comenzar su re- 
tirada se vió rodeado él y la 3* división en el peñón de Vertientes^ 
mas impuso respeto al enemigo por medio de una diestra manio- 
bra de amago, y enderezándose á Oria, se imió el 11 en Alboa con 
la 2* división. Juntas ambas marcharon por Huercal, OriayAgui- 
lar, en donde encontrándose con 300 dra^^ones enemigos , los ar- 
rollaron y les cogieron caballos y efectos. Después hecho alto y 
tomado algún descanso, llegaron el 15 sin otra desventura á Pal- 
mar de Don Juan , habiendo andado 37 leguas en 6 dias , y comido 
solo tres ranchos. Penuria que nadie soporta con tanta resigna- 
ción como el soldado e^^pañol. Mereció Sanz en aquellauce justas 
alabanzas pnr el arrojo y tino con que guió su tropa. 

Acosado lie peor estrella se vió casi perdido Don 

amiel I' reiré , teniendo su gente desarraneada de las tcic» üh lener 
banderas, que encaramarse por lugares ásperos, y 'inun deía»7ueV- 
pasar el puerto del Cliirilx'l ron dirección á iMurcia. ejpeaicioa». 
Al cabo de mil afanes y de hal)er marchado á veces 
sin respiro !,'{ y mas leguas, reunió aíjuel general sus soldados el 
•11 en Cai'avaca, en donde peniianrció el 1^2, y se le incorjioró 
Don Ambrosio de la Cuadra que se había retirado por su cuenta 
y hacia aquella parte con la 1" división. Sentó hu go Freiré sus 
cuarteles en Alcantarilla, y colocó debidamente sus íucr/as redu- 
cidas al lora á la caballería del brig.idier Osorio y á tres divisiones 
propias del 3" ej«''rcito, por haberse á la sazoü sepultado \ia de Va- 
lencia las expedicionariiis. 

El general Leval llegó el \\ á Veloz el Rubio, y se extendieron 
al íle^íiladero de Lunilireras ;i tres leguas de Lorea los generales 
Latour Maubourg y Soult con los gineics. Hicieron todos ellos en 
otras excursiones niuchos danos, y hubo parage en que abrasaron 
hAsla 2:2 alípierías. 

Al mismo tienij)o no dejaron al del Montijo tranípiilo domo moqiijo «i 
las fuerzas que el mariscal Soult había enviado sobre *Hrcti». 
las Alpujarras y la costa, y que ascendian á 180U peones y 1000 
cabiillos. Llegaron estas á Almería á tiempo que toda\ía desem- 
barcaba un balalluu de la expedición de Blake que pudo librarse. 
Lí) mismo aconteció á Montijo que no dejó de molestar al eneniigo 
y aun de sorjnender la guarnición de Motril, con cuyo trofeo y 
Otros prisioneros se reunió ul cuerpo principal del ejército. Otros 
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partidarios desasosegaban tainl)ion no poro n los franceses , reco- 
brando á uit'nudo ( I l>otiii qutí ivcuyiaii eslus por las montañas y 
tierra de Murcia. Sr distinguieron osperialmonte Villalobos, Mar- 
ques, y sobre todo Don Juan Fernandez . alcalde dt; Ulivar. 

^ , , Entregó el mando 1 ton Manuel Freiré en Milla el 7 

?nrriio en el . 

iMnUüaFr«ir«ei de Setiembre á Don Nicolás Mahy que vimos en ( lali- 
••Miti Mhf . ^. Frovino la desgracia de aquel auntine 

solo temporal . de la aciaga jornada de Zújar y í>as consecuencias, 
acerca de l i «nal se hizo nua Mwiüiria información á instancia de 
las cortes. Loa comprometidos salieron salvos : con justicia Freiré 
no teniendo culpa de lo sucedido en el Barbate , pues sus órdenes 
fueron bastante acertadas. No juzgaron tomismo muchos en cuanto 
á Don José Odonell y á Don And)rosio de la Cuadra, habiendo 
el primero empeñado y sostenido malamente una acción ; y no 
cumplido el segundo como quizá pudiera con lo que el general en 
gefe le habia prevenido. 
No insistieron poi^ entonces los franceses en proseguir hasta 
íM fnuKMM ^i'^'^* Daban cuidado al mariscal SouH nuevas que 
M pfMictMi « le venian de Extremadura , y el aparecimiento en la 
serranía de Ronda del general Ballesteros : hablare- 
mos de esto mas adelante. 

. Ahora pondremos los ojos en el reino de Valencia , 
«o^dtTt^i'nt adonde habia llegado Don Joaquin Blake. Mandaba 
BUke!^**^ ^^^9 según ya apuntamos^ el marqués del Pala- 
cio, cuyas providencias eran por lo común mas pro- 
pias de la profesión religiosa que de lá de un general entendido y 
diligente. Pensaba mucho en procesiones , poco en las armas, pre- 
gonando inexpugnables los muros valencianos después que habia 
en su derredor paseado á la virgen de los Desamparados , imágen 
muy venerada de los habitadores. A este son caminaba en lo de- 
mas. No era culpa de Palacio mas si de la regencia de Cádiz ^ que 
en sus elecciones anduvo á veces sobrado desatentada. 

Gefe Don Joaquín lilake de otra capacidad , puso término á las 
ProTi4«neu« de sinirt 1 1 n ridadcs y desbarros del mencionado marqués. 
MM geMrti. Activó las mcdldas de defensa, reforzó los regimien- 
tos , ejercitó los reclutas , perfeccioné las obras del castillo de Mur- 
viedro, y fortificó el antiguo de Oropesa que dominaba el camino 
real de Cataluña. Urgía tomar tales medidas , amenazando Sucbet 
invadir aquel reino. 
^ Habíale ya para ello dado Napoleón la orden en 35 

S« dispone Sn- j . • i ' , , . , 

MMi liioo"**" agosto, con prevención de que el 15 de setiembre 

estuviese el ejército lo mas cerca que ser pudiera de la 
ciudad de Valencia. í*ara cumplir Suchet con lo que se le mandaba 
trató primero de ase^nirar las espaldas ; dejó 7000 hombres bajo 
el geiu>ral ere en U^rida , Monserrat y Tarragona con destino á 
cubrir csU>5 puntos y la navegación del £bro. Igual número en Ara* 
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gon al cargo del general Musnier. £1 ejército fraocés del norte de 
la Cataluña y un cuerpo de reserva que se formaba en Navarra d. - 
bian también apoyar en cuanto les fuera dado las operaciones. Lo 
mismo por la parte de Cuenca el ejército del centro ^ y por la de 

Murcia el del mediodía. 

Tomados estos acuerdos púsose Siichet en movi- 
miento el 15 de setiembre la vuelta de Valencia : as- " 
cendia la fuerza que consigo llevaba á 22,000 hom- |g4J,"J5¡[^„ 
bres. Distribuyóla en tres columnas de marcha. Par- 
tió una de Teruel á las órdenes del general flarispe, la cual, en ve/, 
de seguir el camino de Segorbe , torció á su izquierda para jun- 
tarse mas pronto con las otras. Formaba la segunda la división 
italiana del cargo de Falombini en la que iban los napolitanos, y 
tiró por Morella y San Mateo. Salió Suchet con la tercera de Tor- 
tosa coiiijMK sta de la división del general Habert , de una reserva 
que capitaneaba Robert, de la caballería y de la artillería de cam- 
paña. Yendo sobre Benicarió tomó el mariscal francés la l ula 
principal que de Cataluña se dirige á Valencia. Al pas o dejó en 
observación de Peñíscola un batuilun y 25 caballos, y llegando á 
Torreblanca eH9 aventó de Oropesa algunos soldados españoles, 
encerrándose en el castillo los que de estos debían guarnecerle. 
Entraron los franceses aquella \ ilhi de corto vecindario, y habien- 
do intimado inútilmente la l ondicion ai castillo , l iarriendo este con 
sus fuegos , colocado en lo alto , el camino real , tuvo Suchet que 
desviarse y caer hacia Cabanes. Unióse en aquellos alrededores 
con las columnas de Harispe y Falombini, y marchó adelante 
junto ya todo su ejército. Ocupó el ^21 á Yillareal y cruzó el Mija- 
res vadeable en la estación de verano, ademas de un magnifico 
puente de trece ojos que &cilita el paso. La vanguardia de la ca- 
balleria española estaÍNi á la máijgen derecha y se vió obligada á 
retirarse : con lo que sin otro tropiezo asomó Suchet á la villa y 
fuerte de Mnrviedro. ' * 

La llegada fue mas pronto de lo que hubiera que- ^^^^ 
rido Don Joaquín Blake , quien necesitaba de mas es- Bi&ke y'otru p«h 
pació para uniformar y disciplinar su gente , y tam- 
bien para agrupar cerca de si todas las fuerzas que hablan de in- 
tervenir en la campaña. Eran estas las del reino de Valencia ó sea 
segundo ejército, las que dependían de él y guerreaban en Ara- 
gón bajo los gefes Don José Obispo y Don Pedro YíUacampa, parte 
de las del tercer ejército y las expedicionarias. Las últimas se ha- 
bían detenido por causa de la fiebre amarilla que picó reciamente 
durante el estío y otoño en Cartagena, Alicante, Murcia y varios 
pueblos de los contomos. Retardáronse las otras con motivo do 
marchas ú operaciones que hubieron de ejecutar antes de unirse al 
cuerpo principal. Blake no obstante guarneció á Mnrviedro , forta- 
leció mas y mas los atrincheramientos de Valencia y las orillas del 
11. 25 
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GoadaUvmr, é hizo que el marqués del Palacio y la junta se tra»- 
tedasen á la villa de Alcira , situada á cinco icpruas de la capital eü 
ttimisla qne tbnna el Júcar, cuyas riberas debían servir dé aa- 
gunda Hiiea de defensa. El del Palacio conservaba el mando par* 
iiculardel distrito, y por eso y quizá tam])ien para desembara^ 
zarse'de persotta tan eng<írrosa , le alejó Blake de Valencia so pre- 
texto de poner al abrigo de las continencias de la guerra las an*- 
toridade$ Siq)remas de la provincia. 

Era la loma de Murviedro el primer blanco de 1» 
je'''M°ni'T!'"^ expedición de Suchet. Allí tuvo su asiento la in- 
sqjvoM. s« é«- mortal Sa<iunto. Con el trascurso dol tiempo camb^ 

de nombro , derivándose el actual del latín muri refe- 
tes^ ó seg^m otnjs , del limosino mur vert. Vacia la antigua Sa* 
gunto en denvdor de un monte , ú niyo pie por la parte ^rpten- 
¿ion al se extiende hoy la población que api-nas pn<;:\ de íMhM ) almas. 
Lame sus muros el Palancia que coriv, á la nmi* apartado aj^ora 
dos leguas: antes, segim Polibio . siete e<ct;>dios, unos mil pasos: 
)p cual prueba ío mucho que se han n tu ado las aguas , á no ser 

que se dilatase por alli la antigua ciudad, opulentí- 
( áp.B. H.} ilama Tito Livio *, y en efecto tirande hubo 

de f^:^ su riqueza cuando después de hal>er los moradores que- 
mado en la piara pública jvr-<>nas y otéelos, quedaron tantos 
despojos que pudo el vencedor repartir entre su gente nmcho Ix)- 
tin. enviar no poco á Cartago , y reservar todavía bastante para 
eniprender la campaña que meditaba conli-a Koma. Vestigios nota- 
bles declararon su pasada grandeza que celebraron muctios poe- 
tas, en particular l^artolomé Leonardo de Argensola, que se duele 
del empleo humilde que en su tiempo se hacia de aquellos iiianiio- 
les y de sus nobles inscripcioiws. La resisteíicia de Sagunto fue tan 
' » n.) empeñada, que según coenta el ya citado Polibk) *, 

tuvo Aníbal , herido en «n mnslo , que animar con sU 
ejemplo al abatido soldudi), sin perdonar cuidado ni fatiga alguna, 
y aun asi no entró la ciudad sino al cabo de ocho meses de sitio y 
en medio de llamas y ruinas. Muy atrás quedó de la antigua de- 
fensa la que abora vamos á trazar. Verdad es que no era ni con 
mucho parecido d caso. 

La pdMadDD moderna ya tan redueída, no se Miaba murada á 
ponto de impedir nna embestída seria ád enemigó. Fundébasé la 
^resistencia en ftna nneva fbrtáleka elevada en el monle vecino ; d 
enal , al invadir la primera ves Snchet el reino de Valencia, vimós 
qne no estaba fortificado. Notóse la falta y tratóse en s^fcridaéé 
temediaila t iovo para ello que destruirse en parte nn teatro anti« 
guo , pelosa reliquiaconservada en los últimos tiempos con muclKi 
^mero. La actnal fortaleza, i que pusieron nombre de San Fer- 
nando de Sagonto , abrazaba toda la cima dd cerro , habiendo 
aprovediado para la oonstruccion paredones ^ un castÍHo de mo^ 
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ro^ y otros derribos. Formaba el recinto como cuatro porciones ó 
reductos distintos bajo el liomi^re de Dos de mayo, San Fernando, 
Torivon y Agarenos , susceptible rada nno ác s»^parada defensa. 
Habia dentro i7 piezas, dos de á doce. Impidió el envío de otras 
de mayor calibre la repentina llegada de Suchct. F.ra la fortaleza 
atacable solo j)or el lado f)oniente. inaccesible por ios domas, ' 
de subida muy pina y úr ña tajada. Habia delineado las obras 
modernas el comandanlt- úv inf^enicros Don Juan Saacbez Gisneros. 
Encar*íóse tlel gobierno en 16 de setiembre <i coronel ayudante ge- 
neral de estado mayor Don Luis María Audriaui. Ascendialaguar- 
Dicion á uiio:^ Ji) I » Jiombres. 

Cercanos los íranceses cruzó el general li;ib. i l el ^3 de setiem- 
bre el Palancia, y rodeando el cerro por (u ieniej dispuso al luismo 
ticíiijxi que parte de su tropa se metiese en la villa cuyas ealles 
barrearon los enemigos , atronerando también las casas ahora soli- 
tarias y sin dueño. Tiró á oceidente la división de llarispe, y ex- 
tendiéndose al sur se dió la uiuno con el general Habert. Situáronse 
los italianos en Petrés y Gilet camino de 8<^f;orl)C , quedando de 
este modo aeiirdonado el cerro en que se asentaban los fuertes. 
Destacó reservas Suchet hacia Almenara vía de Cataluña : exploró 
la tierra del lado de Valencia. 

Entonces impaciente y ensoberbecido con su buena vana lentauva de 
fortuna determinó tomar por sorpresa la fortaleza de 
Sagunto. Registró con este objeto el circuito del monte , y oidos los 
ingenieros, creyó poder tentar una escalada por la falda inmediata 
á k villa y en donde le paredó viBlumbrar restos de antiguas bre« 
cims mal reparadas. 

Fijó Suchet las tres de la mañana del Í8 de setiembre para dar 
la embestida. El mayor de ingenieros Ghuliiot mandaba la primera 
eolomna francesa. Debía seguirle el coronel Gudin , y adelantar á 
todos y apoyarlos el general Habert. También trataron los enemi- 
^ de distraer 'á los nuestros por los demás parages. 

Reuniéronse aquellos para e^uar la escalada á mediá sabida 
en una cisterna distante 40 toesas de la cima. Vigilante Andriam 
descubrió por medio de una aalidá los proyectos del enemigo-, y 
«lerta con los suyos cerró los accesos que establecían comunicación 
entre los diversos fuertes. Un tiro ú arma fiilsa de los acometedo- 
res abrevió una hora el ataque , respondiendo los nuestros al jfbsi- 
lazo con descargas y grandes alaridos. Andríani arengó á los sóida* 
dos , recordóles memorias del suelo que pisaban , ¡ Sagunto ! y 
eraÚstiendo á la sazón Chulliot, enardecidos los españoles lerecha- 
won completamente , y á Gudin fiue cayó herido de una granada 
m la cabeza , y Habert cuyos soldados espantados huyeron y deja- 
«onsembradas de cadáveres las faldas del monte, cuan largamente 
se extendían entre un baluarte que llevaba el apellido ilustre de 
DaoíE y el fuerte de Dos de mayo, A^i en presencia de venmblea 
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rfislos se contiinílian antiguos y niietos trofeos; ai^o diñándose los 
cercados fl<^ ^ arios fusiles, do mas de .'iO escalas, úf otras herra- 
mientas. Perdieron los franceses 400 hombres. Escarnirntíido Sú- 
chel aprendió á obrar con mavor cordura, y preciso le fue sitiar 
en forma mas arreprlada , fortaleza tan bien defendida. 

Ibánsele entre tanto api'oxknando á Don .loaqnin Blake las fuer- 
zas (jue aiiuardaba , y dispuso qne Don José obispo con cérea de 
30U0 itoíiibres se (juedase del lado de Segorbe para incomodar al 
enemigo mientras permaneciese este en Murviedro. También colocó 
por su izquieiíla en Bétera con el mismo fm á Don Carlos < hhnwW , 
asistido de una columna de igual fuerza ( (impuesta de la división 
de Don Pedro Villacampa proeedente de Aragón , v 
son«jt y .segor- dc la Caballería del ejtírcito de Valencia mandada por 
^ Don José Sanjuan. Quiso Sucbet alejar de sí vecinos 

tan molestos, y al propósito ordeno a Palombim que ahuyentase 
al general Obispo, quien , habiéndose adelantado hasta Torres-Tor- 
res dos leguas de Murviedro, se habia replegado después dejando 
en Soneja una corta vanguardia bajo Don Mariano Moreno. Atacó 
á esta Palombini el 30 de setiembre , que si bien reforzada tuvo 
que echar pie airas para unirse con lo restante de la división. En- 
tonces situó Obispo por escalones delante de Segorbe en jel camino 
real la caballería y en las alturas inmediatas los infantes. Mas el 
enemigo acometiendo con impetuosidad y fuerza lo arrolló todo, y 
tuyo Obispo que retirarse á Alcublas. 

Es M«MT M- En seguida pasó Suchet á atacar en persona el S de 
octubre á Don Gérlos Odonell , aiyas tropas con des- 
tacamentos en Bétera se alojaban en los collados de Benaguacil á la 
salida de la huerta en que se halla situada la Puebla de Yalbona. 
Resistieron los nuestros bastante tiempo hasta que Odonell juzg;6 
prudente repasar el Guadalaviar, como lo verificó por Villamar- 
chante » imponiendo aqui respeto á los enemigos con la ocupadon 
de dos alturas escarpadas que dominan el camino. Dirigióse des- 
pués sin ser incomodado á Ríbaroja. Perdimos en estos reencuen- 
tros alguna gente, sobre todo en el primero en que perecieron 
oficíales de mérito. Motejóse en Blake no haber hecho el ^nenor 
amago para sostener ni á uno ni á otro de ambos gen^les, mirán- 
.dose ademas como muy expuesta la estancia que habia señalado á 
Don José Obispo. Influían también malamente en el buen ánimo 
del soldado tales retiradas y descalabros parciales, siendo repren- 
sible en un gefe no precaverlos al abrir de una campaña. 
bmm MtoM desperdiciar tiempo y alejadas ya las tro- 

P^s vecinas , pensó el mariscal Suchet apoderarse del 

tillo il« Or<H>«M- ..11 j A » I *^ . 1 • 

castUlo de Oropesa, que cerraba el paso del camiDO 
real de Cataluña. Ofrecióle buena ocasión el atravesar por alli ca- 
ñones de grueso calibre que traían de Tortosa oontra Sagunto, de 
los que mandó detener algunos para batir los muros. Se componía 
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el castillo (1 " un gran torreón cuadrado . circuido por tres partes 
de otro recinto sin foso , pero aliiparado del escarpe de! trrrpiio. 
Tenia de guarnición unos 250 hombres, y solo le artillaban cuatro 
Ciuiones de hierro. Mandaba Don Pedro Gotti, capitán del regi« 
miento de América. A cuatrocientas toesas y orilla de la mar había 
otra torre llamada del Rey, muy al caso para favorecer un em- 
barque, en la cual capitaneaba 170 hombres el teniente Don Juan 
José Campillo. 

Después ([ue los franceses habían peneti'ado en el reino de Va- 
lencia , liabian en vano tentado tomar de rebate el castillo de Oro- 
pesa. Unieron ahora para conseguirlo sus esfufTzos, y fácil evn 
apoderarse de un recinto tan corto y con flacos muros. Empezó el 
8 de octubre á batirlos el enemigo, dueño ya antes de la villa. Di- 
rigía el general Compere á los sitiadores. El i O llegó Suchet, y 
derribado un lienzo de la muralla , prontos los franceses á dar el 
asalto, capituló el gobernador honrosamente. No por eso se rindió 
d de la torre del Rey, Campillo, que desechó con brio toda pro- 
puesta. Constante en su resolución basta el 12 , y de- 
jfendiéndose Valerosamente, tuvo la dicha deqae acu- rosr'y'Ifacuacioa 
diesen entonces para protegerle el navio inglés Mag- ¿^^'^ 
niñeo f comandante Ey re , y una división de Muchos 
á las órdenes de Don José Ckilmenares. No siendo dado sostener 
por mas tiempo la torre , pusiéix>nse unos y otros de acuerdo , y 
se trató de salvar y llevar á bordo la guarnición. Presentaba difi- 
cultades el ejecutarlo > pero tal ,fué la presteza de los marinos 
británicos y tal la de los españoles, entre los que se distinguió 
^ pilólo Don Bruno de Egea, tal en fin la serenidad y diligen- 
cia del gobernador, que se consiguió felizmenfe el objetos- 
Campillo se abarcó el último y mereció loores por su proce* 
der : mudios le dispensó la justa imparcialidad dá comandante 
inglés. 

Libre Suchet cada vez mas de obstáculos que le de^ 
tuviesen , paró su consideración exclusivamente en el miio^Yos^'i^ta^ 
cerco de Mürviedro. Volvieron también de Francia, ^^ubio?"** 
ausentes con liceniMa después de lo de Tarragona, los 
generales de artillería Yallée y Aogniat, con cuya llegada se acti* 
varón los trabajos del sitio. 

Empezólos el enemigo contra la parte occidental de la fortaleza 
en donde estaba el reducto dicho del Dos de mayo, y plantó á ciento 
cincuenta toesas una batería de brecha. Ofrecíansele para conti- 
nuar en su intento muchos estorbos nacidos del terreno ; y si los 
españoles hubiesen tenido artillería de á 24 , siendo imposible en 
tal caso los aproches , quizá se hubiera limitado el cerco á mero 
bloqueo. 

Pudieron al fin los franceses después de penosa faena romper 
sus fuegos el i7, mas hasta eli8 en la tarde no juzgaron ios inge* 
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Tiií*ri »s prarticaUe la hret ha ahi<»Ha en el reducto dei Dos de BUayOy 
ea cuya ¿ora yesolvió Suchet <lar el asalto. 

, . Fna columna e^oLnda al mando del coronel >íatis 

tid» iiiíriMiMM> debia aeonieter la primera. Notaron los españoles 
desde teiiipi iino ios pi'ej)arati\u> di l f iiemi^^o. y aper- 
cibiéronse para reetiazarle. Hombres esforzados coronaban la bre- 
cha . V con voces y alaridos ftesafiaban a los contrarios sm que ios 
atemorizase el fuc^^n t»'rrible y vivo del canon l'ranc<^s. 

Comenzóse la j^hIm sdda , y los mas ágiles de ios sitiadores lle- 
garon hasta dos tercios de la snbida. cnva aspereza v angostura 
les iiiipi lió ir mas arriba, destrozados por ei liir^o a ijiiemaropa 
de los nuestros, por las ¿granadas y las piedras. Cnantas veces re- 
pitió el enemigo la tentativa . otras tantas cayeron sus soUlados del 
derrnmhadero abajo. Entróles dcMiiayo, y á lo último como ano- 
nadados <lt sistieron de la empresa con perdida de 5(M) hombres, de 
ellos mnclios oticiales y fieles. Por medio de s» üales entendíase la 
guarnición del fuerte eon la ciudad de Valencia, y Dlake ofreció al 
gobernador y á la tropa merecidas recompensas. 

Eml)araz<il)ale mucho á Suchet el malogro de su empresa, y aun- 
que procuró adelantar los trabajos y aumentar las baterías , temía 
fuese infructuoso su afán , atendiendo á lo escabroso y dominant» 
del peñón de Sagú uto. Confíaba solo en que Blake deseoso á0 
socorrer la plaza viniese con ^ á las manos, y entonces parecíale 
segwo d triunfo. 

Asi sueedió. Aquel general tan afecto desgreeladameate i bala- 
Hwfy é instado por el gobernador Andriani, trat^ de ir ea ayuda 
„ , ^ del ñierte. Convidábale también á ello tener ya reuní- 
* locsKfw * 9i- das todas sus fuerzas que juntas ascendían a S5,30O 
hombres, de los que 9^ de caballería , poco mas é 
menos. Llegaron á lo úKimo las (pie pertenecían al tercer e|ércHo 
bajo las órdenes de Don Nicolás Mahy. Pendió la tardanza de ha- 
berse antes dirigido sobre Cuenca para alejar de allí al general 
Barmagnac que amagaba por aquella parte el reinóle Valencia. 
Consiguió Mahy su objeto sin oposioion , y caminó después á en- 
grosar las fílas en el Guadalaviar* 

Pronto á moverse Don Joaquín Blake encargó la custodia de hi 
ciudad de Valencia á la milicia honrada , y dió á su ejército nmi 
proclama sencilla concebida en términos acomodados al caso. Abrió 
la marcha en la tarde del 34 , y colocó su gente en la misma noche 
no lejos de los enemigos. La derecha , compuesta de 9000 inihiites 
y algunos caballos á las órdenes de Don José Za3fas, y de una re- 
serva de 2000 hombres á las del brigadier Velasco, en las alturae 
de Fuig. Allí se apostó también el j^^eneral en gele con todo su 
estado mayor. Constaba el centro, situado en la cartuja de Ara 
Ghristi , de 3000 infantes que regia Don José Lardizabal , y de iOOO 
caballos que eran los expedicionarios del cargo de Loy, y algalies 
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4» V«le]ió«» lodw hiúo U diieocioa de Dan Jimu Caro : había 
filmas aquí «na lesetva de ^000 hoixtoft que mandaba ^ ooro- 
«alim. Extendíase la izquierda Mcia el camiiio teék ttMaadkidtt 
la Galdmna» Gubria'eata pajr^.Dcwi Gáilos OdoneU, ieuMuadci é 
aus órdenes la división de Dan Pedro YUlaeampa de homÉm» 
y la de Don José Miranda de 400O con eabalkks que guiaba Don 
Jofió Sam'uan. £1 gei>erak Obispo b^o la defuendeneia también df 
Odonell estaba con bombees en el punto mas exticma hacia 
Kaquera. Amenazaba embestir por la parte del desfiladero da Sanli - 
Espíritus todo nuestro costado nquíerdo , debiendo servirle de re- 
serva Don Nicolás Blahy al freiite de mas 4000 infontes y 80O §^ 
netea. Tenia árden este gamal de colocarse «n dos rihaios llama- 
dos los Germandla. Cruaában al propio tiempo por la costa unoc 
cuantos cañoneros españoles y un navio^ in^^. 

Ck>neurrieron aquella noche al cuartel general de Don teM|uln 
Blake oticiales enviados por los respectivos gefes, y con pressÉein 
de un disefio del terreno trazado antes por Don Ramón Pírez , gdb 
de estado mayor , recibió cada cual sus instruecioDÍBs con la Man 
de la hora en que se debía romper el ataque. 

Hasta las once de la misma noche ignoró Suchet el movimicBiu - 
de los españoles^ y entonces informóle de ello un oonfldenle suya 
vecino del Puig. No podiendo el mariscal ya tan tarde retirarse sin 
levantar el sitio de Sagunto con pérdida de la artillería, tomó el 
partido , aunque mas arriesgado , de aguardar á ios cspaftoles y 
admitir la batalla que iban á presentarle. Resolvió á ese propósito 
situarse entre el mar y las alturas de Valí de Jesús y Sancti Espíri- 
tus , por dondti so angosta el temario. Puso en consecuencia á su 
izquierda del lado de la costa la división del frencT-a] Tlal)ert, á la 
derecha hacia las montañas la de Harispe. l*>n segunda línea á Pa- 
lombini y una reserva de dos regimiíMitos de caballería á las órde- 
nes del general tiroussard. Por el extremo de la misma derecha 
reforzada í>oi Klitpicki. al ííenf i ül linlM it con su briscada y un 
cuerpo de ca)):illt na , teniendo expresa ókIí n de (lefcuder á toiío 
trance el destiladero de Sancti Espíritus que consideraba Siicliet 
como de la mayor importancia. Oiicdaion en Petrés y Gilet ('im- 
pere y los na{»olilanos , ademas de nluunos batallones que perma- 
necieron delante de la fortaleza de Sagunto, contra la cual las ba- 
terías de bpeclia m<i t < >aron de hacer fuego. Contaba en imea 
Suchet cérea de :20JXíi> liombres. 

A las orí M I de la mañana del 25 Hiareliandu ade- Battitedis». 
lante do su posición rompieron á un tiempo el ataque 
las columnas españolas , y reeha/.üun las tropas ligeras del ene- 
migo. Trabóse la pelea por nuestra parte con visos de buena ven- 
tura. Las acequias . garrofales y moreras , los vallados y las cercas 
no consentían maniobrase el ejército en lint a contigua , ni Umpoeo 
que el general en geie , situado como untes en las alturas del Puig, 
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púdiese descubrir los diversos movimientos. Sin mnbargo las cfh 
lumnas españolas, según confesión propia de los enemigos ^ avan- 
zaban en tal ordenanza, cual nunca ellos las babian visto marchar 
en campo raso. La de Lardizibal se addantaba repartida en dos 
trozos, uno por el camino real báciaHostalets, otro dirigiéndose á 
un altozano via del convento de Valí de Jesús. Por Puzol la deZa- 
y as , tratando de ceñir al enemigo del lado de la costa. Tambieo 
nuestra izquierda comenzó por su parte un amago general bien con- 
certado. 

Acometiendo Lardizábal con intrepidez , el trozo suyo que íbt 
háda Valí de Jesús, apoderóse á las órdenes de Don Wenceslao 
Prieto del altozano inmediato , en donde.se plantó luego artillería. 
Causó tan acertada maniobra impresión fiivorable , y los cercados 
de Sagunto , creyendo ya próximo el momento de su libertad , pro- 
/ rumpieron en clamores y demostraciones de alegría. Bien conoció 
Suchet la importancia de aquel punto; y para tomarle» trató de 
hacer el mayor esfiierzo. Sus generales puestos á la cabeza de las 
columnas arremetieron á subir con su acostumbrado arrojo. Encon- 
traron vivísima resistencia. Paris fru liprido; lo mismo varios ofi- 
' dales superiores; muerto el caballo de Uarispe; arrollados una 
y varias veces los acometedores, que solo cerrando de cerca á 
los nuestros con dobles fuerzas se enseñorearon al cabo de la 
altura. 

Mas los españoles bajando al llano , y unidos á otros de los suyos, 
se mantuvieron tirmes é impidieron que el enemigo penetrase y 
rompiese el centro. Era instante aquel muy crítico para los contra- 
rios, aunque fuesen ya diu ños del altozano; pues Zayas maniol^rnn- 
do diestramente comenzaba á abrazar el siniestro costado de ios 
franceses, acercándose á Murviedro, y por la izquierda Don Pedro 
Villacampa tandil rii adquiría ventajas. 

Urgíale a Sucliet no desaprovechar el triunfo que habia conse- 
guido en la altura, tanto mas cuanto ios españoles de Lardizábal no 
solo st" conservaban tenaces en el llano , sino que sosten id os por la 
caballería de Don Juan Caro contramarchaban ya á ií ciiperar el 
punto perdido , después de haber atropellado y destrozado á los hú- 
sares enemigos , apoderándose también el coronel Hic de algunas 
piezas. En tal aprieto movió el mariscal francés la división de Pa- 
lombini que estaba en segunda línea , y se adelantó en persona á 
exhortará los coraceros que iban ¡i uuntener el irn|H'tu de la caba- 
llería española. Se empt ño entonces una refriega brava, y Suchet 
fue herido de un balazo en un lionibro ; mas siéndolo igualmente los 
generales españoles Don Juan Caro y Don Casimiro Loy que caye- 
ron prisioneros, desmayaron los nuestros, arrullólos el enemigo, y 
hasta recobró los cañones que poco antes le habían cogido. Dofl 
Joaquín Blake envió para reparar el mal á Don An ionio Burríel, 
gefe del estado mayor expedicionario, y al oficial del mismo cuerpo 
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. Zarco del Valle. Nada lograron estos sugetos que gozaban en el 
ejército de distinguido concepto. Los dragones de Numañcid io^ ar- 
rastraron en la fuga. 

También por la izquierda la suerte favorable al principio volvía 
ahora la espalda. Don Carlos Odonell, con objeto de reforzar á Obis- 
po, que tenia delante á Robert , dispuso que avanzara Don Pedro 
Villacampa , quien ganando terreno obligó á los enemigos á ciar 
algún tanto. Pero en ademan Klopickí de amenazar al general es- 
pañol por el costado, mandó Odonell á Don José Miranda que m- 
líese al encuentro. Tuvo este general el desacuerdo de marchar en 
una dirección casi paralela á la del enonigo y con distancias cerra- 
das, exponiéndose á que resultara conñisiott en sus lineas si los. 
franceses , como se verificó, le acometían de flanco. Comenzó luego 
el desorden , y ¡guióse mucha dispersión. No pudieron los esfuer- 
zos de Vill^ampa y Odonell reparar tamaño contratiempo. Unas y 
otras tropas vinieron sobre las de Mahy atacadas no solo ya por 
Klopicki, sino también por parte de la división de Harispe que 
venia del centro. Hubiera quizá sido completa la dispersión sin los 
regimientos de Molina , Avila y Cuenca » que se portaron con ar- 
rojo y serenidad. Por desgracia se había Mahy retardado en su 
marcha , y no llegó bastante á tiempo para apoyar la primera ar- 
remetida, ni para contener el primer desórden. Los franceses vic- 
toriosos cogieron muchos prisioneros, y obligaron á Mahy y á las 
otras tropas de la izquierda á que se refugiasen por Bétera en Ri- 
baroja. 

Don José Zayas en la derecha tuvo mayor fortuna , y no se retu'ó 
sino cuando ya vió roto el centro y en completa retirada y confu- 
sión la izquierda. Hízolo en el mayor órden hasta las alturas del 
Puig, y antes en Puzol se defendió con el mayor valor un batallón 
suyo de guardias walonad , que por equivocación se había metido 
dentro del pueblo. 

Se abrigaron sucesivamente del Guadalaviar todas las divisiones 
españolas, parándose el ejército francés en Bétera, Albaiat y el 
Pufg. Nuestra pérdida 12 piezas y 900 hombres entre muertos y 
heridos ; prisioneros ó extraviados 3922. Suchet en todo unos 800. 
A pesar de la derrota aumentaron por su buen porte la ante- 
rior fama las divisiones expedicionarias , y la de Don Pedro Villa- 
campa : ganáronla algnnns cuerpos de las otras. No I>on Joaquín 
Blake que indeciso apenas tomó providencia alguna. Hábil p^eneral 
la víspera de la batalla , embarazóse, según costumbre , al tiempo 
de la ejecución , y le faltó presteza para acudir adonde convenia , 
y |)ara variar ó modificar en el campo lo que habia de antemano 
dispuesto ó trazado. También le desfavorecía la tibieza de su con- 
dición. Aficiónase el soldado al gefe que, al paso que es s< \ ero, 
f;o/a (k \ ii tud conumicable. Blake de ordinario vivía separadamente 
y coum alejado de ios suyos. 
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KeiKHrion^ 8if?iiióse á la derrota la rendición del castilla de 
Sa¿;uiilo. Quería prevenirla el general español volvien- 
do a h<icer otro esfuerzo, de cuyo intento trató de avisar al gobejr- 
iMidor Andriani por medio de señales. Mas impidió el que aquel 
las advirtiese la cerrazón y el viento fresco que soplaba norte sur, 
y hacia que encubriese el asta á los defensores del oastíSo la ban^ 
deva y gallardete que se emplealNin ai efecto m el lüquelel 6 tom 
de la catedral de Valenda, Aungiie do hubiese oeuinéo tal uieideiila 
dudamos pudiera Blake haber vuelto tan pnmto á dar hataUa, a no 
exponene impnidenfteinciite á otio^deeastve ooebo el de BekhHii 

lanado que hubo la de Sagtinto el mariscal Suehet , propuso al 
^ebemador del castillo Don Luis María Andriaiú honrosa capitula» 
cien, eoBvidáiidole á que enviase persona de su confiaaia que viesa 
ooD sus propios ojos lodo lo ocurrido, y se deseugaoase de ooátt 
hiÜll era ya aguardar soeonro. Convino Andriani , y pasó de su é»- 
dan al campo francés el oficial de artillería Don Joaquín de M igiiel. 
Bu vuelta este al castillo, y conforme á su relación, eapitulóá go» 
btrnador en la noche delM; y ápoco la misma, sin aguardar al 
día, salieron por la bvecha con los honorea de la guara él y la 
gaarnicion , compuesta de 3572 hombres. Tanto histaba á SucM 
lorminar aquel sitio. 

Por mucho desaliento en que hubiese caldo el soldado después 
ÚB la pérdida de la bataUa, se veprendid en Andriani la preópila- 
( • Ap n «6 ) que puso en venir á partido ce La breaba» * diea 
<r Suchet, era de acceso tan difícil que los zapaéaws 

• tuvieron que practicar una bajaíla para que pudiesen descender 
« los españoles. » Y mas adelante añade que aun tomado el S^s de 
mayOy se presentaban muchos obstáculos para enseñorearse de los 
Asmas reductos, por manera (son sus palabras) a que el arte ds 

• atacar y et valor de las tropas podian estrellarse todavía contra 
<¡t aquellos muros. » Había e Andriani conducido hasta entonces 
con inteligencia y brio. Atolondróle la batalla perdida, y juzgó qiie^ 
dar bien puesto el honor de \(& armas rindiéndose abierta brecha. 
Zaragoza y Gerona nos habian acostumbrado á esperar otros 'sfr* 
fuerzos, y no era la hacha ni la pala oñciosa del gastador ene- 
migo la que debiera haber allanado la salida á los defensores ds 
Sa^unto. 

La toma de este castillo miráronla con razón los franceses como 
de mucha entidad por el noml>re, y por el desembarazo que ella 
les dat)a. Sin embai'íro iio se atrevieron á acometer inmediatamente 
la ciudad de Yaltíncia. V.ni todavía numeroso el ejército de Hlakc, 
;miparábanle fuertes atrmcherauñentos , y iv> estaba olvidado el 
escarmiento que delante de aquellos muros reednera Moncey en 
t808, como tampoco la inútil y malhadada expedición de Suchet 
en 1810. Por lo mismo parecióle prudente al mariscal francés 
aguardar refuerzos , ^ se contentó en el intermedio coa situarse al 
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comenzar noviembre en Paterna, frente de Cnarie, prolongándose 
hacia la marina, izquierda del Guadalaviar. En ta derecha se alo* 
jaron los españolas : el cjérriío desde Maniscs hasta Monteolivete, 
y de alli hasta el embocadero dei rio ios paisanos armados de la 
provincia. 

Trabajaba en Cataluna Don Luis Larv, v cntrete- 
nía á los franceses de arjnel principado, ya que nopu- fcw *• v»u». 
diese activa y directanicutc condjuvar al alivio de Va- 
lenfi'a. Señero y equitativo, avudiido de la junta provincin), levantó 
el ojíiiitii f\'- los catalanes, quienes, á fuer de hombres iivhisti'io.'íos 
vieron tainlM* n en las reformas íle las eórfc's. y sobre todo en el de- 
creto de ^'"iK i! i,».s , nueva aurora da prosperidad. Reforzó Lacy á 
Cardona , loi tiíieó ciertos puntos que se daban la mano , v forma- 
ban cadena hasta el fuerte fie hi Seu de ürarel : no (1( tenido a Sol- 
sona, y atruiclieró la fra^'osa v elevada m(«itaíia de A busa,. á cier- 
ta distancia de Her^^a , en dMialf ejei'citalK» los reclutas. ¡Y todo 
eso rodeado de euemiííos y vcíyuo á la frontera de Francia ! Pero 
¿qué no podia hacerle con frente tan belicosa y pertiña/, i (uiio la 
catalana? Dueños l<ts invasores de casi todas las fortalezas, no les 
era dado , menos aun acpii que en otras partes; extender su domi- 
naciou mas alia del recinto de las fortificaciones, y aun dentro de 
ellas según la expresión de un testi¿íO de vista impar- 
cial * « no bastaba ni mucha tropa atrincherada para 
a mantener siquiera en orden á los habitantes. » Mas de una vez 
hemos tenido ocasión de hablar de semejante tenacidad , á la ver- 
dad heróica, y en rigor no hay en ello repetición. Porque cfeoien- 
do las dificultades de la lesistencia, y esta con aquellas, tomalMilft 
hicha semblantes diversos y colores mas vivos , desplegándose la 
ojeriza y despechado encono de los catalnnes^ al compás del hostn 
gamlento y feroz condoota de los enemigos. 

Apoderados estos de todos los puntos marítoos toou de ins uiu 
principales, determinó Lacy posesionarse de las islas 
Medas al embocadero del Ter, de que ya hubo ocasión de hielan 
Dos de ellas bastante grandes, con resguardado surgidero al sud- 
este. Los franceses, aunque las tenían descuidadas, conservaban 
dentro una guarnición. Parecióle á Lacy lugar aquel acomodado 
para un depósito, y buena via para recibir por ella auxilios y dar 
mayor despacho á los productos catalanes. Tuvo encargo de con- 
quistarlas el coronel inglés Green , yendo á bordo de la fragata 
de su liacion, Indomable, con 150 españoles que mandaba el barón 
de Eróles* Verificóse el desembarco el ^ d¡e agosto , y el 9 de 
setiembre abierta brecha se apoderaron los nuestros del fuerte. 
Acudieron los franceses en mucho número á la eosta vecina, y em- 
pezaron á molestar bastante con sus fuegos á los que ahora ocupa- 
ban las islas. Opinaron entonces los marinos británicos qué se 
bían estas abandonár, lo cual so ejecutó é pesar de la ffsistmiift 
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de Eróles v de Oreen misiuo. N oiaion los aliados antes de la 
evacuación el fuerte ó castillo. 

No era lionibre Don Luís Lacy de ceder en su empresa , é insis- 
tiendo en recuperar ia» islas persuadió a los ingleses á que de nuevo 
le ayudasen. En consecuencia se embarcó el 11 en persona con ^2(K) 
hombres en Arenys de Mar á bordo de la mencionada fragata , co- 
mandante Thomas : fondeó el 1:2 á la inmediación de lasMedas, y 
dividiendo la fuerza desembarcó parte eíi el continente para sof- 
prender á los franceses y destruir las obras que alli tenían, y parte 
en la isla Grande* Cumplióse todo según los deseos de Lacy, quien 
ahuyentados los enemigos, y dejando altérnente coronel Don José 
Masanes por gobernador del fuerte y director délas fortíficacioiies 
que iban á levantarse , tomó felizmente al puerto de donde había 
salido. Restablecióse el castillo , y se fortalecieron las escarpadas 
orillas que dominan la costa. En breve pudieron laj» Medas arrostrar 
las tentativas del enemigo que, acampado enfrente, se esforzaba 
por impedir los trabajos y amiinarlgs. Puso el comandante español 
toda diligencia en frustrar tales intentos, y cuando momentánea 
ausencia ú otra ocupación le alejaban de los puntos mas expuestos, 
manteníase ñrme alli su esposa Doña María Armengual á seme- 
{ • Ap o M ) ^^"^ aquella otra * Doña María de Acuña y que en 
' el siglo XVI defendió á Mondéjar ausente el alcaide 
su marido. Sacóse provecho de la posesión de las M^das militar 
y mercantilmente, habiendo las córtes habilitado el puerto. 

Apellidólas el general en gefe islas de la Restauración , como in- 
dicando que de alli renacería la de Cataluña, y á un baluarte á que 
■Mcto d« KMi. querían dar d nombre de Lacy púsole el de Montaráit : 
a honor, dijo , que corresponde á un mártir de la pa- 
9 tría. I» Tal suerte en efecto ^abia poco antes cabido á un Don 
Francisco de Montardit, comandante de batallón, muy bien quisto, 
hecho prisi<mero por los franceses en un ataque sobre la ciudad de 
Balaguer, y arcabuceado por ellos inhumanamente. Dirigió Lacy 
con este motivo en 12 de octubre al mariscal Macdonaid una recla- 
mación vigorosa, concluyendo pw decirle : « Amo, como es debido, 
« la moderación; mas no seré espectador indiferente de las atro- 
« cidades que se ejecuten con mis subalternos : haré responsables 
a de ellas á los prisioneros franceses que tengo en mi poder, y 
a pueda tener en In sucesivo. » 

Incansable Don Luis trató en se{<uida de romperla 
1 ncf r^Fro", ti ^nieíí de puestos fortificados que desde líarcelona á Lé- 
ei cenico d» ctu- r¡da tenían establecidos los franceses. Empezó su nio- 
vimiento , y el 4 de octubre acometió ya la villa de 
Igualada con 1500 infantes y 300 caballos. Le acompa- 
ñaba el barón de Eróles, '^pí^^indo comandante general 
de Cataluña . cuyo valor y pericia se mostraron mas y mas cada dia. 
Los franceses perdieron en el citadQ pueblo !200 hombres, refugiáD* 
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(lóselos restantes en el convento fortificado dt ( apucliinos, que no 
pudo Lacy batir falto de artillería. Pararon después ambos candi- 
llos á sorprpndi i- un convoy que iba de Gervera, para lo cna! re- 
partieron sus tuerzas en dos porciones. Dió primero con el svi^un 
lo concertado . el barón de Eróles , y sorprendióle el 7 del inisuio 
octubre perilit iuio los enemigos 200 hombres, sin que dejase aquel 
general nada que hacer á Don Luis Lacy. 

Aterráronse los fraticeses con la súbita irrupción de ios nuestros 
y con las v-nlajas iulffniridas , y juzgando imprudente mantener 
tropas despaiiamadas por lugares abiertos ó poco toitilicados , 
abandonaron al fin , metiéndose depriesa en Barcelona, el coin ento 
de Igualada, la villa de Casamasana, \ aun Moiist uat. Quemaron 
á la retirada este niunasterio, y lo destrozaron lodo, sa^^radcj y 
profano. 

Requiriendo los asuntos generales del principado la presencia de 
Lacy cerca de la junta, tornó este á Berga, y dejó al cuidado del 
barón de Eróles la conclusión de la empresa tan bien comenzada , 
y proseguida con no menor dicha. 

Atacó el barón á los franceses de Gervera y el 11 ^adma do 
los obligó á rendirse : ascendió el número de los pri- )• fuaraieim 
sioneros á 643 hombres. Estaban atrincherados los 
enemigos en la universidad, edificio suntuoso, no ))or la belleza de 
su arquitectura sino por su extensión y solidez propias para la de- 
fensa. Habia fondado aquella Felipe V coando suprimió las otras 
uttiverddades del pruicipado en castigo de la resistencia que á 
su advenimiento al trono le hicieron los catalanes. Ciogíó tam< 
bien Eróles á Don Isidoro Pérez Camino , corregidor de Gervera 
nombrado por los franceses , hombre feroz que á los que no paga- 
ban puntualmente las contribuciones « 6 no se sujetaban á sus ca- 
prichos , metiaen una jaula de su invención., la cabeza solo fuera , 
y pringado el rostro con miel para que atormentasen á sus vícti- 
mas en aqud potro basta las moscas. A la manera del cardenal de 
la Balue en Francia , llególe también al corregidor su vez , con la 
diferencia de que la plebe catalana no conservó años en la jaula al 
magistrado intruso como hizo Luis Xi con su ministro. Son mas 
ardorosas y por tanto caminan mas precipitadamente las pasiones 
populares. El corregidor pereció á manos del furor ciego de tantos 
como habia él martirizado antes, y si la ley del talion fuese lícita 
y mas al vulgo , buhiéralo sido en esta ocasión contra hombre tan 
inhumano y fiero. 

Se rindió en seguida en l-i del mismo octubre al ^íBrtiprtf 
barón de Eróles la guarnición de Bellpuig , atrinche- 
rada en la antigua casa de los duques de Sesa. Muchos de los ene- 
migos perecieron defendiéndose , y se entregaron unos 150. 

Escarmentado que hubo el de Krolts á los franceses del centro do 
la Cataluña, y cortada la linea de comunicación entre Lérida y 
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, ^ Barcelona, revolvió ul ii orle con propósito hasía Jd 

ll(>niofve Ero ^ * ^ 

ki lobre it froB- pí'notrar CU Francia. Ohm entonces manconiunada- 
ttra d« Fnaei«. i¿i,,,¡(,, eon Uun Manuel l ernandez \ illamilgohernador 
á la sazón de la Sen de Urgel , y sirvióle este de comaiiilaiile de van- 
giiaidia. líechazó ya al enemigo en Piiigccrdá el haioii el ^ii de 
octubre, y le conibalio bravamente el 57 en iin ataque que el ul- 
timo intentara. Al propio tiempo Villainil m (iin^io a L raiKia por 
éí valle de Querol , desbarató el 2ü en Alarens á las tropas que se 
le pusieron por delante , saqueó aquel pueblo que sus soldados 
abrasaron , y entró «1 30 en Ax. Exigió allí contribuciones , é in- 
quietó toda la tierra , repasando después tranquilamente la fron- 
tera. Sosten»?! Eróles estos movimientos. 

Ac«riada «mdoo- ^ centro de todos eHofi era Don Luis Lacy, 

tt «• ucr. quien cautivó con su conducta la voluntad de los ca- 
talanee > {raes al paso que procuraba en lo posible inUxxiuoír la 
disciplina y buenas reglas de la milicia , Usonjeáfoalos prefirien- 
do en genml por gefes á naturales acreditados del país, y. fomen- 
tando el somaten y los cuerpos francos á que son tan afidonwlos. 
La situación entmioes de la Cataluña indicaba ademas como mejor 
y casi único este modo de guerrear. 

Y al rededor dé la luerza principal que regia Lacy ó so se^gmido 
EroleSy y oeroa de las plazas ñiertes y por todos Mas, se descu- 
brían los infatigables gefes de que en varias ocaáones hemos hecbo 
men<»oii , y otros que por primera vce se manilSestaban ó auoedian 
á los que acababan gloriosamente su carrera en defensa de la pa- 
tria. Seríanos imposible meler «n nuestro cuadro la relacloD de 
tan innumerables y largas lides. 

pa»it Macdo- Mira»do los franceses con mucho desvio tan moilf* 
MM á FNiMia. fera é interrolnaUe lucha , gustosamente la abandi»- 
u vucede I)*. naban y sallan de la tierra. Maodonald duque de ft- 

Ca€n 

rento regiesó á Francia partiendo de Figueras el 
de octubre. £ra el tercer mariscal que había ido á Cataluña , y vol- 
vía sin dejarla apaciguada. Tuvo por sucesor al general Decaen. 

Apenas podía moverse del lado de (^erona el ejército francés del 
principado ^ teniendo que poner su principa) atención en mantener 
libres las comunicaciones con la frontera. No mas le era permitido 
menearse á la división de Frére perteneciente al cuerpo de Suchet, 
hi cual , conforme hemos visto , ocupaba la Catoluña baja, dándole 
bastante en que entender todo lo que por alli ocurría y en parte 
hemos relatado. De suerte que la situación de aquella provincia en 
cuanto á la tranquilidad que apetecían los franceses , era la misma 
que al principio de la guerra , y una misma la necesidad de mante- 
ner dentro de annel territorio fuerzas considerables que guarne: 
ciesen ciertos puntos y escoltasen cuidadosamente los convoyes. 

Solo por cstt* medio se continuaba abasteciendo á 

béntm%. Baroeicoia y y Decaen preparó en diciemUe uno áMiy 
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considerable oii el Ampurdan con aquel objeto. Tuvo aviso de alio 
Lacy, y queriendo estorbarlo puso en acecho á Hovira , colocó á 
Eróles y á .Milans en las alturas de San Celoni, dirigió sobre Tren- 
tapasos á íSarsíield y apostó en la (iárriga con un batallón á I»on 
José (lasas. Las fuerzas que Decaen hatiia reunido eran numerosas 
ascendiendo á li,()00 iníantes y 700 caballos con nrhn piezas , sin 
contar unos AiW\ houibrcs que salieron de Barcelona á su encuen- 
tro. Las de Lacy llegaban á la mitad , y asi se limitó di( lio ge- 
neral á hostilizar á los franceses durarití» su marcha emprendida 
desde Gerona el 2 de dicieml)re. Padeció el enemigo en ella bas- 
tante, y Sarsfield se mantuvo íirme contra los que le atacaron y ve- 
nían de la capital. Los nuestros va que no pudieron inipedir laentrada 
del convoy, recelando s(í retunse Decaen por Viqne , trataron de 
cerrarle el paso de aquel lado. Para ello mandó Lacy á Eróles que 
ocupase la posición de San Fcliú de Cotituas , y él se situó con 
Sarsíield en las alturas de la Gárriga. Se vieron luego confirmadas 
las sospechas de los españoles, presentándose el 5 en la nuiñana 
los cnemigí'ís delante del último punto con 500U Hilantes, 400 ca- 
ballos y cuatro piezas. Rechazólos Lacy vigorosamente y siguieron 
«1 alcamxí hasta Granollers Don José Casas y Don José Manso , 
por lo que tuvieron todas las fíierzaS de Decaen que tomar pm* 
San Celoni y dejai* libre y tranquila la ciudad y pais de Vique. 

Util er« para defender á Valencia esta continuada ^ ^. 
diversión, de la Catalnfta , pero fue maa dtieda k que 
86 ÍBtaaió por Aragón. Aquí conforme á órdenes de Blake se habian 
leuniéo el 94 de s^leml^e' en Ateca , partido de Galatayud , Don 
José Darán y Don Juan Martin el Empecinado. Temo^ 
fes de esto y las empresas en aquel reino y en Navarra '^^loa^dif 
da Ikm Ftiaam Espoc y Mina habiap motivado la ^^^^ 
fo rm a ción en Pampkma y sus cercanías de nn cuerpo 
é»«eserva instante considerable, pues que las fucrsas que em aitti* 
h» paragea mandaban los generales Reille y Musnier no bastaban 
para conservar quieto el pais y hacer rostro á tan osados cata" 
diilos. 

'Eáire las trapas firancésas que se juntaban en Na^ 
varra^ «ontábáse una nueva tfiviñonkaüana que atra- tSHÍ 
vesando las provúidas meridionales de Francia y vi- J^Á* aíía.^**** 
Hiendo de laLombardia, apareció en Pamplona él 3i 
de agosto. La mandaba el general Severoli , y se componía de' 
, 8955 hombres y 722 caballos : permaneció el s<^imbre en aquella 
provincia , mas al comenzar ootubie pasó á reforzar las tropas 
francesas de Aragón. 

Ademas de los de Severoli habían ido á Zaragoza tres batallones 
tnoibien italianos procedentes de los depósitos de Gerona, Rosas y 
Figueras, los cuales para unirse a la división de Palombini que con 
l^cbet se había dirigido solace Valencia, rodearon y metiéronse 
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en Francia para entrar camino de Juca on Aragón por io peli- 
f^M'oso que los pareció la ruUi directa. Y, soa dicho de paso , de 
21,iH8 iul'anlcs y li)Or) jinetes , unos y otros italianos , que fuera 
de los de Sevcroii habían penetrado rn b>si)aña desde el principio 
de la guerra , ya no quedal)an en pie sino unos 9000 escasos. 

Los tres batallones que iban de Cataluña no se unieron inmedia- 
tamente al ejército invasor de Valencia : quedáronse en Angón 
para auxiliar á' Musnicr. Hablan llegado á este reino antes de pro- 
mediar setiembre, y uno de ellos fíie destinado á reforzar la guar- 
nición enemiga de GakUayud. 

Auctn á Gala- Aquituvierott luego que lidiar con los ya mencio* 
tayad D^ru y «t uados Dou José Durau y Don Juan Martin , quienes 
'*^"'^* desde Ateca hablan resuelto acometer á los franceses 
alojados en aquella ciudad. No tenia él Empecinado consigo mas 
que la mitad de su gente , habiendo quedado la otra bajo Don 
Vicente Sardina en observación del castillo de Molina. Al contra- 
rio Duran , ¿ quien acompañaba lo mas de su división junto con 
Don Julián Antonio Tabuéna y DonBarfolomé Amor que mandaba 
, la caballería, gefes ambos muy distinguidos. Uno y otro tuvieron 
principal paite m las hazañas de Duran que nunca cesó de fiitigar 
al enemigo , habiendo tenido entre otros un reencuentro glorioso 
en Aiilon el 23 de julio. 

Ascendía el número de hombres que para su empresa reunieron 
Durai) y el Empecinado á 5000 infantes y 500 caballos. El 26 de 
setiembre aparecieron ambos sobre Calatayud , desalojaron á los 
franceses de ia altura llamada de los Castillos ^ y les cogieron al- 
gunos prisioneros, encerrándose la guarnición en el convento forti- 
fícado de la Merced, cuya comandante era Mr. Muller. Duran se 
encargó particularmente de sitiar aquel punto, é incumbió álagente 
del Empecinado observar las avenidas del puerto del Frasno, en 
donde el 1*' de octubre repelió el último una columna francesa 
qne venia de Zaragoza en socorro de los suyos, y tomó fil coronel 
Gillot que la mandaba. 

Cercado el convento y sin artillería los nuestros , se acudió para 
rendirle al recurso de la mina , y aunque el gefc enemigo resistió 
cuanto pudo los ataques de los españoles, tuvo al fm el i de oc- 
tubre que darse á partido, quedando prisionera ia guarnición que 
■tMn pruioBc- constaba de ü6C soldados . y con permiso los oficiales 
n la roaraicioD. volvcr á Francia bajo la palabra de honor de no 
servir mas en la actual guerra. 

vieM «obra ella Muy alborotado Musnicr gobernador de Zaragoza 
Mmoitr. ^Qjy ]q amagaba por Calatayud , y con que 
hubiese sido rec^hazada en el Frasno la primera columna que hahi.i 
enviado de auxilio, reuuio todas mis tuerzas déla izquierdadei 
Ebro, y llegó, á petición suya, de Navari i ( ni el mismo lin, 
destacado por ReiUe , el general Bourke , que avanzó lo largo (Je 
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la isqoifiida del Jabn. Musnier asomó á Calatayud el 
6 de octubre, pero los españoles se hablan ya retirado . ^ 
con sus prisioneros , quedando solo allí según lo estipulado los ofi- 
ciales , á quienes sus superiores formaron causa por baber sepa- 
rado su suerte de la de los soldados. 

Viendo los franceses que se habían alejado los nuestros de Gala- 
tayud , retrocedieron tomando Bourke á Navarra , y los de Musnier 
á la Almunia. Ocuparon de seguida y nuevamente la dudad los es- 
pañoles. 

Semejante perseverancia exigió de los franceses oiruioa da sé»«. 
otro esfuerzo que facilitó la llegada á Zaragoza de la A"»»»- 
división de Sevefoli en 9 de octubre. Venia esta á instancias de Su- 
cbet) incansable en pedir auxilios que directa ó indirectamente 
cooperasen al buen éxito de la campaña de Valencia. Musnier par- 
tió con la mencionada división via del Frasno, y uniéndose á la ca- 
ballería de Klicky entró en Calatayud. Duran y el g,^,„„ 
Empecinado habían vuelto á evacuar la ciudad, retí- snpeei- 
rAndose en dos diferentes direcciones. Para perse- 
guirlos tuvieron los enemigos que separarse , yendo unos á Daroca 
ylJsed y otros á Ateca camino de Madrid. 

No persistieron mucho en el alcance , Ihiniados á la 
parte opuesta á causa de una súbita irrupción en las ' . 

Cinco Villas de Don Francisco Espoz y Mina. Habian los france- 
ses acosado de nmerte á este caudillo durante, todo el estío, ir- 
ritados con la sorpresa de Arlaban. Y ei ceñido de im lado por 
los Pirineos , del otro por el Ebro , sin apoyo ni punto alguno 
de seguridad , sin mas tropas que las que por si había formado , y 
sin mas doctrina que la adquiri da en la escuela de la propia expe- 
riencia , burló los intentos del enemigo y escarmentóle (nuchas ve- 
ces, algunas en la raya y aun dentro de Francia. 

Arreció en especial el perseguimiento desde el 20 de junio hasta 
el 12 de julio. 12,000 hombres fueron tras Mina entonces; mas 
acertadamente dividió este sus batalloiies en columnas movibles cxyn 
direcciones y marchas contrarias, incesantes y sigilosas, obligando 
asi al enemigo ó á dilatar su haca a punto de no poderla cubrir 
convenientemente , ó á (pie reunido no tuviese objeto importante 
sobre que cargar de firme. 

Desesperanzados los franceses de destruir á Mina 

r .11,. 1 Ponen loi ííto- 

a mano armada , pusieron a precio la cabeza de aquel 9»m » « 
caudillo. 6000 duros ofreció por ella el gobernador 
de Pamplona Reille en bando de 24 de agosto, 4000 por la de su 
segundo Dgn Antonio Cracbaga , y 2000 por cada una de las do 
otros gefes. Reuniéronse i medios tan indignos los de Tr«ua de ««du- 
hi seducción y astuda. A este propósito y por el mis- 
mo tiempo personas de aquella ciudad y entre otras Don Joaquín 
Navarro de la diputación del reino, con quien Mina habia tenido 
II. ae 
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anterior reladon , enviaron eerca de aú peraena á Den W m ne i M 
Aguirre Echeehurri para oívecerie ascensos , honores ▼ riqnecaa 
ai alMiMlonaba ia causa de su patria y abrasaba la de Napoleop. 
If ina, que necesitaba algún respiro , tanto mas cuanto de nuevo se 
veia muy acosado entrando á la sazón en Navarra la división de Se- 
vevoli y otras ñiertas , pidió tiempo para contestar sin acceder á 
la pn^posieion , alegando que tenia antes que ponerse de aeaerdo 
eon su segundo Gniéhaga. Impacientes de la tardanza los que ha- 
bían abierto los tratos, despacharon en seguida con el mismo ob» 
jeto, primero á un francés llamado Pellou, hombre sagaz, y des- 
pués á otro español conocido bajo el nombre de Bebastian Iriso. 
Deseoso Minado ganar todavía mas tiempo, iiulicó para el ^ i de 
aeliembre una junta en Leoz, cuatro l^aa de Pamplona, adondt^ 
ofípeció asistir él mismo con tal que también acudiesen los tres indi- 
viduos que sucesivamente se le hablan presentado, y ademas el Don 
Joaquín Navarro y un Don Pedro Mendiri gefe de escuadrón de 
gendarmería. Aceodieron los comisionados á lo que se les propo- 
nía , y en efecto el día señalado llegaron á Looz todos exeepfo 
Mendiri. La ausencia de este disgustó mucho á Mina, quien á pe- 
sar de las disculpas que los otros dieron concibió sospechas Vi- 
nieron á confirmárselas cartas confidenciales que recibió de Pam- 
plona, en las cuales le advertían se le armaba una celada , y que 
Mendiri rpcorria los alrederforos acechando el momento en que 
deslumhrado Mina con las olerías hechas , se descuidase y diese 
lugar á que cayeran so])re el los fMiemigos y le saei'ifteasen. 

Airado de eUo el caudillo español arrestó á los cuatro coniisio- 
nados , y se alejó de Leoz llevándoselos consigo. Dosfiiruraron des- 
pués el suceso los franceses y sus allegados calificando á Mi ría de 
pérfido • traslucíase en la acusación despee] lo de que no se íuiliifse 
cumplido la alevosía tramada. Con todo habiendo venido los eonii- 
sionados bajo seguro, y no pudiéndose evidenciar su traición 6 
complicidad, hnbicrale á Mina valido mas el soltarlos que dar lu- 
gar á (}ue debiesen su libertad , como se verificó 9 á los acasos de 
la guerra. 

ftMtn viM en Poco despucs dc estc suceso y de haber Soveroli y 
otras tropas salido de Navarra , fue cuando penetró 
dicho Mina en Aragón , conforme arriba enunciamos. El i l de oc- 
tubre atacó en Ejea un puesto de gendarmería, cuyos soldados lo- 
graron evadirse en la noclie siguiente, con pérdida en la huida de 
algunos de ellos. Marchó luego Mina sobre Ayerhe , y el 16 forzó 
á la guarnición francesa á encerrarse en un convento fortificado 
que bloqueó; mas en breve tuvo que hac^T frente á otros cuidados. 
Él comandante francés que en ausencia de Musnier gobernaba á 
AiMi á um taragoza , sabédor de la llegada de los españoles á 
Ejea, destacó una columna para contenerlos. Encon- 
tróse en el camino Ceccopien gefe de ella con los gendarmes poco 
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ailícá escapadas; y jiie^ando ya inútil la marcha háciaEjea, cam- 
bió át i uiiibó y se dirigió a A yerbo on busca áo. Mina. Mas Uogado 
que hubo á esta villa, en cuyas alturas iuint^diatas ie aguardaban 
los españoles , parecióle mas prudente , después de nn fútil amago, 
retirarse y caminar la vuelta de Huesca. Envalontonáronso con eso 
los nuestros , y no pudieron los contí arios veníicar impunemente 
su marcha como se imaginaban. Mi mpleando sa- 
gacidad y arrojo, los estrechó de cerca y rodeó, por lomnT íranci^ 
manera que tuvieron que formar el cuadro. Asi anda- JJjJj^'*''** ^ 
vieroQ siempre muy acosados hasta mas allá de i4a 
sencia deGállego, en donde üprcáos.cou la fatiga y el mucho 
gufipraur, y acometidos impetuosamente á la bayoneta por Dou 
Gregorio Crachaga, vinieron á partido : 640 soldado* y ITofl- 
daids fiMNm los prisbaaios ; muchos dios heridos, gravemente 
el- fl^imo conumdaiiAs Caeeopieri. IIf||»an miawto mat d« 900. 

áimaáo MusnUv y lanidiido hasta po» taragoza, tarnb pMoi- 
pHadMT^ente á aqudla ciudad , %a áoaé$ y% mas aereno trató de 
marebar eontra Mina, y de quitarle los prisioneros élirando de 
QOBfiieiiio eon los goberiiadores y generales franceses de las pro- 
vineias inmediatas. ¡Trabajo y combinación inútil I Mina escabu- 
llóse maravillosamente por medio de todos ellos, y atravesando el 
Aragón, Navarra y Guipúzcoa , embarcó al principiar ^^barcA io$ 
novtembre en Métrico todos los prisicmeros á borde pruionerM* ü 
de la fragata inglesa iris y de otros buques, después 
de haber también rendido la guarnición francesa de aquel puerto. 

Gondbese cuán incómodos serian para Sudiet ta- . 
les acontecimientos^ pues ademas de la pérdida Mal mer u difuioa 
que en ellos eiiperimentaba» distraíanle fuerzas que 
le eran muy necesarias. Con impaeieneia había aguardado la divi- 
sión de Severoliy y en vano por algún tiempo pudo esta ineorpo- 
«ársele. Mosnier ni aun con ála tenia bastante para cubrir el Ara- 
gón, y mantener algún tanto segaras las comunicaciones Una de 
las dos brigadas en que dicha división se distribuia se vió obligado 
á colocarla al mando de Bertoletti en las Cinco Villas, i^qui^rda 
del Kbro . y la otra al de Masauoheili en Calatayud y Daroca. 

Tuvo la última que acudir en breve á Molina, cuyo i« 
castillo se hallaba de nuevo bloqueado por Don Juan fraue«iM 4 ««n» 
Marlin. Liegó en ocasión que (»1 comandante Brochet 
estaba ya para rendirse. Le libertó Maezuchelli el 25 de octubre» 
mas no sin dificultad , teniendo empeñada con el Empecinado en 
Cuhillejos una refriega viva en que perdieron los enemigos mucha 
gente. Abandonaron de resultas estos , habiéndoles antes volado 
^ castillo de Molina. 

Don Juan Martin , solo ó con la ayuda ó de Duran ^ . 
ó de tropas suyas bajo Don Bartolomé Amor, conti- u4m «ti sapMi. 
iiuó haciendo correrías. Rindió el 6 de noviembre la 
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guarDieiüü déla Almunia, compuesta de I5ü hombres, hizo roi- 
tro á varias acomelidas , batió la tierra átt Aragón , cogió prisio- 
neros y efectos , interceptó á veces las comunicaciones con Va- 
lencia, via de Teruel. 

Por su partñ Duran cuando obraba separado tam- 
poco permanecia tranquilo : en Manchones, y sobre 
todo el 30 de noviembre en Üsunilla , provincia de Soria , alcanzó 
ventajas. Regresó después á Aragón, y reincorporándose por 
nueva disposición de Blake con el Empecinado , se pusieron am- 
AnkMtaioiu ^ ^ diciembre en Milmaroos, provincia 
4Hmm <• «o», de Gnadalaj^ra, bajo las órdenes conde del Mon- 
^ lijo, que trayendo igualmente hombreft d^ia 

mandar á todos. 

En grado tan sumo como el que acabamos de ver, divertían los 
nuestros en Cataluña y Aragón las huestes del enemigo , entorpe- 
BaiiMMrM «ft dándole para su empresa de Valencia. También coo- 
. peró á lo mismo lo que pasaba en Granada y Ronda. 

Allí privado á ejército de la fiierza que habia sacadp Mahy, se 
encontraba muy debilitado, y hubieran probablemente acometido 
los franceses y amenazado á Valencia del lado de Murcia, sin el 
desembarco que ya indicamos de Don Francisco Ballesteros en 
Aljeciras. Tomó este general tierra el A de setiembre, teniendo 
enlace su expedición con el plan de defensa que para Valenda ha- 
bla trazado Don Joaquín Blake. Sentó Ballesteros sus reales en 
Jiroena^ y medidas que adoptó, unas decondiiacion y otras enér- 
gicas > reanimaron el espíritu de los serranos. 

Para procurar apagarle vino inmediatamente sobre el general 
español el coronel Rignoux á quien de Sevilla habian reforzado. 
Amagó á Jimena , y Ballesteros evacuó el pueblo con intento de 
atraer y engañar a! enemigo , lo cual consiguió. Porque Rignoux, 
Ac ión c tr« adelantándose ulano sobre San Roque, fue de $ú- 
Rignüux jjjjQ acometido por costado y frente, y deshecho con 
pérdida de 600 hombres. Tomó entonces el mariscikl Soult contra 

AvtanfiodiBoi. disposiciones mas serias; y mandando al 

general Godinot que avanzase de Prado del Rey con 
unos 5000 hombres , dispuso que se moviesen al propio tiempo 

la vuelta de la sierra los generales Semelé y Barroux , yendo el 
primero de Veger, y el último del lado de Málaga. Componian jun- 
tas todas estas fuerzas de 9 á 10,000 hombres , y jactábanse ya de 
Hetirtte BaiiM- en\ ol\ er de Rallosteros. Mn^ este se retira á tiempo 
leroi. y ^.Qj^ destreza abri{xándose el 1 i de o( lubre del ca- 
ñón de Gibrahar. Los franceses llegaron al campo de San Roque, 
y se extendieron por la derecha á Aljeciras, cuyos vecinos se re- 
fugiaron en la isla Verde. 

V9U itnitum Malográndosele asi á Godmot el destruir á Balles- 
•«o4iMk teros, quiso, sin dejar de observarle, explorar la 
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oomarca de Tarifa , y aun eiiseñ(H*earse por sorpresa de esta plaza. 
No anduvo en ello tampoco muy afortunado. El camino que toma- 
ron sus tropas fue el del Boquete de la Peña , orilla de la mar ; 
paso angosto que , dominado por los fuegos de los hoques británi- 
cos , no pudieron los franceses atravesar, teniendo el 1¿ de octubre 
que retroceder á Aljcciras. Aun sin eso nunca hubiera tatüxtua 
(jodinot conseguido su intento. La guarnición de Ta- 
rifa habia sido por entonces reforzada rnn liOO ingleses al mando 
del coronel Skerret que vimos en Tarragona , y con 900 infantes 
y ÍOO caballos españoles bajo las órdení\s del general Copons. 

En el intermedio renovaron los rondcños sus acostumbradas 
excursiones, molestaron por la espalda á los ene- ... „ ^. , 
migos, y les cortaron los víveres : de los que es- 
caso Godinot hubo de repicgai stí [)icándole ballesteros la retaguar- 
dia. Se restituyó á Sevilla el general francés , y reprendido por 
Soult que ya le queria nial desde la acción de Zújar, por no haber 
sacado de ella las oportunas ventajas , álboioiósele ^ 
el juicio, y se suicidó en su cama con el fusil de un 
soldado de su guardia. Habia antes mandado en Córdoba, y coin*'- 
tido tales tropelías , y aun extravagancias que mi rósele ya como á 
hombre demente. 

No desa[)i'ovechó Hailesteros la ocasión de la reti- 
rada de los (nicniigos , y < ^parciendo su tropa para n¿tiroi"'^¡ ?©• 
disfraziu' una acometida que meditaba, juntóla des- JjweMM w íww 
pues en Prado del Rey . uiarehó en seguida de noche 
y calladamente , y sorprendió el 5 de noviembre en liornos , dere- 
cha del Guadalete , al general Semelé , á quien ahuyentó y tomó 
loo prisioneros, muías y bagajes. 

Fatigado Soult de tan interminable guerra y trató jaan m«uuci 
de aumentar el terror poniendo en ejecudon cohtra 
un prisionero desvalido el feroz decreto que habia dado el año an- 
tena. Llamábase aquel Juan Manuel I¿pez : era sargento, con 
veinte )iños de servicio, de la división de Ballesteros , y arrebatá- 
ronle desempeñando una comisión que le habia confiado su general 
para recoger caballos , y acabar con ciertos bandoleros que so capa 
de patriotas robaban y cometían excesos. Las circunstancias que 
acompañaron á la causa que se le formó hicieron muy horrible el 
caso. Negábase á juzgar á López la junta criminal de Sevilla, obli* 
góla Soult mandándole al mismo tiempo que á pesar de estar pro*, 
hibida por el rey José la pena de horca , la aplicase ahora en lugar 
de la de garrote. La junta absolvió sin embargo al supuesto reo. 
Muy disgustado Soult ordenó que se volviese á ver la causa , sin 
conseguir tampoco su odioso intento. Irritado el mariscal cada vez 
mas , creó una comisión criminal compuesta de otros ministros, 
quienes también absolvieron á López , declarándole simplemente 
prisionero de guerra* La alegría fue entonces universal en Sevilla, 



Digitized by Google 



m REVOLUCION DB ESPAÑA. 

ctiniifailiiHoiH- ^ í^ostrárniilo abiertamente por calles y ¡ilazas todas 
las clasí^s de c¡iif]«dnnos. Prro ; ó atrnridnf]' todavía 
estaba ol infeliz Lopo?. rpcibit-Fidu por ellu jKiialiicnes , cuando vi- 
nieron á iiotiticarle (\\u' una romision n>ilitar escogida por el ijii- 
placabie Soidt nrahalia iW condenarle á la pena de borra sin jji o- 
cedimientn ni thligeucia alguna legal. Ejecutóse la inicua sentencia 
el 20 de no\it'inbre. Desgarra el corazón cnidera tan desapiadada 
y 1) li bara ; é increíble parmera á nu resultar bien [)robadu (jní> 
todo un líiariseal de l rancia se cebase encarnizadamente en presa 
tan débil, en un soldado, en un veterano licuó de cicatrices hon-' 
rosas. 
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Nota pasada por Mf. Cannfng ministro de relaciones exteriores de 
S. M. B. á Don Martín de Garay .secretario de estado y de la junta, fecha 
en tóndres á 29 de Julio de 1809. Véase el maniñesto de la Junta cen- * 
tral , ramo diplomático , documento núm. 

Ndmxro 2. 

JUeal decreto áe S, M, 

Ll pueblo español debe salir de esta sangrienta luclia con la certeza de 
^Éjar á 8a posteridad una hereiurta de prosperidad y de gloria , dignade . 
sai prodigiosos ealüereos y de la sangre que vierte. Nunca la Junta ta* 
preina ha perdido de vista este objeto que en medio de la agitación oon^ 

tínua causada por los sucesos de la guerra, hasido siempre su prtnoipil 

deseo. Las ventajas dol enemigo, deliidas menos á í^u valor que á la su- 
perioridad de su número, llamaban exclusivamente la atención del go- 
bierno; pero al mismo tiempo harían mas amarga y vehemente la reflexión 
de que los desastres que» la nación padece han nacido únicamente de ha- 
ber caido eu olvido aquellas saludables instituciones que en tiempos 
mas felices hicieron la prosperidad y la fuerza del estado. 

La ambición usurpadora de los unos, el abandono Indolente de los 
otros las fueron rodnoiendo i la nada, y la Junta desde el monMoto de 
su instalación se constituyó solemnemente en la obligación de restable- 
_oerlas. Llegó ya el tiempo de aplicar la mano á esta grande obra, y de 
meditar las reformas que deben hacerse en nuestra administración, ase- 
gurándolas en lasleyeH fundamentales de la monarquía que solas pueden 
consolidarlas, y oyendo i)ara el acierto, como ya se anunció ai público, 
á los sabios que quieran exponer sus opiniones. 

Queriendo pues el rey nuestro señor Don Femando vn, y en su real 
- nombre la Junta suprema gubernativa del reino, que la nación española 
aparezca á los ojos del mundo con la dignidad debida á sus heróicos es- 
fuerzos; resuelta á que los derechos y prerog:ati \ as de los ciudadanos 
se vean libres de nuevos atentados, y á que las fuentes de la felicidad pú- 
blica, quitados los estorbos rjiio hasta ahora las han obstruido, corran 
libremente luego que cese la guerra, y rei)aren cuanto la arbitrariedad 
inveterada ha agostado y la devastación presente ha destruido ; ha de- 
cretado lo que sigue : 

i* Que se restablezca la representación legal y conocida de la m(»ar- 
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qnla en sus antiguas córtes , convocándose las primeras en todo ei auo 
próximo , ó antes si las cii cunstancias lo permitieren. 

2* Que ia juntase ocupe al instante del modo, número y ciasecou que 
atendidas laa cireiinstaiiclas del tiempo presente se ha4e Terlflcar la 
concurrancia de los diputados á esta augusta asamblea ; á cuyo fln nom* 
brará una comisión de cinco Yocales que con toda la atención y diligen- 
cia que este gran negocio requiere, reconozcan y preparen todos los 
trabajos y phnp<í, los cuales examinado^ y aprobados- por la junta han 
de servir para la convocación y formación de las primeras córtes. 

T Oue adémasele este punto, que por su urgencia llama el primer 
cuidado , extienda la junta sus investigaciones á los objetos siguientes 
para irlos proponiendo sucesivamente á lanacionjuntaen córtes. — Me- 
dios y recursospára sostener lasantaguerraenqueconla mayor justicia 
se hallaempeñada la nación hasta conseguir el glorioso fin quese ha pro* 
puesto. — Bledios de asegurar la observancia de las leyes fundamentales 
del reino. — Medios de mejorar nuestra legislación , desterrando los 
abusos introducidos y facilitando su perfección. — Recaudación, admi- 
niFtraoion y distribución de las rentas del estado. — Reformas necesarias 
en el sistema de instrucción y educación pública. —Modo de arreglar y 
sostener un ejército permanente en tiempo de paz y de guerra, confor- 
mándose con las obligaciones y rentas del estado. — Modo de conservar 
una marina proporcionada á las mismas. — Parte que deban tener las 
Américas en las juntas de córtes. 

W Para reunir las luces necesarias á tan importantes discusiones la. 
junta consultará á los consejos, juntas superiores de las provincias, 
tribunales , ayv. nt:mi i rntos , cabildos « obispos y universidades, y oirá á 
los sabios y personas ilustradas. 

5* Que este decreto se imprima, publique y circule con las formali- 
dades de estilo para que llegue á noticia de toda la nación. 

Tendréislo entendido y dispondréis lo conveniente para su cumpli- 
miento. —El MARQUis na AsTORGA presidente. — Beal Alcásar de Se* 
villa 23 de mayo de 1809. — A Don Martín de Garay. 

Numero 3. 

Los pocos diasque pasaron en Jaraicejolos ingleses no tuvieron grande 

escase:^ , pues se les suministró bastanto pan y abundó el ganado. Asi lo 
dice y con las siguientes palabras lord Loudoiidorry , testigo no sospe- 
choso para los ingleses. « Duriiig the first few days of oiir sojourn at 
« Jarai cejo we were tolerably well suppüed with bread ; andcattle being 
« plenty we had no cause to complaín...» {Narrative ofihe peninsular 
Mr, val» i 9 eh* Í7, page A31. } 
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Numero 1. 

Precios de los comestibles en Ja plaza de Gerona durante el ^iíio de 
1809 desde el mas rnodico hasta el mas subido según crecíala 
escasez y la imposibilidad de introducirlos* 



Tocino fresco la onza 

Vaca , la libra dé 5$ ornas* • . 

Carne de caballo la libra de ld« 
Idem de mulo. ••..••••« 

Una tallina 

La ¿¿un ión . « • 



Una perdis .* « 

Uq pichón. • 

Un ratón 

Un gato 

Un techon 

bacalao la Hbra • • . 

Pescado del rio Ter la libra. • • • 

Aceite la medida 

Huevos la docena 

Arrot la libra. , ^ 

Café la libra 

Chocolate la llbra« 

Queso la libra. 

Paa iu libra. . . « 

Uoa galleta • . , 

Trigo candeal la cuartera. • • • ; 
]d. mezclado la cuartera. • . • • 

Cebada la cuartera 

Habas la cuartera 

Atücar la libra. « ...,...» 

Velas de sebo la libra 

Id, ñr cera la libra • . . 

L.eüa el quintal 

Garbea la arroba 

Tábaeo la libra. 

Por moler noa eoaitera de trigo. 



rmlot aMtMft. 

2 cuartos. . . 

17 eoartea* . . 
40 cnartoB. • • 

40 cuarto». . . 
14 rs. vn, efect 
2 cuartos. . 
12 ra. TQ. eüBet. 

0 rs. vn. efect. 

1 rs. vn. efect. 
8 rs. vn. . 

40 rs. vn. . 

18 caartoe. 
4 r¿. vn. , 

20 ninrtos. 
24 ciiaiios. 
12 cuartea. 

8 n. vn. . 
IG rs. vn. < 

4 rs. vn. . 

O cuartos. 

4 coarteei 
80 rs. vn, , 
O i rs. vn. 
30 rs. vn. 
40 it. vn. , 

4 rs. vn. 

4 r?. vn. , 
12 rs. vn. , 

5 r», vn.. , 
8 1/2 ra. vn* 

24 ra. vn. , 
8 ra. vn. i 



10 cuartos. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
IG duros. 

4 rs. vn. efect. 
80 ra. vn. efect. 
40 rs. vn. efect. 

5 rs. vn. efect. 
30 re. vn. 

200 rs. V. 

32 ra. vn« 

36 Té. vn. 

54 rs. vn. 

dii rs. vn. 

32 n. vn* 

24 ra. va. 
, i}\ rs. vn. 

40 rs. vn, 
8 r&. vn. 
8 ra. vn. 
113 rs. vn. 

OG rs. vn. 

bü rs. vn. 

80 n. vn. 

24 ra. vn. 

10 rs. vn. 

32 rs, vn. 
.40 rs. vn, 

40 ra. vn. 
100 rs. vn. 

80 ra. vn. 



Gerona 10 de diciembre de 1809.— Epifario Ignacio di Roix. 

!• los precios de las carnes no fueron alterados por disposición del 
gobierno mientras duraron. 

3* lios dfimas articulos seguian el precio que ocasionaba la eacasez , 
y muchos de ellos variaban según las introducciones, j aqúl solóse han 
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figurado los precios regulares al principio del sitio y los mas sabidos y 

corrientes en su largo discurso ; habiéndose visto el gobierno precisado 
á permitir el precio que querían fyar álos víveres, los que los introdu- 
cían á lomo 3' en cortas cantidades, pasando las lincas del enemigo, aten- 
didos los riesgos que proljaban en la entrada y salida de la plaza, y la 
pena de mnerte (jue sufriaii en caso de s(»r habidos. 

3* No obstante de haberse figurado el precio de toJos los artículos ar- 
riba expresados, muchos de ellos solo podían conseguirse casualmente en 
los diasque habia alguna introducción. Mataró 39 de diciembredel809» 
^EpiFámo Ignacio ds Rmz.—DonEpifanio Ignacio de Ruis, capitán de 
la 3' compañía de la Cruzada Gerundense, comisario de guerra de los rea- 
les ejércitos, — Certifico : que desde 1° de agosto de 1809 hasta el 10 de 
diciembre del mismo en que capituló la plaza de Gerona, en virtud de 
<5rden del intendente de provincia Don CárlosBcramendi, ministro prin- 
cipal de hacienda ¿ guei-rade ella, tuve confíada la inspección del ramo 
de víveres, y que los precios que están continuados en la antecedente 
rtiaidOQ son loa corrientes en la citada plasa dumnte su último sitio. 
Mataré 23 de diciembfe de 1809.» Epifasio Igracio db Rcii. 

NUXIRO 2. * 

Cúfitnlarwn de la eitidad de Gerona y fuertes corra^po'ndi^ñUi 
firmada el iO de diciembre de itt09 ála$7 de la noche» 

AnT. 1*. La guarnición saldrá con los honores de la guerra , y en- 
trar4 en Francia como prisionera de guerra. — 2* Todos los habitantes 
serdn respetadoa— La religión católica continuará en ser observada 
por los habitantes y será protegida. — A* Mañana á las ocho y media de 
ella la puerta del Socorro y la del Areny serán entregadas á las tropas 
francesas, asi como las d(! los fuertes. — 5° Mañana 11 de diciembre á las 
ocho y medía de ella la guarnición saldrá do h\ plaj'a y desfilará por la 
pTii 'i (a del Areny. — Los soldados pondrán sus armas sobre el glacis. — 
6 b n oficial de artillería, otro de ingenieros y un comisario de guerra en- * 
trarán al momento en que se tomará posesión de las puertas de la ciudad 
para recibir la entregado los almacenes, mapas, planos, etc. Fecho en Ge- 
rona á las 7 de la noche á 10 de diciembre de i809.-^ Jolxak ds Bouvar. 
^ Ismao DI LA Mata*— BJíAs de Fursas.— losá ds la Iglesia.— Gui* 
LLERMo MiitALi. — Guillermo Nasch. — El general en gefe del estado 
mayor general del 7" cuerpo. Rey. — Aprobado por nos el mariscal del 
imperio , comandante en gefc del 7" cuerpo del ejército de Kspaña. — 
AuGEREAü, DUQUE DE Castiglione. — Yo, brigadier de los reales ejérci- 
tos, encargado de los poderes del gobernador interino de la plaza de ^ 
Gerona Don Julián de Bolívar y de la junta militar, certifico : que la ca- 
pltuladOB intscedbuite eaooiiionpe % la original finasdaooii UlMa 
que expresa. — Blas ds Fdrnas.— £1 general en gefe del estado mayor 
general del 7* cuerpo del ^ército dtt ispana, Rbt. ^ Lugar del sellOb » 

Nút4U údidonaUi á la capitulación á$ la plaza ác Gcrontí. 

Que la guamlríoD franri»sa qne tf>té en la piara esté acuartelada y no 
alojada por las casius, é igualmente que los oficiales deben presentarse. 
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procurándcNse su posada, pagándoseles el tanto qae se pagaba de uten^ 
sillo á la guarnición española.— Que todos los papeles del gobierno que^ 

den depositados en el archivo del ayuntamiento, sin poder ser extravia- 
(lo'í, ni extraídos ni qnonia(ln«?. — Que á los qne habrán sido vocales ó 
eniplí'atlusen las juntas en tiempo de esta guerra de oiuiiion, no les sir- 
va (lo nota ni perjuicio alguno en sus ascensos y carreras, (luedando 
igualmente salvas y respetadas las personas, propiedades y haberes.— 
One ¿ los forasteros que se'hallan dentro de la plaza por expatriación d 
otra causa, tanto si han sido vocales 6 empleados de las'Juntas como nO, 
se les permitirá restituirse á sus casas con su equipage y haberes. — 
Que cualquiera vecino que quiera salirse de la ciudad y trasladarse á 
otra se le permita, llevándose sn equípale y haberes, quedándoles salvas 
las propiedades, caudales y efectos en aquella ciudad. — Yo, brigadier 
de los r(\ales ej('TCitos, certifio : que las notas antecedentes habiendo 
sido presentadas al Excmo. Sr. sreneral en gefe del ejército francés, se 
han aprobado en su contenido en cuanto no se opongan á las leyes gene- 
rales del reino, y á la policía establecida en los ejércitos. Fomells 10 de 
diciembre iM9*— BiJks Fuhnai. -—Visto por nosotro» etc. 

Notas adicionales y partimlares aprobadas por el Excmo, Sr. duque 
de Casíiglione^ mariscal del imperio^ comandante en gefe del 
T cuerpo del ejéreiio di Sipaña , eonveniáút intré el Sr. general 
de brigada, gefe del eeiado mayor, general dH eobredieUo cuerpo 
del ejército, comandante dé ta legión de honor, y el Sr» Don BUu 
de J^mas, brigadier de loe ^ércitoe eepañolee. 

Art« 1*. Vn teniente ^ imbt^kletite élegtito entre kn oficiales dél 
ejército español estará antorlndo con pasaportes para pasaral ejército 
dcobservacion español, y llevar á su general comandante en gota la oft* 
pitulacion de la plaaa y de los fuertes de Gerona, solicitando se 8irva4ti* 

poner el pronto canfrede los oficiales y soldados de la guarnición deCe- 
rona y sus fuertes contra igual número de oficiales r snWado'^J franenses 
detenidos en las islas de Afallorca y otros destinos. 5. K. el br. duque de 
Castiglione, comandante en gefe del ejército, promete que dicho cange 
se verificará luego que el general en gefe del ejército español le habrá 
dadoáconoeer^ día en queaqnellos prisioneroa habrán llegado ánnoito 
los puertos de Francia para el referido Oange.«-AAt. ir. En loa tres 
días que seguirán á la rendición de la plata de Gerona, el Umo^ 8r. obifl» 
po de dicha ciudad quedará autorizado para dar á los sacerdotes que 
están bajo sus órdenes los pasaportes que pidan pnra pa-^nrá las villas, 
en las que tenían '^n domicilio anterior, para quedar y \ i\ ir en él , se- 
gún lo deben unos ministros de paz, bajo la protección de las leyes que 
rigen en España. — El general en pefe del estado mayor general del sé- ^ 
timo cuerpo del ejército de España, — KeIt. — Blas dü i- iJUñAs. — Yo 

brigadier de los realeo ejércitos encargado dd loa podefés del gobema* 
dor interino de la plasa de Gerona Don Julián de Bolívar, y de la junta 
militar, certifico que los artículos antectdentesson traducidos fielmente 

del original en 10 de diciembre de 1809. — Blas de Fcrn as. — Le géné- 
ral en ohef de rétstt itiajor ^énérü du Mptiémd toTps dé Vbtmét d*£s- 
pagne» R£Y» —Lugar del sello. 
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i\üia adicional a ia capitulación de la plaza de Gerona. 

hOB empleados en el ramo poUtico de gnem son declarados litres» 
como no combatientes, y pueden pedir un pasaporte con sus equípages 
para donde gusten. Estos son el intendente, comisarios de guerra, 
empleados pd liospiíales y provisiones, y médicos y cirujanos del ejérci- 
to. — Yo, bi iiradier de los reales ejércitos, certifico : que la nota prece- 
dente habiendo sido presentada al Excmo. Sr. general en í^efe del ejérci- 
to francés, queda aprobada. I-'ornells 10 de diciembre de 1809. — Bi.as 
hE FoKHAS. — Don Blas de Furoás, brigadier de los reales ^'ércitos, 
certiflco : que la copia antecedente de la capitulación hecha en Gerona, 
y notas adicionales es en todo su contenido conforme A los originales 
firmados por mí ; y para que conste doy la presente en la plaza de Gero* 
na & 12 de diciembre de 1809. — Blas ds Fornas. 

DlU31£R0 3. 

Entre toi ioeumetuoi origiMle$ y ie oficio que acerca de la murtt 
dei gobernador Aharez kemoe teiHdo á la viila^ uno de toe mt 
curiotoe e$ el eiguietite, 

Excmo. Sr. — l'or el ofieío de V. E. de 26 de febrero próximo pasado, 
que acabo de recibir, veo ha hecho V. E. presente al supremo consí'joúe 
regencia de España é Indias el contenido de mi papel de £i del luismu, 
relativo ai íaiiecímiento del Excmo. Sr. Don Mariano Alvarez digno go- 
bernador de la plasa de Gerona ; y qqe en su vista se ha servido S, M. 
resolver procure apurar cuanto me sea posiblé la certeza de la muerte 
de dicho general, avisando á V. E. lo que adelante , i cuya real dnteD 
daré el cumplimiento debido, tomando las mas eficaces disposiciones 
para descubrir el pormenor y la verdad de un hecho tan horroroso; po- 
diendo asegurar entro tanto á V. E. por declaración de test íítos oculares 
la efectiva muerte (le ( -te iicroeen la plaza de Figueras adonde fue tras- 
ladado desde Perpinan, y donde entró sin grave daño en su salud, y 
. compareció cadivcr tendido en una parihuela al siguiente dia cubierto 
con una sAbana, la que destapada por la curiosidad de varios veciooSi j 
del que me dió el parte de todo, puso de manifiesto un semblante ck- 
deno é hinchado, denotando que su muerte habia sido la obra de breves 
momentos ; á que se agrega que el mismo informante encontró po^o 
antes en uña de las calles de Figueras á un llamado Rovireta , y por 
apodo el fraile de S. Francisco, y ahora canónigo dignidad de (ierona 
noiiilirado por nuestros enemigos, quien uiarchaba apresuradamente 
hácia el castillo, adonde dijo « iba corriendo á confesar al Sr. Alvartf 
« porque debía en breve morir. » — Todo lo, que pongo en noticia de 
V. E. para que haga de ello el uso que estime por conveniente. 
guarde á V. E. muchos anos. Tortosa 31 de marzo de 18i0« — Excmo. 
Sr. — Gabum di BsaAMBiiDi. — Excma Sr. marqués de las UoriBft* 
zas. 

NüMBao 4* 

I^as*^ p! manifiesto de la junta central, sección 2', ramo diploD**' 
tico, pá¿. 6, 
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Numero 1. 

(Stxab. lib. 3.) 

Nombro 2. 

^¿ Mey y áiu nombre la suprema junta central gubernativa 

de Eipaf%a é Indias, 

Como baya sido uno de mis primeros cuidados congregar la nación 
española en córtes generales y extraordinarias, para que representada 

en ellas por individuos y procuradores de todas las clases, órdenes y 
pueblos del estado, después de acordar los extraordinarios medios y re- 
curscis (|ue son necesarios para rechazar al enemigo que tan pérfida- 
mente ia ha invadido , y con tan horrenda crueldad va desolando al- 
gunas de sus. provincias, aiTegiase con la debida deliberación lo que 
mas conveniente pareciese para dar fii*meza y estabilidad A la consti- 
tución, y el órden, claridad y perfección posibles á la legislación civil 
y criminal del reino, y á los diferentes ramos de la administración pú- 
blica: á cuyo fin mandé, por mi real decreto de 13 del mes pasado, que 
la dicha mi junta central gubernativa se trasladase desde la ciudad 
de Sevilla á esta villa de la isla de León , donde pudiese prt^parar mas 
de cerca, y con inmediatas y oportunas providencias ia verificación de 
tan gran desigiuu : considerando : 

i" Que los acaecimientos que después han sobrevenido, y las cir- 
cunstancias en que se halla el reincide Sevilla por la invasión del ene- 
migó, que amenaza ya los demás reinos de Andalucía, requieren las 
mas prontas y enérgteas providencias. 

2* Que entre otras ha venido á ser en gran manera necesaria la de 
reconcentrar el ejército de toda mi autoridad real en pocas y hábiles 
personas que pudiesen emplearla con actividad, vigor y secreto en de- 
fensa de la paii ia : lo cual he verificado ya por mi real decreto de este 
dia, en que he niaudado íoi uiar uíia i egencia de cinco personas, de 
bien acreditados talentos , probidad y celo público. 

3" Que es muy de temer que las correrías del enemigo por varias 
provincias, antes libres , no hayan permitido á mis pueblos hacer las . 
elecciones de diputados á córtes con arreglo á las convocatorias que les 
hayan sido comunicadas en 1" de este mes, y por lo mismo que no 
pueda verificarse su reimion en esta isla para el dia 1° de marzo próxi- 
mo , como estaba por mí acordado. 

W Que tampoco seria fácil , en medio de los grandes cuidados y aten- 
ciones que ocupan al gobierno, concluir los diferentes trabíyos y planes 
de reforma , que por personas de conocida instrucción y probidad se ha- 
blan emprendido y adelantado bijo ^ inspección y autoridad de la co- 
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misión de córtes, que á este fin nombré por mi real decreto de 15 de 
junio del año pasado, oon al dwoo ^ pra«eiit«rias al exámen de las 
próximas cortes. * 

5" Y considerando en fin que on la artnal cnsis no es fácil acordar con 
sosiego y detenida reflexión las deaias pi ovidencias y órdenes que tan 
nueva é impártante operación requiere, ni por la mi suprema junta 
central, cuya autoridad, que hasta ahora ha ejercido en mi real nom^ 
hre, va á trasferirse en el consejo de regencia, ni por este, cuya atención 
será enteramente arrebatada al grande o1:Jeto de U defensa nacional. 

Por tanto yo, y á mi real nombre la suprema junta central , para lle- 
nar mi ardiente deseo de que la nación se eon£rrep:iie libre y le^ralmente 
en córtcs generales y extraordinarias, con el fin de lograr los grandes 
bienes ({iie en estaUeseada reunión estau cifrados, he venido en mandar 
y mando lo siguiente. 

1* La celebración de las eórtes gaierales y extraordinarias que están 
ya convocadas para esta isla de León, y para el primer dia de mano 
ppéxime, será el primer cuidado de la regencia que acabo de erM, ai la 
defensa del reino en que desde luego debe ocuparse lo penDitiene. 

2" En consecuencia, se expedirán inmediatamente convocatorias 
individuales á todos los arzobispos y obispos que están en ejercicio 
de 8U8 funciones, y á todos los grandes de España en propiedad, para 
f|iie concurran á las córtes en el día y lugar para qu© están convocada», 
tií i'ás circunstancias lo permitieren. 

8* No serán admitidos á estas córtes los grandes que no sean eabesis 
de familia , ai loe que no tengan la edad de 25 años, ni los prelados j 
grandes que se hallaren procesados por cualquiera delito, ni los que ae 
hubieren sometido al gobierno francés. 

V Para que las provincias de América y Asia , que por estrechez del 
tieni jio no pueden sei* representadas prn* diputados no?iibrado8 por ellas 
mismas, no carezcan enteramente de representación en estas córtes, la 
regencia formará una junta electoral compuesta de seia sugetos de ca- 
rácter, naturales de aquellos dominios, los cuales poniendo en cdüiaro 
ios nombres de los domas naturales que se hallan residentes en Bsfiaia * 
y constan de las listas formadas por la comisión de córtes, saofurán A la 
suerte el número de cuarenta, y volviendo á sortear estos ciianM)ta«h 
los, sacarán en segunda suerte veintiséis, y estos asistirán como dipu- 
tados de córtes en representación de aquellos vastos paises. 

5° Se foi-niará asimismo otra junta electoral compuesta de seis per- 
sonas de carácter naturales de las provincias de España que se liallan 
ocupadas por el enemigo, y poniendo en cántaro los nombres da loa na- 
turales de cada una de dichas pro vi ncias que asimismo constan de las lis- 
tas formadas por la comisión de córtes, sacarán de entre ellos en prhnera 
suerte hasta el número de dieciocho nómbres, y volviéndolas á sonte^ 
solos, sacarán de ellos cuatro, cuya operación se irá repitiendo por cada 
nna de dichas provincias, y los que salieren en suerte serán diputados 
de córtes por representación de aquellas para que fueren nombrados. 

G" Verificadas estas sueríp^, hnrá la convocación de los sugetos que 
hubieren salido nombrados poi* jnedio de oficios que repasarán á las 
juntas de los pueblos en que residieren, á fin de que concurran á las 
eórtes en él dia y lugar se&alado, si las circunstancias lo permitieren. 

T Antes de la admisión á las oórtes de estos sugetos, una eomMon 
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Rftmbpada por ellas mismas examfnarási en cada uno roíiCíifpQn ónolas 
ealldades señaladas en la instmeoion genaral y «a esta dacrato pam 
lanar voto en las dichas córtes. 

8' Libradas estas convocatoi ias, las primeras córtes ^neralí»*? y ex- 
traordiiiarias se entendeián iegítiammente oonvocadaiti : deforma oue, 
MaiHUfi aoaa verlAqua ra reunloii en al dia jr lugar aafiiúadkNi pava dtlas, 
pueda verificarsean euaiquleni tiempo y lugar en que laa otreuiHilaneiaa 
lo pannitan, ain qacaaídad de nueva convocatoria: siendo deeaigode la 
regencia hacer á propuesta de la díputaoiaadaeái^eialseñaiamientode 
dicho dia y lugar, y piiljlícarle en tiempo oportuno por todo ol reino. 

9" Y para que los trabaifis prejiaratorios puedan continuar y eon- 
• cluirse sin obstáculo , la regencia nombrará una diputación de córtes 
compuista de ocho personas, lasseisnaturalesdel continentede España, 
y las dos últimas naturales de América, la cujil diputación eerá subrogada 
«I lugar de laeoBUlBíon de córtea nounbrada por la mlama suprema junta 
•aittral, y cuyo iaatítuto será ocuparse en loa objetos relativos á la eeie- 
bracionde las córtes, sin que el gobierpo tenga que distraer au ateuelob 
de los urgentes negocios que la reclaman en el dia« 

10** l'n individuo de la diputación decórtes do }o< ^oh nombrados por 
España presidirá la Junta olcctoralque dol)e noTulu ;ii los diputados ]>or 
las ju avincias cautivas, y otro individuo de la düsukí tUputacion de los 
uüiiíiji adüs por ia Améiüca presidirá la junta electoral que debe sortear 
laa diputados naturales y representantes de aqueUoi dominioa 

11" Las Juntas formadas con los títulos de junta de medios y recursos 
paraaostener la presente guerra, junta de hacienda, Junta de legislación, 
junta de instrucción pública, Junta de negocios eclesí <! t ios, yjuntade 
ceremonial de congregación, las cuales por autoridad de la mi suprema 
junta y bajo la inspección de dicha comisión de córte?, ocupan en pre- 
parar los planes de mejoras relativas á iu8 objetos do su respectiva atri- 
bución, continuarán en sus trabajos hasta concluirlos en el mejor modo 
que sea posible, y fecho, los remitirán á la diputación de córtes, á fin de 
4ue después de haberlos examinado , se pasen á la regencia y esta toa 
ponga á mi real n<Hnbre ála deliberaoloa de las eórtes. 

iS* fiarán estaa presididas á mi real nombre, d por la regencia en 
cuerpo, ó por su presidente temporal, ó bien por oí i!)dividuo á quien . 
delegraren el encargo de representar en ellas mí soberanía. 

13" La regencia nombrará los asistentes de córtes que deban asistir y 
aconstíjai' al que las presidiere á mi real nombre de entre los individuos 
de mi consejo y cámara según la anticua práctica del reino, ó en su de- 
fecto de otras personas constituidas en dignidad. 

ik* La apertura del solio se hará en las oórtes m .eoneurrencia de los 
estamentos eclesiástico, militar y popular y en la forma y con la solem- 
nidad que la regencia acordará á propuesta de diputación de córtes. 

i6* Abierto el solio, las córtes se dividirán parala deliberación de las 
materias en dos splos estamentos, uno popular compu(v^to do todos los 
procuradores de las provincias de l^spaña y Am(^rica, y otro de dignida- 
des, en que se reunirán los prolados y praiules del reino. 

16' Las proposiciones que ú mi real nouibrc hiciere la regencia á las 
cortes se examinarán primeiipen el estamento popular, y sí fueren apro- 
hadaa «i il, se pasarán por un menaager^da estada al estamento de dig- 
•idadfla paraque laa oimiiie de Qum. 
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17* Ei mismo métodü stí absentará con las proposiciones que se hicie- 
ren en uno y otro estamento ¡km' sus rpspoctivos \ ocales, pasando siem- 
pre iaproposicion del uuü al utro, para su nuevo exámen y deliberación. 

18* Las proposiciones no aprobadas por ambos estameiitOB, Be enten- 
derán oomo d no füesen hechas. 

isr Las queambos estamentos aprobaren serán élevadas por los inen* 
salseros de estado á la regencia para mi real sanción. 

20° La regencia sancionará las proposiciones asi aprobadas » siempre 
que graves razones de pública utilidad no la persuadan á que de su eje- 
cución pueden resultar graves inconvenientes y perjuicios. 

21* Si tal sucediere, la regencia, suspendiendo la sanción de la pro- 
posición aprobada, la devolverá á las córtes coii clara exposicioa de la^ 
ratones que hubiere tenido parrsuspentela. 

W Asi devuelta la proposición, se examinará de nuevo en nno y otro 
estamento, y si los dos tercios de los votos de cada uno no coofirniaren 
la anterior resolución , la proposición se tendrá por no hecha, y no se 
podrá renovar hasta las futuras córtes. 

23" Si los dos tercios de votos de cada estamento ratificaren la apro- 
bación anterioríiiente dada á la proposición, será esta elevada de nuevo 
por los mensageros de estado á la sanción real. 

S4* En este caso la regencia otorgará á mi nombre la real sanción en 
el término de tres días ; pasados los cuales, ortogada ó no, la ley se en- 
tenderá legítimamente sancionada, y se procederá de hecho á su puhli- 
eacion en la forma de estilo. 

25" La promulgación de las leyes asi formadas y sancionadas se hará 
en las mismas córtes antes de su disolución. 

26 i'ara evitar que en las córtes se forme algún partido que aspire á 
hacerlas permanentes, ó prolongarlas en demasía, cosa que sobre tras- 
tomardeltodo la constitución del reino, podi'ia acarrearotros muy gra- 
ves inc(mvenientes ; la regencia podrá señalar un término á la duración 
de las córtes, con tal que no baje de seis meses. Dorante his córtes, y 
hasta tanto que estas acuerden, nombren é instalen él nuevo gobierno, 
ó bien confirmen el que ahora se establece , para que rU^ 1^ nación en 
lo sucesivo, larofrenria continuará ejerciendo elpoder ejecutivo en toda 
la plenitud que con < s¡)onde á mi soberanía. 

En consecuencia las córtes reducirán sus funciones al ejercicio del 
poder legislativo, que propiamente les pertenece, y couüaudo á la re- 
gencia ei del poder ^lecutívo, sin suscitar discusiones que sean relativas 
á él, y distraigan su atendon de los graves cuidados que tendrá á su 
cai^, se aplicarán del todo á la formación de las leyes y reglamentos ' 
oportunos para verificar 1^ grandes y saludables reformas que los des- 
órdenes del anticuo írobierno, el presente estado de la nación y su fu- 
tura felicidad hacen necesarias : llenando asi los grandes objetos para 
que fueron convocadas. Dado, etc. en la real isla de León á 29 de enero 
de 1810. 

NüMxao 3. 

Estañóles. Lajunta central suprema gubernativa del reino, iigniendo 
la voluntad expresa de nuestro deseado monareay él voto público, habia 
convocado á la nación á sus córtes generales para que reunida en eilas. 
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adaplifld Ii8 medidas necesarias á sa felicidad y defeiuuu DéUa verifl- 
carse este gran congreso en 1* de manso próximo en la isla de León, y la 
juntadeterminóypublicósa traslación á ella cuando los fhunceses, como 
otras. muchas veces, sehaUaban ocupando la Mancha. Atacaron después 
los puntos do la sierra, y ocuparon uno de ellos; y al instante las pasio- 
nes de los !iombres, usurp:indo su doniiaio á la razón, despertaron la 
discordia que empezó á sacudir sobre nosotros su- antorchas incendia- 
rias. Alas que ganar cíen batallas valia este triuníu á nuestros enemigos, 
y los buenos todos se llenaron de espanto oyendo los sucesos de Sevilla 
en el dia sucesos que la malevolencia componía, y el terror exage- 
raba para aumentar en los unos la confusión, y en los otroslaamargura. 
Aquel pueblo generoso y leal, que tan tas muestras de adhesiony respeto 
había dado álasupremajunta, vió alterada su traníjuilidad aunque por 
pocas horas. No corrió, gracias al cielo , ni una gota de sangre, pero la 
autoridad pública fue desatendí da, y la magestad nacional se vió indigna- 
mente ultrajada en la legítima representación del pueblo. Lloremos, es- 
pañoles, con lágrimas de sí^ngre un ejemplo tan pernicioso. ¿Cuál seria 
nuestra suerte sí todos le siguiesen? Guando la fama trae á vuestros 
ddos que hay divisiones Intestinas en la Francia , la alegría rebosa en 
vuestros pechos, y los llenas de esperanza para la futuro , porque en 
estas divisiones miréis afianzada vuestra salvación, y la destrucción del 
tirano que os oprime. ¿Y nosotros , españoles , nosotros cuyo carácter 
es la moderación y la cordura, cuya fuerza consiste en la concordia, 
iríamos á dar al déspota la horrible satisfacción de romper con nuestras 
manos los lazos que tanto costó formar, y que han sido y son para él 
la barrera mas impenetrable ? No, españoles, no : que el desinterés y la 
prudencia dirija nuestros pasos, que launioñ y la constancia sean nues- 
tras áncoras, y estad seguros de que no pereceremos. 

Bien convencida estaba la junta de cuin necesario era reconcentrar 
máscl poder. Mas no siempre los gobiernos pueden tomar en el instante 
las medidas rni-mns de cuya utilidad no se duda. En la ocasión presente 
parecía del iodo importuno, cuando las córtes anunciadas, estando ya 
tan próximas , debían decidirla y sancionarla. Mas los sucesos se han 
precipitado de modo que esta detención, aunque breve, podría disolver 
el estadOf si en ti momento no se cortase la cabeza al mtostruo de la 
anarquía. 

No bastaban ya á llevar adelante nuestros deseos ni el incesante afán 

con que hemos procurado el bien de la patria, ni el desinterés con que 
la hemos sonido, ni nuestra lealtad acendrada á nuestro amado y des- 
dicliado rey, ni ruiestro odio al tirano y á toda clase de tiranía. Estos 
principios dp o)>rar en nadie han sido mayores, pero han podido mas 
que ellos la ambiciou, iaiatrÉ¿-a y la ignorancia. ¿Debíamos acaso dejar 
saquear las rentas públicas que por mil conductos ansiaban devorar el 
vil interés y él egoísmo ? ¿Podíamos contentar la ambición de los que 
se creían bastante premiados con tres ó cuatro grados en otros tantos 
meses) ¿Podíamos, ¿ pesar de la templanza que ha formado el carácter 
de nuestro grobierno, dejar de corroírir con la autoridad de la ley las 
faltas sugeridas por ni espíritu de facción cine caminaba inipudeníemonte 
á destruírel órden , iutroducii- la anarquía y trastornar miserablemente 
el estado? 

La malignidad nos imputa los reveses de la guerra; pero que la equi- 
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dadrecaerde la constancia con quo los hemos sufrido, y los esfuerzos 
ilii eimplo con que ios hemos reparado. Guando la, junta vino desde 
Afinjuef á Andalucía, todos nuestros ejércitos estaban destruidos : las 
tírcttostancias eran todavía mas apuradas ({u*^ las presentes, y ella supo 
restablecerlos, y buscar y atacar con ellos al enemigo. Batidos otra ves 
y deshechos, f xhatistos al parecer todos los recursos y las esperanza?, 
pocos meses jiasarori, y los franceses tiivio ron en frente nn ejémto de 
ochenta n)ü infantes y doce mil raballos, ¿nu« no ha tenido en sumauo 
el gobierno que no liaya prodigado para nmutener estas fuerzas y re- 
poner tas enormes pénUdas que cada día experimentaba ? ¿Qué no ha 
lieefao para impedir el paso á la Andalucía por las sierras que la defien- 
den TGraerales, ingenieros, juntas provinciales, hasta una comisión de 
vocal s de su seno han sido encargados de atender y proporcionar to- 
dos los medios do fortificación y resistencia qnn presentan aqu(^llos pun- 
tos, sin perdonar para ello ni gasto, ni fatiga, ni diligei u , i ík sucesos 
han sido adversos, ¿pero la junta tenia en mano la suerte del combate 
en el campo de batalla? 

Y ya que la voz del dolor recuerda tan aníarganiente los infortunios, 
¿porqué ha de olvidarse que hemos mantenido nuestras íntimas rda- 
dones oon las potencias amigas, que hemos estrechado los lasos de fra- 
tmidad con nuestras Américas^ que ^tas no han cesado de dar pruebas 
ideamory fidelidad al gobiernOfque hemos en fin resístídoeon dignidad 
y entereza las pr^rfidas suffí^'ítiones tle los usurpadores? 

Mas nada hasta á conlonoi" ol odio (|uo antes de su instalación se iin'>ia 
jurado á la junta. Sus pi ovidencias fueron siempre mal intoriuetadas 
y nunca bien obedecidas. Desencadenadas con ocasión de las desgra- 
cias públicas todas las pasiones, han suscitado contra ella todas las 
fwri3is ijue pudiera enviar contra nosotros el tirano á quien combatimos. 
Empezaron sus individuos á verificar su salida de Sevilla con el objeto 
tan público y solemnemente anunciado de abrir lascdrteaen la isla de 
León. liOs faootosos ciibriei-on los cansinos de nijentes , que animaron 
los pueblos de aquel tránsito á la insurrección y al tumulto, y los 
vocales de !a junta supreuia fueron tratados como enemigos p ii>licos, 
detenidos uuoís, arrestados otms , y amenazados de muerto iiiuchos, 
hasta el presidente. [*arecia que dueñoy a de España era Naixjleon el (jue 
vengaba la tenaz resistencia que le habíamos opuesto. No pararon aqui 
las intrigas deios conspiradores : escritores viles, copiantes mlsmbles 
de los papeles del enemigo les vendieron sus plumas , y no hay género 
* de crimen, no hay infamia que no hayan imputado á vuestros ^ber- 
nantes, añadiondo al ultraL^o déla víoloncia la ponzoña de la calumnia. 

Asi. o<paño!os . br^n sido persoíruidos ó infamados aquellos hombres 
que N osotros eloíristeis para que os representasen, aquellos que sin 
guardias, sin escuadrones, sin suplicios, entregados á la fé pública, 
ejercían tranquilos á su sombra las augustas funciones que les habíais 
encargado, i Y quiénes son , gran Dios, los que los persiguen! los mis- 
mos que desde la Instalación de la junta trataron de destruirla por sus 
cimientos, los mismos que introdi^jeron el desórden en las ciudades, la 
división en los^jércitos, la insul}ordinacion en los cuerpos. Los indivi- 
duos del gobierno no son impecables ni perfectos ; hombres son y como 
tales sujetos á las flaquezas y errores humanos. Pero como administra- 
dores públicos, como representantes vuestros, ellos responder jUi 4 las 



Digrtlzed by Google 



APÉNDICES. 



imputaciones de esOfi agitadores y les mostrarán donde ha estado Ja 

buena fé y patriotismo , donde !a ambición y las pasiones que sin cesar 
han destrozado las entrañas b patria. Ileducidos de aci'ii en adelante 
á la clasedp simples ciudadano^ pi)rnMO'?trapropiaclrc'cioii, sin maspre- 
mió que la memoria del zelo v uíaiies ijue hemos empleado en servicio 
páblieo, dispoaatos estamos ó mas bien ansiosos de responder delante de 
la nació» «i anacórtea, 6 del tribunal que^Ua nombre, á nueitm in* 
jnatoseataandadorea. Teanaa ellos, no aoootros t teman loa que bao ae* 
Awlil» Aloaalniplea, corrompido á loa viles, agitado á los furiosos : to* 
man los que en el momento del mayor apuro , cuando el edificio del es- 
tado apenas puede resistir el embate del extrangero » ie Uan aplicado 
las teas de la disensión para reducirle á cenizas. Acordaos, españoles, 
de la rendición de Oporto. Una agitación intestina excitada por los 
franceses mimo^ abrió hxíh puertas á Soult, que no movió sus tropas» á 
mmfmtU basta «1 «namlto popular impoaihUilá la dilensa, Serae^ 
Jante suerte os vaticinó la junta después de la bala)!» 4» ModelUii ü 
aparecer ios sintomab de la discordia que con tanto riesgo de la patria 
se han desenvuelto ahora. Volved en vosotros y no bagaisclertos aque- 
llos funestos presentimientos. 

Pero aunque fuertes con el testimonio de nuestras conciencias, y se- 
guros deque hemos hecho ea bien del estado cuando la situación de las 
co§ai§, y las circunstancias haij puesto á nuestro alcance, la patria y 
nuestro bonor mismo exl^n de nosotros la AHima prueba de nuestro 
zelo y nos persuaden dejar un mando, cuya continuación podrá acarrear 
nuevos disturbios y desavenencias. Sí , españoles : vuestro gobierno que 
nada ha perdonado desde su instalación de cuanto ha creído que llenaba 
el voto público, que, fiel distribuidor de cuantos recursos han llegado X 
sus manos, no les ha dado otro destino que las sagradas necesidades de 
la patria, que os ha manifestado sencillamente sus operaciones, y que 
ha dado la muestra mas grande de desear vuestro bien en la convocación 
de córtes , las mas numerosas y libres que ha conocido la monarquía, 
resigna gustoso el poder y la autoridad que le conftasteis ^ y la trastada 
á las manos del consejo de regencia que ba estatdeeido por el decreto 
de este día. \ Puedan vuestros gobernantes tener m^r fortuna en sus 
operaciones! y los individuos de la junta suprema no !es envidiarán 
otra cosa que la gloria de haber salvado la patria y libertado á su rey% 

heal isla de León 29 de enero de 18i0.— Siguen las fírmas. 

NvNiiia A. 

Véase,el manifiesto de U junta suprem4.de (Miz* 

MUMBRO 5» 

A'n el palacio de las TuUerias á&de febrero de 1810. 

Napoleón etc. Considerando por una parte que las sumas enormes que 
lío*' enasta nuestro ejército deKspaña empobrecen nuestro tpsoro y obli- 
gan á nuestros pueblos á sacrificios que ya no inieden suportar ; y con- 
siderando i>or otra parte (pu* la administración española carece de ener- 
va y es iiula en muchas provincias, lo que impide sacar partido de los 
recursos del pais y k» deja por el contrario á beneficio da loa inaur* 
ipentes; bemos decretado y decretamos lo que algoe* 
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Títolo primero. 
Del gobierno de Cataluña. 

Art. i\ £1 sétimo cuerpo del ejército de España tomará el titulo de 
ejército de Cataluña. 2" La provincia de Cataluña formará un gobierno 
particular con el título de gobierno de Cataluña. 3* El comandante en 
gefe del ejército de Cataluña será gobernador de la provincia y reunirá 

los poderes civiles y militares. W La Cataluña queda declarada en es- 
tado de sitio. 5° El gobernador queda encargado de la administración 
de la justicia y de la real liacienda , proveerá todos los empleos y hará 
todos los reglamentos iiLcesarios. 6" Todas las reutas de la provincia 
en imposiciones ordinarias y extraordinarias entrarán en la caja mili- 
tar» á fin de sutnrenlr álos sueldos y gastosde las tropas, y ála nnau- 
tencíondélcd^ito. 

TÍTULO SSGUÜiDO. 

Del gdHtmo ié Jtagon, Segundo gohUmú. 

El general Suchet será gobernador de Aragón con toda la autoridad 
miUtar y civil ; nombrará toda clase de empleados , hará reglamen- 
tos, etc. etc., y desde 1" de mayo no enviará nuestro tesoro público 
fundos algunos para la manutención del ^ército, siao que el paia su- 
ministrará lo que uece^ita para él. 

TÍTULO TERCERO. 

♦ 

DH gohiimo ite Nanarra* Tercer gohUmo* 

La provincia de Navarra se llamará gobierno de Navarra. 

El general Dufour sení gobernador de Navarra, y conducirá allá los 
cuatro regimientos de su división ; en ciuintoásu autoridad, y manu- 
tención del ejército , lo mismo que lo dicho con respecto á Aragón. 

TÍTULO CUARTO. 

Dd gohUmo de Vizcaya, Cuarto gokiema. 

La Vizcaya se llamará gobierno de Vizcaya. 
El general Thouvenot será gobernador y lo misino que lo dicho res- 
pecto á Navarra. 

TÍTULO QUINTO. 

Los gobernadores de estos cuatro gobiernos' ^o. entenderán con el es- 
tado nid} ( r ílel ejército de España en lo que tenga relación con las ope- 
raciones militares ; pero en cuanto á la administración interior y poli- 
cía, rentas, justicia, nombramiento de empleados y todo género de re- 
glamentos» se entenderán con el emperador por medio del principe de 
^eucbateU mayor general. 
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TÍTULO SEXTO. 

Ahí. i . Todos los productos y rentas ordinarias y extraordinarlaft 
de las provincias de Salamanca , Tdro, Zamora y León , proveerán á la 
manutención del 6* cnerpo del ejército, y tí duque de Elohingen cui- 
dará de que estos recursos soan bastantes para este fln , haciendo que 

todo se invierta en utilidad del ejército. 2" to que produzcan las pro- 
vincias de Santander y Asturias para la manutención y sueldos de !a 
división de Bonnet 3" I.as provincias situadas desde el Kl)ro á los li- 
mites de la de Valladolid lo entregarán todo al pagador de üiirgos para 
el sueldo y mua atención de las u opas que allí haya y gasto de las for- 
tificaciones. Las provincias de Valladolid y Falencia proveerán á la 
manutención y sueldo de la división de Kellerman. 5« fil duque de El* 
chingen y los generales Bonnet, Thiébaut y Kellerman se entenderán en 
■ • todo lo que tenga relación con las rentas de las provincias de su mando 
con el emperador por medio d(>I príncipe de .Nenchatel. 6" La ejecución 
de este decreto se encaríra al i>rínc¡pe de Neuchatel y á !os ministros 
de la guerra» en la administración de la guerra, de renta¿i y del tesoro 
público. 

NOMsao 6. 

Memoria d€ los Si*es. Azanza y Ofarril, pág. 177. 

]NlM£RO 7. 

Algunas de estas cartas Aieron interceptadas por las guerrillas cerca 
• de Madrid y se insertaron en la gaceta de la regencia de Cádiz. Las he- 
mos confrontado con la correspondencia manuscrita del Sr. Asanza, y 
las hemos encontrado del todo exactas. He aqui las que nos han pare- 
cido mas importantes. — Excmo. Sr. Ha Helgado el caso de que yo pueda 
escribir ii V. E. sobre asuntos qno directamente tíos conciernen. Antes 
de ayer por la tarde tuve una larga conversación con el Sr. duque de 
Cadore, nunistro de relaciones exteriores, que anteriui'inente me lia- 
bia dicho queria comunicarme algo de órden del emperador. Referiré 
todo lo substancial de esta conferencia « en la cual se tocaron varios 
puntos, y todos de importancia. 

Me dijo el ministro que & M. I. no puede enviar mas dinero á España, 
y es preciso que ese reino provea á la subsistencia y gastos de su ejér- 
cito : que bastante hace en haber empleado 400,000 franceses en la re- 
ducción de España: que la Francia ha agotado su erario, habiendo en- 
viado ahi desde el principio de la guerra mas de 200 millones de libras : 
que nuestro gobierno no ha hecho uso de los recursos que ofrece el pais 
para juntarfondos: que debieron exigirse contribuciones en Andahicia, 
especialmente en Sevilla y Málaga, y también en Murcia : que S. M. ha 
impuesto á Lérida una contribución de 6 millones de libras (no estoy 
cierto si fue esta cantidad ú otra mayor¡ la que me dijo) : que debieron 
confiscarse los efectos ingleses encontrados en Anflalucía, y S. V. I. 
está en el concepto de que soio ios de Stn illa liabrian nnportado /(O mi- 
llones : que debió echarse mano de la plata de las iglesias y conventos : 
que eu Ebpanii ht^ de circular nece^ariaineute muchp dinero del que han 
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introdaddo los franceses y los ingleses , y del que ha venida de Amé- 
rica : que el. emperador siempre ha hecho la guerra sacando de los paí- 
ses qve ha subyugado toda la aamileaotoB j gastos do sus ejércitos : 
que si no tuviera que emplear tantas tropas en la reducción de la Es- 
paña, Iiabria licenciado muchas de ellas, y se habría ahorrado el dis- 
pendio que están ocasionando : que los fundos de nuestra tesorería oo 
han tenido la inversión preferente que coi respondia , es á saber, pa^r 
las tropas que han de hacer la conquista > pdcilu-acion del reino: que 
ha habido muchas prodigalidades y gastos de lujo : que las gratificacio- 
nes justas podieroa suspenderse hasta los tiempos tranquilos y felices : 
que se mantienen eetata mayores demasiado numerosos y costosos : 
que se han formado y forman cuerpos españoles, los ouaies no solo son 
inútiles sino perjudiciales, porque ademas de absorber sumas que po- 
drían tener provechof!<a aplícrifioii desertan sus individuos y pasan á 
aumentar la fuerza de los enenugos , y últiuiumente que es excesiva la 
boiiJlad con que el rey trata á ios del partido contrario- concedí i:i«lole5 
gracia¿> y veuiajus, lo que solo sirve á disgustar y de^icuiar á los» que 
desde el principio abrazaron el suyo* 

Estas son las principales especies que me dijo el ministro; y ahora 
expondré á V. E. las respuestas que yo le di. £1 punto mas grave de todos 
y el que 4 mi parecer ocupa mas it atención del emperador, es el de 
querer excusar q"C de l'^rancia vaya ú España mas dinero que los dos 
millones de libras mensuales, iTefijndos en las disposiciones aiiterío- 
res. Acordándome de las notas que soltre este punto se paísaron estando 
yo encargado del ministerio de negocios extrangeros, y teniendo muy 
presente la situación de nuestras provincias y de nuestra tesorería, dije 
al ministro que él rey mi amo reoonocia las grandes erogaciones qoels 
guerradeEsfiaña ocasionaba al erario de Francia» pero que vela oonmu- . 
cho dolor y sentimiento suyo ser imposible aleaatasen nuestros aiedios 
y nuestros recursos á libertarlo de esta carpa : que las rentas ordina- 
rias hablan sido hasta ahora casi nulas , asi porque no hablan podido 
recaudarse sino en muy reducidos distritos sojuzgados, como porque 
aun en estos las continuas incursiones de los insurj^entes y de las parti- 
das de bandidos habiim inutilizado los esfuerzos y diligencias de los ad- 
ministradores y oobradores : que en muchas partes los mismos gene* 
rales y gefes de las tropas francesas babiaa servido de obstáculo al 
recobro de los derechos reales en lugar de auxiliarlo : que las provin- 
cias estaban arruinadas con las suministraciones de toda especie que 
hablan tenido que hacer para la subsistencia, trasportes y hospitalida- 
des de his tropas francesas, y con la cesación de todo tráfico de unos 
pueblos vun otros: que cuantos londos han podido jiiiiUirisC, Ubi por los 
impuestos antiguos como por los arbitrios y medios que se hau excogi- 
tado, hsa sido destimidos con pf«fereMÍa á IsB nesesidad^ 
Anancés^ distrayendo ttefa MMwnt e algunas cortas sumas para laguardia 
real , la cual cad slesapre ha estado en crecidMi desoubiertos; fara la 
lista civil de S. M. que no ha sido pagada sino en una muy corta parte, 
y para otras atenciones urentísimas, de modo que ni se han pagado 
viudedades, ni pensiones, ni sueldos de retirados, y muchas veces ni los 
de Jos empleados mas necesni ios , pues ha habido ocasión en que los 
ministros mismos han estado durante cinco meses sin recibir los suyos 
por ocurrir (i los gastos da his tropas. 
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Ea eamtú á los recursos de que se supone haberse podido echar bm* 
no, achacando á impericia, falta de enor^ia ó excesiva contemplación 
del gol>ierno para con los pueblos el no luibcrsc asi ejecutado, he dicho 
al ministi'o qu(í se han puesto en pi'áctiea cuantos han i>enn¡tido lasciiv 
cunstancias; que e¿ pi*eciso no perder de \ibta [)ara juzgarnos las cir* 
cunstancias en que nos hemos hallado ; estx) ea, que ei'an pocas las pr»» 
vincias sometidas , y muy rara 6 níaguiui la administrada con llbertadi 
quese ban^xigido contribuciones extraordinarias y empréstitosfonsadot 
donde se hft creído poable, venciendo no pequeños obstáculos; quebft" 
bia sido necesario no vejar ni apurar hasta el extremo las provincias so- 
metidas para conservarlas en su fidelidad, y no d ir á las que estaban eu 
insurrección una mala idea de la suerte que la^ esperaba en el caso de su 
rendiciou; que habrían podido efectivamente sacarse mas contribucio- 
ues como lo hacen los generales franceses en las provincias que están 
administrando; pero que nunca hubieran producido lo suficiente á oih 
brir todos los gastos del ^ército; especialmente demorándose este dM 
años y [uedio ó. mas en los mismos parajes ; que estas contribuciones IM. 
podrian repetirse, como lo enseñará la experiencia en Castilla y en Lcon, 
porque en las primeras se agota todo el numerario existente y no se vé 
el modo de que prontamente vuelva á la eiirnlaeion, sobretodo cuando 
las tropas están en movimieuto, y la caja militar dtít>embolsa sus íuiicios 
en distritos distantes de doude los ha i*ecog¡do; que S. M. I, se conven- 
cerá de la imposibilidad de juntar caudales que sufraguen á todos Um 
dispendios de la guerra por lo que sucede en las provincias que están 
confiadas á la administración de gttierales franceses^ quienes no podrán 
ser culpados ni de indolencia, ni de demasiado miramiento para con los 
pne]>!os; antes bien es de temer se valgan de durezas y violeíieias que 
ningún fíobierno dd muudo pude ejercer para con sus propios súl ¡ditos, 
aquellos con quienes ha de \ ivir, y cuya protección y amparo es su pri- 
mer deber : y que lo que haya sucedido en Lérida tal vez no podi'á ser^ 
vir de ejemplo en otras partee, porque según he sabido aquí, en aquella 
plaza, creyéndose muy difícil su conquista, se babi» depositado el di- 
nero y alhajas de mudbos pueblos é iglesias; ademas de que todaWa a* 
se sabe que haya podido satisfacer toda la cantidad que se le ba i!»* 
puesto. 

Hice present*^ al ministro que en Andalucía se hablan exijido alrunas 
contribuciones áv que yo tenia noticia, pues en ( iranada, no obstante ha^ 
berse entregado sin hacer la menor resistencia, se pidieron cinco millo- 
nes de reales con el nombre de préstamo forzado, y en Málaga mucho 
mayor cantidad, parte de la cual meacnerdo haberse aplicado á la caja 
militar del A(* cuerpo ; que por haberme hallado ausente de Sevilla al 
tiempo de su rendición no sé con exactitud lo que alli se biso; pero e»- 
toy cierto deque se secuestraron con intervención de las autoridades 
france«a? los efectos ingleses encontrados en aqnella ciudad, y que lo 
mismo se hizo también en Málnírn ; qn^ i^icmpre los primi^ro^ rálculos 
del valor de g<^neros aprehendidos suelen ser mny abulta- lo->. corno oí 
haber sucedido en Málaga u la entrada del general Sebastiani, y no será 
mucho que el concepto formado por S. M. i. sobre el importe de los de 
Sevilla estribe en las primeras relaciones exageradas que llegarían á su 
noticia. 

Cono estoy bien informado de las diligencias activas quese han pvt»> 
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ticado para recoger la plata de las iglesias, y de las resultas que esta 
operación ha tenido, me hallé en estado de decir ai ministro que este ar- 
bitrio no se había descuidado; que na solo se había procurado recoger 
y llevar directamente á la casa de la moneda todas las alhajas de plata y 
oro eucoutradas en los conventos suprimidos, sino también ia¿ que per- 
tenecian á iglesias, catedrales, parroquiales y de monjas de todo el 
reino, dejando en ellas solamente los vasos sagrados indispensables 
para el culto ; que este arbitrio no taabia sido tan cuantioso y productivo 
como se podría suponer, y nosotros mismos lo esperábamos : primero 
porque todas las ¡p-lesias de los pueblos por donde habían transitado las 
tropas francesas habían sido saqueadas y despojadas : segundo porque 
las partidas de insurgentes ó bandidos habían hí»cho otro tanto en los 
pueblos que iiabian ocupado ó recorrido ; y tercero porque la piau de las 
iglesias vista en frontales, nichos ó imágenes, aparece de gran valor y 
riquesa, y cuando vá á recogerse y fundirse, se halla generalmente que 
es una hoja delg^ dispuesta solo para cubrir la madera que le sirve de 
alma ; y que este recurso tal cual ha sido, y todos los otros que se han 
adoptado, son los que han dado los fondos con que se ha podido atender 
á las obligaciones imprescindibles de la tesorería entre la^^ cuales se ha 
contado siempre con preferencia la subsistencia, la hospitalidad y de- 
mas gastos de la tropa francesa. 

Sobre el mucho numerario que se piensa debe haber en circulación 
dentro de España por el que han introducido los franceses y los ingle- 
ses y él que ha venido de América , he asegurado al ministro que no se 
nota todavía semejante abundancia, sea que la mayor parte va á parará 
los muchos cantineros y vivanderos franceses que sip:uen al ejército, sea 
que otra parte está diseminada entre nuestros \ f nf^ndores de comestibles 
y licores, ó sea principalmente porque la moneda tie cuño español haya 
desaparecido en el tiempo del gobierno insurreccional en pago de arma- 
mentos, vestuarios y otros efectos recibidos del extrangero, especial- 
mente de los Ingleses, y de géneros que el comercio ha introducido. 
Confieso que en esta parte careico de nociones bastante exactas, y que 
solo me he gobernado por los clamores y señales bien evidentes de po- 
breza que he presenciado por todas partes. 

Para satisfacer plenamente sobre el cargo ó queja de que los fondos de 
nuestra tesorería no se han aplicado con preferencia álosgastos militares 
y se han empleado en prodigalidades y objetos de hijo, yo habría querido 
tener un estado que demostrase la inversión que se lia dado á todos los 
caudales introducidos en tesoreria desdequeél rey estáen España: y creo 
que no seria muy difícil el que se me enviase esta noticia. Entonces veris 
esta corte qué cantidades se habían destinado álaguerra,ycuáleseranlas 
que se habían distraído ásuperfluidades y álujo. Entre tanto no compren- 
diendo yoqué ora lo que se quería calificar de prodigalidad y lujo, puesel 
rey nuestro señor no ha estado en el caso de hacer gastos excesivos con so 
lista civil, de que no ha cobrado, según creo, ni la mitad, y mas presto 
ha carecido de lo que pide el decoro y el esplendor déla ina^jestad ; pude 
entender por las explicaciones del ministro que se hada prlncipaimente 
alusión á las gratificaciones que S. Sí. ha distribuido á algunos de so* 
servidores, tanto militares como civiles. En esta intéligenda expuse 
que estas gratificaciones, hechas con el espíritu que se haccpi todasde pre- 
miar servicios y estimular á.que se qlecuten otros, en ninguna nm&» 
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habian minorado los fondos de la tesorería aplicables á la goorra;» 

pnes habiendo consistido en cédulas hipotecarias, solo i'itihís para la 
adquisición do hi^^ios nacionales, uo podian servir para la paga del sol- 
dado ni otros dispendios (jue precisamente piden dinero efectivo. A esto 
me repuso el ministro que pues las cédulas hipotecarias tenian un valor, 
este valor podia reducirse á dinero. Y mí contestación fue que por el 
pronto y hasta que establecida plenam^te la confianza en él gobierno, 
se multipliquen las ventas de bienes nacionales , las cédulas se puede 
decir que no tienen valor en numerario por la grande pérdida que se 
hace en su reducción ; pero que no se ha omitido el arbitrio de la 
enagena«'ion de bienes para ocurrir á los ¡rastos de! dia, entre los cuales 
siemi)r{> los de guerra s*^ han mirado como los primeros : antes bien 
para poder conseguir por este medio algún fondo disponible se han 
concedido ventajas á los que hicieran compras pagando una parte en 
efectivo; y asi las cédulas hipotecarlas dadas por gratificación , indem- 
nización á otro titulo no han quitado el recurso que por el pronto los 
bienes nacionales podian ofrecer & la tesorería. 

Acerca de estados mayores que se suponen numerosos y costosos, he 
dicho al ministro que á mi juicio habian informado mal áS. M. T., que 
yo no creia que el rey hubiese nombrado mas generales y oficiales de 
estado mayor t[ue lo»? (|ue eran precisos , ni atlmit.ido de los antiguos 
mas que aquellos que en justicia debían serlo por haljer abrazado el 
partido de S. M. y haberse mantenido fieles en él ; y que estos últimos 
no habian consumido hasta ahora fondos de la tesorería, pues yo du- 
daba que á ninguno se le hubiese satisfecho todavía sueldo. También en 
este punto había yo deseado hallarme mas exactamente instruido, por- 
que estoy en el concepto de que ha habido mucha exageración en lo que 
han dicho al emperador. Una relación por menor de todos los estados 
mayores, qu(! me parece no seria difícil fonnase el ministerio de la guer- 
ra, desvaueceiia la mala impresión ([ue puede haber cu este particular. 

La opinión de que los regimientos y cuerpos españoles son perjudi- 
ciales , porque desertan y vaná engrosar el número de los enemigos des- 
pués de ocasionar dispendios al erario, está aquí bastante válida, y de 
consiguiente se mira como prematura la formación de ellos. Yo he re- 
presentado al ministro que ninguna medida era mas necesaria y política 
que esta, porque no hay gobierno que pueda existir sin fuerza ; que 
aunque es cierto que al principio hubo mucha deserción, nunca fue tan 
absoluta ó completa como se pondera ; que cada vez ha ido siendo me- 
nor á medida que el espíritu público ha Ido cambiando, y extendiéiH 
dose la reducción de las provincias ; que actualmente es de esperar que 
será muy corta ó ninguna, pues casi han desaparecido las masas gran- 
des de insurgentes que tomaban el nombre de ejércitos , y solo quedan 
las partidas de bandidos que ofrecen poco atractivo á los que estén alis- 
tados bajo las banderas reales ; (jue los cuerpos españoles empleados eu 
guarniciones dejarian expeditas las tropas francesas para las operacio- 
nes de campana , como lo deseaban los generales franceses , lamentán- 
dose de haber de tener diseminados sus cuerpos para conservar la tran- 
quilidad en las4>rovincias ya sometidas. £1 ministro pareció dudar de 
que hubiese generales ÍVanceses que conviniesen en la utilidad de ht for- 
mación de cuerpos españoles , al paso que creia aprobaban la de guar- 
dias eivicas. Como yo sé positivamente que hay generales y de mucha 
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nota, qno no solo opinan por la erección de cuerpos regúlalas , shio 
que la ijroínü«n (mi y persuaden cou ahinco, pndo afirmar y sosírnier mi 
proposición. Pei'o yo denearia pur la importancia de esü' asunto, que 
¡os niismoü generales liiciesen saber aqui su modo de pensar coa los 
Bólidos fundameatos en que lo pueden apoyar, porque nosotros no 
mereceremos en esta parte mucho crédito , y acaso , acaso , iaa^t^ 
remos sospechas de mala naturalesa. 

Solo resta hablar de la sobrada bondad con que se dice haber tratado 
el rey á los del iiarlido contrario concp(l{»''ndoles gracias y ventajas. Yo 
qnise explicai' n! ministro las resultas favorables que habia producido 
la amnistía general acordada á las Andalucías cuando el rey pencLi-ú por 
la Sierra INIorena : cómo su benignidad le ganó el corazón de los habitan" 
tes de aquellas provincias y le facilitó la ocupación de ellas sin derra- 
mamiento de sangre , y con cuánta facilidad y prontitud terminá ana 
campaña que habria sido la masgloriosa posible sin la desgraciada resis- 
tencia de Cádiz , fomentada por los ardides y por el oro de los ingleses; 
pero el ministro hizo recaer el exceso de la bondad de S. M. sobre algo- 
nos individuos qne , habiendo scírnido el partido contrario , obtuvieron 
mercedes y empieos en su real servicio. Dije entonces sei* pocos lo*< que 
se hallaban en este caso , y que estos eran sugeios notables por sus 
circunstancias, y por el papel que habían hecho entre los insurgentes; 
que S. M< estimó conveniente hacer estos ejemplares para im^irar con- 
fianza en los que todavía vacilaban sobre prestarle su sumisión , y no ha 
tenido motivo hasta ahora de arrepentirse de haberlos colocado en lea 
puestos que ocupan ; que por todos medios se procuró debilitarla fuerza 
de los insurgentes, y no fue el menos oportuno el adnutir al servicio de 
S. Af. los írenerales y oficiales qno volnníariamente quisiesen entrar en 
él , haciendo el corresiiondiente Jura mentó de fidelidad ; y que si esto ha 
desagradado á algunos de los antiguos partidarios del rey, es un egoísmo 
indiscreto que no ha debido estorbar la grande obra de reunir la nación. 

He refluido áV. E. lo que se trató en mi conferencia con el Sr. duque 
de Cadore. Nada hablé yo ni sobre el número de tropas francesas em- 
pleadas en la guerra de España, ni sobre la cantidad de dinero que ha 
enviado el tesoro de Francia á este reino , ni sobre algunos otros puntos 
qne tocó el mimstro, porque nótenla datos sepiros sobre ellos, ni creí 
que debían ser materia de discusien. Teriíra V, K. la bondad de trasla- 
darlo todo á S. M. para su sohei-ana inteligencia , é indicamn* lo que 
conloi'me á-su real voluntad deberé añadir ó rectiflcar en ocasiones 
sacesivas sobro estas missMs materias. No será mucho que á mi ee me 
hayan escapado no pocas reflexiones propias á probar la regularidad, 
la prudencia y las sábias miras con que Al. ha procedido en loa par* 
ticttlares que han dado motivo i los reparos y observaciones que de 
órden del emperador se me han pnr'sto par delante. 

Durante la conversación con el ministro . tuve ocasión de leerle la 
carta que el Sr. ministro de la guerra me remitió escrita por el inten- 
dente de Salamanca en 24 de marzo último, haciendo una triste pintura 
del estado en que se hallaba aquella provincia y de las dificultades que 
ocurrian para hacer efectivas las contribuciones impuestas por el ma- 
riscal duque de Elchingen. T antes de levantar la sesión le lei también 
la carta que el regente del consejode Navarra dirigió al Sr. ministro se- 
mtarlode estado fechade 8« de abril qncflándosede la eo ndu etaqee 
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luMataidoel gobeiiMdorlii. Dnfour instígaado alcontejedegobimot 

erigido por él mismo , á que hiciera una rcpreseotacion ó acto ídcoiq- 
patible con la soberanía del rey. Sobre esto sin aprobar ni desaprobar 
el hecho de M. Dufour, se me dijo solamente que ios gobiernos estable- 
cidos en Navarra y otra?? provincias eran nnas medidas militares. Volveré 
á ti'atar mas de |)iH>p<>tjito de este asunto iui-^o que tenga oportunidad. 
Dios guarde A V. muchos años. >- París lo de junio de 1810. — 
Exemo. -fiL DOW M SáiTTAPá* — £xcno, Sr. Biiilstro<leafligec<O0 

NUMSJtO 8. 

Señor : Me ha parecido conveniente enviar á \. \í. abiertas la^ cartas 
qno dirijo con un correo al ministro de negocios extranjeros por si qui- 
siese enterarse de diamantes de pasárselas. Por fin ya me hablan. Yo no 
noto acrimonia alguna en la¿ explicacionosqnese tienenconmigo. Ami 
juicio las cartas que V. M. escribió al emperador y á la emperatriz con 
moíeivo ée\ casamieiito han soitldolnieii efecto. Nada me ha liablado t»> 
davlaelemperadorsobre negootoe; pero cuando asistoal /«mt «esafaida 
con bastaste agrado. El ministerio español se habia repreíientado aqot 
por muchos como antifrancés. El difunto conde de Cabarrós era el que 
se habia atraído mavor odio. Soliro esto me hp expb'cado con algunos 
ministros y creo (pie con fruto. Aunque parece indubitable el deseo de 
unir á la Francia las provincias situadas mas acá del Ebro , y se prepara 
todo para ello , no es todavía una cosa resuelta según el dictámen de al- 
ganoa y ae deja pendiente de loa aneeaos venideros. Juzgo , señor , que 
por abora nada quiere de nosotros elemperador con tanto aluneo, como 
el que no le obUguenoe á «nviar dinero 4 España. El estado de su erario 
parece qne le predsa á reducir gastos. Debo hacer á M. Dennié la justi- 
cia de que en sus cartas habla con la mayor sencillo/ sin indicar siquiera 
que haya poca vol mitad de nuestra parte para,£acüitar los auxilios que 
necesita su caja militar. 

¿Creerá V. M. que algunos politices de Paris han llegado á decir que 
en España se preparaba una nueva revolución muy peligrosa para los 
franceses, es á saber, que los españoles «nidos á V. IL se levantarían 
contra ellos? Gonsidflre V» M. sí cabe ana qnimeva mas absenta , f enán 
peijndicial nos podría ser si llegase á tomar algnn erédíta Y espera 
que semejante idea no tenga cabida en ninguna persona de jiricio, J que • 
caerá pronta rupntn porque carece hasta de verosimilitud. 

Ros veces he tiahlado al príncipe de ^euchatel sobre la justa (jueja 
dada por V. M. contra el manscal Ney. En la primera me dijo que el 
«mpmulor no le habia entregado la carta de V. M. y signiíicé qne no 
em de qirobar la<»nducta del Biaríseal ; y en la segunda nie respon^ 
que nada podia hacer en este asunto. 

Se hasost^ido aquí por algunos dias la opinión de que los nuevos 
movimientos de la Holanda acarrearian la reunión de aquel pais al em- 
per io frnncí^s ; pero ahora se cree que no se llegará á esta extremidad. 

sé con satisfacción que la reina mi señora experimenta alenm alivio en 
las aguas de l'iojubi^res. I.a.s señoras infantas gt>zanmuy i)uena salud, lie 
elAo que la reina de Holanda está enferma de bastante cuidado en 

fÜDoiUévaB. Qoedo oaMden|«ecoii«l improftindo rendlgienta» 
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Señor. — De V. IL elmashundlde, obediente y fiel sdbdito.— El w- 
QOK DB Sahtafí. — Paris 20 de Junio de 1810. 

N OMERO 9. 

París 22 de setiembre de 1810. — Señor. -- Según nos ha dicho auo- 
che el príncipe deNeuchatel, ademas de hal>erse declarado queáV.II. 
corresponde el mando militar de eualquieri ejército á que quisiese ir, 
se va & formar uno en Madrid y sus cercanías que estará á sus ímoe- 
diatas órdenes ; pero todavía nadatta resuelto S. M. I. sobre la abolición 
délos gobiernos miliíares, y restitución á V. M. de la administración 
civil. Sobre esto instamos mucho conocíon'lo rpio es el punto principal 
y mas urírente. Nos ha dicho también el principe que ha comunicado 
órdeucíiiuuy estrechas, dirigidas á impedir las dilapidaciones (lelos 
generales franceses, y que se examine la conducta de algunos de eUos 
como Barthélemy. 

El duque de Cadore , en una conferencia que tuvimos él miéroola, 
nos dijo expresamente que él emperador exígia la ce^on de las pro- 
vincias de mas acá del Ebro por indemnización de lo que la l'Yancía ba 
gastado y pastará en gente y dinero para la conquista de España. No se 
trata de darnos el Portugal en compensación. Nos dicen qno de estose 
hablará cuando t sometido aquel pais, y que aun entoii( ^ es me- 
nester consultar ia opinión de sus habitantes, que es lo mismo qiiü re- 
husarlo enteramente. Ll emperador no se contenta con retener las pro- 
vincias de mas acá del Ebro , quiere que le sean cedidas. No sabemos á 
desistirá de esto como lo procuramos. Quedo con el mas proAindo res- 
peto , etc. —(Sacada de la correspondencia manuscrita de Don Bligoei 
José de Azanza, nombrado p(ff el rey José duque de Santafé. ) 

Entre las cartas cogidas }>or los guerrilleros había algunas en cifra: 
las hemos leidq descil radas en dicha correspondencia del Sr. A^ao^ajf 
nada añaden de particular. 

Numero 10. 

Paria 18 de mayo de 1810. — Excmo. Sr. Es imponderable 
presión que han hecho en Francia las noticias publicadas en el Monitor 
sobre la aprehensión del emisario inglés barón de Kolly en Valenceyí 
las cartas escritas por el príncipe de Asturias. Cuando yo entr¿ 
Francia en todos los pueblos se hablaba de esto. El vulgo iia deducido 
mil consecuencias absurdas. Lo que se cree por los mas prudentóstf 
que Kolly fue enviado de aqui, donde residió muchos años, paraofi*' 
cer sus servicios á la corte de Lóodres , y que cimsiguió engañai la per- 
fectamente. El principe por este medio se ha desacreditado y 
cho despreciable mas y mas para con todos los partidos. Se cree no 
obstante que el emperador piensa en casarle , y que tal vez será, fi^a 
la hija de su hermano Luciano. El prefecto de Blois que ha estado 
muchos (lias en Valencey me ha dicho que esto es verosímil y ¥^ 
él mismo lia viato una carta escrita recientemente por el eniptíi"*^ . 
pi íncipe en términos bastante amistosos y asegurándole que le CWBPJ" 
ria todas las ofertas hechas en fiayona. El príncipe insta por 
Valencey, y pide que se le dé alguna tiemii aunque iseabádal^si^ 
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tens de Atomanía , lejos de las de España é Italia, y da maestras de 

sentir y desaprobar lo que se hace en España á nombre suyo, ó con pre- 
texto de ser ásu favor. — El duque dkí?antafé. — Sr. ministro de nego- 
cios extrangeros. (¿>acada de la correspondeucia manuscrita del Sr. 
Azanza.) 

NUMSRO 11. 

, Caria de Fernando FU aH emperador en 6 de agoeio de 1809. 

Spnor. — El placer que he tenido viendo en los papeles públicos las 
victorias con que la providencia corona nuevamente la augusta frente 
de V. M, imi)er¡al y real, y el grande interés que tomamos mi hermano, 
mi tio y yo en la sati si acción de V. M. imperial y real, nos estimulan á 
felicitarle con respeto , el amor, la sincearidad y reconocimiento en 
que vivimos Ixgo la protección de Y. M. imperi8l.y real. 

Mi hermano y mi tío me encargan que ofrezca á V. ll su respetnoso • 
homenage, y se unen al que tiene el honor de ser con la mas alta y res- 
petuosa consideración, señor , de V. M. imperial y real el mas humilde 
y mas obediente servidor. Fernandoí, — Yalencey 6 de agosto de 1809. 
(Monitor de ó de febrero de 1810.) 

NUM£AO 12. 

Carta inserta en el Monitor de 26 de abril de 1810. 



LIBRO DUODECIMO. 



NUMKRO- i* 

« Portugal was reduced to tbe rondition of a vaíssal state. » 

{Historyofthewarinthepenintulaby H^,E, P, Napier^ voLZ, 
page 372. ) 

NOMERO 3» 

El consejode ro^encia de los reinos de Españaé Indias, qnoriendo dar 
¿ la nación entera un testimonio irrefragable de sus ardientes deseos 
por el bien de ella , y de los desvelos que le merece, principalmente la 
salvación de la patria, ha determinado en el real nombre del rey N. S. 
Don Fmando Vil qae las córtes extraordinarias y generales mandadas 
convocar se realicen á le mayor brevedad, á cuyo intento quiere se eje- 
cuten inmediatamente laselecclones de diputados que no sehayan hecho 
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lia8tfte8ted{a,pue8d0beráiilOBquee8fe0iiyft nomlyrftdoi y iaatflmm 
nonbreo congregarse «n todo el próximo mes de agoelo en la reftl Mi 

de León ; y hallándose en ella la mayor parte se darA en ai|iiel mismo 

instante principio á las sesiones, y entre tanto se ocuparti f>l con?<^jo de 
res^encia en examinar y vencer varias dificultades ])ara que teiiür;i f^u 
pleno efecto la convocación. Tendróislo entendido y dispondréis lo que 
corresponda á su cunipliaüeiito. — Javikr de Castaños, presidente. — 
Pedro, obispo de Orense. — Francisco de Saavedra. — Antonio ok 
EscAm ^ MiGUKL DE Lardixabal t Ukibe. — En Cádiz á IS de junio de 
Í8i0. A Don Nicolás liaría de Sierra. 




• 

LIBRO D£GIM0T£RC£R0. 



NVMBRO i. 

, Manifiesto que presenta á la nación Don Miguel de Lardizábal y Uríbe, 
impreso en Alicante año de 1811^ p4g. 21. 

NUHERO 2. 

Colección de los decretos y órdenes de las córtes generales y extraor- 
dinarias, tomo 1% pág. 1' y siguientes. 

jNlmero 3. 

Znrita, Anales de Aragón , libro^2% cap. 87 y siguientes. 

HmnM A* 

Zurita, Anales de Angón, inNPOl%«iii. &83rM. 

Nombro 6. 

Mariana, Historia de España, libro 19, cap. 15, 

NU2á£R0 & 

He aqui lo que refiere acerca de este asunto el manifiesto ó sea dia- 
lio manuscrito de la primera regencia que tenemos presente, exteiidkio 
porDon FrancisoodeSaavedra ono de K» rsgentes y principal proMtor 
de la venida del duque. 
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ÍHa 10 á0 mar%o ie 1810. « En este día se eooehiyó un Miito grave 
iobre que se babia conferenciado largamente en loe días anteriores. Este 
tfunto que traia su origen do dos años atiras, tuvo varios trámites, y se 
puede reducir en siil)stan(-ia á los t(^rm¡nos siguientes. 

« Luego que se divulgó en Kuropa l.i i'<'V\z revolución de España acae- 
cida en mayo de 1808, raaniresló el duque de Orleans sus vivos deseo.'? 
de venir á defender la justa causa de Fernando Vü : con la esi)eranza 
de lograrlos pasó á Gíbraltar en agosto de aquel afto, acompañando al 
príncipe Leopoldo de Nápoles que parece tenia igual designio. Las cir- 
cunstancias perturbaron loe deseos de uno y otro ; pero no desistió el 
duque de su intento* A principios de. 1609, recien llegada á Sevilla la 
Junta central, se presentó alli un comisionado fuyo para promover 
la solicitud de seradmitido ri! voí'\ icio de España, y en efecto la promovió 
con la mayor eficacia, coinponieudo varias memorias que comunicó á 
algunos miembros de la central, especialmente á losbres. (iaray, Vaidcs 
y Jovellanos. No se atrevieron estos á proponer el asunto á la junta cen- 
tral como se pedia, por ciertos reparos políticos ; y á pesar de la acth 
vidad y buen talento del comisionado no llegó este asunto á resolverse» 
aunque se trató en le sesión de estado; pero no se divulgó. 

«En julio de dicho año escribió por sí propio el duque de Orleans, 
que se hallaba ú la sazón en Menorca, repitiendo la oferta do su perso- 
na : y expresando su anhelo de sacrificarse por la bella causa que los 
e.^panoles habían adoptado. Entonces redobló el comisionado sus esfuer- 
zos, y para prevenir cualquier reparo, presentó una carta de LuisWUI 
aplaudiendo la resolución del duque, y otra del Lord Portland, man!» 
festándole en nombre del rey británico no haber reparo alguno en que 
pusiese en práctica su pensamiento de pasar á España 6 Nápoles á de* 
fender los derechos de ñ\L familia. 

V Kn esta misma <^poca llegaron noticias de las provincias de Francia 
liniíti-ofes á Cataluña, por medio del coronel Don LuisPons, qne se 
hallaba áesta sazón en aquella t'rontera. nianilestando el disLrnsto de 
los habitantes de dichas provincias, y la felicidad con í|uo se subleva- 
rían contra el tirano de Europa , siempre que se presentase en aquellas 
inmediaciones un príncipe de la casa de Borfoon, acaudillando alguna 
tropa española. 

a De este asunto se trató con la mayor reserva en la secdon de estado 
de la junta , y se comisionó á Don Mariano Carnerero oficial de la secre- 
taría del consejo, mozo de muchas luces y patriotismo, para que pa- 
sando á Cataluña, conf(\renciando con el general do aquel ejVTcito y con 
Don LuisPons, y ob'^ervando el espíritu de a(|uel4<)s pueblos, exami- 
nase si seria bien recibido en Cataluña. Salió Carnerero á mediados do 
setiembre, y en menos de dos meses evacuó la comisión con exactitud, 
sigilo y acierto. Trató con el coronel Pons y el general Blaie que se 
hallaban sobre Gerona, y observó por sí mismo el modo de pensar áfy 
los habitantes y de las tropas. El resultado desús investigaciones de 
que dió puntual cuenta fue, que el duque de Orleans, educado en la e&» 
cuela del célebre Dumouriez y único príncipe de la casa de l^orbon que 
tiene reputación militar, seria reciliido con entuí^iasmo en las pi-ovin- 
cias de Francia, y qne en Cataluña, donde se conservan los monunien- ' 
tos de la gloria de su bisabuelo y la reciente memoria de las virtudes do 
SU madre, encontraría general aceptacipn. 
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« Mientras Carnerero desempeñaba su encargo , el eomisfonado dd I 
dttqoe se marchó áSicUta, adonde le llamaban í toda priesa. En el | 
mismo intervalo se creó en la junta central la comisión ^ecuti va , en- | 

cargada, por su constitución, del gobierno. En esta comisión pues I 
donde apenas habia unmim H)! o que tuviese la menor id^vi de osto nego- 
, cío» se examinaron los papeles relativos á la comisión de Carnerero. 
Todo fue aprobado y quedó resuelto se aceptase !a oferta del duque de 
Orleans, y se le convidase con el mando de un cuerpo de tropas en la 
pai*te de Cataluña que se aproxima á las fronteras de- Francia ; que se 
previniese á aquel capitán general lo conveniente por si se verificaba; 
que se comisionase para ir á hacer presente i dicho príncipe la resolu- 
cion del gobierno al mismo Carnerero, y que se guardase el mayor 
sigilo intprin se realizase la aceptación y aun la venida dbl duque por 
el gran l iesgo de que la trasluciesen ios franceses. 

« Ya todo iba á ponerse en práctica cuando la desgraciada acción de 
Ocaña y sus fatales resultados suspendieron la resolución de este asun- 
to, y sus dopumentos originales, envueltos en la confusión y trastorno 
de SevilU, no se han podido encontrar. Por fortuna se salvaron algunas 
copias ; y por ellas se pudo dar cuenta de un negocio nunca mas inte- 
resante que en el dia. 

« El consejo pues de regencia, enterado de estos antecedentes, y per- 
suadido por las noticias recientemente llegadas de Francia de todas las 
fronteras, y por la consideración de nuestro estado actual , de lo opor- 
tuna que seria la venida del duque de Orleans ú España, determinó : que 
se lleve á debido efecto lo resuelto y no ejecutado por la comisión ejecu- 
tiva de la central en 30 de noVi^bre de 1809 ; que en consecuencia con- 
descendiendo con los deseos y solicitudes del duque, se le ofreaca el 
mando de un ejército en las fronteras de Cataluña y Francia; que vaya 
para hacérselo presente al mismo Don Mariano Carnerero encargado 
basta ahora de esta comisión , haciendo su viage con ol mayor disi- 
mulo para ([ue no se trascienda su objeto ; que para el caso de aceptar 
el duque esta oferta, hasta cuyo caso no deberá revelarse en Sicilia el 
asuiiLu ií nadie , Heve el comisionado cartas para nuestro ministro en 
Palermg , pura el rey de Ñápeles y para la duquesa de Orleans madre, 
que se comunique desde lu^ todo á Don Enrique Odonell general del 
qjército de Cataluña y al coronel Don Luis Fons, encargándoles to 
reserva hasta la llegada del duque. Ultimamente para que de ningún 
modo pueda rastrearse el o) )joto de la comisión de Carnerero, se dispuso 
que se embarcase en Cádiz para Cartagena , donde se previene esté 
pronta una fragata de guerra que le conduzca á palermo, y traiga al 
duque á Cala laña. » 

Via 20 de junio. « A las siete de la mañana llegó á Cádiz DOn Mariano 
Carnerero comisionado á Palermo para acompañar al duque de Orleans 
en caso de venir, como lo habia solicitado repetidas veces y con el 
mayor ahinco, á servir en la justa causa que defendía la España. Dijo 
que la fragata Vencranza en que venia el duque iba á entrar en el pner- 
tO; que habían siilido de Palermo en '2L> de mayo y Iletrado á Tarrag^ona 
que era el puerto de su destino ; que puntualmente hallaron la Cata- 
luña en un lastimoso estado de convulsión y desaliento con la derrota 
del ^ército delante de Lérida , la pérdida de esta plaza y el inesperado 
retiro que había, hecho del ejército el general Odonell ; que sin em- ( 
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hurgo qcte en Tarragona fue recibido tí duque con las majorm mués* 
tras de aoeiitacloiiy de Júbilo por el ejército 7 él pueblo, que su llegad» 

reanimó las esperanzas de aquellas gentes, y que aun clamaban porque 
tomasí^ el mando do las tropa?;, él juzgó no debía aceptar un mando que 
el gobierno de España no ie daba, y que aun so permanencia en aquella 
provincia, en una circunstancia tan crítica, podría atraer sobre ella to- 
úoá luá eáíueizu:} del enemigo. £n vista de todo se determinó á venir 
con la fragata á Gádia á ponerse á laadrdenes del gobierno. En efecto tí 
dnque desembarcó, estuvo á ver á los mlemlm» de la regencia y á la 
noche se volvió á bordo. » 

Piü 28 de julio, V El duque de Orleans se presentó Inesperadamente 
al consejo de regencia, y leyó una memoria en que. tomando por funda- 
mento quehabia sido con\ íd&do y llamado para venir á España á tomar 
elmandode un ejército en Cataluña, se quejaba de que, habiendo pasado 
mas de un mes después de su llegada, no se le hubiese cumplido una 
promesa tan solemne ; que no se le hubiese hablado sobre ningún punto 
militar ,.nl aun contestado á sus observaciones sobre la situación de 
nuestros ^éreitos, y <iae se le mantuviese en una ociosidad Indecorosa, 
Se quiso conferenciar sobre los varios particulares que incluía tí paptí 
y satisfacer á las quejas del duque ; pero pidió se le respondiese por 
escrito, y la regencia resolvió se ejeenta^e asi reduciendo la respuesta á 
tres puntos: V Que el duque no fue propiamente convidado sino admi- 
tido, pues habiendo hecho varias insiimaciones, y aun solicitudes por 
sí, y por su comisionado Don iSiColas de Broval, pai^a que se ie periui-' 
tiese venir á los «dórcitos españolesá defender losderechos de la augusta 
casa de Borbon ; y habiendo manifestado tí beneplácito de Luis XVIIf 
7 dtí rey de Inglaterra» se habia condescendido á sus deseos con la ge- 
nerosidad que correspondía á su alto carácter» explicando la condes- 
cendencia en términos tan urbanos que mas parecía un convite que una 
admisión. 2" Que se ofreció dar al duque el mando de un ejército en 
Cataluña, cuando iiuestras armas iban boyantes en ar|uel principado y 
su presencia prometía felices resultados; pero que desgraciadamente su 
llegada á Tarragona se verificó en un momento crítico, cuando se ha* 
bla trocado la suerte de las anuas» y se combinaron una multitud de 
obstáculos que impidieron cmnpllrle lo prometido, y que tal ves se hu> 
. bienm allanado si el duque, no dándose tanta priesa á venhráCádlz» hu- 
biese permanecido allí algún tiempo mas. 3* Que el gobierno se ha ocu- 
pado y ocupa seriamente en proporcionarle el mando ofrecido, i'i otro 
equivalente ; pero que las circunstancias no .han cuadrado basta ahora 
con sus medidas, n 

Via 2 de agosto. « A primera hora se trató acerca del duque de Or- 
leaos» á quien por una pártese desea dar tí mando dtí ciféreito, y por 
otra parte se haUa la dificultad de qne la Inglaterra hace opotídon á 
tílou En efecto tí emlN|,^idor Wellesley ha insinuado ya, aunque priva- 
damente, que en el instante que á dicho duque se confiera cutíquiera 
mando ó intervención en nuestros asuntos militares ó políticos» tiene 
órden de su corte ])ara reclamarlo... » 

Via 30 de setiembre. « El duque de Orleans vino á la isla de León 
, y quiso entrar á iiablar a las córtes ; pero se excusaron de admitirle, y 
sin avisar ni darse por entendido con la regencia, se volvió en seguida 
á Gádis. Casi tí ndsmo tiempo se pasó drden tí gobernador de aquella 

n. , 28 
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plaza para que con \)Uf n mo<\o ajiresiirasp la ida áe\ duque. Se reeilúd 
respu^ta de este al ofií'io (lue se. le pusf; m nombro de kis córtea» 
y decía en sul^taacici en t/-numuí> muy puiúiccRi quti marcbariadl 
miércoles 3 dei próximo m€& » 

lite 5 ^ Mliilrtf» • A Ift-wMbe 80 vettSiió ptrteé»lM^^ 
v«)»pwafieiUftla-fri8»te Eiaar «Ida q/m Iknntm <l ihiqpi» d» Ort—w^ 
y lecoiwiiM inmdialttMiitt á látcóflck » 

Gcdmioii de loi decretos y órdenes de las oár^ tomo i% pág. 

Coitíc<;ioii id. , tomo i", pág. 1Z| y siguieates* 

MoniiHi ib 

Numero io^ 

Coieecfondeiosdacretosr ónleaesdelas edites, tmndl^flg; HL 

1(DM£R0 11* 

Tiese sttitifiesto' cte fai Jinta superior deGédSA 

ColtiC€iüú de km decreto:! y órd^uies dtí cóiri^ » ioi&o i V / 

KCXSRO 13. 

MeBiiiBldM ISM A\ BáK 87 vskndnÉBSk 

Nmiiaa 14» 

fSMú delás díseuslooesyactasdé I¡u<^rtei»&móí!'»pág.^ 
sbraleofeSi 

( f ele s i i a i U toede trn et y dwtoM» de he €4rte»»li«»i% » 

J 78. 
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Numero 1. 

« Ingens b^um et pHore majos per Attílam regen noBtHs iniSe- 
ir tiím , pene totam fioropam, excisis Inwisqfte eivHstRN» alqcn m- 

« telüs , corrasit. n 
^ Otras ediciones se dice corrosit» 

Indictiane XT^ k¡p, Marcellini €<mUii chronietm. 

NUMERO S. 

Tratado de re militari, por el capitán Pípgto de Salazar. El aiit^r en 
el libro U° de sus diáloq-os pone esta máxima en boca del grau capitaiit 
bsyo cuyas órdenes sirvió , según dice él mismo, en Italia» 

Numero 3. 

Oh Alhiipra, glorious fleld of grief ! 
As o'er tiiy plata the ptigrim pricked his steed, 
Who could fonsee thee, in a space so brief , 
A Bcene -wbere mingllog foes shoaid boast and bleed ! 
Peace to the prrl>hed! mav the \varrior's mMd 
Andtearsof iniiuipl} their rr^vard pioloiig l 
Itilothers fall ^hcrc oltier chieflains lead 
Tty MOM sinH «inte «Miid the gaping tbrong, 
Aaáakine in vorlUflit layi« tha thwM ef (noM Mgl 

LORP BvRORv CMIÍ€ HwroW$ Piigrimasfet ean0 1, 4fropftf 49* 

«JWRO 4u 

£9 notable lo que acerca 4d los cooietas dice Lucio Aimeo Séneea y 
el género de predlccioa con que acompaña sa opinión. « Ego nostrís 
« non assentior. Non ením existimo cometen sabitaneom ignem, sed 
«¡ínter ©terna opera naturse. » Y después ; « Veniet tempus quo ista, qu» 
muñe latent, in lucem dies cxtrahat et longioris ajvi diligentia... 
« Veniet tempus, quo posteri nostri tam aporta nos nescisse mirentur. » . 
(Lib. Vil L. Annnei SenecsR Naturalium qua?stionuni. ) Daba verda- 
deramente á tan ilustre cordobés su penetración una especie de don 
profético, pues no es menos notable lo que en su tragedia de Medea 
anuncia respecto de los descubiimieatos que de nuevas tierrasse hartan 
en Ip sucfisirow 

Venient ancla tneula saris, 

(Julbus Orrnntis vinrnln rcrum 
Laxet , ct in^ens pateat teiiua 
TelhyBque novoe d«iegat orbes, 
VmúL umsalttBMVlMle. 

j4!etut,iy tema I. {Haltla H coro.) 
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436 HEVOLUaON DE ESPAÑA* 

Pai'ece que estaba destinado f uese un español quien primero pi unos- 
tícase el futuro descubrimiento de la América, y españoles los que. le 
verUlcaMik 

' Trñité de Mécanique celeste , par M. le marquis de Lapiace; liv. Id, 
tome 5. 

Utíksy empeló á calcular antes que nadie la vuelta de los cometas 
anunciando era posible se mostrase de nuevo en i75S ó 59 el que habla 
aparecido en 1682, y cuya revolución es de unos 76 anos poco mas ó 
menos. En la citada y profunda obra de Laplace y en muchas otras de 

astronomía piiode verse cuán remota es la probabilidad, pues casi toca 
en lo imposible, de un encuentro ó choque de nuestro globo con los 
cometan; , cuando estos se acercan á la órbita que describe la tierra en 
so curso anual. 



LIBRO DÉCIHOQUINTO. 



NtMBtO 1* 

« D*apr^s uneconvention conclue entre les généraux frangís et espa- 
« gnols, en Catalogue, les blossés et les malades étaient mis récipro- 
«r quement sous la protection des autorités locales, et a\ aient la faculté, 
« aprés guéhsoü, de rejuiudre ieurs corps respectifs. A Valls, oú nous 
« Times plusieurs mUítaires firanfals et itaUens bles8é8,nou8 neos con- 
c vainqnímes de lafldélité «veo laqueOe lesEspagnols ezécutaient cette 
« conventiOQ. » 

Mémaint án mmréehél ^neAsI» tome S, chap. 2, page 

Numero 2. 

«ties Espagnols s'y défendent en lions, quoique génés par leur 
» propre nombre. » 

Mémoiru éu imatéchai Swh$U tome 2, ciiap. 2» pa^^e 59. 

Numero 

« Mem<n1al historial y política cristiana que descubre las Ideas y 
« máximas del cristianísimo Luis XIV para librar á la España de loe 

«infortunios que experimenta, por medio de su legitimo rey Don 

« Cárlos III, íi^istido del señor emperador para la paz do Europa . 
« útil de la religión : puesto á las plantas de la sacra cesárea y real 
9 magestad del señor emperador Leopoldo I; por Fr. Benito de la So- 
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« ledad , predicador apostólico , hijo de nuestro padre bm 1 i ancisco » 
« reforma de San Pedro de Alcántara. » 

Tal es el nombre del autor y el titulo de una obra impresa en Viena 
en 1703 en favor de la casa de Austria que pretendía la corona de 

España- 

En dicha obra mní escrita y peor digerida se hallan hechos curiosos, 
y noticias importantes ; llamándose en ella casi siempre á Felipe V la 
sombra de Imu Xíf^, 

Se toman estas citas y la de las cartas silentes de ana correspon- 
dencia cogida con otros papáes en el cocbe de José Bonaparte después 
de la batalla de Vitoria en 1613. 

NoHiao ^ 

De aquí sacó sin duda M. de Pradt la peregrina historia de que habla 

en su obra intitulada : Mémoires historiques tur la révoludon d*S9^ 

pngne, y fp^uu la cual habían enviado las córtes diputados á Sevilla an- 
tes de la batalla de la Albuera para tratar de componerse con José. No es 
la primera ní sola vez que confunde dicho autor hechos muy esenciales» 
y que toma por realidad los sueños de su imaginación. 



LIBRO DÉCiaiOSEXTO. 



NoHsao !• 

PiaHo ié tal edrisi, tomo &, pág. 19. 

NUIOSRO 3. 

iHarto ds ku sdrist, tomo A, pág. 898. 

Noiinto B. 

¡Hmrí» 4$ las cárUs, tomo u , pág. 64. 

Nuifsao íu 

EUtorUt ff niéa d$ Mareo Bruto, por Don Ffancisco de Quevedo. 

NVMIRO 5b 

« Questo infame crogiuolo della verita é un monumento ancora esis- 
<i.le»teddl*antlcae8elTaggla legidadone... » 

Beccaru , I)ei delitti e ielU penti 
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NUSIERO 6* 

Entre otros á Don Juan Antonio landiola en 1817, como cofnpli- 
cado, se^uii aseguraban, en la conspiración de Richard. El naismo 
Femando VL| permitió quo le aplicasen el horrible apremio conocido 
bjljQ el nombre de grillos á salto de tmcha. T sin embargo él meado* 
nado Don Juan tsvo la generosidad de contribuir é&aá» IW basta iAt 
como diputado j como ministro & sostener la autoridad y defenderte 
persona de aquél monarca* 

« Un éTénement arrivé une fdis daos la mmf$^ «t ifíi B*mwífm$ 
» peut-^tre jamáis» • 

MoiinsQunv, Dt rtiprit áa 2ot^, Um 80» ehap. i» 

DÍ0MEEO 8, 

Eaaii sur VHistoire de France, par M. Gui^ti ^*£se^ 

Dell' utoria civiU del regno di NapolU da Pietro Giamioney iib. 13, 
cap. ult. 

NOMfiRO 10. 

« Dírimere causas nijjli licebit, mü aut a ^^úacipibus potestate con- 
» cessa, aut consenso partinm electo judiee... » 

Lili. 2, tit. 1, l/i, Codicié legis JVisigothorum, 
También puede verse en el mismo titulo y libro la ley 26* 

K(]M£R0 11. 

« Sed ipsi qui judicant ejus negotium, unde su£(pepti dleUJ^tur batei* 
« cum episcopo clvitatis ad iiquidum discutiant atque perbractent... » 

Iib. 2, tit 1 , 13, Caái^ legii mHgotharunK 

rfUMERO 12. 

a Fere de ómnibus controversiis publicis privatisque constituunt.... 
« Si cedes ÜMSta, si de b»re4i|ate , de Qnjbws w/nífQimm » H^m 
« decemunt praemia, poenasque constituunt... » 

César hablando de los drvidttt en sus Comentarios^ Ub. 6, cap. 5. 

Numero 18. 

« Caeterum npqnQ aiiiíuad verteré , ñeque víncire» ñeque verberare 
« quidem uiai SAc^^rdotibus peruiii^sum,... » 

Tacitus, De $i$u t moribwi et popuiit Germanice, 

r 

Después en otros capitules vuelve i hablar de la autoridad de los 
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cerdotes, á quienes también correspondía en las asambleas públicas 
« coercendi Jus. » 

RUHERO ÍA* 

Hubo ciudades que en las capitularioneí^ ó pleite«!ns con los moros 
sacaron ventajas particulares. Asi n (uiteció en TuleUo , endónele, 
según Ayaia i^Crónica del rey Don Pedro , año 2 , cap. 18) , otorgaron 
ios moros á los conquistados que estos « OTiesen aleadde cristiano ansi 
» en lo criminal como en lo civil entre ellos , é que todos sus pleitos se 
w librasen por el su alcalde. » 

Partida úU hf ley ^ 

NtMiiUO 16. 

Ptfrfldá5t tit A»le7 9. 

Numero 17. 

MomsQuiiü, ie VFsprit dei Zote, Hv. StS, bablando de liaña^lü$^ 
nwKís de San Luís. 

Numero iS, 

Hasta los mismos reyes católicos Don Fernando y Doña Isabel de- 
clararon en 1480 « que las mercedes que se hicieron por sola la volun- 
« tad de los reyes que se puedan del todo revocar... » 

Ley 18 » tít, 5 , lib. 3, JSoviHum ucopUacUm. 
Numero i9. 
Dkaria ds la» eártu » tomo &, pág. iiSd. 

Numero 20. 

iHmi»ú$¡a$ eMe$f tomo 6» pis* iA3. 

NUHERO Si. 

ÍHmrio dé la$ 9érU$ t tomo 6» pág. 

* NOMRRO 22. 

Colección de lot decretos y órdenes de las edrísi, tomo i , pág. 19^ 

• NmaRO sa» 

Secretaria de estado. AtcUto. América» «Pacificación, — iSU. 
Legajo 2. 
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NmiiRO 34. 

Givitas ea longe opulentlssima ultra Iberum fuit 

TiTi Livii , Ub. xxf. 

NüiiEito 2$. 

(noXu6iou íoxQ^iau) 

NoHCito 36. 

Mémoiru maréchal Súchel , tome 2 , cliap. i¿u 

Numero 27. 

Storia delle campagne e degli assedU degl* ItoUmi in Ispagna , da 
GainiUo Vacaoi » voL 3, parte 3, 2. / 

Ndmero 38. 

Historia del rebelión y castigo de lo$ moriieoi del rHno 4s Granada^ 
por Lttis4el Marmol, libw i, cap. 17. 



FIM ML TOMO SSeUMDO. 



f 



fARIi.— RN LA IMPRENTA DK B. TBDMOT T C*, GA1.L& RACIME, 26. 
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